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Anunciar  una  nneva  colección  de  roman- 
ces castellanos,  es  llamar  vivamente  la  aten- 
ción de  los  muchos  aficionados  que  en  todos 
tiempos  ha  tenido  esta  parte  de  la  literatura 
española ;  y  anunciarla  con  novedad  en  el 
arreglo  de  las  piezas,  en  la  corrección  del 
texto  y  en  la  enmienda  de  los  muchos  yerros 
que  desfiguran  las  ediciones  antiguas,  es  ha^^ 
cer  uno  de  los  servicios  mas  beneméritos  á 
la  repúblFca  literaria. 

Gran  reputación,  y  muy  constante  hasta 
nuestros  dias,  han  tenido  en  ella  cuantas  co- 
lecciones dé  este  género  se  han*  hecho  en 
Europa.  Si  á  las  que  son  conocidas  gene- 
ralmente con  el  nombre  de  Romanceros^  se 
agregan  las  de  otra  cla^e,  también  antiguas, 
pero  distintas,  nomeiíos  par  su  propio 'ca- 
rácter que  por  el  metro,  y  que  se  designan 
con  el  título  de  Cancioneros ;  resultará  un 
prodigioso  número  de  ediciones^,  bastante 
por  sí  solo  á  formar  un  artículo  bibliográfí- 
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code  los  mas  ricos  y  honrosos  para  la  nación 
española.  Las  prensáis  de  ^uel  reino  y  las 
de  otros  de  Europa  han  reproducido  á  por- 
fía estos  curiosos  monumentos  de  la  primiti- 
va lengua  y  literatura  de  un  pueblo  célebre, 
en  ellos  retratado ;  y  se  puede  aserrar  que 
desde  la  invención  de  la  in^iprenta  }iastfi  me^ 
diadps  del  siglo  xvii  no  I^a  habido  ramo 
alguno  de  literi^tura,  de  que  se  haya^  (lecho 
tantas  ediciones,  y  tan  simultaneas,  como  de 

l^oman^vosy  que  bajo  el  nombre  de  Sih<^f 

t  

Florestas^  Primaveras^  Tesora^^  ¡(amUletcs 
j  otros  del  gusto  de  los  compiUiídore^,  inun- 
daban de  pronto  el  merc^^lq  de  la  librerí^^ 
y  de9i4[>arec^n  inmediataniente,  ^rreb^ti^das 
por  el  ansia  de  lo^  curiosps  que  hm  ^ncer- 
labw  ^ A  ws  biblioteqas.  Así  se  echa  de  yer 
ahori^  por  la  ^casez  que  en  toda^s  purte^  i^^  pa- 
dece de  semipjantes  libros,  i^n  raro^  y^  ei^  E}^- 
paAa  como  en  los  dema3  países,  4oQde  algify\a 
qne  ptro  q^e  por  casua^idii4  ^^\^  4  H  Y^ntai 
logra  un  despacho  tai^  seguro  copino  p^pi^tQi  J 
proporcionado  en  el  precio  á  la  enstimcM^ipi^jli- 
terfiria  de  que  gozfi.  Ejen^plos  de  e^to  ^e  han 
visto  en  las  alinoüedas  de  Uhro§  espafío^ii 
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que  én  «1  Mtimo  año  se  han  hedM  ^n  esta 
misma  chidad  ée  Léndires,  dowde  parece 
qae  ha  querido  "presentarloB  una  Judiada 
casualidlul,  como  para  refutar  con  este  ar^^ 
gomíento  material  la  aserción  áél  8^ 
Soutbey,  literato  por  otra  parte  ttüy  ttfepe'^ 
table.  Este  escritor,  que  asi  en  proiíá  (ebmo 
tn  verso,  y  en  la  elección  de  felices  asuntos 
tomados  de  la  literatura  española,  te  hit  tri* 
botado  muóbas  veces  el  bonor  que  réalMente 
mevece,  también  la  ba  agraviado  notable* 
mente  cuando  ba  dicbo  en  su  ptefaci<>n  á  la 
Crimea  del  Cid:  „  1^  verdad  que  á  los  ro» 
mances  beroicos  de  los  españoles  se  tes  ha 
dado  en  éste  país  un  valor  qü^notleneA;  los 
naestros  son  por4ód6s  respetos  superiores» 
Bn  los  Chterras  óiviks  de  Chránñda  hay  aU 
ganos  cuantos  escritos  con  ¿Alego;  peró^ 
exceptuados  estos,  mhgnno  que  tenga  méri» 
lo  conoced  entre  los  ñuícbos  centenares  quf 
be  leído.  Muy  pocas  son  las  veces  que  m» 
be  aprovechado  del  Romancero  del  Cid*,y 
Para  fotmar  juicio  comparativo  entre  los 
romances  ingleses  y  los  castellanos,  eisne^ 
cesario  poseer  de  ambas  lenguas  un  conocí*^ 
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miento  mas  que  mediano  que  y  o  no  tengo,  pero 
que.  se  debe  jstuppner  en  quien  tan  resuelta- 
mente da  su  fallo.   Mas  lo  que  me  parece 
difícil }  de  conciliar  es,  que  quien  ha  leido 
con  este  qonocimiento   muchos  cquienares 
de  ron^ances  heroicos  españoles^  no  haya 
encontrado,  fuera  de  los  del  Cid  y  de  los 
jmoríscos,  ninguno  de  mérito.   En  esta  mis- 
ma colección  de  Depping  son  escasamente 
ciento  los  históricos  (  á  cuya  clase  pertene- 
■cen  todos  los  heroicos)  que  se  han  escogido 
adeiQas^  de .  los  del  Cid,  y  entre  ello»  hay 
•muchos,  que  compiten  con  los  mej.ores  de 
ios  (exceptuados  de  la  injusta  condenación 
d6l,S?*^,  .Southey,   y  aun  algunos  los  exce^, 
dea.'Sin  dispuita.   Y  no  se  crea  que  Depping 
los  lia.  desenterrado  de  algún  escondrijp.de 
difícil  ^cc^,  ni  ^tampoco  que  se  ha  esme- 
rado mucho  en  entresacarlos ;   pues  todos 
pueden  leerse  en  los  Ron^anceros  que  mas 
comunmente  se  encuentran  en  las  bibliote- 
cas, públicas  y  de  particulares ;  y  á  muchos 
ha  dado  de  mano,   que  habrían  podido  au- 
mentar el  aprecio  con  que  debe  ser  mirada 
su  colección. 
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Debe  serlo  «n  efecto ,  tanto  por  la  clasifí- 
cacion  en  que  esta  distribuida,  cuanto  por  el 
orden  que  ha  seguido  en  la  colocación  de 
las  oomponciones  correspondientes  á  cada 

-punto  histórico,  en  ellas  compreiídido, 
aunque  no  completado,  como  hubieran  po- 
dido estarlo  con  poco  trabajo  mas.  Todas  las 
colecciones  antiguas,  á  no  ser  las  que  abra- 
zan un  solo  punto  biográfico  ó  histórico, 
como  el  Romancero  del  Cid^  ó  el  historia' 
do  de  Francisco  de  Segura  sobre  lajkn" 
dación  del  reino  de  Portugal^  son,  mas 
bien  que  colecciones,  un  hacinamiento  indi- 
gesto y  confuso  de  piezas,  en  que  se  mez- 
clan, cruzan,  interrumpen  y  desordenan 
tiempos,  personas,  lances,  géneros,  estilos 
y  aun  metros,  ágenos  ddi  de  el  Romance. 
En  cuanto  á  reimpresiones  modernas,  nin- 

*  guna  sé  ha  hecho,  sino  la  incorporada  en  la 
Colección  de  Poenas^  publicada^ '  bajo  *el 

^  nmnbre  de  D.  Ramón  Fernandez,  ^y  titra 
que  puso  el  8?^  Quintana  en  m^s  Poesías 
Selectas  Castellanas;  pero  aunque  estas 
dos  colecciones  presentan  sobre  todas  las 
antiguas  la  doble  ventaja  de  la  corrección 
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del  texto  y  del  orden  de  las  materias,  son 
muy  diminutas  con  relación  al  todo,  y  mu- 
cho mas  con  relación  á  la  clase  de  romances 
históricos.    En    Alemania    ha   publicado 
Orimm,  bajo  el  titulo  de  Silva  de  romances 
viejos,  solamente  los  mas  conocidos  en  las 
tradiciones  de  los  libros  de  caballería,  y  al- 
gunos muy  pocos  mas  de  otras  clases.    En 
Inglaterra  Mr.  Rodd  ha   reimpreso  estos 
.  mismos  romances  con  la  traducción  inglesa 
en  verso  al  frente ;  y  el  S®"*  Bohl  de  Faber 
en  el  plan  de  su  Floresta  de  rimas   anti" 
guas  castellanas  ha  dado  muy  estrecha  ca- 
.bida  á  los  romances  en  general.   Resulta 
pues,  que  la  colección  de  Depping  añade 
al  mérito  ya  insinuado  de  ser  mas  metódica 
que  las  antiguas,  el  de  ser  mas  rica  y  menos 
■  incompleta  que  las  modernas,  aun  con  rela- 
ción á  todos  los  géneros  que  abraza ;  y  con 
respecto  al  de  los  históricos,  el  de  presentar 
pf^rte  de  lo  que  se  ha  romanceado  sobre  los 
puntos  mas  interesantes  de  la  historia  de  Es- 
.  paña,  desde  la  desgracia  del  rey  D.  Rodrigo 
hasta  la  catástrofe  del  rey  D.  Sebastian  de 
Portugal. 
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En  la  presente  edición  solo  se  han  com- 
prendido los  históricos  y  los  caballerescos; 
pero  no  los  moriscos,  ni  tampoco  los  eróti- 
cos, descriptivos  y  joco-serios,  que  bajo  la 
clasificación  de  mixtos  ó  de  miscelánea,  ha 
puesto  Depping  en  la  última  parte  de  su  co- 
lección; porque  en  ella  y  en  la  anterior  de 
los  moriscos  ha  andado  muy  escaso,  y  aun 
menos  acertado  en  escojer,  según  lo  hará 
yer  prácticamente  otra  persona,  que  en  este 
momento  está  preparando  para  la  prensa  una 
nueva  colección  de  todos  los  géneros.  Ade- 
mas ha  átnrazado  Depping,  en  dichas  dos  úl- 
timas partes  de  su  Romancero,  muchas  poe- 
sías que  pertenecen  al  Cancionero,  confun- 
diendo, como  sucede  en  las  ediciones  anti- 
guas, estos  dos  géneros  característicamente 
distintos,  no  solo  por  el  fondo  de  las  ideas  y 
del  estilo  en  general,  que  tal  cual  vez  pue- 
de sin  embargo  equivocarse,  sino  también 
por  el  material  artificio  del  metro,  que  en  los 
romances  siempre  es  asonantado,  y  unifor- 
me eü  versos  alternos  desde  el  principio 
hasta  el  fín  de  la  composición ;  siendo  en 
las  canciones  rigorosamente  rimado  con  va- 
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ría.  cadencia  ásA  ^  consonante  en  cada  estrofa 
ó  copia.  Y*  aunque  en  algunos  romances^ 
especialmente  en  ios  mas  viejos,  se  nota  el 
sonsoiiete  de  lacrima  en*  iuy  ado^  uda^  arty 
álSíCij  insoportable  por  sil  nnlformidad  tan 
inmediata  en  Tersos  de'  soias  ocho:  sUalms^ 
debe  esto  considerarse  como  una  de  las  imr 
perfecciones  propias  de  tojdos  los  nuevos  íht 
Tentos,  cual  lo  fue  sin  duda  el  monorrímo 
de  los  versos*  arábigos^  mas  grato  en.  ellos 
como  mas  largos^  y  cuyo  martilleo  se.  fue 
suavizando'  con  el  tiempo  y  con  el  uso  i^itre 
nosolsros^  haito  que,  en  lugar  del  monoriimo, 
quedó  introducida  la  asonancia  unifmne, 
que  lo  imita  sin*  fatiga,  y  antes  bien  con 
halago  del  oído. 

A  pesar  de  las  mencionadas  imperfec- 
ciones, todavía  es  la  colección  de  Depping 
en  el  día  la  mas  estimada;  y  á  pesar  de 
serlo,  y  con  rajíon,  todavía  adolece  de  muy 
ñetabtes  defectos,-  que  se  han  cortegidoien 
la  pvéiseote  edición,  como  son  los  siguí* 
entes* 

Creyendo  Depping  equivocadamente,  se* 
gun»  lo  expresa  en  su  pv^ogo,  que^es^  ée 
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rigxHr  el  que  el  romance  csflÉeUano  eité  dividi- 
do en  eslre&B  de-áciuitfo  Tersos^  adoptó  este 
coiie^:  y  no  result&ndole  muchas  Teces,  ya 
eamedi^delrcMOiaiice^  dmide  el  sentido  que- 
dacomi^leto  en  el  sc^fonda,  y  auae&elpri* 
merD  ó  tercer  «^emo  >  demns  *  imaginadlos  cuar- 
tetos^ j^^ea  el  fin^  por^^e  así  el  tmnaaicéf 
como  el  setttido  de  cada  una  de  sus  jmfteSy 
pueden  t^etlo  en  cualquier  verso ;  oMnpleta 
á  su  modo  los*  cuartetos- que  croe  faltos^  agre* 
gindoleS:  versos 'que  pertraecen  á  otro  con- 
cepto, ó  a  otro  miembro  del  periodo.  De  aquí 
resultan  muchos  errores  que  producen  oscu- 
ridad y  chocantes  d^propósitos,  confundi- 
endo el  sentido  y  la  rima,  como  se  ve  en  el 
romance  26  de  los  caballerescos,  que  se  es- 
cribid en  quintillas,  cual  se  halla  ahora  en 
la  edición  p^reaente. 

Mas  no  proceden  de  esta  viciada  fuente 
todos  los  graves  yerros  que  deslucen  la  edi- 
ción de  Depping.  En  eUa  ha  añadido  mu- 
chos á  los  que  había  ^n  las  antiguas,  los  cua- 
les hubiera  conrejftdio  cbnfóoilidad  cualquie- 
ra medianamente  versado  en  la  lengua  espa- 
ñola; y  presenta  casi  todos  los  romiuices  tan 
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lastimosamente  estropeados,  que  ni  los  mis- 
mos españoles  pueden  adivinar  su  verdadera 
inteligencia  sin  mucha  meditación  y  trabajo. . 
Así  sucede  en  los  varios  casos,  en  que  se  han 
hecho  al  presente  correcciones  muy  nota** 
bles,  con  arreglo  á  los  antiguos  romanceros. 
Otras  se  han  adoptado  discrecionalmente,. 
para  que  el  verso  no  estuviese  falto,  ó  por. 
ser  el  defecto  tan  chocante,  que  solo  puede 
atribuirse  á  equivocación  de  los  primeros 
c<^iantes,  ó  á  la  precipitación  conque  siem- 


#  Cotejo  de  algunas  correcciones 


TEXTO  DE  DEPPING. 

Fol. 

3  Porque  una  j  otra  «anda 
6  El  escaso. resplandor 

21  Disiendo;  Le,  yo  os  prometo, 

22  „  Reyna/  yo  no  lo  hace, 
34  De  holgar  Mi  con  e/Zd, 
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pte  se  han    lieclio   semejantes  impresiones, 
poT  satisfacer   el  ansia  de  los  que  las  busca- 
ban.   ¥^n  pruel^a  de  ello  se  ponen  á  conti» 
ii\uici6n  algunas  de  las  muchas  correcciones 
\iecAuis  en  la  presente  edición.  ^  Habrá  no 
obstante  quien  note  todavía  algunos,  que  he 
dejado  de  propósito  sin  corregir,  ya  en  la 
ortograña,  por  respetar  hasta  esta  parte  de 
la  antigüedad  de  varios  romances ;  ya  en  la 
gramática,  para  no  aventurarme  á  hacer  de- 
cir á  sus  autores  lo  que  acaso  no  pensaron. 


hechas  en  la  edición  presente. 


TEXTO  DE  LA  PRESENTE  EDICIÓN. 

Tom.  1.  Fol. 

2  Porque  de  una  y  otra  ftanda 
8  A\  escaso  resplandor 

40  Dici^ndole;  ,,70  os  prometo 

41  ,,  Reyna,  jo  no  lo  har¿, 
68  De  holgar  allí  con  é\; 
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Los  ejemplos  preseatados  bastan  para  cob- 
vepoerá  los  lectores  del  íin|»robay  fasticlioso 
trabajo  que  ha  debido  emplearse  en.f  st^  par- 
te tan  principal ;  y  ^de.  que  Depping.  w>  «con- 
tento  con  reproducir  los  yerros  ¡de  las  anti- 
guas ediciones,  introdujo  otros  nuevos  en  la 
suya,  bien  por  no  poseer  la  lengua  española 
hasta  el  punto  que  era  necesario  para  una 


TEXTO    DE    DEPPING. 

45  Contra  de  aquel  peón 

Id.  Y  ella  en  si  recebia, 

48  San^ago  val  decían. 

51  Que  si  tuvieran  vida  ellos 

55  Y  cuñado  de  Doña  Sancha. 
'58  Antes  del  niega  la  fabla, 

65  Entre  si  vano  razonando. 

70  Y  la  tizonacía  espada 
•79  A'dó  la  eortiaf&zia 

■ 

14'1  Faze^y  campana  ía  fglésia. ,, 
168  Mis'ñjas,  gueen  solo  vellos 
1 83V  Fuertemente  por  los  -  mulos , 
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empresa  de  esta  naturaleza,  bien  porque  es 
muy  difícil  lograr  la  corrección,  cuando  los 
cajistas  y  demás  ofíciales  de  una  imprenta  ig- 
noran absolutamente  la  lengua  del  escrito 
que  publican.  Sin  embargo  para  que  esta 
mejora  resalte  de  un  modo  mas  visible,  creo 
oportuno  insertar  á  continuación  el  segundo 
romance  de  los  históricos,  ( que  no  es  de 


TEXTO    DE    LA    PRESENTE    EDICIÓN» 

92  En  Qontn  de  aquel  peón, 
Id.  Y  ella  en  sí  le  recebia/ 
100  „  Santiago  val  nos^  „  decían. 
108  Que  si  ellos  vida  tuvieran  j 
119  Jungue  no  de  Doña  Sancha.,, 
123  Antes  les  niega  la  fabla, 

139  Entre  si  van  razonando; 
151   Y  cíe  la  tizona  espada, 
155  A  do  la  Corte  ^ada^ 
Toin.2.   Fol. 

12  Fac^s  campaba  la  /glesia.  „ 
48  Mis  fijas,  cual  soles  bellas^ 
106  Fuertemente  por  los  muslos  ^ 
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lois  mas  defectuosos)  cual  le  imprimió 
Pepping,  y  cual  sale  al  presente^  en  la  nota 
ael  pie.  # 

*  Texto  del  segundo  romance  histérico 

TEXTO   DE   DEPFING. 

.  Don  Rodrigo  Rej  d'  España , 
Por  su  corona  honrar, 
Un  torneo  en  Toledo 
Ha  mandado  pregonar. 

Sesenta  mil  Caballeros 
En  e\  se  han  ydo  4  juntar, 
Bastecido  el  gran  torneo 
Queriéndole  comenzar. 

Vino  gente  de  Toledo, 
Para  havelle  de  suplicar , 
Qua  á  la  antigua  casa  de  Hercules 
Quisie^se  un  candado  echar,    .* 


Como  sus  antepafsados 
Lo  solián  acostumbrar. 

El  Rey  no  puso  el  candado^ 
Mas  todos  los  fue  á  quebrar , 
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Por  esta  muestra  se  ve  qae  apenas  hay 
cuarteta,  en  que  no  se  hayan  hecho  yariacio- 
mes  de  bastante  importancia,  ni  yersoen  que 

según  se  halla  en  tas  dos  ediciones. 

T£XTO  DE    LA  .  PRESENTE  EDICIÓN, 

Don  Rodrigo  Rey  d'  España, 
Por  su  corona  honrar, 
Un  torneo  en  Toledo 
Ha  mandado  pregonar. 

Sesenta  mil  caballeros 
Eu  é\  se  han  y  do  a  juntar. 
Bastecido  el  gran  torneo 
Queriéndole  comenzar, 

Vino  gente  de  Toledo 
A  havelle  de  suplicar, 
Que  á  la  antigua  casa  de  Hércules 
Quisiese  un  candado  echar: 


Como  sus  antepasados 
Lo  solian  acostumbrar. 

£1  Rey  no  puso  el  candado, 
Mas  todos  los  fue  á  quebrar, 
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parecido  indí&pensabks;  y  sí  no  he  dado 
cabida  al  largo  prólogo  del  editor  alemán, 
debe:  atribuirse  á  que,  á  la  par  de  observa- 
ciones muy  profundas,  se  hallan  yerros  de 
gran  trascendencia,  que  debian  deshacerse 
á  continuación ;  y  esto  era  mas  propio  de  un 
escrito  didáctico  ó  polémico,  que  de  una 
advertencia  preliminar. 

En  cuanto  al  esmero  de  la  parte  tipográ- 
fica, el  impresor  ha  hecho  cuanto  ha  estado 


TEXTO    DE   DEPPING. 

Vino  una  águila  del  délo, 
La  casa  fuera  á  quemar. 
Luego  em¿ia  mucha  gente 
Para  África  conquistar. 

Veynte  y  cinco  mil  CaocUieros 
Dio  al  Conde  Don  Julián, 

Y  pa^sondolos  al  Conde, 
Corria  fortuna  en  la  mar. 

Perdió  dosientos  navios, 
Cien  galeras  de  remar, 

Y  toda  la  gente  suya 
Sino  guatro  mil,  no  mas. 
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de  su  parte  para  producir  una  obra  dign» 
áél  ilustrado  país,  que  laa  generosamente  le 
ha  accedo,  haciéndole  casi  oWidarflus  des^ 
gracias ;  p^o  no  estaba  ^i  su  mano  llegar 
de  repente  á  aqwel  grado  de  peffeocion  que 
se  necesita  para  lograrlo.  Los  amantes  de 
la  belleza  artistieadiadmulará»  las  fritas  ine- 
TÍtables  en  una  persona,  cuya  pvefesionlMra 
tan  diversa  de  la  de  impiesor.  No  se  erea 
por  esto  que  la  desdeña,  ni  pudiera  hacerio 

TEXTO    DE   LA    PRESENTE     EDICIÓN. 

Vino  una  Águila  del  cielo, 
La  casa  fuera  á  quemar: 
Luego  entela  mucha  gente 
Para  África  conquistar. 

Veinte  y  cinco  mil  ccíballos 
Dio  al  Conde  Don  Julián, 

Y  pasándolos  el  Conde, 
Corrió  fortuna  en  la  mar. 

Perdió  doscientos  nayios. 
Cien  galeras  de  remar, 

Y  toda  la  gente  suya. 
Sino  cuatro  mil  no  mas» 
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Gon  fundamento,  habiéndola  ennoblecido  los 
Aldos,  los  Estáfanos,  los  Plantinos  y  los 
Elzevirios;  y  mas  cuando  ha  tenido  por  cor- 
rectores y  cajistas  personas  que  han  merecido 
la  confíanza  de  sus  conciudadanos  en  los 
cargos  mas  distinguidos. 

Sus  cortas  facultades  no  le  han  permitido 
tirar  mas  que  500  ejemplares,  lo  cual,  si  no 
da  un  mérito  real  á  esta  impresión,  ocasio- 
nará sin  disputa  en  breve  su  escasez. 


ROMANCES  HISTÓRICOS. 


N?l. 
La  destrucción  de  Numanda,  * 


Ya  de  Scipion  las  banderas 
Llegan  á  ver  las  murallas 
De  aquella  cabeza  antigua, 
De  la  invencible  Numancia: 

Cuando  á  todas  sus  legiones 
Bien  compuestas  j  ordenadas 

*  Una  acdon  tan  heroica  y  tan  ilustre  para 

España^  como  la  desesperada  defensa  de  Nutnan^ 

da  contra  Scipion  ^debia  haber  animado  á  los 
poetas  españoles^  ^  haberles  inspirado  roman- 
ces mas  buenos  qne  el  presente ,  que  á  la  verdad 
no  es  de  los  mejores  de  esta  colección  ;  ápesar  de 
que  el  asunto  es  uno  de  los  mas  notables  de  las 
antiguas  crónicas  de  España.  Los  sucesos  de 
la  guerra  de  invasión  de  los  franceses  están  tan 
presentes  á  la  memoria^  que  basta  dtar  á 
Zaragoza^  para  recordar  que  esta  ciudad  imitó 
el  ejemplo  de  Numancia. 

NOTA   DE   DEPPING. 

T.  !•  'a 


Aquel  valeroso  Alcfdes 

De  aquesta  suerte  les  habla: 

,,  Hoy  las  águilas  de  Roma 
Hasta  los  cielos  levantan 
Sus  plumas,  porque  vosotros 
Aveis  de  servirles  de  alas. ,, 

,,  Hoy  para  inmortal  memoria 
De  vuestras  nobles  hazañas 
Aveis  de  triunfar,  dejando 
Que  publicar  á  la  fama.,, 

„  Mostrad,  milites  famosos, 
Lo  que  hoy  pueden  vuestras  armas  ^ 
Que  si  á  Numancia  venceys 
Podran  alzaros  estatuas.  „ 

No  pudo  pasar  de  aquí , 
Porque  de  una  y  otra  banda 
Comenzaron  á  dar  voces 
Apellidando  sus  patrias : 

Al  arma!  al  arma!  Los  unos: 
Viva  Roma  !  Otros  :  Numancia ! 
Y  viendo  á  Scipion  tan  bravo  y  fuerte^ 
Todos  por  no  entregarse  se  dan  muerte.. 

Los  numantinos  que  miran 
Del  contrario  la  pujanza , 
Acuérdanse  antes  morir, 
Que  no  de  entregar  su  patria. 


T  como  para  el  sustento 
Mantenimientos  les  faltan, 
De  conformidad  de  todos 
Niños  y  mugeres  matan. 

Cual  en  brazos  de  su  esposa 
Ofrece  á  la  muerte  parias , 

Y  cual  á  sus  propios  hijos 
Con  violenta  mano  trata. 

Un  horrible  fuego  encienden 
£n  medio  de  la  gran  plaza, 
Dó  queman  todos  sus  bienes. 
Cada  cual  con  mano  franca. 

Unánimes  todos  dicen: 
,,  Que  no  se  entregue  la  patria , 
Que  mueran,  pues  que  muriendo 
Hacen  inmortal  su  fama.  „ 

Y  así  solamente  se  oje 
Entre  las  voces  turbadas. 
De  la  una  parte  y  la  otra 
Razones  mal  concertadas. 

Al  arma!  al  arma!  Los  unos  : 
Vioa  Roma  I  Otros:  Numanda! 

Y  viendo  á  Scipion  tan  bravo  y  fuerte. 
Todos  por  no  entregarse  se  dan  muerte. 


Asombran  al  Retf  Don  Rodrigo  en  Toledo 
pronósticos  ominosos;  y  poco  tiempo  después 
pierde  una   batalla    naval, 

Don  Rodrigo  Rey  d' España, 
Por  su  corona  honrar, 
Un  torneo  en  Toledo 
Ha  mandado  pregonar. 

Sesenta  mil  caballeros 
En  él  se  han  ydo  á  jmitar. 
Bastecido  el  gran  torneo 
Queriéndole  comenzar, 

Vino  gente  de  Toledo 
A  havelle  de  suplicar, 
Que  k  la  antigua  casa  de  Hércules 
Quisiese  un  candado  echar: 


Como  sus  antepasados 
Lo  solían  acostumbrar. 

El  Rey  no  puso  el  candado. 
Mas  todos  los  fue  ¿  quebrar, 
Pensando  que  gran  tesoro 
Havia  Hércules  de  dejar. 


Entrando  dentro  en  la  casa^ 
Nada  otro  fuera  hallar, 
Sino  letras  que  decian: 
Rey  has  sido  por  tu  mal; 

Qú*  el  Rey  que  esta  casa  abriere  ^ 
A  España  tiene  quemar. 

Un  cofre  de  gran  riqueza 
Hallaron  dentro  un  pilar  , 
Dentro  d'  él  nuevas  banderas 
Con  figuras  de  espantar: 

Alárabes  de  a  caballo 
Sin  poderse  menear. 
Con  espadas  á  los  cuellos , 
Ballestas  de  buen  echan 

Don  Rodrigo  pavoroso 
No  coró  de  mas  mirar* 


Vino  una  águila  del  cielo, 
La  casa  fuera  á  quemar ; 
liUego  envia  mucha  gente 
Para  África  conquistar. 

Veinte  y  cinco  mil  caballos 
Dio  al  Conde  Dou  Julián  , 
Y  pasándolos  el  Conde, 
Corrió  fortuna  en  la  mar. 
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Perdió  doscientos  navios  ^ 
Cien  galeras  de  remar , 

Y  toda  la  gente  suya, 
Sino  cuatro  mil  no  mas. 

N?  3. 
La  Cafa  pierde  su  inocencia^ 

De  una  torre  de  palacio 
Se  salió  por  un  postigo 
La  Cava  con  sus  doncellas 
C(m  gran  gusto  y  regocijo. 

Metiéronse  en  un  jardin, 
Cerca  de  un  famoso  ombría 
De  jazmines  y  arrayanes  y 
De  pámpanos  y  razimos. 

Sentadas  á  la  redonda, 
La  Cava  á  todas  les  dijo, 
Que  se  'midiesen  las  piemas- 
Con  un  listón  amarillo. 

Midiéronse  sus  doncellas , 
La  Cava  hiciera  lo  mismo, 

Y  en  blancura  y  lo  demás 
Grandes  ventajas  les  hizo. 

Pensó  la  Cava  estar  sola-, 
Pero  la  ventura  quiso 


Qae  por  una  celosía 

Mirase  el  Rey  Don  Rodrigo. 

Puso  la  ocasión  al  fuego, 
T  sacóla  cuando  quiso, 

Y  amor  batiendo  las  alas 
Abrasóle  de  improviso. 

Fueron  del  jardin  las  damas, 
Con  la  que  avia  rendido 
Al  Rey  con  su  hermosura, 
Con  su  donaire  y  su  brio. 

Luego  llamóla  al  retrete  , 

Y  estas  palabras  le  dijo; 
„  Sabrás,  mi  florida  Cava  , 
Que  de  ayer  acá  no  vivo.,, 

„  Si  me  quieres  dar  remedio, 
A  pagártelo  me  obligo 
Con  mi  cetro  y  mi  corona, 
Que  á  tus  aras  sacrifico.  „ 

Dicen  que  no  respondió , 

Y  que  se  enojó  al  principio, 
Pero  al  fin  de  aquesta  plática  , 
Lo  que  mandaba  se  hizo. 

Florinda  perdió  su  flor ; 
El  Rey  quedó  arrepentido , 

Y  obligada  toda  España 
Por  ei  gusto  de  Rodrigo. 
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Si  dicen  quien  de  los  dos 
La  mayor  culpa  ha  tenido; 
Digan  los  hombres:   la  Cava; 
Y  las  mugeres:   Rodrigo. 

N?4. 

Lamentos  del  Rey   Don  Rodrigo  después 
de  la  batalla  de  Jerez.  * 

Cuando  las  pintadas  aves 
Mudas  están,  y  la  tierra 
Atenta  escucha  los  ríos 
Que  al  mar  su  tributo  llevan; 

Al  escaso  resplandor 
De  cual  que  luciente  estrella, 
Que  en  el  medroso  silencio 
Tristemente  centellea; 

Teniendo  por  mas  segura 
Del  trage  humilde  la  muestra, 

*  Este  romance  es  sin  duda  alguna  de 
origen  mas  moderno  que  los  otros ,  de  cuya 
noble  simplicidad  está  por  consecuencia  fako. 
Sin  embargo  la  situación  de  Don  Rodrigo 
está  en  él  tan  'vigorosamente  expresada^  que 
por  cierto  merece  un  lugar  en  la  sección  de 
los  romances  históricos. 

JNOTA   DE   DEPPING. 
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Que  la  acechada  corona , 
Ni  la  enyidiada  ríqaexa; 

Sin  las  insignias  reales 
De  la  magestad  soberbia  9 
Que  amor  7  temor  de  muerte 
Jonto  á  Gnadalete  dejan; 

Bien  diferente  de  aquel 
Que  antes  entró  en  la  pelea , 
Rico  de  joyas  que  al  Godo 
Dio  la  yictoriosa  diestra; 

Tintas  en  sangre  las  armas, 
Suja  alguna,  y  parte  agena, 
Por  mil  partes  abolladas 

Y  rotas  algunas  piezas ; 
La  cabeza,  finalmente^ 

La  cara  de  polvo  llena  ^ 

Imagen  de  sil  fortuna 

Que  en  polvo  la  ve  deshecha; 

"Ea  Orelia  su  caballo 
Tan  cansado  ya,  que  apenas 
Mueve  el  presuroso  aliento, 

Y  á  veces  la  tierra  besa  : 
Por  los  campos  de  Jerez 

(  Gelboé  llorosa  y  nueva  ) 
Huyendo  va  el  Rey  Rodrigo 
Por  montes  ,  valles  y  sierras. 


#• 
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Tristes  representaciones 
Ante  los  ojos  le  vuelan  , 
Hiere  el  temeroso  oído 
Confuso  estruendo  de  guerra. 

No  sabe  donde  mirar, 
De  todo  teme  7  recela: 
Si  al  cielo )  teme  su  furia, 
Porque  hizo  al  cielo  ofensa: 

Si  á  la  tierra,  ya  no  es  suya^ 
Que  la  que  pisa  es  agena* 
¿  Pues  qué ,  si  dentro  en  si  mismo 
Con  sus  memorias  se  encierra? 

Mayor  campo  de  batalla 
Dentro  el  alma  le  apareja  ^ 
T  entre  sollozo  y  suspiro 
Así  el  Rey  Godo  se  queja: 

,,  ¡  Desventurado  Rodrigo! 
Si  esto  en  otro  tiempo  hicieras, 

Y  huyeras  de  tus  deseos 
Al  paso  que  ahora  llevas ;  „ 

„  Y  á  los  asaltos  de  amor 
No  mostraras  la  flaqueza, 
Tan  indigna  de  hombre  Godo, 

Y  mas  de  Rey  que  gobierna;  „ 
„  Gozara  su  gloria  España, 

Y  aquella  fuerte  defensa 
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Qae  ya  por  el  suelo  yace, 

Y  el  color  trueca  á  las  yerbas. ,, 
99  Amada  enemiga  mía, 

De  España  segunda  Elena, 
¡O  si  yo  naciera  ciego, 

0  tú  sin  beldad  nacieras ! ,, 

„  Pedernal  fue  tu  hermosura, 

Y  yo  el  eslabón  y  yesca. 
Que  las  centellas  cogí 

En  que  el  mundo  se  arde  y  quema.  „ 

„  Fuerza  fue  la  que  te  hice , 
Mas  también  mirar  debieras. 
Que  tu  beldad  poderosa 
Usó  conmigo  de  fuerza.  „ 

„  Traydor  Conde  Don  Julián, 
Si  uno  solo  es  el  que  yerra, 
¿Por  qué  tan  injustamente 
Hiciste  común  la  pena  ?  „ 

„  Matarasme  á  puñaladas , 
Pues  pudiste,  y  bien  hicieras; 
Mas  si  el  traydor  es  cobarde, 
Jamas  hace  cosa  buena.  „ 

„  No  ofendí  yo  al  Africano, 

1  Por  qué  Africano  te  venga  ? 
¡  O  si  este  agudo  puñal 
Rasgara  tus  falsas  venas !  „ 
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Mas  iba  á  decir  Rodrigo  9  • 

Pero  las  palabras  medias 
Las  arrebató  el  enojo , 

Y  entre  los  dientes  las  quiebra.,  . 
Cayó  muerto  su, caballo,  .      '> 

Y  librando  d '  él  las  piemas  > 
Hizo  el  arzón  almohada,     '     . 
Mientras  huyen  ias  tinieblas. 

Y  diciendo:  „á  Dios,  España, 
Que  el  Bárbaro  señorea,,, 
Junto  á  su  Orelia  querido 
La  luz  enemiga  espera. 

Desastre  de  Don  Rodaígo  y  de  España, 

VoLTEn  los  ojos,  Rodrigo, 
Yolvedlos  á  vuestra  España, 
Mirad  cómo  os  la  destruyen 
Vuestros  amores  y  Cava. 

Mirad  la  sangre  que  vierten 
Vuestras  gentes  en  batalla, 
Castigo  de  la  inocente 
Que  fue  por  vos  derramada* 

¡  Ay,  España, 
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Perdida  por  un  gusto,  por  la  Cata! 

La  honra  de  los  antigaos 
Por  tantos  siglos  ganada, 
Vos  solo  por  un  momento 
Perdéis  reyno,  cuerpo  7  alma. 

Acabóse  vuestro  bien, 
Y  vuestros  males  no  acaban, 
Que  el  mal  suele  acabar  honras 
Que  acaban  la  vida  j  fama. 

¡  A7 ,  España , 
Perdida  por  un  gusto,  por  la  Cava  I 


N?6. 
Lamentoe  de  Don  Ronmiao  en  la  $oledad. 

Por  el  jardin  de  las  damas 
Se  pasea  el  Rey  Rodrigo, 
Por  alargar  la  cadena 
A  un  pensamiento  rendido. 

No  le  alegran  de  las  fu^ites 
La  hermosura  j  artificio. 
Ni  advierte  la  nueva  rosa, 
Ni  le  alegra  el  blanco  lino. 

Después  que  en  confusos  pasos 
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Dio  vuelta  al  alegre  sitío, 
Arrimóse  á  un  duro  tronco 
De  u|L  inútil  roble  antiguo* 

Junto  á  unas  jerbas  ingratas 
Al  sol 9  al  aire,  al  rocío, 
Tristes  7  amarillas  flores, 

Y  él  mas  flaco  y  amarillo; 
Con  claros  j  humildes  ojos, 

Muestras  de  un  amor  vencido. 
Dice:  „De  cuatro  elementos, 
Los  tres  combaten  conmigo :  „ 

„  El  fuego  tengo  en  mi  pecho , 
El  me  está  en  mis  suspiros, 
Toda  el  agua  está  en  mis  ojos, 
Autores  de  mi  castigo:  „ 

Quedándome  solo  el  cuarto. 
Que  es  en  tierra  convertido. 
Pues  una  dichosa  muerte 
Vence  todos  enemigos.  „ 

„  Entregóme  en  estas  plantas, 
Cava,  por  ponerme  olvido; 

Y  ellas  mismas  me  acrecientan 
La  memoria  y  el  peligro.  „ 

„  Que  viendo  estas  verdes  ramas, 
Veo  el  rostro  peregrino 

Y  esos  bellísimos  ojos, 
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Qae  soD  de  mi  pena  olvido. ,, 

,,  La  dureza  de  este  tronco  ^ 
Que  agora  es  mi  triste  arrimo, 
Me  maestra  la  de  ese  pecho, 
Donde  amor  no  hizo  tiro.  ,, 

,,  Y  no  es  bien  que  estas  memorias 
Quiten  el  libre  alvedrío, 
Y  me  den  las  dulces  plantas 
El  mas  emperrado  alivio , ,, 

„  Que  se  dio  al  mas  bajo  cuerpo 
Torpe,  necio  j  mal  nacido, 
Teniéndote,  Cava,  sola 
Por  mi  bien  7  paraiso.,, 

N?7. 

Toma  de  Carmona  á  traición  por  el  Conde 
Don  JuUan  y  los  Moros, 

Perdidas  son  las  Españas, 
Tarif  las  hubo  ganado. 
Muza,  que  es  su  compañero, 
Sobre  Carmona  es  llegado. 

Con  él  está  Don  Julián  , 
Ese  alevoso  malvado; 
Padre  fuera  de  la  Cava, 


16 


Que  todo  el  mal  ha  causado. 

Ño  puede  ayer  el  castillo^ 
Qu'  es  muy  fuerte  y  torreado  ; 
Pensaron  muy  gran  traición 
Para  le  aver  á  su  mano. 

Musa  le  mandara  al  Conde 
Que  con  gente  de  Cristianos 
Parezca  que  van  huyendo 

Y  que  él  lo  iría  acosando. 
Que  Tiéndolo  los  de  dentro 

Entrada  les  habrán  dado, 
Creyendo  que  huyen  de  Moros 

Y  ansí  les  habrán  tomado. 
£1  falso  Conde  maldito 

Hizo  lo  que  fue  mandado; 
Los  de  dentro  le  acogieron , 

Y  muy  bien  lo  han  hospedado. 
Hazia  allá  á  la  media  noche 

La  traycio^  hablan  obrado ; 
Levantóse  él  y  los  suyos, 
Las  velas  hubo  tomado. 

Metieron  dentro  á  los  Moros , 
La  villa  les  han  ganado ; 
No  dejaron  hombre  á  vida 
Esos  perros  renegados. 
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N?8. 


Alfosso  hace  entrar  en  un  Conoento  á  $u 
hermana^  y  aprisuma  á  $u  amani€m 


En  los  reynos  de  León 
£1  casto  Alfonso  reynaba, 
Hermosa  hermana  tenia , 
Doña  Xímena  se  llama. 

Enamoravase  de  ella 
Ese  Conde  de  SaldaSai 
Mas  no  vivía  engañado 
Por  que  la  Infanta  lo  amaba. 

Muchas  veces  fueron  juntos, 
Que  nadie  lo  sospechaba , 
De  las  veces  que  se  vieron 
La  Infanta  quedó  preñada. 

La  Infanta  parió  á  Bemaldo, 

Y  luego  monja  se  entraba, 
Mandó  el  Rey  prender  al  Conde , 

Y  ponerle  muy  gran  guarda. 


T.  1. 


1» 

ÉÉ^nimtJif  Ml  Cj^Ptb  sñbt  et  süCfefb  de 
tu  nadmietfíú  por  medio  dé  íu  ^íuelu.    (+) 

Contándole  estaba  un  día 
Al  valeroso  Beriiarclo 
Elvira  Sánchez  su  aya , 
Que  de  niño  le  ha  criado : 

C+)  Bernardo  del  Carpió  tiene  el  mus  bello 
y  heroico  carácter  de  t¡ue  puede  precktrs^  l:i 
España  en  su  ¿poca  cabaUcratca.  El  Hiioe 
de.  la  edad  media  se  manijieata  en  su  verda^ 
dera  grandeza  ,  robusto ,  sincero  ,  valiente  , 
1/  noble.  Su  historia  stí^i  obgeto  de  muchos 
romances.  En  el  presente  le  refiere  su  tdjuela 
la  cir  cusían  cu  de  su  nacimiento  ,  cuya  rela~ 
cion  está  casi  ccnjorme  con  la  historia  ^  o  á  lo 
menos  con  la  tradición,  liernardo  del  Carpió 
era  el  liijj  del  Conde  de  Saldan  a  tj  de  la 
Infanta  Doña  Ximena  hermana  del  R(i/ 
Don  Alfon^..  El  egcwplar  de  haberse  casado 
en  secreto  los  des  amantes^  jamás  pudo  per» 
donárselo  un  Hei/  que  adquirió  t'l  subrenam^ 
bre  de  casto.  La  Infanta  se  vio  obligada  á 
encerrarse  en  un  alausiro ,  el  Conde  Den 
Sancho  fue  aprisionado  en  el  cusidlo  de  Luna  y 
y  Bernardo  del  Carpió  fruto  de  sus  amores 
fue   criado  en  Asturias. 


^0 


,,  Sabredes,  fijo,  8^r«40$ 
Por  lo  que  aveis  preguntado , 
Que  no  sois  biut^rdo ,  non , 
Del  Rey  Don  Alfonso  «1  Casto* ,} 

Bernardo  replica  i  jy  Pu^^ 
Algún  padre  me  ba  eug^adréido ;  9> 
5,  Padre  fidalgo  airéis,   fijOj 
Fidalgo,  que  non  villanp.  ^ 

.,  El  Conde  Don  S^iic^p  PIa^i 
Que  en  Saldaua  es  su  Condado  | 
Os  ovo  en  Dolía  Ximena 
En  cisa  del  Rej  estando»  ^ 

„  Y  como  su  hermana  era, 
Por  vengarse  del  agravio  | 
En  el  Castillo  de  huM 
Puso  al   Cqndé  aprisionado.  ^^ 

5,  Y  á  vuestra  madre  ti^mbi^n 
Reclusa,    y  á  buen  recffiído 


*  t 


„  Por  que  aunque  público  pop^ 


Según  otro  romance  los  íHAal^ós  de  la  Cor^ 
ie  fueron  las  que  descabiieron  á  Bernardo^ 
por  medio  de  uum  mug^reM,  el  tecreíQ  de  iu 
nacimiento. 


NOTA    BE    DEPPIN^;^, 
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Fa&  el  matrimonio  aclarado  ; 

Casáronse  los  das  solos , 

For  lo  que  no  sdjs  bastardo,  yj 

jj  Y   para  mas  se  vengar  y 
Y   facer  vos  mal  y  dauo  , 
Dá  sus  rey  nos  al  Francés  y 
Faciendo  os  desheredado,  jj 

yj  Por  lo  cual   parece  mal , 
Fijo ,   al  mundo  que  tu  brazo 
Consienta  que  esté  el  baen  Conde 
Afligido  ,  preso ,  y  cano,  y^ 

,,  La  culpa  tenéis  vos^   madre, 
En  avermelo  callado, 
Pues  si  lo  pviera  sabido, 
Ya  le  oviera  libertado.  „ 

„  Si  todo  este  largo  tiempo 
Que  con  ñusco  ayeys  estado, 
Hemos  callado   el  secreto , 
Fue  por  temor  del  Tirano.,, 

„  Fincad  en  esto  vos  digo  , 
Y  notad  que  abaldonado 
Estays  del  vulgo  parlero, 
Qie  ha  entendido  y  sabe  el  caso.  „ 

Bernardo  le  dice  :  „  Basta , 
MI  madre,    ya   lo   fablado 
Para  servir  de  acicate 
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Al  fijo  de  padre  honrado.  ,, 
Al   Cielo  buclve  les  ojos, 

Y  en  rail  Ugrltnas  bauando 
Stt  hermosa  afrentada  faz  ^ 
Dice  mordiendo  los  labios  : 

„  No  se  honren   mis  amigos 
De  me  llevar  i  su   lado , 

Y  JO  entre  los  Moros  finque 
Preso ,  muerto  ,  o  mal  llagado ;  ,| 

9,  Y  arrástreme  mi  trotón 
Fasta  me   facer  pedazos; 

Y  cuando  esté  en  mas  aprieto 
Se  me  canse  el  diestro  brazo ;  ,, 

„  Qie  sí  por  bien  no  me  da 
Alfonso  á  mi  padre  amado, 
Qie  le  tengo  do  seguir 
Como  á  cruel   j  tirano.  „ 


N?io. 

Lamentos  del  Conís  Don  SjyfCBQ  Dutí  en 
su  prisión,    C+)        '  ^ 

Bañando  está  las  prUi<»es 
Con  lágrimas  que  derr-ama^ 
£1  Conde   Doa  Saiicho  Disa  y 
Ese  Señor  de  Saldaua. 

Y  entre  el  llanto  y  soledad  j 
De  esta  suerte  se  quejava 
De  Don  Bernardo  su  hijo  , 
Del  Rej  Alfonso,   y  su  hera^üOift: 

,,  Los  9ho^  de  mi  pTisioa 
Tan  aborrecida  j  larga, 
Por  momentos  me  lo  dicen 
Aquestas  mis  tristes  canas.  ,^  .  . 

(+)  Las  quejas  del  padre  de  Bernardo  del 
Carpió  están  descritas  en  este  romance  de  una 
manera  muy  patética.  El  Conde  en  su  prisión 
acusa  con  especialidad  á  su  hijo  por  su  con- 
ducta  insensible  é  indiferente.  Es  menester 
suponer  mediado  un  gran  espacio  de  tiempo 
entre  el  suceso  del  romance  anterior  y  las 
qu^'as  del  presente  ^  por  que  pn  ellas  habla 
ya  el  Conde  de  la  fama  de  su  hijo, 

NOTA     DE   DEPPING. 
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„  Cuando  entré  «ft  «M  Cftltitlé^ 
Apenas  entré  coo  lltorbaá^ 

Y  agora  por  mis  pecados 
La  TOO  crecida  y  blanca. ,, 

,,  ¿  Que  descuido  ^s  este  ,    hijo  ? 
¿Como  á  voces  no  te  llama 
La  sangre  que  tienes  mía, 
A  socorrer  donde  falta?  ,, 

,,  Sin  duda  que  te  detiene 
La  que  de  tu  qiadre  alcanzas,    > 
Que  por  ser  de  la  del  R^^ 
Juzgaras  cual  él  mi  cansa. ., 

„  Todos  tres  sois  >mis  contrarios-^ 
<2tre  á  un  desdichado  no   basta 
Que  sus  contrarios  Jo  sean , 
Sino  sus  propias  eatrauas.  ,y 

)^  Todos  los  que  aquí  nte  ti^n^^ 
Me  cuentan  de  tus  bazafias : 
Si  para  tu  padf  e  ^  ño  ; 
,¿  Gime  ,  para  q^ien  las  guardas  ;  ^^ 

„  Aq\ii  estoy  en  estos  hierros ) 

Y  pues  de  ellds  no  me  sacas , 
Mal  padre  debo  de  ser, 

O  mal  hijo  pues  mQ  bitas*  ,, 
Perdóname,   sí  te  ofendo, 
Que  descanso  en  los  palabras» ,) 
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Qae  ^o  como  viejo  lloro, 
T  tú  como  ausente  callas.  ,, 


N?ll. 

Bebsjblo  anuncia  su  intención  de  defender 
la  libertad  de  las  Castillas  ante  el  Consejo 
del  Rey.   O) 

Retirado  en  su  palacio 
Está  con  sus  ricos  Homes 
Alfonso  Rey  de  Castilla 
En '  León  ,  do  está  su  corte. 

(\)  De  la  suavidad  de  lengua  ge  de  este 
romance  se  deja  conocer  <¡ue  no  es  de  les  an^ 
tiguos.  El  aborrecimiento  natural  de  les  Espa^ 
notes  á  toda  dominación  estrangera  está  at/ui 
espresado  con  energia.  "  La  libettad  de  las 
Castillas  ,,  era  ya  la  vozj  que  se  daba  para 
las  empresas. 

Débese  sin  embarso  olservar  que  en  la  voz 
de  Castilla  hay  aqui  un  anacronismo  ,  por  que 
en  el  reinado  de  Mfomo  el  Casto ,  esto  es  , 
al  principio  del  siglo  vx  no  se  conocía  aún 
Castilla  j  limitándose  á  León  y  visturías  el 
pequeño  reyno  de  Alfonso^  rodeado  pnlera» 
mente  por  los  Moros. 

NOTA     DE    DEPPINa* 
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Y  después  de  haber  propuesto 
Su  intento  y  sus  pretensiones , 
A  los  de  guerra  y  estado  j 
Que  atentos  le  escuchan  y  oyen  : 

En  confuso  conferir 
Se  oye  un  sUsurro  discorde  ^ 
Que  sala  y  palacio  asorda 
La  diversidad  de  Tocés. 

Unos  dicen :   Libertad 
Es  bien  que  Castilla  gocé  y 
Que  harto  tiempo  ha  sido  ésclaVa 
Del  profeta  fJilso ,  torpe. 

Si  no  es  que  nuestras  líiiserias , 
Nuestras  culpas  y  errores, 
Nos  tengan  ya  condenados 
A   estrangeras  sumisiones. 

Gobierne  el  Galo  su  tiérfa, 
No  nos  fatigue  ni  enoje, 
Y  estienda  por  otras  partes 
Sus  límites' y  mojones. 

Otros  dicen:  no  és  afrenta, 
Ni  es   bien  que   por  tal  se  tome , 
Ampdrarse  un  Reyno  de  otrcí 
Con  honradas  condiciones. 

En  estas  dudas  estaban, 
Quando  en  con f  ti  sos  montones 

T.  1.  n 


t6 

Por  «1  inquieto  pa]j|áo 
Castidad  de  ge»t«  rompe. 

Gritando :   „  Víw  CastiUa , 
Y  ana  temidoa  Lepnes: 
Viva  el  casto  Rey  Alfonso, 
Con  tal  que  esta  voz  no  estorbe. 

Viva  quien  la  reforzare  ^ 
T  si  no.   en  nuestro»  estoque* 
Ha  de  dei^r  bpj  la  vl4a 
Desde  el  pechera  ba^ta  el  noble. 

Viva  el  famoso  Berníirdo 
Libertador  4e  los  bombres , 
Que  el  infame  yugo  abata  ^ 
T  estrangeras  opresiones.  ^^ 

Bernardo  en  la  dekntera 
A  todos  silencio  pone^ 
Eligiendo  de  los  suyos 
De  los  mas^á  cuento^  doce. 

Entra  donde  estaba  el  Hey^ 
Y  dice:   Sí  el. miedo  torpe 
Hace  tan  bajos  efectos, 
Como  es  bien  que  el  nKxndo  note^ 

En  la  sangre  ilustre,  y  clara; 
Si  es  bien  que  sangre  se  nombre 
De  aquellos  famosos  Godos 
De  qwen  tembló  todo  el  Orbe  : 
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¿  Como  á  la  parlera  CuBa 
Queréis  obligar  pregone 
Vuestros  Talerosos  hecbof 
Sagetos  &  otras  nacionea? 

Primero  el  rigor  del  Cieio 
Ardientes  rayos  arroje 
Sobre  la  aflicta  Castilla , 
Qae  nombre  de  esclava  taoN* 

Eso  no  consentiré  y 
Qae  aunque  el  mundo  se  trast^niei 
No  ha  de  ser,  6  han  de  morir 
A  mis  manos  sus  autores. 

Que  muchas  haj  sin  las  mías 
Para  este  efeto  concordes, 
Que  es  dulce  la  Tibertad^ 
T  la  esclavitnd  enorme. 

Con  esto  dejó  la  sala, 
T  del  palacio  salióse. 
Poniendo  en  orden  sos  gentes^ 
T  dando  en  sus  cosas  orden. 

Visto  por  el  Hey  el  .caso 
Mandó  que  luego  se  Tote, 
De  á  dó  salió,  que  Castilla 
Su  libertad  tenga,   7  goce. 
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N  ?  12. 

Alocución  de  Bersardo  j)el  Carpió 
ó  iu  egércUo.    (+) 

% 

Con  los  mejores  de  Asturias 
Sale  de  León  B.ernardo, 
Puestos  á  punto  de  guerra , 
A  impedir  á  Francia  el  paso. 

Que  viene  á  usurpar  el  Reyno 
A  instancia  de  Alfonso  el  Casto  ^ 
Como  si  no  hubiera  en  él 

s  * 

Quien  mejor  pueda  heredarlo,  , 

Y  á  dos  leguas  de  León 
Se  paró  en  medio  de  un  llano , 

-        I  I.  ■  '  '  »       I  I      I      I.  I  I  ■!■     I  I 

(i)  He  aqui  una  alocución  perfectamente  ade^ 
cuada  al  carácter  Castellano.  "  No  permitáis 
gue  un  Francés  gobierne  sobre  vuestros  hijos : 
No  haga  el  temor  de  un  dia  hacer  caer  en  manos 
de  estrangeros  un  Rey  no  que  supieron  conquis* 
tar  y  mantener  por  tantos  años  vuestros  abuelos. 
Que  se  retire  inmediatamente  del  campo  aquel  de 
xHtsotros  que  no  tenga  valor  para  defenderse 
contra  tres  Franceses*  Los  Jieles ,  ó  los  verda* 
deros  Hidalgos  me  seguirán  hasta  el  centro  de 
la  Francia. 

NOTA    DI    DEPFING. 
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Y  levantando  la  voz , 

Volvió  de  esta  suerte  á  hablarlos  ^ 

^y  Escuchadme ,   Leoneses  j 
hos  que  os  preciáis  de  hijos-dalgo^ 

Y  de  ninguno  se  espera 
^acer  hecho  de  villano.  |, 

„  A  de/ender  vuestro  Rej 
Vais  como  huenos  vasallos , 
Vuestra  tierra  y  vuestras  vidas , 

Y  las  de  vuestros  hermanos. ,, 

„  No  consintáis  que  estrangeros 
Hoy  vengan  á  sugetaros , 

Y  mañana  vuestros  hijop    , 
Tengan  de  Francia  ua  pedazo.  ^ 

,,  Y  vuestras  armas  antiguas  ^ 
£1  rico  blasón  trocando  ^ 
Sembradas  de  flor  de  lises^ 
En  lugar  de  leonps  bravos.  ,, 

,)  Y  el  Reyno  que  ha  tanto  tiempo 
Vuestros  abuelos  ganaron^ 
Por  solo  el  temor  de  un  dia 
Vengan  &  mandallo  estíranos.,, 

,,  Aquel  que  con  tres  Franceses 
No  combiitiere  en  el  campo  ^  - 
Quédese  y  seamos  menos, 
Aunque  avernos  de  igoalallot* ,, 
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99  Qí»*  y<> )  y  ^^  ^^^  ™*  siguieren , 
Uno  seremos  á  ctratrO^ 
T  caando  mas  tíos  captereni 
Para  toda  Francia  vamos.. ^^ 

Esto  acabado  /  arremete 
Con  la  furia  del  caballo,, 
Diciendo :  ,,  Siganme  todos 
Los  que  fueren  ISijos-dalgo.  ip 


Bernardo  con  ios  hahUtíñtsB  de  httm  entra 
en  campañu  contra  los  Franóeses.  (f ) 

Con  tres  mil  y  mas  Leoneses 
Deja  la  ciudad  Bernardo , 
Que  de  la  perdida  Iberia 
Fué  milagroso  restauro. 


.A^ti^^^mamm^m 


(+)  Por  muchas  estrofas  de  este  romance  se 
conoce  que  tampoco  es  de  los  mas  antiguos.  El 
orgullo  nacional  de  los  Castellanos  se  vé  én  él  tan 
vivamente  espresado  ,  como  en  las  más  anfiguas 
canciones  •  "  iPues  qué ,  esclaman  los  habitantes 
de  León ,  intentarán  ios  Francesa  invoíUrnueS' 
tro  suelo ,  1/  nos  dejaremos  nosotros  vencer  ^mien» 
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Aquella  cuja  muralla  , 
Guarda  y  dilata  dos  campof^ 
T  el  nomlnre  j  altas  victonM 
De  aquel  famoso  Pelayo. 

Los  labradores  arrojan 
De  las  manos  los  arados^ 
Las  hoces,  los  azadones , 
Los  pastores  los  cayados, 

Los  jóvenes  se  alborozan, 


■W«^— MMP-^M«MM»^Í»4lP 


tras  corra  la  sangre  en  nuestru9  veriüf  ?  Que  se 
diga  de  los  I^eoneses  que  saben  morir  peleando , 
pero  no  que  se  rinden  á  sus  enemigos,  „ 

También  salía  á  los  ojos  en  la  estrofa  Í3  el 
derecho  que  tienen  las  Naóones  para  conservar 
su  independencia  ,  cuya  idea  está  presentatta  de 
una  manera  intrépida  y  elegante,  „  El  Rey  ^  se 
dice  en  ella^  puede  ceder  sus  bienes  á  los  frunce" 
ses ,  pero  no  sus  subditos  .por  que  la  autoridad  de 
los  Reyes  no  se  estiende  á  someter  las  voluntades 
á  arbitrio  estnmger^ ,,  ;  Cuantos  Eítpaniítes  se 
injiumarian  con  este  romance  en  la  última  guerra 
contra  los  Franceses  !  Es  por  cierto  una  cirpíins" 
tanda  bastante  sin gutar  ^  que  al  cabo  tie  milanos 
fuese  otra  vez  tai  ía  tkutícion  de  Enp^tÜa ,  que  le 
fuese  aún  exactémeni^  iqpUeakk  la  Utru  misma 
de  este  romance*  Est9  muestra  cuan  original  é 
innato  es  el  odio  de  les  Españoles  cont^'a  los 
Franceses. 

KOTA   DE  VtmitiBí. 
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Álientanse  los  ancianos, 
Los  inútiles  se  animan , 
Fíngense  fuertes  los  flacos. 

Todos  á  Bernardo  acuden 
Libertad  apellidando, 
Que  él  infame  yugo  temen 
Con  que  los  amaga,  el  Galo. 

,^  Libres ,  gritaban  ,  nacimos  , 
Y  &  nuestro  Rey  soberano 
Pagamos  lo  que .  debemos 
Por  el  divlao  mandato.,, 

„  ¡  No  permita  Dios  ni  ordené 
Que  á  los  decretos  de  estraíios 
Obliguemos  nuestros  hijos  , 
Gloria  de  nuestros  pasados  ! ,, 

,',  No  están  tan  ñacos  los  pechos  y' 
^i  tan  sin  \igor  los  brazos  , 
Ni  tan  sin  sangre  las  venas , 
Que  consientan  tal  agravio ;  „ 

),2E1  Francéis  ha  por  ventura' 
Esta  tierra  conquistado  ? 
I  Victoria  sin'  sangre  quiere  ? 
No:  mientras  tengamos  manos.,, 

yj  Podrá  decir  xle  Leoneses 
Que  murieroú  peleando, 
Pero  no  que  se  rindieron; 
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Que  son  al  fin  Castellanos.^, 
^y  Si  á  la  potencia  Romana 
Catorce  años  conquistaron 
Los  yalientes  Numantinos 

« 

Con  tan  sangrientos  estribos ; ,, 
,,  I  Por  qne  nn  Reyno ,  j  de  Leones , 

Qne  en  sangre  Libia  bañaron 

Sus  encarnizadas  uñas, 

Escucha  medios  tan  bajos  ? ,, 
„  Deles  el  Rey  sus  ayeres , 

Mas  no  les  dé  sus  yasallos, 

Que  en  someter  voluntades 

No  tienen  los  Re^^a  mando*,, 
Con  esto  Bernardo  ordena 

Sus  escuadrones  bizarros, 

A  quien  desde  una  yentancf 

Mm  Dm  AlSotm  el  Casto* 
Cmao  ft  su  wmp'e  le  «úra^ 
Que   le  es  como  sangre  grato , 
Su  gallarda  campofituní , 

Y  yalor  consid^rfnndo* 

Crece  por  pwtos  la  gente, 
De  que  formó  un  grueso  campo  | 
Despuéblase  la  ciiida49 

Y  los  pueblos  c0Hi«rp|i9vO9« 
Marcha  á  laciud94  f^ugiifrt» 

T.   1.  E 
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Cuyos  mnros  baña  ufano 
El  caudal  famoso  de  Ebro 
Del  mundo  tan  celebrado. 

Do  el  hijo  del  Zebedeo 
Fundó  el  edificio  raro 
Que  ciñe  el  santo  IMlar, 
Estribo  de  nuestro  amparo. 

Allí  Bravonel  le  aguarda 
Con  el  Sarraceno  yando, 
Que  al  Rey  Marsilio  obedece 
Contra  el  Francés  declarado. 


N?14.   ... 

Bbbvablo  mata  á  Roldan  y  atrB$  caoalbnm 
Franceses  en  la  batalla  de  Roneesvalks. 

No  tiene  heredero  alguno 
Alfonso  el  Casto  llamado, 
A  Cario  Magno  el  de  Francia 
Mensageros  le  ha  enviado; 

En  secreto  que  viniese 
Contra  Moros  á  ayudarlo , 
Y  que  le  daría  i  León, 
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Qoe  de  Alfonso  es  el  Rejnado. 

Carlos  que  oyera  el  mensage, 
Luego  se  habia  aparejado: 
Mucha  gente  trae  consigo , 
Roldan  que  es  muy  estimado , 

T  otros  muchos  caballeros , 
Que  los  Pares  han  llamado : 
IjOS  ricos  hombres  del  Reyno 
De  Alfonso  se  han  querellado. 

Pidiéronle  que  reyoque 
La  palabra  que  habia  dado^ 
Sino  echarlo  han  del  Reyno , 
T  pondrán  otro  en  su  cabo. 

Que  mas  quieren  morir  libres 
Que  mal  andantes  llamados: 
No  quieren  ser  de  Franceses 
Sugetos  los  Castellanos. 

£1  que  mas  enojo  tiene 
Era  Bernardo  del  Carpió , 
Que  era  sobrino  del  Rey, 
Caballero  aventajado* 

Reyocó  Alfonso  la  manda , 
Aunque  no  fué  de  su  grado; 
A  Carlos  mucho  le  pesa, 
Del  Rey  Casto  es  enojado. 

Por  que  mintió  su  palabra 
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Mucho  lo  ha  amenazado , 
Que  le  quitara  á  León , 

Y  aun  á  todo  su  reinado. 
Bernaldo  está  muy  safiudo 

De  lo  que  Carlos  ha  hablado: 

Apercibense  los  Re  jes 

Cok  las  gentes  de  su  estado. 

Halláronse  en  RoncesvalIeSi 
Dó  muy  recio  han  batallado, 
Mueren  allí  muchas  gentes , 
Franceses,  y  Castellanos. 

Venció  el.  Rey  Don  Alfonso 
Por  el  esfuerzo  sobrado 
De  Bernaldo  su  sobrino, 
Que  era  el  mas  señalado. 

Mató  Bernaldo  por  sí 
A  Roldan  el  esforzado, 

Y  á  otros  muchos  Capitanes 
De  Francia  muy  ei^imados. 
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N  ?  !*• 

Quejas   del  Paladín    Francés    conira 
Bernardo ,  después  de  perdida  la  baiaUa  (f ) 

Un  gallardd  fttadin , 
Aimqae  inyencilile  TetuMoy 
De  Francia  qukllo  Disttliy 
Cercano  al  nltímo  fin. 
Dice  hallándose  tendido. 

^y  Qoando  allá  en  Fnttdii  Mmi  itaü 
Haciendo  del  tirando  «Stttige , 
Muchas  promeias  láeimoi  ; 
Y  entre  otras  qiméo  fKttvm&By 
Hizimos  pleyto  otnenag^a^; 

De  abatir  el  estméatfte 
De  Bernardo  el  CasiéltitBO, 
T  asolar  por  toda  "pBXte 
Qnanto  alcanzase  la  ffitno , 
Sin  perdonar,  ni  wa  &  Mntfe. 

(f )  Es  un  anacronismo  en  -esU»  kMlla  llamar 
el  Paladín  Delfin  ,  c^fo  titulo  no  empezaron  á 
usar  los  primogénitos  de  los  Reyes  de  Francia 
hasta  la  mitad  del  siglo  xint  íííespues  átdacc* 
non  del  Delfinad»  4  íes  PPémoeses* 

NOTA    DE    DEi'IIIWk 


T  por  qne  memoria  fuese 
Para  los  que  den  nltrage, 
Hicimos  plejto  omenage, 
Que  el  que  en  la  guerra  muriese 
Dentro  en  Francia  se  enterrage. 

Pero  por  traición  guiados, 
No  fuimos  apercebidoSy 
Antes  súbito  asaltados , 
Por  Leones  desatados 
Con  quien  batalla  tuyimos* 

Fortuna  favorecióles 
Hasta  el  fin  y  postrer  trance 
T  en  todo  victoria  dioles, 
Mas  como  los  Españoles 
Prosiguieron  el  alcance; 

No  pudiendo  resistir 
Al  ímpetu  de  Bernardo, 
foT  que  en  matar  y  berir, 
T  Franceses  destruir, 
No  se  nos  mostraba  tardo. 

El  qual  con  la  faz  muy  leda, 
Y  nos  con  pena  y  afane. 
Dijo:  España,  cierra,  cierra: 
T  asi  con  la  polvareda 
Perdimos  a  Don  Beltrane.  „ 


9f 

A  persuoiion  de  la  Reyna  atisie  BEnsABno 
á  las  fiestas  reales  z  pide  la  Re¡fna  al  Re¿f  el 
perdón  para  el  padre  de  Bernardo ,  jf  el  Re¡f 
lo  rehusa. 


Andados  treinta  j  seis  aflos 
Del  Rey  Don  Alfonso  el  Casto  ^ 
En  la  era  de  ochocientos 
T  cincuenta  y  tres  ha  entrado 
£1  número  de  esta  cuenta , 

T  el  Rey  á  mas  reposado 
Haciendo  en  León  sus  Cortes , 
T  aviendo  k  ellas  llegado 
Los  altos  homhres  del  Reyno, 
T  los  de  mediano  estado; 

Mientras  las  Cortes  se  hacen 
£1  Rey  hacer  ha  mandado 
Generales  alegrías  9 
Con  que  á  la  Corte  ha  alegrado  9, 
Corriendo  cada  diá  toros 
T  hohordando  tahlados. 

Don  Arias  y  Don  Tibalte, 
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Dos  Condes  de  gnaaá^  estado  ^ 
Eran  tristes  además 
Qiiuid»  vier#n  ^^m»  Bemaldo 
No  entmbti  ea  aqnellns  fiestas, 
A  loi  %ttal«s  ba  pesado: 

Por  que  no  ha  entrado  en  ellat 
Les  era  gran  menoíscabo, 

Y  eran  menguadas  las  Cortes, 
No  aviendo  á  eltaa  andado. 

Después  de  aterM  «otre  «I 
Ambos  á  dos  aowdado, 
Suplicaron  á  ia  ReyuE 
Que  le  digese  4  Bemaldo 
Que  por  su  amor  cavalgase , 

Y  que  lanzase  «1  taixlado. 
Holgando  la  Rejim  ¿ello, 

A   Bemaldo  le  Ika  rogado, 
Diciendole  s  Yo  os  prcHaeto 
De  que  al  Rey  haya  balblado, 

Y  le  pida  4  vuestro  padre, 
Ca  no  me  lo  avr4  n^ado. 

Bemaldo  cavalgó  entonces, 

Y  fué  a  ottmpik  cm  mondado  e 
Llegando  delante  el  Rey, 
Con  tanta  furia  ka  tirado, 

Que  esforzándote  en  sus  foers»^ 
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£1  tablado  ha  quebrantado. 

El  Rey  de  qae  esto  fué  hecbo^» 
Fuese  á  yantar  al  palacip  s    . 
Don  Tibalta  y  Avias  Go4o| 
A  la  Reyna  ban  acordado 
Que  cumpliese  la  oci^ced^ 
Que  i  Bemaldo  le  ha.  mandado. 

La  Reyna  fué  kiego  al  Rey^ 
La  qual  asi  le  ha  hablado : 
))  Y<o  o8  ruego  mucho  j  Se#or  ^ 
Que  me  deys ,  si  os  Tiene  en  grtdo^i 
Al  Conde  Don  Sancho  Diaz^ 
Que  teneys  aprisiohado, 
Por  que  este  es  el  primer  don 
Que  yo  á  yos  he  demandado.  ^ 

£1  Rey  quando  aquesto  oyó, 
Gran  pesar  uto  tomado, 
T  mostrando  grande  enojo  ^ 
Esta  respuesta  le  ha  dado: 

, ,  Reyna ,  yo  no  lo  haré  ^ 
Ño  toméis  trabajo  en  Tano^ 
(¡fL  no  qulerp  quebrantar 
1a  jxmL  ijpft  wr#  jurade.  ^ 

La  Reyma  quedé  muy  tñsto 
Por  que  el  Rej  no  se  k>  ha  dadci| 
Mas  Bemaldo  en  gran  manera 

T.  1*  F 
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Fué.  de  esto  mal  enojado. 

Acordando  de  irse  al  Rey 
A  suplicarle  de  cabo 
Le  diese  á  su  padre  el  Conde, 
T  si  no,  desafiallo. 


N?17. 

BSBNABDO    DSL    CjRPJO  pide   ül  Rey  lü  Ü* 

bertad  de  su  padre.    (+) 

Al  Casto  Rey  Don  Alfonso 
Está,  Bernardo  pidiendo 
Con  muy  sentidas  palabras , 
Lo  que  no  basta  por  ruegos. 

„  En  el  castillo  de  Luna 
Teneys  á  mi  padre  preso , 
Solo  á  vuestros  ojos  malo, 
Aunque  á  los  de  todos  bueno.  „ 

„  Cansadas  ya  las  paredes 

C+)  El  final  de  Ja  última  estrofa  contiene 
ciertamente  el  rasgo  mas  enérgico  que  Bernardo 
del  Carpió  podia  presentar  al  Rey,  „  Mipa^ 
dre ,  dice  ,  está  en  prisiones ,  mientras  yo  peleo 
valerosamente  en  vuestro  servido.  „ 

MOTA    DE    DEPPÍNG. 
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De  guardar  en  tanto  tiempo 
A  im  hombre  que  vieron  mozo, 

Y  ya  le  ven  cano  y  viejo*  „ 
,,  Si  ya  sas  culpas  merecen 

Que  sangre  sea  en  descuento , 
Harta  suya  he  derramado, 

Y  toda  en  servicio  vuestro.  ,, 
Acordaos ,  Señor ,  de  quando 

A  Carlos  distes  el  reyno, 

Y  vuestra  Real  palabra 

Mis  fidalgos  la  cumplieron.  ,, 

Pues  saliendo  á  la  demanda 
Como  buenos  Cavalleros, 
La  respuesta  que  dio  Francia 
Vino  escrita  en  nuestros  pechos.  „ 

,,  Quando  las  guerras  civiles , 
Que  nvistes  con  los  Gallegos, 
Trugimos  nuestras  espadas 
Manchadas  de  sangre  dellos.  „ 

„  Y  quando  con  Castellanos 
Tuvimos  también  rencuentros. 
Según  vinieron  las  almasr, 
Fué  mucho  venir  los  cuerpos.  „ 

„  Hijo  soy  de  vuestra  hermana. 
Mirad  ,  Rey ,  si  os  viene  á  cuento 
Darme  legítimo  padre. 
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T  no  natural  soltero.  „ 

„  No  quiero  enojaros ,  Rey , 
Sino  decir  solo  aquesto : 
Que  mi  padre  está  en  prisión , 
Y  yo  en  la  guerra  sirviendo  os. ,, 


N?18. 

El  Rey  hace  tacar  Im  i^o$  tífffirp  tbt 
Bemardq^    (+) 

,9  Antes  que  barbas  tuviese , 
Rey  Alfonso,  me  juraste 
De  darme  á  mi  padre  vivo  9 
Y  myica  me  das  ii|i  padre.  „ 


i^^i^q* 


(+)  Las  quejas  de  Bernardo  del  Carpió  eon 
también  el  obgeto  del  principio  de  este  román» 
ce,  que  debe  suponerse  algo  mae  moderno 
que  el  anterior  pot  las  muchas  úntiíesis  y 
juegos  depcdubras  ^que  contiene.  Por  io  demás 
concluye  este  Romance  con  la  respuesta  del 
^^9  3/  ^^  ^^^  de  circunstancias  por  donde 
Alfonso  tino  á  mandar  le  sacasen  íos  cjos  ai 
Conde  y,  áe  cuyas  resudas  murió. 

irOTA     ]>E    DEPi»IN«. 
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,,Ciiando  nací  de  tn  bermauíi 
C  Qae  nunca  fuera  mi  madre  ) 
Le  metiste  en  la  prisión, 
T  aun  dicen  ^e  meses  antes.  ^ 

jy  Acuérdate  ^  Alfonso  iUy^ 
Ta  que  no  del ,  por  mi  parte  j 
Que  es  tu  liermai»  sangre  tay$ , 

Y  que  es  mi  padre  mi  sangre, ,, 
„  Si  yerres  fueron  los  enyoi , 

Bien  de  hierros  le  cargaite , 
Que  los  ^pie  eon  por  amor 
Alcanzan  perdón  de  valde.  ^ 

„  ProqAetido  ii|e  lo  tlenfi, 
No  de  tn  palabra  faltes , 
Que  no  es  ofído  de  Reyes 
Que  de  lo  didio  se  estraften.  ^ 

„  A  tu  oargo  es  la  justicia, 
T  á  mi  cargo  el  libertarle , 
Pero  si  yo  soy  ^al  hijo 
No  te  debo  Rey  culparte,  yy 

jy  Todos  mis  amigos  dieeft         ' 
Que  soy  guerrero  cobarde, 
Sabiendo  que  padre  tengo, 

Y  que^  no  conozco  padre.  „ 

„  Después  que  espada  me  ciSo , 
La  he  puesto  por  ti  en  mil  lances, 
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T  qtiando  mas  la  egercito. 
Menos  mercedes  me  haces.  „ 

„  Si  de  mi  padre  te  estrauas  y 
No  es  justo  de  ella  te  estrañes  y 
Que  algún  gakrdon  merece 
Quien  buenos  servicios  hace. ,, 

,,  Si  en  premio  de  ellos  merexco 
El  premio  qi}e  el  mundo  sabe. 
Tiempo  es  ya  que  me  le  des^  «• 
Buen  Rey ,  o  me  desengañes.  ,^ 

,,  Calledes  vos  ,  Don  Bernardo  f 
No  temáis  que  yo  vos  falte, 
Que  la  merced  de  los  Reyes 
Si  se  cumple ,  nunca  es  tarde.  ,y 

,,  Que  antes  qué  mañana  oyga 
Misa  en  San  Joan  de  Letrane, 
Yereys  vuestro  padre  libre 
De  su  persona ,  y  mi  cárcel.  ,y 

Cumplióle  el  Rey  la  palabra^ 
Mas  fué  con  engaño  grande  ^ 
Por  que  sacados  los  ojos 
Mandó  que  se  le  entregasen. 
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N  ?  19. 

Recofwenciones  de  Bbbnabbo  del  Cmb^mo 
ol  R$y.  (+) 

,9  Mal  mis    servicios  pagait», 
Ingrato  Rey  Don  Alfonso , 
Sabiendo  que  tu  defensa 
Estovo  toda  en  mis  hombros. ,, 

Mi  padre  me  prometiste  ^ 
Mas  como  Rey  alevoso , 
Sin  ojos  me  lo  entregaste, 
Por  que  le  viesen  mis  ojos* ,, 

,,  ¡  O  mal  ayan  mis  servicios , 
Y  aqueste  brazo  furioso, 
Que  con  tan  hidalgas  obras 
Ganó  servicios  tan  cortos!  „ 

,,  De  oy  adelante  he  de  ser 
De  tus  contrarios  socorro, 
Por  que  premien  los  estraños 
Las  faltas  de  Reyes  propios.  „ 

C+)  Mgunos  juegos  de  palabras  envuelven 
también  el  sentido  de  este  afectuoso  romance^ 
en  (fue  Bernardo  echa  en  cara  al  Rey  su  ingra- 
iiiud  de  una  manera  muy  patética.  Este  ro* 
manee  es  una  continuación  del  anterior. 

NOTA   DE  DEPPIN6. 


48 


9,  No  de  su  muierte  me  pesa  5 
Pésame  qné  dicen  otros 
Que  y  si  yo  buen  hijo  fuera , 
No  te  guardara  el  decoro. ,, 

yy  Ya  maldigo  el  diestro  bra2d^ 
Que  por  servir  un  Bej  solo, 
Deja  perecer  su  Mpgve 
Porqué  lé  aborrezcáis  to4oj»*  j$ 

yy  Por  mi  se  podr¿  decir 
Que  1ian  sido  tiempo*  ociosof  f 
Pues  con  honrosas  baj^anas 
Mi  propio  padre  desbouio.  ^i 

Bien  puede  decir  que  tieu« 
Bijo  descuidado  j  moao^ 
Si  cautivo  le  he  dejado 
Por  ser  esclavo  íorzo»<Kf¡ 

Quando  obligación  tuviste 
Con  ser  mi  madr«  tn  timoneo , 
Me  trocaste  la  pala]»ra: 
{  Que  harás  agora,  Alíenlo?  ^ 

yy  Nunca  ella  mi  madre  fuera? 
Ni  jFO  Bernardo  y  pues  gozo 
Stt  ra»  ytrroa,  j  mi  agravio, 
Qa0  fueron  dos  malos  gozos,  jy 

^^Sñ  tus  ofensas  vengaste, 
Desde  agora 9  Bey,  te  Moroo 


Qae  he  de  MW«r  fM^  #CiP«» 
Que  DO  con  Rejes  m^  i^í^^f^^ 

Esto  le  dice  BemiMPd9 
Al  Rey  su  tio^  j  dejolp 
Con  la  palabm  en  la  b^ca^ 

Y  él  se  fué  hecho  va  d^nmlf 
Para  bascar  su  Teaganaa 

Entre  Cristianos  j  lif  oros^ 
Qne  tiene  muchos  «Bug0S| 
Por  que  «s  aoH^o  de  tod^. 

N?20. 

Bernardo  t€  presenta  en  el  pfilacw  ^  dqnd^ 
recontiene  al  Rey  por  tu  traición.  (+) 

Con  solo  diez  de  los  sujojí 
Ante  el  Rej  ^eqia^o  llega 
Con  el  sombrei'o  €ga  ia  mano^ 

Y  acatada  reverencia. 

.  .1   .  .      .  ■  ■■  ■ 

(f)  En  este  romance  $e  describen  dramática^ 
mente  los  comí  xioa  de  los  anteriores.  Mirado 
á  una  luz  poética^  es  ciertamente  uno  de  los 
mas  bellos  entre  los  antiguos  \  si  bien  parece 
que  acaso  en  el  largo  transcurso  del  tiempo  se 
han  introducido  algunos  pasages  por  autores  mas 
modernos ,  pues  el  leng^age  de  los  que  parecen 
primitioos  es  mas  cpjjtdííojf  enérgico.  n.  de  d. 
T,  1.  o 
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Los  demás  hasta  trescientos 
Hicia  palacio  enderezan  , 
De  dos  en  dos  divididos 
Porqne  el  caso  no  se  entienda. 

yy  Mal  venido  seays ,   le  dice  j 
Alevoso,  á  mi  presencia , 
Hijo  de  padres  traidores, 
T  engendrado  entre  cautelas: ,, 

,1^  Que  con  el  Carpió  os  alzastes, 
Que  dado  os  lo  avia  en  tenencia 
Mas  fiad  en  mi  palabra, 
Que  de  vos  tomaré  enmienda.  „ 

„  Aunque  no  aj  de  que  admirarse 
Si  el  traydor  traydor  engendra, 
No  aj  que  procurar  disculpa. 
Pues  ninguna  teneys  buena.  „ 

Bernardo  que  atento  estaba 
Respondió  con  faz  siniestra: 
„  Mal  os  informaron ,  Rey , 

Y  con  relación  mal  hecha,  „ 

„  Que  mi  padre  fué  tan  bueno , 
Que  á  la  antigua  estirpe  vuestra 
En  bondad  no  debia  nada, 

Y  esto  es  cosa,  manifiesta.  „ 

„  Y  el  decir  que  fué  traydor, 
Miente  quien  lo  dice  6  piensa. 


il 


De  vnestra  persona  abajo, 
Que  como  á  Kej  os  reserva. ,, 

yy  Muj  bien  mis  grandes  servicios 
Con  este  nombre  se  premian , 
De  los  quales  fuera  justo 
Que  noticia  se  tuviera. ,, 

„  Mas  es  propio  del  ingrato 
(  Su  propiedad ,  Rey ,  es  esta  ) 
Olvidar  el  beneficio, 
Por  negar  la  recompensa. ,, 

y^  Una  os  debiera  obligar , 
Si  de  otra  no  se  os  acuerda, 
Quando  en  la  del  Romeral 
En  la  dudosa  contienda 
Os  mataron  el  caballo 
Quedando  en  notable  afrenta :  |, 

„  Y  yo ,  como  soy  traydor , 
Os  di  el  mió  con  presteza, 
Sacándoos  ,  como  sabeys  , 
De  aquella  mortal  refriega.  „ 

„Por  lo  qual  me  prometistet 
Con  razones  halagüeñas 
De  darme  á  mi  padre  libre 
Sin  lisien  y  sin  ofensa.  „ 

„  Pero  mal  vuestra  palabra 
Cumplistes,  y  Real  promesa. 


st 


Que  para  ser  Rey,  ^or  ciérfd 
Tenejs  muy  poca  firmeza , 
Pues  que  murió  en  la  prisión  , 
Qual  sabeys ,  por  pasión  vuestra.  ,, 

,,  Mas  si  JO  fuera  el  que  debo , 
Si  el  hijo  que  debo  fuera , 
Su  muerte  hubiera  vengado 
En  cosas  que  os  ofendiera.  ,, 

,9  Pero  ya  la  vengaré 
En  algunas  ,  donde  entienda  , 
Para  mas  os  deservir, 
Que  notable  daño  os  venga. ,, 

„  Prendelde ,  prendelde  ,  dice , 
Mis  cavalleros,  y  muera 
El  loco  desacatado, 
Que  mi  deshonra  desea.  „ 

Prendelde  gritaba  el  Rey, 
Pero  ninguno  lo  intenta. 
Porque  vieron  que  Bernardo 
El  manto  al  braío  rodea. 

Poniendo  mano  á  la  espada, 
Diciendo :  „  Nadie  se  mueva : 
Que  soy  Bernardo,  y  mi  espada 
Ni  aun  k  Reyes  se  sugeta  : 
Y  sabeys  muy  bien  que  corta, 
De  que  tenéis  esperíeñcia.  ^^ 


Los  diez  TÍsto  el  dito  trance' , 
A  la  contienda  se  aprestan  ^ 
Meten  mano  ¿  los  estoques , 
Del  ombro  los  mantos  sueítan. 

Y  á  los  lados  de  Bernardo 
Con  feroz  saña  se  aprietan, 
ÁTisando  á  los  demás 
Con  una  acordada  se&a. 

Los  qnales  del  alto  lalcáxar 
Toman  las  herradas  puertas, 
Diciendo :  „  Viva  Bernardo , 

Y  quien  le  ofendiere,  muera.,, 
Vista  la  resolución, 

Dijo  el  Rej  con  faz  serbia: 
„  Lo  que  de  burlas  os  dije. 
Tomado  lo  habejs  de  veras.  „ 

Burlando  lo- tomo,  B«y, 
Bernardo  le  respiHidicta , 

Y  de  la  sala  se  sale 
Sin  hacerle  reverencia* 

GoD  él  vmWcsi  Um  treéc&entai» 
Cdn  bella  j  gallarda  mttestfti, 
T  derribando  los  mantos , 
Ricaa  armas  manifiestan ; 
De  que  el  Rej  quedó  afrentado, 
T  stt  injuria  por  ^éntttvéndá. 
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Lamentos  de  Bernardo  sobre  el  sepulcro 
de  su  padre.  (+) 

Al  pie  de  un  túmulo  negro 
Está  Bernardo  del  Carpió  ^ 
Hincadas  ambas  rodillas 
Enmedio  de  un  templo  santo. 

Acompañanle  parientes 
Cavalleros  j  Hidalgos , 
Por  amistad  ó  por  deudo 
Todos  están  enlutados. 

Viene  á  hacer  las  obsequias 
Del  muerto  conde  Don  Sancho, 

(f )  En  este  romance  aparece  Bernardo  igual* 
mente  como  un  noble  hijo ,  y  como  un  fiel  yjran* 
co  cavallero.  Lo  patético  y  sublime  de  sus  que» 
Jas  en  el  dia  del  funeral  de  su  infeliz  padre ,  se  o- 
nuncia  ya  desde  la  introducción.  La  particularidad 
mas  notable  de  este  romanee  consiste  en  que  las 
primeras  estrofas  constan  de  ocho  silabas  en  ca» 
da  verso  como  de  ordinario  ^  y  en  las  últimas  se 
va  alargando  gradualmente  el  número  de  las 
silabas  ;  de  manera  que  en  los  úttimos  versea  se 
cuentan  hasta  trece.  Sin  duda  son  una  adición 
las  cuatro  últimas  estrofas,  not*  de  depp. 


§^ 


Vertiendo  ligrimas  tiernas* 
Del  fuerte  pecho  acerado. 
Cubierto  de'tríste  luto, 

Y  el  corazón  enlutado, 
Pero  tan  fuerte  j  robusto 
Como  quando  sftle  armado. 

Un  rato  entre  dientes  habla  ^ 

Y  otro  rato  habla'claro, 
Formando  quejas  al  cielo 

Del  Rej  Don  Alfonso,  el  Casto. 
Que~iliuerto  le  dio  á  su  padre  ^ 

Y  TITO  se  le  ha  mandado : 

,9  Si  el  Rey  falta  á  su  palabra , 
Dice  y  ¿  que  hará  un  yillano  ?  ,, 
„  Con  tal  sinrazón ,  Alfonso , 
¡  Buen  nombre  á  tu  hermana  has  dado  y 
Buen  título  á^tu  sobrino. 

Y  buen  "pagoda  "tu  criado  ! ,, 
j^Pero  no  pende  mi  honra 

De  tí,  ni  de  aqueste  agravio, 
Que  este  brazo  j  esta  espada 
Me  harán  temido  j  honrado.  „ 
Y  volviendo  al  padre  muerto 
El  valeroso  Bernardo, 
Con  valerosos  suspiros , 
Colérico  j  demudado; 


Abriendo  el  negr»  capmi 
Hasta  la  punta  de  aImjo  , 
Sin  advertir  que  Le  esoadhan. 
Ni  que  esta  en  lugar  aagndo, 

Con  una  mano  en  la  bpit^a, 

Y  en  la  espada  la  otra  aMao , 
Dice  furioso ,  úapacicnte , 

Con  su  Rey ,  j  padre  h«M«ado  4 

*  „  Seguro  puedes  ir  de  la  Te^AMt  f 
Amado  padre  al  espacioso  cklo , 
Que  el  acerado  hierro  de  mi  kMa  y 
Que  de  sangre  fruaceaa  tiiio  el  auelo, 

Y  levantó  de  Alfonso  la  esperansa 

^■W—         I  ■  ■  I  ■   11         I  I  I     I  ■■  ■  I  ■  I  I  I     ■  <         I  ^«^WiM^^ 

Conoiniendo  con  el  editor  alemán  en  que  estas 
últimas  estrofas  strán  sin  duda  una  udicion ;  pa-^ 
rece  forzoso  advertir  en  este  caso  que  ia*paríí- 
cularidad  que  nota  en  las  diferentes  especies  de 
metro ,  no  está  bien  concebida  ni  esplicada  de 
la  manera  que  en  su  nota  se  encuentra;  sino 
que  toda  la  variedad  consiste  en  que  estas  últimas 
estrofas  son  dos  Q^aoas  d^  versas  [ei^decmlakos  , 
que  son  la  ordinaria  rima  de  esta  especie  de 
composiciones  i  no  habiendo  por  consiguiente  ni 
aumento  gradual  de  silabas ,  ni  verso  alguno 
de  trece  y  como  puede  observarse  Jutciendú  las 
debidas  elisiones  de  ifw  fÍH§iiffiff*  " 
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fiasta  el  celeste  7  estrellado  velo^ 

Ha  de  ínostrar  que  no  hay  seguro  estado  y 

Bernardo  estando  títo  9  y  tú  agraviado. 

Uno  soy  solo  y  Alfonso ,  y  Castellano  y 
Uno  soy  solo,  y  el  que  puede  tatito, 
Que  deshizo  el  poder  de  Cario  Magno, 
Dejando  á  toda  Francia  en  luto  y  llanto: 
Esta  es  la  misma  Vencedora  maño. 
Que  á  ti  te  dio  victoria,  al  mundo  e^anto, 
Y  esta  misma  te  hará,  padre,  vengado. 
Que  Bernardo  está  vivo ,  y  tú  agraviado,  „ 

N  ?  23. 

Berkjbo  del  carpió  va  á  Granada  á  en^ 
eontrar  á  los  Moros*  (f ) 


Destehraba  el  Rey  Alfonso 
A  su  sobrino  Bernardo, 
Por  poder  cumplir  la  manda 
Que  avia  hecho  á  Cario  Magnos 


(+)  El  viage  de  Bernardo  del  Carpía  á  Gra^ 
nada  y  y  eí  amigable  recibimtenio  del  Héroe 
Cristiano  por  el  taliente  Muza  son  al  parecer 
una  mera  fábula.  Las  nobles  maneras  cavalle^ 
réscas  que  se  pintan  en  este  romance  no  eran 

T.    1.  H 
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Ayíwi  4iS  J9.eg9Mr  ^u  vaj^do^ 

Y  mi^  Allt¡^099  hidalgps. 

$9.19  i^pn  mn  ¿iJQdaJgp^ 

Y  antes  ^l  CjirpÍ9  9.aUr 

1^^  iiá  099  0arta  á  uq  criad»: 
DWeiiid9:  ^Pásela  9I  R^y^ 

Y  4U.?  ^iie  es  de  Bernardo  ^ 

Y  que  DO  pienso  volver 
Hasta  que  me  aya  probada 
Con  aquel  fuerte  Imncésy 

A  quien  él  llama  Rolando :  yf 


sx^^ — esMeti 


conocidas  aún  en  aqu^Ha  fipfim;  ^  ni^fü^th  féHÍ0^ 
via  al  principio  del  siglo  x  mvy  encarnizado 
el  odio  entre  jlf^rof  jf  Qri^tianos  9  no  e^  vero^ 
timil  que  hubiese  alguno  que  fe  atreviese  á  re* 
fugiar  por  enfonces  entre  sus  enemigos.  Por  lo 
que  respecta  á  Ati  hospHaUiktá  de  iáu%a^  está 
conforme  cois^  kf  «sn  d^t  V9Í0i$0  en  4^nd€  no 
S£  niega  el  asUo.  ni  aun  al  mas  inveteradA  ene," 

1^4  ertf'f»  %i>  ^l  iítuh  4^  Letra  portCí»  fcr 
pl  principio  d^  otrg  rouponfíe  yue.  rg  ha  pfíüífh 
hdktrs^  m4&ro^  cgnoü^enduse  (m.  ^i  fic^&tíf 
4i  historiét  de  menfra  M^pe*. 

NOTA     DE    DEPPIMG. 


^ 


yj  Al  qual  no  le  ha  áf  valer 
Traer  el  yelmo  encantado, 
Qne  le  quitara  4  Cerbino 
Hallándole  desarmado , 

Y  le  dio  la  mnerte  cruda 
Diciendo  le  Teució  en  campo,  y, 

Y  por  no  pasar  los  puertos 
Hasta  que  fuese  verano^ 
Caminó  hacia  Granada , 
También  por  que  han  pregonado  | 

Que  hay  unas  fi.eales  ÍB estas , 
Donde  el  premio  ser¿  dado 
Al  que  mejor  lo  hiciere, 
Sea  Moro,  6  sea  Cristiano. 

Y  por  estar  allí  Muza, 
De  quien  ha  sido  intbrmado 
Que  tiene  la  mejor  lanza 
Qae  ay  en  el  pagano  Tando; 

Y  el  que  ha  puesto  en  mas  aptíeto 
A  todo  el  vando  Cristiano. 

Al  fin  allegó  a  Craflada 
Aquel  Leonés  honrado , 
Donde  vio  que  yyfl  á  la  plaza 
Muza  el  fuerte  eñampradd. 

Por  las  calles  donde  yya 
Va  estos  papeles  echando: 
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Zehs  son  los  que  me  matan. 
Que  amor,  no  estaba  en  su  mano* 

Asi  entró  en  la  plaza  Muza, 
T  todos  en  él  mirando, 
No  aj  nadie  que  le  conozca , 
Como  viene  disfrazado. 

Bernardo  con  gran  deseo 
Por  saber  de  este  Pagano , 
Quien  es ,  ó  como  se  llama 
Lo  pregufito  á  un  su  criado* 

£1  Moro  sin  cprar  del , 
Pasó  adelante  de  largo, 

Y  allegándosele  k  Muza  , 
Le  dijo :  „  Aquel  Cristiano 
Me  ha  preguntado  quien  eres 

Y  yo  lo  he  disimulado.  „ 
A  Bernardo  llegó  Muza, 

Y  muy  pasito  hablando , 
Le  dijo :  „  ¿  Quien  eres  tú 
Que  por  mi  vas  preguntando  ?  „ 

„  Dime ,  si  gustas ,  tu  nombre , 

Y  direte  el  mió  de  grado , 

Y  si  batalla  quisieres. 
Salgamos  los  dos  al  campo.  „ 

Bernardo  que  vio  del  Moro 
Aquel  pecho  tan  gallardo, 


él 


Le  dijo :  ,,  Bernardo  soy  , 
T  el  qae  nunca  ha  rehusado 
Batalla  con  ningún  hombre  y 
Que  ocasión  me  hubiese  dado. ,, 

Muza  le  abraza,  j  le  dice| 
Casi  de  placer  llorando: 
y^  Has  de  saber  que  yo  soy 
El  que  mas  ha  procurado 
De  tenerte  por  amigo. 
Aunque  en  laa  leyes  contrarios.  |, 

yj  Y  pues  el  cielo  lo  quiere , 
Abrázame,  amigo  caro, 
T  de  mi  quiero  te  sirvas. 
Como  del  menor  criado.  „ 

„  Y  si  de  esto  en  algún  tiempo 
Me  hallares  en  nada  falto. 
Quiero  que  el  cielo  me  falte, 
Y  quanto  Dios  ha  criado.  ,^ 

Asi  se  volvieron  juntos 
Grande  amistad  profesando, 
Para  que  Bernardo  tenga 
Lo  que  le  es  necesario. 

Letra. 
Para  tomar  de  su  tio 
El  Rey  Alfonso  venganza, 


Sale  corriendo  Bernardo 
Por  las  riberas  de  Arlaaza. 


Una  JoFEs  anima  ál  lt«y  i  fácñéif  ét  ^go 
de  ios  Moros^  y  é  mgmia  el  ífiMé  dé  ku 
den  doncellas    (f) 

En  consulta  «stábá  tffi  día 
Con  sus  grandes  f  etfnsejo 
El  noble  Re jT  DoA  Ramf r6 , 
Varias  cosas  di^Qfriéfidd. 

Quando  sin  pééñt  liceiida  ^ 
Se  entró  por  lá  sala  adentro 
Una  gallakbf  doúCélfa, 
De  amable  y  hértiñóso  ¿eStO. 


-•M»«i^¡MiAiMb. 


(-^)  Según  lá»  tela&hnei  hhíbricm^  jOfbnso 
el  Casto  fué  quien  ab^lté^  el  tributo  de  Un  cien 
doncellas ;  genero  de  imposición  á  que  fueron 
siempre  inclinados  los  Árabes :  Algunas  escrito^ 
res  Españoles  sostienen  que  jamás  se  sometib  la 
Nación  á  tan  verg^nxestts  condiciones^  pero  la 
Historia  contradice  su  aserción* 


MOTA  DE  i^E»ptir«. 
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Vestida  toda  de  Maaeo, 
A  quien  el  rabio  cabello 
Bordaba  de  ore  loa  bombroey 
A  causa  de  venir  evelto* 

Ponen  los  ojos  en  olUí 
T  poniéndolos  en-eltoi) 
Ella  comenzó  4  bablar, 
T  ellos  á  dalle  ülendo» 

„  Perdóname  y  C^^)  ^^  f 
Si  tu  consejo  atropello  ^ 
Aunque  si  te  le  daa  pmIo^ 
Antes  soy  digna  de  pmaio.,, 

,,  No  sé  «I  de  Rey  Cri«Éiai># 
Te  dé  nombrar,  por  q«#  oadmiji, 
Que  c<m  fingida  apartesola 
Debes  ser  Moro  eneilMefto.  „ 

„  Que  quien  dá  á  los  qwe  W  soi-f 
Las  doncellas  eÍeDto4  elento^ 
Si  ja  no  es  Moro  tmt  élites 
Las  soborna  para  serlo. ,, 

„  Si  por  darle  muerte  oeultay 
Vas  desangrando  tu  Rejno^ 
Por  harto  mejor  tuTier» 
De  una  Tez  pegarle  fuego. ,, 

^  O  sino  en  tributo  7  pai4aé 
Dieras  hombres  i  lo  meaos , 
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Que  era  dalles  enemigos 

De  quien  vivieran  con  miedo,  yj 

yj  Pero  si  ^es  das  doncellas  ^ 
Allá  en  dejando  de  serlo, 
Nacerán  de  cada  una 
Cinco  6  seis  contrarios  nuestros*  ,| 

yy  Mas  bien  acordado  está 
Que  tus  hombres  se  estén  quedos  y 
Por  que  puedan  engendrar 
Hijas  que  paguen  el  feudo.,, 

Que  solo  para  engendrallas 
Deben  de  tener  sugeto 
De  hombres,   que  en  lo  demás 
Yo  por  mugeres  los  tengo.  „ 

„  Si  te  acobardan  las  guerras  | 
Las  mismas  doncellas  creo 
Que  han  de  venírtela  á  dar 
Por  el  mal  que  les  has  hecho.  ,^ 

„  Y  sin  duda  vencerán ,    ^  « 

Si  lo  ponen  en  efeto , 
Que  ellas  son  mugeres  hombres  ^ 

Y  hombres  mugeres  aquestos.  „ 
Alborotáronse  algunos, 

Y  el  Rey  corrido  y  suspenso 
Determinó  de  morir , 

O  libertar  á  su  Reyno. 


•f 

Junté  sns  gentefl  de  guerra , 

Y  prestándole  su  esCuerzo, 
£1  glorioso  Santiago 

Dio  la  batalla  j  vencieron. 
Qnedó  medroso  Almansor, 

Y  el  Rey  con  aquesto  hecha 
Dio  libertad  &  Castilla , 

Y  á  si  mismo  honroso  premio.   • 

•   Nota  del  Editor. 

No  siendo  justo  dejar  correr  aqui  sm  enmíen» 
da  la  nota  del  editor  alemán  ^  será  necesario 
advertir  á  lo  menos  para  precaución  de  los  es» 
traños,  que  por  las  historias  verdaderamente 
críticas  está  demostrado  hasta  la  evidencia  que' 
la  relación  del  tributo  de  las  cien  doncellas  es  una 
solemne  patraña ,  del  mismo  jaez ,  que  la  de  la 
aparición  de  Santiago  en  la  batalla  de  Clavija  ^ 
a  que  también  se  alude  en  este  romance ;  íf  el 
voto ,  ^  demás  zarandajas  con  que  se  adorna  a- 
quella  fabulosa  historia  9  admitida  por  algunos 
escritores  en  tiempos  mas  modernos  sin  examen 
ni  criterio  alguno.  Es  ciertamente  sensible  que 
á  un  estrangero^  que  sin  duda  ha  emprendido 
muy  hables  tareas  para  instruirse  en  la  litera" 
tura  Española^  no  hayan  podido  llegar  á  las 
manos  otras  historias  mas  críticas  que  aquellas 
que  le  han  hecho  formar  el  juicio  erróneo  que 
manifiesta  en  su  nota. 

T.  1.  i 
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La  Isfjuta  de  Njvjeba  ¡¡berta  al  Cande 
de  Castilla  de  la  prisión  que  sufría  en  el  palacio 
del  Rey :  Fugase  en  compañía  del  Conde ;  oci/r» 
relés  una  aventura  en  un  bosque  ^  tf  llegan  por  Jtn 
á  Castilla. 


Presq  está  Fernán  González, 
El  gran  Conde  de  Castilla ; 
Tienelo  el  Rey  de  Navarra 
Mal  tratado  á  maravilla. 

Vino  allí  un  Conde  Normando , 
Que  pasaba  en  romería; 
Supo  qu '  este  hombre  famoso 
En  cárceles  padecía. 

Fuese  para  Castro  viejo 
Donde  el  Conde  residía, 
Dádivas  daba  al  Alcajde 
Si  dejar  ver  le  queria. 

El  alcayde  fué  contento , 
Y  las  prisiones  le  abría, 
Mucho  los  Condes  hablaron, 
£1  Normando  se  salía. 
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Faese  donde  estaba  el  Rej 
Con  lo  qae  pensado  avia: 
Procuro  ver  á  la  Infanta, 
Qae  era  hermosa  j  caroplida: 

Animosa  y  muj  discreta , 
De  persona  raay  crecida : 
Tanto  procara  de  verla , 
Qae  esto  le  hablaba  un  día : 

,,  Dios  os  lo  perdone   Infanta, 
Dios,  también  Santa  María: 
Pues  por  TOS  se  pierde  un  hombre 
£1  mejor  qae  se  sabia.  „ 

„  Qaien  por  veros  muere  preso , 
Por  amor  de  vos  moría : 
Mal  pagáis  amor,  Infanta, 
A  quien  tanto  en  vos  confía. 

„  Sino  remediajs  al  Conde , 
Serejs  muy  aborrecida, 
T  si  por  vos  él  saliese, 
Sereys  Reyna  de  Castilla.  „ 

Tan  bien  le  hs^bla  el  Normando, 
Que  á  la  Infanta  enternecía: 
Determina  de  livrallo. 
Si  por  muger  la  quería. 

£1  Conde  se  lo  pi'omete , 
A  vello  la  Infanta  ;fva : 
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,,  No  temajs ,  dijo ,  Señor , 
Que  yo  os  daré  la  salida.  ,, 

Y  engañando  á  aquel  alca/de. 
Salen  los  dos  de  la  villa, 
Toda  la  noche  anduvieron 
Hasta  que  el  alva  reia. 

Escondidos  en  un  bosque  ^ 
Un  arcipreste  los  via , 
Que  venia  andando  á  caza 
Con  un  azor  que  traía. 

Amenázalos  con  muerte , 
Si  la  Infanta  no  of recia 
De  holgar*  alli  con  ella , 
Sino  que  al  Rey  los  traería  • 

El  Conde  mas  cruda  muerte 
Quisiera  que  lo  que  oia  , 
Pero  la  discreta  Infanta 
Dándole  esfuerzo ,  decía  : 

„  Por  vuestra  vida ,  Señor , 
Mas  que  esto  hacer  debria, 
Que  no  se  sabrá,  esta  afrenta  y 
Ni  se  dirá  en  esta  vida. 

Priesa  daba  el  arcipreste , 

Y  amenaza  todavía  : 

Con  grHlos  estaba  el  Conde  ^ 

Y  sin  armas  se  veía. 
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Mas  Tiendo  que  en  fortadoy 
Como  paede  se  desvia: 
Apártala  el  arcipreste, 
De  la  mano  la  traía.- 

T  quando  abrazalla  quiso , 
Ella  del  muj  fuerte  buia: 
Los  brazos  le  ba  embarasadO| 
Socorro  al  Conde  pedía. 

El  qnal  TÍno  apresurado. 
Aunque  correr  no  podía, 
Quitado  le  ba  al  arcipreste 
Un  cucbillo  que  traía* 

T  con  él  le  diera  el  pago , 
Que  su  aleve  merecía, 
Ayudándole  la  Infanta: 
Caminó  todo  aqnel  dia. 

A  la  bajada  de  un  puente, 
Ven  muj  gran  cayallería : 
Gran  miedo  tienen  en  vella, 
Por  que  ven  que  el  Rey  la  envía. 

La  Infanta  tiembla  y  se  muere. 
En  el  monte  se  escondía; 
Mas  el  Conde  mas  mirando, 
Daba  voces  de  alegría  t 

„  Salid ,  salid ,  Dofia  Sancba , 
Ved  el  pendón  de  Castilla. 
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Míos  son  los  cavalleTOS, 
Que  &  mi  socorro  Tenían. 

La  Infanta  con  gran  placer 
A  vellos  luego  salía: 
Conocidos  de  los  sujos 
Con  alarido  Tenían. 

,,  Castilla  9  Tienen  diciendo  ^ 
Cnmplida  es  la  jura  07  día.  ,9 

A  los  dos  besan  las  manos, 
A  caballo  los  subían , 
Asi  los  traen  en  salTo 
Al  Condado  de  Castilhu 


N?96. 

Ijob  Castellanos  que  iban  á  Uberiar  al  Conde j 
le  encuentran  en  el  camino  m 

Juramento  lleTan  becho 
Todos  juntos  á  una  toz 
De  no  ToWer  á  Castilla 
Sin  el  Conde  su  Señor. 

La  imagen  suya  de  piedra 
LleTan  en  un  carretón , 
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Resueltos  si  atns  no  vaelre; 
De  no  volver  ellos,  non. 

T  el  qae  paso  atrás  volviere, 
Que  quedase  por  traidor, 
Alzaron  todos  las  manos 
En  señal  que  se  juró. 

Acabado  el  omenage, 
Pusiéronle  su  pendón, 

Y  besáronle  la  mano 

Desde  el  chico  hasta  el  mayor. 

Y  como  buenos  vasallos 
Caminan  para  Alarzon, 

Al  paso  que  andan  los   bue jes, 

Y  &  las  vueltas  que  da  el  sol. 
Desierta  dejan  &  Burgos, 

Y  pueblos  al  rededor. 
Solas  quedan  lu  mugeres, 

Y  aquellos  que  nifios  son. 
Tratando  van  del  concierto 

Del  caballo  y  del  azor, 

Si  ha  de  hacer  libre  á  Castilla 

Del  feudo  que  da  á  León. 

Y  antes  de  entrar  en  Navarra 
Toparon  junto  al  mojón 

Al  Cofide  Fernán  González 
En  cuya  demanda  son. 


n 

Con  su  e»poia  Dona  Sancha^ 
Que  con  astucia  y  valor 
Le  sacó  de  Castro  viejo 
Con  el  engaño  que  usó. 

Con  sus  hierros  y  prisionei 
Venían  juntos  los  dos 
En  la  muía  que  tomaron 
A  aquel  preste  cazador. 

Al  estruendo  de  las  armáB 
£1  Conde  se  alborotó , 
Mas  conociendo  los  suyos ,    . 
De  esta  manera  habló : 

,,  I  Dó  Tenis  mis  Castellano!  i 
Digadesme  lo  por  Dios : 
I  Como  dejais  mis  Castillos 
A  peligro  de  Almanzor  I 

Allí  habló  Nuno  J^ynex: 
,,  Ybamos ,  Señor  ,  por  vos  , 
A  quedar  presos  ó  muertos  ^ 
O  sacaros  de  prisión* 
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Alocución  del  Conde  ds  Castilla  á  tupue* 
b¡o  anta  de  la  batalla  contra  Alnumzor,  (f ) 

El  Conde  Fernán  González 
Qne  tiene  en  Burgos  su  campo 
Con  los  nobles  de  Castilla 
Va  contra  Almanzmr  marchando, 

T  en  las  riberas  de  Arlanza 
A  yista  de  los  contrarios 
Ordeno  el  Conde  los  suyos  r 

Menos  y  mas  esforzados. 

Mas  la  fuerza  del  vencer 
Recibe  maduros  casos, 

(+)  La  historia  del  Conde  de  Castilla  abunda 
de  tuntas  Jálulcs ,  ^ue  tarios  Críticos  han  lie» 
gado  á  dudar  de  ella ,  asi  como  dé  la  de  Ber» 
nardo  del  Carpió  ,  1/  de  oíros  pcrson  ages  famosos 
en  la  antigua  historia  de  España.  Muchas  y  mfiy 
diversas  son  las  relaciones  sobre  las  aventuras 
del  Conde  ^  y  muchos  los  romances  sobre  el  mismo 
obgeto.  Los  tres  últimos  se  reputan  por  los  mas 
telecios.  Bajo  el  Gobierno  de  ehte  Conde  ^  CaS" 
tilLifué  élevadjí  á  potencia^  y  tal  que  al  cabo  vino 
á  subyugar  á  las  otras.  El  carácter  del  Conde 
Fernán  González  debió  contribuir  principalmente 
i  aquella  exaltación,  hot.  de  defp, 

T.  1,  J 
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Del  Gobienio  el  Capitán, 
Del  Capitán  los  soldados. 

T  antes  de  la  escaramuza 
Contra  el  Sarracino   vando. 
Solo  un  Castellano  solo 
Picó  atrevido  un  caballo* 

Y  apenas  de  las  dos  hnestei 
Al  medio  llegaba,  qnando 
Súbito  se  abrió  la  tierra 
Hasta  su  centro  mas  bajo. 

T  en  sus  entrañas  envuelto 
El  mísero,  y  sepultado, 
i^erró  la  tierra,  y  dejo 
Nuevo  cuento  al  mundo  vario. 

Del  nunca  visto  suceso 
Temerosos  y  espantados, 
Dejaban  el  campo  libre, 
1F>  victorioso  al  Pagano. 

Mas  el  valeroso  Conde 
Con  grave  y  feroz  aplauso 
Levantó  en  medio  de  todos 
lia  espada,  la  vpz^  y, el  brazo. 

„  O  mis  fidalgos  de  Burgos^ 
Arredrados  Castellanos: 
]^on  volvades  las  espaldaft| 
Que  non  seredes  fidalgos.  |, 
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„  Ni  enlodejs  en  lolo  un  dh 
Por  un  paTortdo  espanto 
Las  faxanas  que  conmigo 
Ovistes  en  luengos  anos* ,, 

yj  Parad  mientes  en  mis  TocéS| 
T  á  los  solazés  humanos 
Qae  asaz  en  breve  fallecen « 
La  fama  non ,  non ,  notaldo*  ^ 

Yo  no  roe  muestro  afínido 
Para  que  temades  tanto  ^ 
Qae  aunque  no  yenides  muchos , 
Sojs  pocos  y  bien  guisados,  jy 

yy  Si  uno  se  tragó  la  tierra 
En  su  asiento  firme  j  ancho, 
Solo  on  hombre  de  nosotros 
Mal  podrál  sustentar  tantos,  y^ 

yy  Aquel  estaba  demás , 
Nosotros  asaz  sobramos^ 
Acometed  de  consuno 
Non  estedes  empachados.  »9 

5,  Qae  TOS  afirmo  que  basta^ 
T  por  'mi  sentido  íkblo , 
Contra  mil  forzados  Moros 
Un  corazón  Castellano,  ^j 

9,  Pinchad  y  pinchad  los  trotones  y 
Ndtt  fttjádes  mis  fidalgoe. 
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Que  facer  alevosía. 

Non  es  de  buenos  vasallos*  „ 

Esto  dice,  7  arremete 
Con  tal  furia  á  los  contrarios^ 
Que  de  inumerables  Maros 
Vencieron  la  hueste  y  campo* 


N  ?  27. 


Lecdonei  de  Guevara  al  Infante  de 
Navarra»  (f ) 

„  Seítob  Rey  Don  Sancho  Abftrca^ 
Agora  qne  sojs  de  edad, 
Oyd  lo  que  me  mandaron 
Que  vos  digese,  y  notad.  „ 


(+)  Según  las  crónicas  antiguas  el  Re^de  ^a* 
varra  Garci  Iñiguez  fué  muerto  por  ios  moros  en 
'  una  batalla  por  los  años  de  923.  Un  hidalgo  lia* 
mado  Sancho  de  Guevara ,  que  acertó  á  pasar 
después  por  el  lugar  de  la  refriega ,  halló  á  la 
Reyna  muerta  de  resultas  de  una  herida  en  el 
vientre  j  por  la  cual  el  Infante ,  de  que  á  la  sazón 
estaba  en  cinta ,  daba  muestras  de  querer  salir 
á  luz,  Guevara  facilitó  el  nacimiento  del  Infante 
abriendo  el  cuerpo  de  su  difunta  madre ,  llevóle 
consigo  y  le  crió  como  hijo  de  un  simple  patsimo^ 
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„  Los  que  del  cielo  reciben 
Mercedes  de  mas  caudal, 
A  facer  mas  de  su  parte 
Mas  obligados  están.  „ 

Los  Moros  que  vuestro  padre 
Mataron  tan  sin  piedad , 
Eá~celada  le  cogieron 
Pasando  por  Valdejnar. 

jy  Vuestra  madre  Doña  Urraca, 
De  quien  Dios  faja  piedad , 
En  el  cuerpo  vos  tenia 
Qoando  murió  por  gran  mal. 

,,  Per  -las  feridas  vos  dabaj»' 
De  querer  nacer  señal: 


haciéndole  llevar  aba.TctLS^  especie  de  eahado 
que  utan  mucho  -  loe  moniañeset  de  Naoarra  g 
VUcaya,  Hasta  que  el  Infante  fué  mozo  crecido 
no  If  descubrió  su  pretendido  padre  el  secreto  de 
tu  nacimiento^  como  se  refiere  en  este  romance» 
Entonces  Guevara  lo  produjo  ante  los  Hidalgos 
como  su  propio  Rey ,  é  hizo  que  todos  le  recono* 
ciesen  como  tal.  Mariana  confiesa  sin  embargo 
ftie  tiene  por  niuy  dudoso  lo  que  muj  liemiosa- 
mente  se  dice  en  esta  historia^  ¡f  que  por  va* 
rio$  hechos  inegables  resulta  que  Sancho  era 
ya  mozo  crecido  cuando  fué  muerto  su  padre* 


MOTA   DE    DEPPIÑG. 
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Mostrabades  ña  hnctcoj 
Vilo  yo  que  yva  á'  pasar  f, 

,,  Con  algunos  mis  Yasallos 
En  remedio  de  aquel  mal. 
Apéeme  del  caballo, 
Metí  mano  á  mi  puñal.  ^, 

yy  Fiacárame  de  finojos  ^ 

Y  con  piadosa  crueldad 
Ensanchara  la  ferida 
Para  averos  de  sacar.  ,^^ 

,,  Saqué  vos  enyueUo  en  saftgfé  , 
Mas  libre  j  sin  ningún  mal^ 

Y  encomendando  el  secreto^ 
Tomamos  á  cayalgar. ,,  .      - 

„  Oj  hace  justos  dos  anos 
Que  en  este  mesmo  lugar 
Íjó9  fidálg<$s  7  hbúés  buetlés 
Kéf  sé  juntaron  &  alzar.  „ 

,,  Supe  lo  yo  donde  estaba  ^ 

Y  ádóndé  os  tenia  á  criar  ^ 

Y  con  -abarcas  calzadas , 

'Ufé  que  ó'j  Abarca  os  Uaniays.  „ 
,,  Os  puse  en  medio  las  Cortes 

Y  faciéndolas  parar  ^ 
DéácubH  las  idai^villiás , 
Quanto  puede  la  verdad.  ^, 
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„  Deiqne  me  craywpp  todoi, 
Dieron  vos  el  cetro  real , 
T  á  mi  el  nombre,  de  Ladrón 
Por  mi  farto  autorUar.  „ 

„  Por  tanto,  buen  fijo  nuestro^ 
Qne  otros  padres  non  fallajs , 
Cnjdad  por  el  bien  de  todos^ 
T  sustentadnos  en  paz. ,, 

^  A  las  viadas  socorred  ^ 
Los  huérfanos  amparad , 
Non  echeys  mas  pecho  al  pueblo 
De  lo  que  pueda  llevar. ,, 

„  Cumplido  he  mi  plejtesk^^ 
A  la  paz  de  Dios  fincad.. ,, 
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N?28. 

El  Amxobispo  Ataúlfo  en  el  cofo.  (f ) 

Ret  que  á  malsines  escacha , 
Que  juzgue' derecho  dudo, 
Ca  forzoso  es  faga  fuerza, 
Quien  no  es  en  oir  sesudo. 

A  los  prestes  de  Santiago 
Oydos  dio  el  Rej  Bermudo, 
Maguer  tenia  enemiga 
Con  su  Arzobispo  Ataúlfo. 

Quatro  d  ellos  le  profazan 
En  puridad  por  perjuro , 

Y  le  denuestan  que  quiebra 

Lo  que  á  Dios  j  á  él  es  tenudo. 

Dicen  que  escarnir  pretende 
Su  creencia  j  saci-o  culto , 

Y  dar  (  vuelto  Moro  )  á  Moros 
A  Galicia  Rejno  suyo. 

(+)  Esta  es  una  mera  relación  ó  cuento  de 
papistas  9  de  que  hay  alguncs  otros  egemplares 
en  estos  romances :  la  expresión  y  tono  de  predi'- 
cador  que  domina  en  el  presente  ^  es  una  circuna* 
tanda  que  le  afea  y  desgracia  en  realidad. 

NOTA    DE   DEPPING. 
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Tan  afincado  lo  „4iQ^n 
Que  creyéndolos  Bermado^ 
Un  gran  omezillo  toma 
Al  varón  santo  y  seguro. 

Fizóle  encartar  á  Oviedo  | 

Y  él  vino  como  al  Rey  plugo  | 
Ca  Don  recela  presencia 

De  injusto  Rey  pecho  justo* 

Jueves  era  de  la  Cena 
Ovando  llegando  Ataúlfo 
Después  de  aver  celebrado 
Aute  el  sagrado  sepulcro  5 

Se  fué  al  palacio  del  Rey^ 
Que  con  ser  disa&to,  tuvo 
Un  toro  feroz  que  hizo 
Lidiar  á  canes  y  al  vulgo. 

Al  toro  le  mauda  echar 
Qusndo  estaba  mas  sauudo, 
Que  es  el  poder  pxovocado 
Fuego  que  no  se  va  en  humo. 

Mas  la  fiera  mas  piadosa 
Que  el  que  comete  el  insulto  y- 
Se  vino  á  él  mas  humilde 
Que  el  manso  buey  viene  al  yugó. 

Echóle  su  bendición  y 

Y  luego  las  manos  puso 

T.   1.  K 


Sobre  los  cuernos ,  y  en  éllas 
Se  le  quedaron  al  punto. 

Viendo  el  Rey  este  milagro, 
Arrepentido  j  confuso 
Se  fué  donde  el  Santo  estaba 
Con  sus  horoes  de  consuno. 

Y  fincando  los  finojos, 
Dijo  al  absuelto  Ataúlfo : 
,,  De  facer  desaguisado 
Por  mal  hadado,  me  culpo.  „ 

„  Perdón  te  pido,  home  bueno, 
Ca  si  yo  fuera  sesudo, 
Ver  debiera  ser  aleves 
Las  palabras  de  los  tuyos. ,, 

„  Mas  pues  Dios  ha  descubierto 
Su  maldad  y  el  celo  tuyo, 
Para  que  este  tuerto  enmiende 
Frazate  quedar  con  ñusco.  „ 

£1  buen  pastor  que  oyó  esto, 
Le  responde:   ,,Rey  Bermudo, 
Mi  injuria  yo  te  la  suelto, 
Mas'  con  Dios  no  te  la  escuso.  „ 

„  Ca  punir  homes  de  orden 
Por  ley  y  sacro  estatuto 
Solo  es  dado  al  Padre  Santo, 
O  al  que  en  su  lugar  él  puso.  „ 


y,  El  punir  sujo  es  derecho  ^ 
Y  el  retraer  taje  iosnlto, 
Ca  toller  juzgado  ageno 
Tiranía  es ,  no  es  fruto. ,, 

„  Si  aj  massilla^  á  ti  se  tenga  y 
Que  si  yo  una  fiera  lucho, 
A'  ti  te  lidian  7  yencen 
Mil  fieras  con  piel  de  gustos.  ,| 

„  Descubre  su  faz,  Señor , 
Faras  tu  pro,  7  de  los  tuyos, 
Ca  facer  falsos  consejos 
Siempre  es  daao ,  y  dauo  mucho.  ,, 

,,  Asaz  enmienda  me  has  fecho., 
Toda  la  demás  repudio  , 
Que  el  yerro  que  el  bueno  face, 
Siempre  al  alma  es  fiero  agudo.  „ 

„  Y  no  te  espantes  tampoco 
Si  el  morar  aqui  rehuso  , 
Ca  sandio  es  quien  espera 
Tras  un  peligro  el  segundo.  „ 

„  Fuyr  quiero  4  los  desiertos  , 
Ca  para  vivir  seguro 
Mejor  es  paz  en  el  yermo 
Que  honor  dentro  de  los  muros.  ,, 

,:  Pues  me  han  fecho  sabldor 
Qae  contra  e)  natural  uso 
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^  -  -  • 

A  las  fiera«  éáé  razen 

Y  4  ios  hombres  fiaeen  liratos*  yy 

Do.v^  LjMBRd  en  el  día  de  tus  desposorios 
insulta  á  la  Casa  de  Lar  a  i  uno  de  tos  siete  In* 
fantes  devuelve  el  insulto  con  escarnio  ^  y  Doña 
Lanibra  incita  á  su  mc^riJp  a  la  V2n^({nz9.    . 

•      * 

A  Calatraya  la  Yl^ja 
La  cofl^bateii  Castellano  a  9 
Por  cinaa  de  Gaadiaaa 
Derribaron  tres  pedaao9. 

Por  los  dos  salen  los  M^rosí,  ^ 
Por  el  lino  entran  Cristianos.., 


Alia  dentro  de  la  pkaa 
Fueron  á  armav  tín  ftablad#, 
Que  aquel  %ue  lo  derribare 
Ganara  de  ero  nii  eseafto*^ 

Ese  Rodrigo  4^  Lará, 
(  Qie  ese  lo  aviai  ganitdo  ) 
De  Gargi  Mernindez  sobi^no, 
Y  de  Dqua  Sanoba  hermano  ; 

Al  Conde  Garcí  Hernández 


Se  lo  lleva  presentado. . . . 
^¿ 

Qae  \m  trata  ottamleslo 
Con  aqnesa  Dooa  Lamtou 

Ya  se  trata  easainiento, 
Hecho  faé  en  hora  menguada , 
Doaa  Lambra  de  Buraera 
Con  Don  Rodrigo  4e  Lanu 

Las  bodas  fueron  en  Burgos  ^ 
\m  tornabodas'  ea  Salas  % 
En  bodas  j-  tornaboda!  •    • 
Pasaron  siete  semaiias*     • 

Tantas  vienen  il«  las  gentat  ^   ' 
Qae  no  caben  por  las  plazas  y' 
Y  aun  faltaban  por  venir 
Los  siete  Infantes  de  Lara« 

Helos,  helos  por  di  vienen 
Con  toda  la  su  conpafta^  ' 
Saliólos  á  recibir  >    \  -    .    •  - 

La  su  madre  'Dofla  ^aniéba. 

„  Bien  vengadas,  tos  líits 'hlJM', 
Baena  sea  vnes^«  llegada,  ' 

Allá  y  redes  á  pOftar 
A  esa  cal  de  Cantarranas.  „ 

„  Hallareys  las  mesas  puestas, 


«  * 


Viandas  aparejadas : 

Desqve  ayays  comido,  hijos ^ 

Non  salgades  á  las  plazas : ,, 

„  Por  que.  las  gentes  son  mochas  j 
Troyanse  machas  barajas.  „ 
De  qne  todos  han  comido 
Van  á  bohordar  á  la  plaza* 

No  salen  los  siete  Infantes  ^ 
Que  sn  madre  se  lo  manda, 
Mas  desque  uvieron  comido 
Siéntanse  á  jugar  las  tablas. 

Tiran  unos,  tiran  otros, 
Ninguno  bien  bohordaba: 

Alli  salió  nn  caballero 
De  los  de  Córdoba  llana; 
Bohordo  hlzia  el  tablado, 
Y  una  vara  bien  tirara. 

Alli  hablara  la  novia. 
De  esta  manera  hablara: 

„  Amad  ,  Señoras ,  amad 
Cada  una  en  su  lagar.  „' 

„  Qne  mas  vale  un  cavallero 
De  los  de  Córdoba  llana. 
Qne  no  veynte  ni  treynta 
De  los  de  casa  de  Lara.  „ 


DoSa  Sancha  lo  avia  ojdoj 
Desta  manera  hablaba: 

„  No  digajs  esoj  Señora, 
No  digades  tal  palabra, 
Por  que  ann  oj  os  desposan» 
Con  Don  Rodrigo  de  Lanu  „ 

,,  Vos ,  Doña  Sancha ,  callad  ^ 
No  debeys  ser  escuchada, 
Qne  siete  hijos  parlstes 
Como  pnerca  encenagada*  „ 

Ojdo  lo  avia  el  ajo 
Qae  á  los  Infantes  criaba: 
De  alli  se  avia  salido, 
Triste  se  faé  á  su  posada. 

Halló  que  estaban  jugando 
Los  Infantes  á  las  tablas. 
Sino  era  el  menor  dellos; 
Gonzal  González  se  llama* 

Recostado  lo  halló 
De  pecho  en  una  varanda: 
„  i  Como  venis  triste ,  ayo  ? 
Dezí  ¿quien  os  enojara?^, 

Tanto  le  rogó  Gonzalo, 
Que  el  ayo  se  lo  contaba; 
„  Mas  mucho  os  ruego  ,  mi  hijo  ^ 
Que  no  salgays  &  la  plaza.  „ 


No  lo  quiso,  haq¡eif.'.GoBtate^ 
Mas  antes  tomó  una, lana»;?  ... 
Cavallero  en  ua  .Qwrailo  ,- 
Vase  derecho  á  la  ^«zai    .  \  -. 

Vido  estar ,^Ui.  ua  tablado  .    . 
Que  nadie  lo  dembBra^ 
Enderezóse  ^n  h  silla^» 
Con  él  en  el  suelo^dava- 

Desque  lo  uvo  der^rilÉad^^ 
Désta  manera  hablal»a: 

„  Amade ,  putas ,  amad 
Cada  una  en  su  Jugar..,,, 

,,  Que  mas  vale  un>  caívaller4i 
De  los  de  casa  d«  Lara 
Que  cuarenta  ^ir  cÍBcnent» 
De  los  de  Córdoya  llana.- ^ 

Doña  Lambra  qpeí  eUo-  ofeya 
Bajóse  muj  enoj.ada^: 
Sin  aguardar  en  los  su^g^^ 
Fuese  para  su  posada*.    . 

Halló  en  ella^^Don^  Rodrigo,!» 
Desta  manera  le  habla': 

jy  Yo  me  estab|i#  ^fk>  BaTbftdillo^i 
En  esa  mi  heredad*:*^ 
Mal  me  quinfa*  en  CastUU- 
Los  que  me  avjai^  de- g|iacdar;;^« 


^^     .^«     ^^     ^-o«     «•     —.-^ 


yj  Los  hijos  de  DoSa  Sanclui 
Mal  amenazado  me  han 
Que  me  cortarian  las  haldas 
Por  vergonzoso  logar. ,, 

,,  Y  cobarian  sos  halcones 
Dentro  de  mi  palomar , 
T  me  forzarían  mis  Damas 
Casadas  y  por  casai*.  „ 

,,  Matáronme  nn  cocinero 
S6  faldas  del  mi  brial; 
Si  desto  no  me  Tengays  ^ 
To  Moro  me  yré  á  tomar,  y^ 

Alli  habló  Don  Rodrigo 
Bien  oyreys  lo  que  dirá: 

^  Cálledes ,  la  mi  Sefiora , 
Vos  no  digades  lo  tal: 
De  los  Infantes  de  Lara 
To  os  pienso  á  vos  de  yengar. ,, 

„  Telilla  les  tengo  ordida , 
Bien  se^la  cnjdo  tramar, 
Qne  nacidos  j  por  nacer 
Dello  tengan  qne  contar.  |, 
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Uu  criado  de  t^A  ÍJ^íjM  mfM^néce^  á  lo$ 
Infantes  de  Lara^  ^t^ftfHW^  *t  P^nislías^  9é^  dkn 
muerte  en  presentía  é^é^  mkmé^Séñ&i^a. 

Acabadas  son  las  boilas 
Que  en  Burgos  se  hacían, 
Que  de  Ruy  Velasquel  Lara 
Y  Dona  Lambra  decian. 

Doña  Lambra  y  su  cuñada 
De  Burgos  ambas  partían: 
Con  ellas  van  los  Infantes 
Que  de  Lara  se  apellidan, 
Hijos  de  Gonzalo  Éustos , 
Cavalleros  de  Valia: 

También  va  Ñuño  SalidQ 
Que  los  Infantes  regía : 
Llegaron  á  Barbadillo, 
Que  Ruy  Velasquez  tenia. 

Los  siete  InfahtéST  IteTmanos 
Por  aplacer  á  su  tía, 
Por  aquese  rio  Arlanza 
,  Cazando  con  aves  y  van. 


Después  ^9  ^y!fiK9  tWl4)^ 
A  Barbadillo  Tohm; 
Entraron  en  una  huerta 
Que  de  placer  ende  ayUj 
A  sombra  del  arboledlt 
Los  Infantes  se  poQtfui» 

£1  menor  de  los  herODiO^ 
Qae  Don  GonzalQ  deci^By 
Un  azor  tomó  4  SU  mm9^ 
En  el  agaa  lo  poni^^^ 
Con  sabor  de  lo  degmr 
Mocho  regalo  le  bjigif^ 

Doña  L^mbm  qu^  lo  yido^ 
J^  qaal  maj  mal  I9  jg^eHa^ 
Llamado  avia  un  su  cmdp^ 
Desta  suerte  le  dec¡a; 

,,  Toma  ^ora  tu  un  cohombre  | 
Fínchelo  de  sangre  vivd) 
Vete  á  Gonzalo  Qo^yalez 
Aquel  que  el  azor  tepiai 
Vente  luego  p^r^  (QÍ 
Que  yo  te  manpfirp'ia,  j, 

El  hombre  toip^  «i|  (^imlirQ 
Y  de  sangre  lo  teñU^ 
Dio  con  el  4  Pon  Coq^Iqi 
£n  sangre  untado  Ift  9(yi^.% 
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Sus  liermanos  qae  lo  vieron  ^ 
Maj  gran  pesar  receblan : 
Duéleles  el  corazón, 
Vengarlo  mocho  querían, 

Y  con  crecido  pesar 
Desta  manera  decían: 

„  Ciñamos  nuestras  espadas, 
Que  nadie  nos  las  vería 
Debajo  de  nuestros  mantos, 

Y  vayamos  por  la  vía 
Contra  de  aquel  peón, 
Que  hizo  tal  villanía :  „ 

„  Y  si  viéremos  que  atiende , 

Y  no  muestra  covardía, 
Tendremos  que  con  locura 
Lo  hizo  7  albardonia.  „ 

„  Y  si  fuere  á  Doña  Lambra , 

Y  ella  en  si  le  recebía; 
Por  su  consejo  lo  hizo, 
No  se  nos  escape  á  vida.  „ 

Fueronse  para  el  palacio , 
El  hombre  quando  los  vía. 
Acogióse  á  Dona  Lambra, 
Só  su  brial  se  metía. 

Los  Infantes  que  lo  vieron, 
A  Doña  Lambra  decían: 


^  Cufiada,  quitaos  i  fuera; 
No  amparéis  qnien  mal  hacia.  ^ 

,,  Mi  vasallo  es  este  hombre :  ^ 
Dona  Lambra  respondía: 
,,  Si  algo  contra  tos  hizo , 
Yo  TOS  lo  castigaria. ,, 

„  Mientras  yace  en  mi  poder  y 
Ninguno  lo  feriria* ,, 
Los  Infantes  con  braveza, 
Sin  hacer  lo  que  decia, 

Mataron  el  hombre  allí 
Ante  ella  que  lo  veia, 
T  con  la  sangre  del  hombre 
Sus  tocas  se  le  teñían. 

Los  Infantes  cavalgaron^ 
Para  Salas  se  volvían; 
Llevaron  á  DoBa  Sancha 
Sq  madre  en  sn  compaüia. 


RüT  Felasoüéz  conduce  á  tof  siete  Jnfaniee 
de  Lora  á  una  arrerjietida  contrp,  lo^  Moros: 
Ñuño  Salido ,  que  obserob  malos  agüeros ,  pean» 
i^a  á  los  Infantes  que  se  retiren. 

Rut  Velaivies  el  d«  I#m 

Gran  maldad  obrado  afia^ 
Qae  al  buen  Gonsaio  áa  BoilM 
Para  Cordova  lo  tnvla 
Para  qae  luego  le  mate 
Almanzor  que  ay  vealdia. 

A  los  Infantas  d«  Lara, 
Hijos  del  que  no  dabla, 
Coa  palabras  e^gaAMas 
Gran  engaSo  les  hacia* 

Díjoles:    ,,Los  «ais  aoMaoS) 
Mientra  mi  hermano  voHria, 
Quiero  hacer  una  antrartn 
Hasta  Almenar  y  esa  yilla :  ,, 

,,  Si  TOS  avedes  por  bien 

De  jr  en  mi  compañía, 
Awré  gran  placer  con  vusco; 

T  si  en  placer  no  os  venia, 

Quedad  á  guardar  la  tierra, 

Que  yo  mismo  lo  haría. ,, 


Que  todos  con  el  yrííBlA  y 

Y  que  yendo  él  tóntttt  M&roi^ 
Bien  guisado  non  seiht 
Quedar  ellos  en  ítt  tfrérrtf^ 

Y  él  aventurar  str  fiáav 
Ruy  Velasquez  Íe9  mkttM 

Aderecen  su  partida'^ 

Y  qne  en  Febr08 ,-  6ia  ngVf 
Alli  los  atenderi&r 

Salióse  fc  BüMdWo» 
Con  la  gente  qu»  tinAv^ 
Los  Infantes  van  tras  ít-f 
Su  ajo  con  ellos  yva»' 

Llegados  &  un  p^mür,* 
Que  en  la  carrM^  tf#  hwM^* 
Catado  hol»  i^  l^ré^^v 
Malos  mostrado  se  asAafhr 

Ese  buen  Nuno^  SüilMb 
Gran  pesar  ét}9&  iettié ,« 
Dijoles :  ,,  Toma  ol'V  IitMi^f 
A  Salas  la  vuestra ^tllli'^,^* 

,,  No  pasemos  aMüBíM  ^^ 
Malos  agüeros  avift-r 
Un  buho  da  grande»  giwios  | 
Un  águila  se  carpía: 


«# 


,,  Cnenros  muy  mal  la  aquejaban^ 
To  de  aqui  no  pasaria. ,, 
El  menor  de  los  Infantes 
Don  Gonzalo  se  decU. 

Dijole:  „ Nudo  Salido, 
No  hablays  á  la  mi  guisa , 
Que  el  agüero  que  decís 
A  nos  nada  no  empecía, 
Sino  al  que  hace  la  hueste, 
T  por  mayor  la  regia.  „ 
„  Mas  TOS  que  sois  ya  muy  TÍejo  ^ 
T  de  muy  gran  anciania, 
Y  no  para  batallar, 
Voibeos  por  esa  yia, 
Ca  nos  adelante  yremos. 
Que  volver  no  nos  cumplia.  „ 

„  Hijos,  responde  Don  Nuño^ 
El  corazón  me  doli  a, 
Por  que  vays  esa  carrera. 
Que  llevays  muy  mala  gu^a»  ,^ 

Ca  tales  agüeros  vide. 
No  volvereys  &  Castilla: 
T  pues  a  mi  no  creeys, 
De  vos  yo  me  despedía.  „ 
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JLos  Infantes  caen  con  Ñuño  SaUdú  en  ma^ 
noi^  de  los  enemigos  por  el  engaño  de  su  tío. 

I  Quien  es  aquel  caballero 
Que  tan  gran  trajcion  hacia? 
Ruy  Velasquez  es  de  Lara, 
Que  á  sus  sobrinos  Tendía* 

En  el  campo  de  Almenar 
A  los  Infantes  decía 
Qne  fuesen  á  correr  moros , 
Que  él  los  acorrería* 

Que  avríían  muy  gran  ganancia , 
Muchos  captivos  traerían: 
Ellos  en  aquesto  estando, 
Grandes  gentes  parecían. 

Mas  de  diez  mil  son  los  Moros , 
Las  señas  traen  tendidas : 
Los  Infantes  le  preguntan 
Que  gente  es  la  que  venia: 

99  No  ayays  miedo ,  mis  sobrinos , 
Ruy  Velasquez  respondía , 
Todos  son  Moros  astrosos , 
Moros  de  poca  valia,  ^y 

T.   1.  M 
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jy  Que  viendo  «fue  mds  á  ellos , 
A  huir  luego  hecbarian; 
Que  si  ellos  vos  aguardan , 
Yq  i^  vuestra  socorro  f  ria«  3, 

„  CorriilQS  yo  mii^^as  yeMfl , 
Ninguno  lo  defendía: 
A  ellos  yd ,  mis  sobrinos , 
No  mostredes  cobardía. ,, 

Palabras  son  engailosas , 
Y  de  muy  grande  fttlsia* 
Los  Infantes  eottio  buenos 
Con  Moros  arremetían. 

Cavalleros  son  áócientof 
J«os  que  su  guarda  seguiaa; 
£1  á  furto  de  Cristianos 
A  los  Moros  se  venía. 

Bij oles  que  sus  sobrinos 
No  escape  ninguno  á  vida, 
Que  les  corten  las  cabezas, 
Que  él  no  los  defendería. 

Docientos  hombres  no  mas 
Llevaban  en  compañía  r 
Don  Nuno  que  yr  los  vido, 
Ydo  avia  por  su  espía: 

Y  quando  oyó  las  palabras 
Que  á  los  Moros  les  decia , 
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Daba  muy  grandes  láé  vocéá. 
Que  en  el  Cíelo  las  pt^ia. 

jj  O  Ruj  y elás^tíez ,  traydo^ , 
El  mayor  qne  ser  podiíá; 
A  tus  Bobrinos  Infantes 
A  la  muerte  los  trayas.  ,, 

,,  Mientras  el  mondo  dorare , 
Dorará  to  alevosía, 
T  la  falsedad  qoe  has  hecho 
Contra  la  to  sangre  miáma. ,, 

Despnes  qoe  ^tkó  otro  dicho, 
A  los  Infantes  Toiyiá; 
Dijoles :  ,,  Armaos ,  mis  hijos  , 
Qae  Toestro  tio  os  vendía. ,-, 

,,  De  consono  es  con'  los  Moros , 
Ya  concertado  tenian 
Qoe  os  maten  á  todos  jontos. ,, 
Ellos  armáronse  ayna. 

Las  qoince  hoestes  de  Moros 
A  todos  cerco  ponían : 
Don  Ñoño ,  qoe  era  so  ayo , 
Gran  esfuerzo  les  ponia. 

,,  Esforzad  <i^  :  noií  temados : 
Haced  lo  qoe  yo  hacia: 
A  Dios  yo  vos'  encomiendo , 
Mostrad  vuestra  valentía.  ,, 


lOQ 

En  la  delantem  has 
Don  Nono  herida  am  9 
Mató  mttchos  de  los  Moros  ^ 
Mas  á  él   maerto  lo  avian* 

Los  Infantes  arremeten  - 
Con  la  su  cavalleria, 
Mezcláronse  co9  los  Moros , 
A  muchos  quitan  la  vida. 

Los  Cristianos  eran  pocos , 
Veyute  para  uno  avia: 
Mataron  á  losi  Cristianos,  . 
Que  á  vida  ninguno  fínca. 

Solos  quedan  los  hermanos , 
Que  ninguna  ayuda  avian: 
Encomendáronse  á  Dios, 
,,  Santiago  val ,,  decian. 

Hirieron  recio  en  los  Moros, 
Gran  matanza  les  hacian: 
No  osan  estar  delante, 
Que  gran  braveza  trajan. 

Fernán  González  menor 
A  sus  hermanos  decía: 
„  Esforzad  os ,  mis  hermanos , 
Lidiemos  con  valentía.  „ 

„  Mostremos  gran  corazón 
Contra  aquesta  morería: 
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Ya  iMHi  tenemos  ajada  ^* 
Solo  Dios  darla  podía.  „ 

^y  Ya  murió  Nulo  Salido , 
Y .  nuestra  .  cavalleria : 
Venguemos  los  j  6  muramos , 
Nadie  muestre  covardia. ,, 

,,  Que  desque  estemos  caaiados  ^ 
Esta  sierra  nos  valdría : ,, 
Volvieron  á  pelear, 
]  O  que  reciamente  lidian ! 

Muchos  matan  de  los;  Moros , 
A  otros  muchos  herían, 
Muerto  han  á  Hernán  Goosalea,' 
Sejs  solo  quedado  avian. 

Cansados  ya  de  lidiar, 
A  la  sierra  se  suhian, 
Limpiáronse  los  sus  rostros. 
Que  sangre  j  polvo  tellian. 
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Dos  Caudillos  de  los  Mor^Sj  reocfgm  0n  íus 
tiendas  á  los  siete  vendidos  ¿f  malparados  f»fán» 
tes:  el  Rey  llama  á loe  primeros  á  dar  áaenta 
de  su  conducta  f  jr  ellos  dtfimdme»  g0nésk>sidatL 

Cansados  de  combatid 
En  la  sangrienta-  batalla 
Qae  tuvieron'  ¿óil  iM  MdrM^ 
En  campos  de  Arabitíita'^ 

Los  valeitisds  Inían^esf 
Siete  del  nombre  de  Lartty 
Por  qne  el  trajdor  de  sti  ü& 
Les  tuvo  trajcion  annáda: 

Dos  capitanes  contrario^, 
Llamados  Galva  y  Vfa^^ 
Los  recogen  en  su  tienda , 
Mientras  la  tregua  est&  dada* 

Movidos  de  compasión 
De  ver  que  mueren  sin  causa  ^ 
Los  mas  famosos  guerreros 
Que  tuvo,  ni  tema  Espafia: 

Curanle  de  las  heridas , 
Y  aderezanle  las  armas , 


Regalanlos  c<m  cow^m 

En  blandas  y  «puestas  cuniuu 

Diciendoles  ;  y.  Aunque  soya 
De  lej  7  nacloa  ^tníi%^ 
Vuestro  valor  9199  pblígii 
A  qae  aquesto,  j  nms  se  bigi,  ^ 

£1  traydor  de  Rqj  Velasquez 
Al  Rey  Almanzor  contaba 
Como  le  hacen  traycion 
Los  Moros  Galva  y  Vianu 

El  Rey  los  oounda  llMRtr^ 
Y  Íes  pregunta  1»  ^auifi 
Del  celebrar  amistad 
Coa  los  Infantes  de  Lara^ 

Ambos  re^pondw;  ^yMkr^ 
Es  razón  en  guerra  «sad» 
Que  al  enemigo  vcacido 
No  se  ha  de  tirar  la  laaaa»  99 

,,  Mas  quando  la  tfayohm 
Es  de  su  daño  la  eansa, 
Al  mas  riguroso  pecha 
Le  Tuelve  de  .^era  blanda,  ,9 

„  Y  si  tu,  Rey,  permitíem» 
Que  acabaran  U  batalla 
Otros  nuevos  Capitanes, 
Nos  hicieras  merced  alti|.  „ 
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,,  Porque  la  gran  sinrazón  ' 
A  grandes  Toces  nos  llama, 
Diciendo:  Si  es  con  traycion. 
Nunca  es  justa  la  demanda, 
Ni  al  Tencedor  con  justicia 
Se  le  debe  dar  la  palma. 


-N  ?  34. 


Gonzalo  Bustos  reconviene  á  toe  Moros  par 
la  muerte  de  sus  hijos ,  jr  obtiene  tuertad  del 
Rey  Almanzor. 

,,  No  se 'puede  llamar  Rtj 
Quien  usa  tal  villanía: 
(  Le  dice  Gonzalo  Bustos 
AI  Rey  Almanzor  un  día* ) 

,,  Que  aviendome  convidado , 
Y  bechome  gran  cortesía, 
Como  mi  sangre  merece, 
Me  des  por  sobrecomida  „ 

„  La  cosa  mas  dolorosa 
Que  jamás  dado  se  avia. 
Mostrándome  las  cabezas 
De  siete  hijos  que  tenia:        ^ 


1      • 


jj  Mas  obMlientes  á  un  nidni 
Qoe  jamis  yisto  se  avia , 
Defensa  de  los  Cristíanps, 
Destrnjcion  de  la  Morísma. ,, 

,,  Por  trayeion,  Rey  AÍmansor, 

Debió  de  ser  tal  desdicha , 

I  i 

Qae  tú  no  fueras  bástante  1 
Ni  toda  tu  compañía.  ,1 

,)  Si  yinieran  áptazadíós 
A  batalla  conocida, 
A  traerlos  de  manera 
Que  ante  mis  ojos  los  vía.  „ 

yy  Pues  deste  menor  de  lodof 
£n  jona  batalla  un  dia 
Te- vi  yo,  Rey  Alinanzpr, 
Alejarte  á  mas  jporfia. ,, 

,,  Que  quisieras  tu  ciayallo 

^^  <••         V....    « 

Que  Tolara,  aunque  corría. 

Y  Ileviir  amias  más  dobles'. 
Mil  Moros  en  compañía... 

yy  El  no  avia  Téintyiin  aSos. 

Y  las  armas  que  traya, 
Por  mil  partes  hechas  piezas  . 
Desmallada  la  loriga,,, 

„  £1  yelmo  todo  abollado 
De  golpes  que  en  él  tenia , 
T.   1. 


ipo 

Deseoso  de  alcanzarte 
Por  probar  tu  valentía* ,, . 
jj  Tn  cavallo  era  mejpr 
Que  el  que  el  Infante  traja  ^ 

Y  por  eso  te  libraste 

De  no  morir  aqnel  dia.  „ 

,,  Contarte  quiero  un  egemplo 
Que  á  proposito  venia  ^ 
T  es  que  convidando  á  Dario 
Pompeo,  con  quien  tenia  ^^ 

,,  Muj  antigua  enemistad  y 
T  batallas  cada  dia ; 
Para  mas  solemnizar 
§a  banquete  y  gran  comida  ,, 

,,  Le  dio  libres  los  cautivos 
Que  en  su  poder  le  tenia , 
Que  pasaban  de  diez  mil: 
Presentóle  la  bagilla), 

,,  Con  que  aquel  dia  le  sirvieron  ^, 

Y  otras  cosas  de  valia: 

Y  en  esto  mostró  Pompeo 
Su  valor  y  valentía,  ,, 

,,  Tú  teniéndome  cautivo  ^ 
Convidándome  este  dia, 
En  vez  de  mi  libertad , 
Acortas  la  vida  mía.  yy 
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Y  acabada  esta  razón  ^ 
A  ms  hijos  se  volvía, 
Sin  poder  disimnlar 
El  gran  dolor  qae  sentía. 

Los  limpia  j  besa  mil  veces, 

Y  besándolos  decía : 

„  No  lloro  yo  vuestra  muerte , 
Poes  se  puede  llamar  vida :  „ 

„  Entendiendo  la  vengastes 
Como  el  caso  lo  pedia : 
Pero  siempre  queda  pena 
Qae  la  congoja  la  aviva,  „ 

„  En  ver  que  sea  traycion , 

Y  usando  de  villanía : 

Hijos  mios,  ¡quien  se  hallara 
En  batalla  tan  esquiva ,  „ 

„  Siquiera  para  poder 
Socorrer  la  mayor  prisa! 
Muriera  donde  vosotros , 

Y  si  quedara  con  vida,  „ 

„  Fuera  por  mal  de  Almanzor , 
Como  otras  veces  solía.  „ 

Y  estas  palabras  diciendo, 
Para  un  Moro  arremetía: 

Y  quitándole  un  alfange, 
A  él,  7  á  otros  que  allí  avia. 


Les  dl6  tm  pesados  golpes^ 
Qae  nadie  se  defendía  ^  . 

Que  no  quedaba  á  sus  ples^ 
T  el  que  se  libraba,  haya.  .. 
T  de  los  que  le  aguard^u^Q» 
Con  sus  hijos  trece  euvia. 

Almanzor  lo  esU  mirando  ^ 

Y  con  megos  le  decia: 
„  Aplaca,  Gonzalo  Bastos, 
Aplaca  til  grande  ira:  ,^ 

Que  me  pesa  avente  dado 
Tal  postre  en  esta  comida: 
Que  aunque  los  Infantes  eran 
Destmycion  de  mi  Morisma;  ^, 

jy  Si  los  pudiera  tornar 
De  muertos  á  darles  vida 
Por  ver  su  florida  edi^d 

Y  su  esfuerzo  en  demasía ; ,, 

,,  Lo  hiciera,  Qonzalo  Bustos, 
Aunque  es  cosa  conocida 
Que  si  ellos  vida  tuvieran 
Presto  quitaran  la  mia.  „ 

„  Pero  por  satisfacción 
De  tu  razón  conocida    . 
Yo  te  concedo  licencia 
Para  que  oj  enceste  dia,  „ 


,x  .'  \  . 


i» 


yy  O  cada  j  qmmda  ifM  ffeteiMb, 

Tú  puedas  yr  á  Caitllla^ 

T  llevar  estas  cab»Miay 

Si  qaies,  en  txí^efmpúát.^ 


•        f        .  , , . 

•'  ■  ■•  »  •       ,  ' ' • . .1  ^'^ .  ^ 

M^DARRA  es^  ihtu  mttdr0  fite  ie  jfnmtrm 
elteereto  de  9u  nadmienio. 


Sentados  i  im  iijiediiéa , 
De  espacio  m  jiic^  efttablab^, 
Aliatar  Rej  de  Segonb, 

Y  el  gran  bastardo  Madarm. 
Delante  el  Rejr  AknasBor 

Y  en  la  presencia  de  .Ajor, 
Mora  qne  sirve  Aliter, 
De  macho  donaire  y  'graeta» 

Discarriendo  van  piN*  lancea^ 
Juegan  con  destreza  y- nMte^ 
Que  pierde  mucho  >eL  ifine  if^tend^ 

Y  gana  mucho  el  que^^gaña^ 

El  Rey  Moro  qoelos  ojaa    ^' 
Tiene  puestos  ^n  iqniai  mmt^        : 


\  i 


V     "  .  J   •- 


i.  i  >       ) 


no 

Tocó  una  ptecá  |M>r  Vytra , 
Jugando  una  treta  falsa.  - 

Mudarra,  que  no  Conoce 
Del  Rej  la  mano  tufbtda, 
Ni  si  por  Yer  á  su  Mora 
Vino  á  jugar  y  jugaba ; 

A  una  parte  echó  la  silla, 
Las  piezas  todas  baraja, 
Dando  dé  mano  al  tablero, 
En  pie  se  pone  j  levanta 

Diciendo:   „  Tráteme  bien 
Quien  á  su  juego  me  llama, 
Que  aunque  no  soy  Rey ,   la  hijuría 
Con  quien  me  enoja,' me  yguala.  „ 

Almanzor  se  espantó  desto, 
T  de  Mudarra  se  agravia. 
Llámale  de  bajo  espurio, 
Hijo  de  ninguno,  y  nada. 

A  sus  razones  replica 
Mudarra,  no  con  palabras; 
Mas  levantó'^  para  el  Rey 
Juntos  ajedrez  y  tablas. 

Con  que  sin  reparó  alguno 
De  muerte  le  descalabra: 
T  con  presteza' no  vista, 
De  alli  se  parte  á  otra  sala, 


Do  ettá  la  Monr.fii.iniidr»- 
Ta  del  raido  albwtitada: 
A  la  espada  poae  mano, 

Y  desta  suerte  le  habla: 

„  Importa,   enemiga  madre ; 
Al  enojo  con  qne  vengo, 
Decirme  el  padre- qne  tenga,  - 
Por  qne  importa  tener  padrOb  „ 

„  Que  yo  por  amy. claro,  tiento. 
Que  tengo  padre,  j  bnen  padre, 
Por  tener  tan  buena- aMMire, 
O  por  mi  buen  pensamiento.  „ 

„  No  quiero  á  mis-  ojos  ver 
Quien  me  diga  en  tiempo  alguno, 
Que  soy  hijo  de  ninguno. 
Pues  •  alguno  me  éi6  ser.  „ 

„  Y  si  tú,   Fortuna,   sobras 
En  darme  mal  importuno, 
Quando  no  sea  de  ningvno, 
Seré  hijo  de  mis:  otaras.  ;„ 

Affigída  esta  la  Mora 
Por  verse  del  hijo  que  ama 
-Ultrajada  por  un  cabo, 

Y  por  otro  amenazada. 
Hablarle  quiere.,  y  no  osa, 

Que  la  lengua  se  le  traba 


i    * 


Del  ferro  paniAf .  )i«tliflk^' 

Qae  al  hijo  decir,  «o.  os»Ihu 
Mas  en  el  Taloi^  del  paém;   ! 

Algun  tapto  confiada,  ;  >-> 

Le. descubre;  todo. el  i^eho 

Del  de  Bastos  7  el  de  Lotil 
Y  otras  razpi^fa  le  dyo. 

Salidas  de  «illa  del  ahna ; 

Por  lo  q«tl  mo  i  to^M» 

De  SQS  hyimmys  imravcp^ 


'i 


M'9  U. 


Safas  al  palacio  de  su  paitt  á  pima  9$  dié  to-^ 
fweer,  (+)      ;   ■ 

Después  qne^Gomudo  Bastos 
Dejó  el  Gordovés  p»lKÍo, 
Y  en  Salas  guardaba  el  ssf  o  '  -     '' 
Entre  daros  simiiiiicnis  | 


(+)  Por  varios  pasages  que  se  f^qlí^  sep^íados 
en  las  edicciones  de  este  tomance^  se  cQlig§  gue 
en  ¿I  se  han  hecho  muchas  alteraciones  y  adiciones • 


MOTA    DE   DSmNG. 


ns 


FtligAlNi  sa  meteoifm, 
Cttlptbft  ttt  ifiuttl  bttto, 
Por  los  efectos  del  tiempo 
Airiilto  de  sus  agravios. 

„0  tronco,  dice,  sin  fmto, 
Solo  has  qi^ado  en  el  campo , 
Dó  el  TÜlano  codicioso 
Podó  tus  pimpollos  caros.  „ 
^  To  te  conocí  con  siete , 
Con  que  fniste  un  tiempo  nfuio  ^ 
I  T  aora  te  contentaras 

Con  el  mas  endeble  j  flaco.  „ 

,,  Cada  momento^  mis  fijos ,  - 
De  nuevo  os  pierdo  7  os  hallo , 
Pan  gocaros  ausentes, 
I  En  mi  mente'  degollados,  j, 

,, Fresca  está  la  sangre  en  ella, 
¡  Que  el  trajdor  que  fizo  el  daño, 

'  Con  su  presencia  atormenta 

I  La  poca  que  en  mi  ha  quedado.  „ 

,,De  merced  vivo  con  él 
T  por  mohientos  aguardo, 
Qttfmido  querrá  derramarla, 
Sino  es  por  vengarse  humano.  „ 

„  { A7  miserable  del  solo , 
T  ttiaa  quando  el  hado  avaro 

T.  1.  o 
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*    4 

Viene  ¿  hacer  de  sus  causas 
Jiie2  í  8u  cruel  contrario!  ^ 

„  Mejor  estaba  entre.  Moros  ^ 
Fijos,  que  en  el  suelo  patrio,  . 
Que  entre  ellos  hallé  piedad  y 

Y  quien  se  movió  á  mi  llanto.  ^ 
Estas  quejas  esparcía    ,. 

Desde  un  mirador  Gonzalo^ 
Regando  sus  blancas  canas  ^ 
Recostado  en  un  esjcaño. 

Quando  tendiendo  la  vista  . 
Por  el  espacioso  campo-, 
Vio  en  un  ginete  Andaluz 
Venir  un  Moro  gallardo» 

En  la  adarga  media  luna 
Sobre  un  cielo  limpio  y  claro  ^ 

Y  una  roja  F,  en  medio 
Con  un  letrero  dorado, 

Que  dice:  „  A  buscarte  T07: 
:  Venturoso  si  te  alcanzo !  «• 
En  la  lanza  un  pendoncilla 
Con  cruz  verde  en  campo  blanco. 

Y  una  cabeza  pendiente 
En  el  petral  del  cavallo, 
Destilando  fresca  sangre 
Entre  el  cabello  erizado. 


Llegó,  j  bajando  la  suja, 
El  arzón  casi  besando^ 
Con  el  cuento  de  la  lanza 
Sobré  la  yerva  afirmado , 

Y  dijo :   )j  Tu  debes  ser , 
Según  las  señas  que  traygOy 
El  noble  Señor  de  Salas, 
Que  el  ser  que  tengo  me  ha  dado. ,. 

„  Recibe  de  Ruy  Velasquez , 
Vendedor  de  mis  hermanos., 
Esta  prenda,  que  el  traydor 
Nunca  reposa  á  su  salvo.  „ 

5,  Yo  soy  Mudarra ,  Señor , 
Y  ha  mucho  tiempo  que  afano 
Por  hacer  esta  sangria 
En  tu  tronco  antiguo  y  claro.  „ 

Grandes  voces  daba  el  viejo : 
"„  Sube ,  hijo ,  y  da  á  mis  brazos 
Lo  que  tanto  ha  desean , 
Que  boy  se  acaban  mis  trabajos. ,, 


MuDdBHA  encuentra  al  (uetmo  ,(if  ^i¡ttf  Jkfi> 
mano9  en  la  eazayjfl^  maia^i-it)  ,,^ 


i.'  ■•    •  i  i     ;; '   .;•■*'    •>'%■;  í-^ 


A  Cazar  Ta  pon  Rodrigo ,  ^ 
Y  aun  Don  Rodrigo  de  Lara, 
Con  la  gran  ^siesta  qi^e  hacfi) 
Arrimado  se  ha  á  un  haja*. 

Maldiciendo  á  Mudarriilo, 
Hijo  de  la  renegada , 
Que  si  á  las  manos  le  uviese, 

Que  le  tacaría  el  alma» 


-I 


\, 


i»**'  • 


(t)  La  historia  de  los  siete  Infantes  de  Lara^ 
de  que  traían  los  nueúe  romanees  anteriores ,  se 
ha  publicado  en  varias  ¿pocas  ^^  se  ha  contad»  4e 
mucha»  maneras.  No^faÜan  escritores' que  iaüe* 
nenpor  una  mera  fábula^  pero  sin  razones  sufim 
cienies^  porque  la  relación  romántica  de  unm 
aoentura  no  <  es  bastante  motivo  para  desecharkt^^ 
jf  mucho  menos  para  que  se^  dude  del  hecho  subá^ 
tandalypor  mas  ficticias  que  sean  las  eireum*i. 
tandas  adicionales.  La  Historia  de  los  siete  Infámmi 
tes   de  Lora  substancialmente  es   como  sigue: 
Gonzalo  Bustos  de  Lora  caoallero  Castellano  y 
Señor  propietario  de  Salas  en  el  siglo  xi,temiu 
siete  fufos  ;  uno  de  los  cuales  Jlegá  áuempeAareeHi 


•  *• 


I  ir 

El  Seffor  estando  en  esfo^ 
Modamllo  que  asomab&s 
^  Dios  te  salve,   Cavallero, 
Delmjo  la  Verde  haya. ,/ 

,,  Asi  haga- á  ti 9  éácudero*/ 

Buena  sea  tu  llegada.  „ 

,,  Digasme  >  tú ,  el  'caballero , 

2  Como  era  la  iit' gracia  ? 

"H       I  ■       I        .  ■    I  ..I    I     I  .m.m  1,1     i  ■■  ■»■      ■■  "    ■' 

en  una  $ería  contestación  con  una  cuñada  stQfá 
en  el  día  de  la  fes{ihtídad  de  sue  despoeoriot  t  de 
Im  razonee  se  paeb  á  los  hechos , .  en  tales  termi* 
nos  que  el  Infante  math  á  un  criado  de  la  Señora 
ftefué  á  ampararse  detrás  de  su  misma  Ama\ 
tpnen  ofendida  del  ultrag^  incitó  á  Raif  Velasqa$x 
su  esposo  Ala  ven%anza.  Por  los  artificios  dé  este 
cayó.  Gonzalo  .  Beistos  en  poder  del  Rey  Moro  de 
CbrdoToa^  que  le  tuvo  hurgo  tiempo  aprisionado.^ 
f  por  la  iraifcmn  del  mismo  fueron  sorprendidos 
jf  muertos,  los  siete  infantes  sus  sobrinos  en  la 
corHüera  de  unas  montañas*  Gonzalo    Bustos 
durante  su  prisión  en  Cbrdova  ^  pudo  ganar  el 
afecto  dé  la  hermana  del  Rey  Moro  y  en  la  cual 
tmo'un  ki^\que  se  crio  después  bajo  el  nombre 
de.  IfjMterra.  Gonzalo  obtuvo  su  libertad  al  cabo 
de  algunos  años ,  jr  se  restituyó  á  Salas  :  Muda* 
rra  siendo  ya  de  edad  de  quince  años  supo  de  su 
madre  la  historia  de  su  nacimiento^  y  salió  eñ 
busca  de  su  podré'  á  quien  al  fin  tuvo  el  gusto 
dokk9Um.:Giónisdple recibió  corí  alegría , yMú^^ 


^yA  mi  dicen  Don  Rodrigo, 
T  aun  Don  Rodrigo  de  Lara, 
Caaado  de  Gonzai  Bastos, 
Hermano  de  Doua  Sancha :  ,, 

,,  Fot  sobrinos  me  los  uve 
Las  siete  Infantes  de  Lara: 
Espero  aquí  á  M adarrillo 
Hijo  de  la  renegada :  „ 
'    ,,  Si  delante  lo  tuviese, 
To  le  sacarla  el  alma.  „ 
',,  Si  á  ti  dicen  Don  Rodrigo, 
.  Y  aun  Don  Rodrigó  de  Lara,  „ 

,,  A  mi  Mudarra  González , 
'Hijo  de  la  renegada, 

darra  le  hizo  vengado  mofando  al  traedor  Ruy 
Velasquez ,  por  lo  cual  fué  reconocido  después 
por  Señor  de  Salas  de  Lara ,  como  hijo  ^  succes" . 
sor  de  Gonzalo.  Las  monjas  de  San  Pedro  de 
Arlanza  mostraban  antes  en  sus  claustros  el 
sepulcro  de  los  siete  Infantes  ^if  en  el  Monasterio 
de  San  Millan  de  la  Cogulla  se  vian  asimismo 
siete  urnas  de  piedra ,  que  se  tenían  por  el  sepul^ 
ero  de  los  siete  Infantes  ^  y  su  familia. 

Son  muy  celebradas  las  cuarenta  estampas 
que  sobre  este  asunto  se  egecutaron  y  pública^ 
ron  en  Jnvers  en  1612, /9or  Tempesta  tiach 
Ott.  van  Veens. 

NOTA    DE    DEPPING. 
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De  Gonzalo  Bustos  hijo^ 
Cufiado  de  Doña  Sancha :  yy 
yy  Por  hermanos  me  los  oto 
Los  siete  Infantes  de  Xiara: 
Tú  los  vendistes,  trajdor^ 
En  el  val  de  Araviana. ,, 

yy  Mas  si  Dios  4  mi  me  ajnda^ 
Aqui  dejaras  el  alma. ,, 
jjEsperesme,  Don  Gonzalo^ 
Iré  á  tomar  las  mis  armas. ,, 

yy  Fl  espera  que  tu  diste 
A  los  Infantes  de  Lara: 
Aqni  morirás  ,  traydor , 
Enemigo  á  Doña  Sancha*  |, 


l<0 

N?38. 


Jui>JLLA  Bey  Moro  de  Toledo  $e  eása  can 
la  Hya  del  Ref  de  León  contra  la  voluntad 
de  la  Iitfanta  y  y  cattigado  de  uña  graive  enfer^ 
moáady  la  deüuehe  á  $ü  padre  con  muchoe 
lireteifte.  (f ) 

En  los  Reynof  dé  Léon 
El  quinto  Alfonso  rejoaba :  '     / 

Una  hennaoa  tiene  el  R«7| 
Dofla  Teresa  se  llama. 

Andalla  Hej  de  Toledo 
Por  muger  se  la  demanda: 
El  Rejr  con  muy  mal  consejo 
liO  que  le  pide  otorgaba. 

Movióse  el  Rej  á  hacerlo 
Poique  el  Moro  le  ayudaba 

^»^— -^—   I  I  lili  i»»— — — — *— —É— W» 

(f )  Esta  fué  la  Infanta  Doña  Teraa  hffa 
de  Alfonso  \  el  noble  j  Bey  de  León.  Caeose 
con  el  Rey  Moro  de  Toledo  jáudaUa  en  el 
principio  aei  siglo  xi ,  ptro  nunca  htíbttó  con 
él  ni  le  reconoció  por  marido  en  razón  de  ser 
mahometano  ¡  hasta  que  al  fin  logró  resUtuirte 
á  Lean.  not.  db  i^jifk 


Contra  otrot  Reyes  Mtfroi 
De  qm«ñ*él  %e  feicéldba. 

Mucho  á  la  Infanta  lé  p^u^ 
Eq  se  ver  tan  denostada 
En  la  casar  -ctm  tin  Mort» , 
Siendo  ella^  ilifktita  Crínlltta. 

No  aprovechan  con  el  Rey ' 
I^s  lágrimas  qtre  floraba, 
Ni  los  ruegos  que  le  ruegan 
Para  revocar  la  tnanda. 

£1  Rey  la  envié  i  Tokdó, 
Adonde  Andalla  estiba: 
Recibióla  bien  'el  Moro, 
£o  la  ver  mucho  holgaba* 

Procuró  de  aver  ta  amw , 
Quiere  gozar  de  la  Infafttat 
Ella  con  crecido  enojo 
Aquesta  razón  hablaba. 

,,  Yo  te  digo  qne  no  Uegnfts 
A  mi  porque  aoy  Cristiiina, 
T  té  Moro,  de  btra  ley, 
De  la  mia  muy  kjana.,, 

„  No  quiero  tu  cotnpa&ia. 
Tu  vista  ¿  mi  no  agradaba'; 
Si  pones  manos  en  mi, 
T  dé  ti  soy  deshonrada ;  „ 

T.  1.  p 


,,  El  Ángel  de  Jcsu  Cristo , 
A  quien  él  me  ha  ds^4o  ^n  guarda , 
Herirá  ese  tu  caei;po. 
Con  su  muy  tajante  espada.  „ 

No  se  le  dio  pada  al  Moro 
De  lo  que  la  Infanta  hablaba; 
Cumplió  en  elhi  su  querer , 
Dueña  el  Moro  la  tornaba* 

Dende  allí  á  muy  poco  rato 
El  ángel  de  Dios  lo  llaga: 
Diole  gran  enfermedad, 
Sobre  el  Moro  cofi  gran  plaga. 

Cujdó  el  Rey  ser  della  muerto.; 
T  desque  tal  mal  escapa, 
Llamó  a  susí  ricos  hombres, 
Con  la  Infanta  los  enviaba 

A  León ,  do  estaba  Alfonso^ 
Gran  presente  le  llev9ban 
De  oro  y   piedras   preciosas , 
Que  en  gran  valor  estimaban. 

Llegados  son  a  Lc^pn, 
La   Infanta  monja  ^e   entraba, 
Dó  vivió  sirviendo  á  Dios 
Honesta  vida  muy  santa, 
En  aquese  monasterio^ 
£1  que  de  las  Huelgas  llaman* 


Ño  39. 

DtEGO  Láinez  prueba  el  valor  j  ambición  de 
sut  hijjs^  ¡f  soloinente  el  Cid  se  muestra  digno 
devengar  Uu  afrentas  de  su  padre. 

Cuidando  Diego  Lajnes 
Por  las  menguas  de  sü  casa; 
Ftdalga,  rica  j  antigua 
Antes  que  foigo  de  Abarca. 

Y  viendo  que  le  fallecen 
Fuerzas  para  la  venganza  ^ 
T  que  por  sus  luengos  aiSos 
Por^st  no  puede  tomalla; 

Y  que  el  de  Orgaz  se  pasea  ^ 
Libre  y  esento  en  la  plaza, 

S¡n_  qne^iMidie  se  lo  impida,    ' 
Lozano'^en  el  nombre  j  gala; 

No  puede  dortííir  de  noche, 
Ni  gustar  de  las  viandas , 
Ni  alzar  del  suelo  los  ojos. 
Ni  osa  satír  de  la  sala. 

Niu  fabla^con  sus  amigos. 
Antes  les  niega  la  fabla. 
Temiendo  que  les  ofenda 
El  aliento  de  au  in&m&a. ' 


Estando  pues  combfttMiido 
Cou  estas  honrosas  vascas, 
Qaiso  hacer  una  experjencia  . 
Que  no  le  salió  contraría. 

Mandó  llamar  sus  tres  fijPSjir 
Y  sin  fablalles  palabra, 
Les  apretaba  nno.  i..ui|o 
Las  fidalgas  tier4ia«  pnliaas». 

Non  para  mirar  en  eXüui 
Las  chirománticas.  rft^s.,^ 
Que  aquel  hechÍ£^iso»  abaso.     , 
No  havia  nacido  ea  SspaSa.. 

Y  poniendo  al  bonoi;  íner^tr^ 
A  pesar  del  tiempo.}^  canafty, 
A  la  fria  sangra  j,  t<mmS: 
Nervios  y  arterias.  eladAs.» 

Les  apretó  de.  maatr^. 
Que  dijeron:   ,^ Señor,  haato:;. 
I  Que  intentas,,  ó  qii^  pn9told«ft:l 
Déjanos  7a  que  nos,  mat^s.,  «é 

Mas  quando  U^  4  Bjáfigfhp 
Casi  muerta  la  espeijünsa» 
Del  fruto  que  pKetwdiar,,, 
Que  do  no  piensa  s«:.bfiUA;¡ 

Encarnizados  Í08i>  0J4W«, 
Qiial  fiera  tigre  d^.  jltooopijte,. 


%f     »•• 
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Cqn  tal  semhlinin  y  ámmié  f 
Qae  atemoriza  y  tipaola; 

Sacando  airase  «I  pie  yaioterd», 
La  mano  diestra  MAim , 
Y  al  viejo  padre  le  dice, 
Qae  asaz  mirándole  estaba; 

,,  Soltedes,  padre,  en  mal  hora, 
SoUedes  en  hora  ntlala, 
Qne  á  no  ser  padre,  no  hiciera 
Salisfiíocioa  com  palaiMa».  ,^ 

„  Antes  con  mis-  piwpias  manos 
Vos  sacara  las  entra&as, 
Faciendo  lagar  mi  bf^izo- 
En  vez  de  puüal  &  daga*  y^ 

Llorando  el  padre  de  gosc^ 
Dice :  „  Hijo  de  mi  atmtf^ 
Ta  enojo  me  desctnoj»,. 
T  tn  indignación  me.  agfttdi^  f^ 

„  Esa  fiereza  aacfiaca» 
Con  abonada  fianza 
El  desagravio^  ¿  mi  pacho. 
En  tu  esfuerzo  y  bAcHost  d:.' armas*.  ^ 

„  Esos  bríos,  mi  Rodcigo.^. 
Muéstralos  ea:  la  v^ng^uwa 
De  mi  honor,  que  aajti^  perdida  y» ' 
Si  en  ti  no  te  colm^j.  hiiliu.^,. 


'M 


Contole  tu  «grÉtio,  jr  dMe 
Sa  bendición  j  k  espada 
Con  qae  dio  la  muerte  al  Conde , 
T  principio  á  sns  fatiftas. 


N?40. 

Bi.  Cid  toma  iu  etpaéa  para  vmgar  é  $i» 

padre. 

Pensatiyo  estaba  el  Cid 
Viéndose  de  pocos^  aftos    - 
Para  vengar  á  sn  padre 
Matando  al  Conde  Loxano. 

Miraba  el  vando  temido 
Del  poderoso  contrario 
Qne  tenia  en  las  Montañas 
Mil  ara'gos  Asturianos. 

Miraba  como  én  las  Cortes 
Del  Rey  de  León  Femando 
Era  su  voto  el  mejor, 
Y  en  guerra  el  mejor  su  braio. 

Todo  le  parece  poco 
Respeto  de  aquel  agratio 


Tá  primero  i|M  se  ha  hecho 
A  la  sangre  de  Laiii-  Calvo. 
Al  cíelo  pide  josticiO) 

Y  á  la  tierra  pide  campo, 

Y  al  YÍejo  padre  liceucía, 
Yak  honra  esfuerzo  7  hraao* 

No  cara  de  su  niñez, 
Que  en  naciendo,  está  obligado 
A  morir  por  casos  de  honra 
El  hijo  del  híjo>da}go« 

Descolgó  una  espada  vieja 
De  Mudarra  el  Castellano, 
Que  estaba  vieja  7  mohosa 
Con  la  maerte  de  tálamo. 

Y  pensando  qae  cUa  sola 
Bastaba  para  descargo, 
Antes  que  se  la  ciñese, 
Asi  le  dice  turbado. 

„  Haz  cuenta,  valiente  espada ^ 
Que  es  de  Mudarra  mi  brazo, 

Y  que  con  su  brazo  riñes 
Por  que  8U70  es  el  agravio*  „ 

„  Bien  sé  que  te  correrás 
De  verte  adda  en  mi  mano 
Mas  no  te  podrás  correr 
De  volver  atrás  un  paso.  „ 


y,  Tan  fuerte  ««•  itu  WLcmm 
Me  verás  en  cmofo  siiMuldy 
Tan  bueno  como  el  |minen> 
Segando  dueño  fau  «ubraii».  ^ 

,,  Y  quando  alguiiD  4e  y&am 
Del  torpe  fecko  eno^aéo. 
Hasta  la  cruz  en  mi  pechv 
Te  escóndete  wtmj  uymdo.  ^ 

,9  Vamos  al  Knnpo^  q«e  es  li^ru 
De  dar  al  Conde  hnmtmé 
£1  castigo  que  líierece 
Tan  infame  lengva  f  wano^^, 

Determinado  n  icé  Cíd^ 
Y  va  tan^deterüMnadu^ 
Que  en  espacie  áe  tma,  ÉMira 
Mat6  al  Conde ,  j  M  vengado* 
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N?41. 


Bl  Cid  haee  amargat  reeonoenckm€i  idtfim' 
$or  de  m  paére. 

,,  Non  es  de  sesudos  . bornes 
Nin  de  lofanzcmes  de  pro. 
Facer  denuesto  k  un  fidalgo, 
Qae  es  tenudo  mas  qne  tos.  ,y 

,,  Non  los  fuertes  barraganes. 
Del  Tueso  ardid  tai»  feroz 
Prueban  en  bornes  ancianos' 
£1  su  juvenil  furor : ,, 

,,  Non  son  buenas  fecbonas 
Que  los  bornes  de  Lean 
Fieran  en  el  rostro  á  Un  Tiejo, 
T  en  el  pecbo  á  mt  Infanzón,  „ 

,,  Cujdaras  que  era  mi  padre 
De  Layn  Calvo  suecesor 
T  que  non  sufren  á  tuertos 
Los  que  ban  de  buenos  blasón,  y^ 

,,  ¿Mas  como  vos  atrevistes 
k  un  borne  que  sola  Dios^ 
Siendo  yo  su  fijo,  puede 
Facer  aqueso,  otrié  non.  ,^ 

T.   1.  Q 
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9,  La  BU  noble  taz  nublastes 
G>n  nube  de  deshonor, 
Mas  JO  desfaré  la  niebla, 
Que  es  mi  fuerza  la  del  sol.  ^ 

,,  Que  la  sangre  despercude 
Mancha  que  finca  al  honor, 
T  ha  de  ser  si  bien  me  lembro 
Con  sangre  del  mal  hechor.  „ 

jj  La  Tuesa,  Conde  tirano, 
Lo  será,  pues  su  fervor 
Os  moTÍó  á  desaguisado 
Privando  tos  de  razón.  „ 

„  Mano  en  mi  padre  pusiste» 
Delante  el  Rey  con  furor, 
Cuyda  que  lo  denostastes, 

Y  que  soy  su  fijo  yo.  „ 

„  Mal  fecho  fecístes,  Conde  ^ 
Yo  vos  repto  de  traydor; 

Y  catad,  si  vos  atiendo. 
Si  me  causareys  pavor.  „ 

„  Diego  Laynez  me  fizo 
Bien  cendrado  en  su  crisol; 
Probaré  en  vos  mi  fineza, 

Y  en  vuesa  falsa  intención.  „ 

„  Non  vos  valdiá  el  ardimiento 
De  mañero  lidiador, 
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Paei  para  me  tombaiir 
Traygo  mi  espada  j  trotón, ,, 

Aquesto  al  Conde  Lozano 
Dijo  el  buen  Cid  Campeador, 
Que  después  por  sus  fazaiias 
Este  nombre  mereció, 

Diole  la  muerte,  j  yengose, 
La    cabeza  le  cortó, 
T  con  ella  ante  su  padre 
Contento  se  tfinojó* 


13^ 

Nf44. 

El  Cid  mata  en  pelea  al  ofensor  de  $u  pa^ 
dre^  á  quien  le  presenta, la  cabeza  del  Conde 
muerto,  (+) 

Consolando  al  noble  YÍejo 
Está  el  Taliente  Rodrigo, 
Apercibiendo  venganza , 
Y  resistiendo  suspiros. 

Viendo  al  venerable  anciano 
Tan  sin  razón  desmentido, 
Yantar  no  puede  bocado, 
Que  nunca  yantó  ofendido. 

„  Non  TOS  dé  pena,  Señor, 
£1  tuerto  que  el  Conde  os  fizo. 


(+)  Este  romance  está  tomado  del  Romance/ o 
del  Cid :  en  la  Historia  hay  otro  que  principia: 
Llorando  Diego  Laynez 

lace  sentado  á  la  mesa  &c. 
jf  accd)a  con  el  siguiente   retruécano  puesto  en 
boca  del  anciano  Diego  Laynez  i 
Siéntate  á  yantar,  mi  fijo, 

Do  estoy  á  mi  cabecera, 

Que  quien  tal  cabeza  trae. 

Será  en  mi  casa  Cabeza. 

NOTA    DE    DEPPING. 
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Qne  quando  se  atrevió  á  ^oe 
Non  caidaba  era  je  vito,  ,, 

,,  Las  lágrimas  que  yertejs  y 
Dftn  en  mi  alma  hilo  k  hilo, 
T  como  van  4  su  centro, 
Cimviertense  en  rayos  títos.  |, 

yy  Por  el  alto  Dios  del  Cielo, 
T  en  fé  que  soy  Tueso  fijo, 
Qae  os  he  de  facer  vengado , 
O  me     mataré  á  mi  mismo.  „ 

,,  Dadme  vuesa  bendición , 
Con  la  que  aveis  pretendido 
En  piedra  de  vueso  honor 
Probar  los  quilates  mios.  „ 

„  Siendo  vos  mi  ensayador. 
Tanto  de  punto  he  subido, 
Que  presto  vereys  el  pos, 
Que  á  vueso  mal  dé  principio.  „ 

Tomó  una  espada  y  rodela, 
Y  de  secreto  se  ha  ydo, 
Vido  al  Conde  paseando  ,^ 
T  estas  palabras  le  ha  dicho : 

„  Conde,  lozano  estareys 
De  aqueste  gran  valentio. 
Porque  posastes  la  mano 
Donde  home  humano  ha  podido.  ,» 


1S4 


,)  Si  por  la  diTina  lej 
Sabeys  que  fué  permitido 
La  ofensa  que  se  hizo  al  padre 
Qne  la  restaurase  el  fijo ; ,, 

,,  Aunque  acá  por  la  del  duelo, 
Por  ser  de  noventa  y  cinco 
El  mío,  no  está  cargado; 
Vos  lo  estays  y  desmentido : ,, 

,,  Que  el  qne  esta  en  cuerpo  de  guarda, 
O  es  de  la  edad  que  he  dicho. 
Ni  agravia,  ni  es  afrentado 
Por  las  razones  que  he  dicho.,, 

„  Y  antes  que  muera  de  pena , 
O  no  llegue  de  corrido, 
Vengo  por  vuestra  caheza 
Por  que  se  la  he  prometido,  „ 

Faciendo  del  menosprecio, 
El  Conde  se  ha  sonreydo: 
„  Vete,  rapaz,  no  te  haga 
Azotar  qual  page  niño.  „ 

Poniendo  mano  el  huen  Cid, 
Con  gran  colera  le  ha  dicho: 
„  La  razón  con  la  nohleza 
Mas  vale  que  diez  amigos.  „ 

Son  tan  soberbios  los  golpes , 
T  tan  ib  reparo  han  sido. 
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Que  la  cabeza  del  caerpo 
En  un  punto  ha  dÍTidldo. 

Por  los  cabellos  lo  lleva, 
Dándola  á  su  padre,  dijo: 
99  Quien  08  trató  mal  en  yUla, 
Catalde  k  vueso  serricío. ,, 


N?4S. 

XiMENA  acuia  ante  el  Rey  al  matador  ie  m 

padre^ 

Gbandb  rumor  se  levanta 
De  gritos,  armas,  y  voces. 
En  el  palacio  de  Burgos 
Donde  son  los  ricos  bornes. 

Bajó  el  Rey  de  sn  aposento, 

Y  con  él  toda  la  Corte, 

Y  4  las  puertas  del  palacio 
Hallan  4  Ximena  Gómez. 

Desmelenado  el  cabello. 
Llorando  4  su  padre  el  Conde ; 

Y  4  Rodrigo  de  Vivar 
Ensangrentado  el  estoque. 


Vieron  el  sobcvfaío  mam 
£1  rostro  ayrado  qiié  pone, 
De  Do2a  Ximeom  oyendo 
Lo  que  dicen  sus  clamores» 
. ,,  Justicia,  bben  Kej^,  le  pido, 

Y  venganza  de  trajdores; 
I  Ansi  se  logren  tua  fijos, 

Y  de  sus  fazañas  goces !  „ 

„  Que  aquel  que  no  la  mantiene. 
De  Rey  no  merece  el  nombre, 
Nin  comer  pan  á  manteles  , 
Nki  tpate  le  sinan  los  nobles.,, 

„  Mira ,  buen  Rey*,  que  desciendo 
De  aquellos  claros  varones. 
Que  4  Pelayo  defendieron 
Con  Castellanos  pendones.  „ 

„  Y  quando  no  fuera  asi , 
Tu  brazo  ha  de  ser  conforme. 
Dando  venganza  á  los  chi^oa 
Con  rigor  de  los  mayores.  „ 

„  Y  tú  matador  rabioso, 
Tn  espada  sangrienta  corte 
Por  esta  humilde  garganta 
Sugeta  k  tu  dure  golpe.  „ 

„  Mátame,  traydor,  á  mi, 
No  por  muger  me  perdone», 


W7 

Mira  qoe  ^de  jmtfieU 
CoDtn  ti  Ximena  Gomes.  ^ 

^  Paes  mataste  on  cavalkiOp 
El  mejor  de  los  mejores  ^ 
La  defensa  de  la  fé| 
Terror  de  los  Almanzores, ,,      ^ 

,,  No  es  mucho,  rapax  Tillaaoi 
Qae  te  afrente  j  te  deshonre: 
La  muerte,  traydor,  te  pido, 
No  me  la  niegues,  ni  estorbes.  „ 

En  esto  viendo  Ximena 
Que  Rodrigo  no  responde, 

Y  que  tomando  las  riendas 
En  su  caballo  se  pone; 

.  El  rostro  ToMendo  &  todos, 
Por  obligallos  dá  voces, 

Y  Tiendo  que  no  le  siguen, 
Dice :  „  Venganza,  Señores.  „ 


T.  1. 


I» 


PrefeHta$«  Dtteé  LjrKxi  opn  tu  comitiva 

■ 

€11  la  Corte  j  y  el  Cid  rehu»a  b^wr  íq  mimo 
al  R^* 

Catálga  Pifgp  h^jm$ 
Al  buen  Rey  l^asar  tfi  aiapf , 
Consigo  se  los  llevara 
Los  trescientos  )iijqi4&li9- 

Entre  ellos  yrii  Ilf>drigO| 
El  soberbio  CastelIaQ^: 
Todos  cavalgap  4  i|iu}ai 
Solo  Rodrigo  a  cayallps 

Todos  visten  Ofo  j  seda^ 
Rodrigo  va  bien  arpado ; 
Todos  espadas  ceñidas, 
Rodrigo  estoque  dorado: 

Todos  con  sendas  varicas^ 
Rodrigo  lanza  en  la  mano: 
Todos  guantes  olorosos, 
Rodrigo  guante  mallado* 

Todos  sombreros  muy  ricos , 
Rodrigo  casco  afinado: 


T  encima  del  cascó  lléVá 
Un  bonete  colorado* 

Andando  por  su  catnidd, 
Unos  con  otros  fáblaíidó,     ''  '  '* 
Allegados  son  á  Batgos 
Con  el  Rey  se  han  encontrado. 

Los  qne  vienen  con  el  Itej 
Entre  si  van  razonando, 
Unos  le  dicen  de  quedó  ^ 
Otros  le  Tan  preguntando  í 

„  Aqui  viene  entre  éSta  i^eñté 
Quien  mató  al  Conde  Lozano* ,, 
Como  lo  oyera  Rodrigo, 
En  hito  los  ha  mirado; 

Con  alta  j  soberbia  vdz 
De  esta  manera  ha  fablado ; 
„  Si  hay  alguno  entre  Vosotros, 
Su  pariente  y  adeudado,  „ 

„  Que  le  pese  de  Stt  mulei*td', 
Salga  laego  á  demandarlo, 
To  se  lo  defendÉfré 
Qaien  k  pie,  quien  &  iiá¥állb.  ,^ 

Todos  responden  &  ima  i 
„  Demándetelo  el  Diablo,  j. 
Todos  se  apearon  jóntós 
Para  al  Rey  besar  la  üíbíáúí 
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Rodrigo  se  quedó  solo 
Encima  de  sa  cavallo; 
Entonces  fabló  su  padre: 
Bien  ojreys  lo  que  ha  fablado. 

,y  Apeadlos  yos^  mi  ijo^ 
Besarejs  al  Rey  la  mano^ 
Porque  él  es  Tueso  Señor, 
Vos,  fijo,  soys  su  vasallo*  y^ 

Desque  Rodrigo  esto  ojera  ^ 
Sintíose  muy  agraviado: 
Las  palabra;  que  responde 
De  hombre  son  enojado. 

yy  Si  otro  me  lo  dijera, 
Ta  me  lo  nviera  pagado, 
Mas  por  mandarlo  vos,  padre, 
Yo  lo  faré  de  buen  grado»  „ 

Ta  se  apeava  Rodrigo- 
Para  al  Rey  besar  la  mano, 
Al  fincar  de  la  rodilla 
El  estoque  se  ha  arrancado* 

Espantóse  de  esto  el  Rey 
y  dijo  como  turbado : 
„  Quítate,  Rodrigo,  alli^ 
Quítateme  all&,  Diablo, 
Que  tienes  el  gesto  de  honie, 
T  los  hechos  de  león  bravo.  „ 


Como  Rodrigo  eito^  oj6 , 
Apriesa  pide  el  cavallo , 
Con  ]a  voz  muy  alterada 
Contra  el  Rey  ansí  ha  fablade : 

yy  Fot  besar  mano  de  Rey 
No  me  tengo  por  honrado : 
Porque  la  besó  mi  padre  ^ 
Me  tengo  por  afrentado.  ^^ 

En  diciendo  estas  palabras , 
Salido  se  ha  del  palacio:  . 
Consigo  se  los  tomaba 
Los  trescientos  hijosdalgo* 

Si  bien  vinieron  vestidos  y . 
Volvieron  mejor  armados, 
T  si  vinieroii  ea  muías, 
Todos  vuelven  en  cavalUí* 


•1 


t  * 
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j^eta  el  Joven  Cío  dneo  Reyes  Moro*  con 

todo  tu  hoHn, 

Retes  Moros  én  Castilla 
Entran  con  mucho  alarido, 
De  Moros  son  cinco  Reyes, 
Lo  demás  mucho  gentio. 

Pasaron  por  junto  á  Burgos, 
A  Montesdoca  han  corrido, 
Corrieron  á  Belforado, 
También  á  Santo  Domingo : 

A  Nájera,  j  í  Logroño 
Todo  lo  avian  destruido ; 
Llevan  presa  de  ganados. 
Muchos  Cristianos  captivos. 

Hombres  muchos,  j  mugeres, 
T  también  niñas,  j  niños: 
Ta  se  vuelven  á  sus  tierras 
Bien  andantes,  y  muy  ricos. 

Porque  el  Rey  ni  otro  ninguno 
A  quitárselo  han  salido : 
Rodrigo  quando  lo  supo 
En  Vivar  el  su  castillo, 


(Mozo  es  de  ppcoi  dias. 
Los  Tejnte  años  no  )ia  campUdo  ) 
éáTal^é  «Are  Bi^leca, 

Y  con  él  loa  sns^  attiif^ 
Apellidara  la  tierra, 

Mucha  gente  le  ha  venido , 
Gran  salto  diera  en  los  Moí^s^ 
En  Montesdoca  el  castillo. 
Venciera  todos  los  Moros  ^ 

Y  prendió  &  los  Rejes  cinco  ^^ 
Qaitárales  la  gran  presa, 

Y  gentes  que  yvan  captivos. 
Repartiera  las  ganancias 

Con  los  que  le  avian  seguido, 
Los  Reyes  trajera  presos, 
A  Vivar  el  su  Castillo. 

Entrególos  á  su  madre, 
Ella  los  ha  recebido : 
Soltólos  de  la  prisión, 
Vasallage  han  conocido : 

Y  á  Rodrigo  de  Vivar 
Todos  lo  avian  bendecido: 
Loaban  su  valentía, 
Sus  parias  le  han  prpmctído. 

FueroQg0  para  8i»s  tierra 
Cumpliendo  lo  que  avian  dicho* 
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•     N'?4«. 

Do9d  xiMMiíA  vuelve  á pedir  juUÍGiaxU  Rqf 
por  la  muerte  de  sU  padre*  (t) 

Sentado  está  el  Señor  Rej 
En  su  silla  de  respaldo. 
De  sus  gentes  mal  regidas 
Desavenencias  juzgando. 

Dadivoso  y  justiciero , 
Premia  al  bueno,  y  pena  al  malO| 
Que  castigos  y  mercedes 
Hacen  seguros  vasallos. 

Y  arrastrando  luengos  lutos 
Entraron  treynta  fídalgos, 
Escuderos  de  Ximena, 
Fija  del  Conde  Lozano. 

Despejaron  los  maceros, 
Suspenso  quedó  el  palacio, 
Y  asi  comenzó  sus  quejas 
Rodillada  en  los  estrados. 

„  Señor ,  oy  hacen  dos  meses 
Que  murió  mi  padre,  á  manos 


(i)  En  el  Romancero  se  halla  este  mümo  ro^ 
pií.'ice.^,  aunque  con  otra  introdudon  bien  indi' 
ferenik  NOT.  de  dep. 


De  un  fimtmí^9^f  we  kl^  t^j^ 
Para  mata^  gfillisqp-  ,► 

„  Quatro  f^ff^  l^  li|#> 
A  tas  pies^  j  i^^^j^  Hfi^m 
Alca96¿  &$meU9lá^Í9f^% 
Justicia  jam^  l^mV^.j% 

„  Don  Rodriyo  ¿^  F^yiir» 
Rapaz  org^l^M  91  Iv^Wa 
Profana  tus  le^g^i  jitftaa , 

Y  tú  le  ampjfMSf»  Sf¥>tefl!*  m 

yj  Tu  le  ze\^  ^  ^tú  i«  ^IMÉui» 
T  después  i^  jfffmtm  Ok  fllll^  |, 
Castigas  á  tus  Aífijggg^ 
Por  qife  no  pueden  prendallo. ,, . 

„  Si  de  Dios  los  Reyes  justos 
La  semejanza  y  el  cargo 
Representan  en  la  tierra 
Con  los  humildes  j  humanos  j 

^,  No  debiera  de  ser  Rey 
Bien  temido  y  bien  amado 
Quien  desmaya  la  justicia^ 

Y  esfuerza  los  desacatos.  ,, 

„  Mal  lo  miras ,  mal  lo  sientes , 
Perdona  si  mal  te  fablo, 
Que  la  injuria  en  la  muger 
Trueca  el  respeto  en  agravio,  jj 
T.  1.  T 
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„  No  l«ya  mas,  la  mi  Ximena, 
Responde  el  primer  Fernando, 
Que  no  verán  vuestras  cu  y  tas 
Entrañas  de  aiero  j  mármol.  „ 

,,  Si  he  guardado  á  Don  Rodrigo, 
Para  vueso  honor  le  guardo^ 
Tiempo  vendrá  que  por  él 
Convirtays  en  gozo  el  llanto.  ,, 

En  esto  llegó  á  Ximena 
De  Doña  Urraca  un  recado. 
Del  brazo  la  lleva  el  Rey, 
Y  &  ver  &  la  Infanta  entraron. 


N?4r. 

El  Rey  propone  el  enlace  de  Ximena  con 
el  Cid.  (+) 

Delante  el  Rej  de  Le<m 
Doña  Ximena  una  tarde 
S«  pone  á  pedir  justicia 
Por  la  muerte  de  su  padre. 

Pftra  contra  el  Cid  la  pide, 
Don  Rodrigo  de  Vivare  j 
Que  huérfana  la  dejo, 
Niña  7  de  muy^  poca  edade. 

„  Si  tengo  razón  ó  non  ^ 
Bien,  Rej,  lo  alcanzas  j  sabes, 
Qae  los  negocios  de  honra 
No  pueden  disimularse.  „ 

En   la  Historia  del  Cid  hay   otro  romance 
que  principia  ; 

De  Rodrigo  de  Vivar 

Muy  grande  fama  corría  &c. 
en  el  cual  Doña  Ximena  pide  al  Cid  por  marido: 

....   aquese  Don  Rodrigo 

Por  marido  yo  os  pedia. 
91  bien  dicho  pa^o  es  del  todo  improbable* 

NOTA    DE    DEFPING. 


,,  Cada  día  que  tlnM^e 
Veo  al  lobo  de  mi  sfftgre 
Cayallero  en  un^cavallo 
íoí  atftífe  Mybi^  pesare.  „ 

„  Mándale,  buen  Rey,  pues  púéJeS, 
Que  no  me  ronde  mi  calle, 
Que  no  se  yeíigá  en  múgéfei 
£1  hombre  que  mucho  vale.  „ 

„  Si  mi  padre  afrentó  al  suyo , 
Bien  ha  vengado  Í  ku  padre. 
Que  si  honras  pagaron  ipuertéá. 
Para  su  disculpa  basten.  „ 

„  Encomendada  me  tienes. 
No  consientas  que  iné  agravien, 
Que  el  que  á  mi  sé  me  fiziere , 
A  tu  corona  se  faze.  „ 

„  Calledes,  Doña  Ximena, 
Que  me  dades  pena  grande 
Que  yo  daré  buen  remedio 
Para  todo&  vuestro^  males.  „ 

^,  Al  Cid  no  le  hé  de  óféladíer-. 
Que.  es  hombre  qué  muctío  vale , 

Y  me  defiende  mis  'Ileynos  ^ 

Y  quiero  que  me  \6h  guarde.  „ 
;„'í%i'6  yo  fáré  uh  pañiSó 

Con  él,  que  no  os  *ékté  mate. 


^4m 

De  tomalle  la  palriM* 
Para  que  con  vos  se  dáie*  ^^ 

Contenta  quedó  Ximmiá 
Con  la  merced  que  le  Itfcé^ 
Que  quien  huérfana  Im  ñi0^ 
Aqnese  mesmo  la  ampoñ. 


N?49. 


El  Cid  va    á  la  Ig^eM  mm  m  édaém.  ()f ) 


Domingo  por  la  maáana 
Qaando  el  sol  claro  saíió 
Mas  alegre  que  otraá  veces 
Por  gozar  de  la  ocasión. 


(f)  Los  muchos  rtiruécíá^ós  áé  áie  Hifhance 
prueban  que  no  es  de  dúé  tMíigum.  S4¿  id  HiHo* 
ría  del  Cid  se  echt  absoluiamenie  és  iÑemlt  üie 
romanee ,  que  solamente  se  halla  en  el  Ronutin* 
cero.  Uno  hajf  en  la  Historia  mug  serAejanÉ^  que 
empieza: 

A  Ximena  y  á  üodrijp» 
Prendó  el  Rey  palabra  y  m^aif 
De  juntarlos  para  en  uno  .    .    * 

En  presencia  de  Layn  Calvó,  ¿c. 
en  el  qual  se  describe  6  tetakf^  mfé  Vh  me  ¡a 
dolé  de  la  novia, . 
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Don  Rodrigo  de  Vivar 
El  que  la  palabra  dio  ^ . 
De  casarse  con  Ximena, 
Ese  dia  la  cuniíplió. 

Y  para  ir  á  la  Iglesia 
A  tomar  la  bendición', 
Por  mostrar  lo  que  yalia 
¡  O  que  galán  que  salió ! 

Que  de  raso  columbino 
Llevaba  un  rico  jubón, 
Calza  colorada  j  justa 
Por  que  su  gusto  ajustó. 

Bobemio  de  paño  negro 
De  raso  la  guarnición, 
La  manga  larga  y  angosta 
Con  capilla  de  buytron. 

Jaquetajleva  de  raxa, 

Y  en  ella  mucho  brahon, 

Y  las  faldetas  tan  cortas, 
Que  se  parece  el  jubón. 

Lleva  un  cinto  tachonado, 
De  plata  los  cabos  son  ; 
Pendiente  lleva  del  cinto 
Un  doblado  mocador. 

Zapatos  lleva  de  seda 
De  vm  amarillo  color, 
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Abiertos  j  acuchillados. 
Por  que  era  acuchillador. 

Un  collar  de  piedras  y  oro 
Qae  al  muerto  suegro  sir?i6| 
La  gorra  lleva  con  plumas  y 
T  un  labrado  camisón. 

T  de  la  tizona  espada, 
A  quien  él  mucho  estimó, 
De  terciopelo  morado 
Los  tiros  y  vajna  son. 

Todos  los  grandes  le  aguardan,' 
Quantos  en  la  Corte . son  : . 
Sale  el  Cid,  y  hacenle  campo 
Por  que  era  Cid  Campeador. 

El  Rey  le  lleva  á  su  lado ,     , 

Que  en  hacerlo  adevinó 
» » 

Que  de  otros  muy  muchos  Reyes 
Rodrigo  le  hará  Señor. 

Todos  le  llevan  en. medio 
£q  orden  y  procesión, 
Y  para  ir  á  la  Iglesia 
Todos  sé  mueven  á  un  son. 


Kfáfi 


FUita  de  kt  Mh  M  €m.  f*9 

A  su  palacio  de  Bvrrgos, 
Como  buen  padrino  'honrado, 
LleTaba  el  Rejr  á  yantar 
A  sus  nobles  afijados. 

Salen  juntos  de  la  Iglesb 
El  Cid^  y  Obkpo'  Layncatyo, 
Con  el  gentío  dei  pueblo, 
Que  les  yra  fteompañando. 

Por  la  calle,  adonde  van, 
A  costa  del  Rey  gastaron 
En  un  arco  muj  poiido 
Mas  de  treynta  y  qnatro  quarto». 

En  las  ventanas  alfombras, 
Y  en  el  suelo  juncia  y  ramos. 


(+)  Este  Homance  fndi^  lumhie»  m  h  fl^to^ 
fia  del  Cid.  Es  pi^^a  tauy  nQtftffis  pqr  ,lp  des* 
cripcion  que  contiene  de  los  usos  de  aquel  tu 
empo ,  ¡os  que  en  efecto  eerresponden  exactamen" 
te  á  la  simplicidad  desaliñada  de  los  siglos  me' 
dios. 


NOTA    PE    DEPPING. 
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Y  de  trecho  en  trecho  avia 
Mil  trohas  al  desposado* 

Salió  Pelajo  hecho  tofo 
Con  nn  pa&o  colorado^ 
T  otros  que  le  van  signieiido^ 
T  ana  danza  de  lacayos. 

También  Antolin  salió 
A  la  gineta  de  nn  asno, 
T  Pelaez  con  begigas 
Fnyendo  de  los  mochacfaos. 

Diez  7  sejs  maravedís 
Mandó  el  Rej  dar  á  un  lacayo  | 
Porqué  espantaba  í  las  fembras 
Con  un  vestido  de  diablo. 

Mas  atrás  viene  Ximena 
Travandola  el  Rey  la  mano, 
Con  la  Reyna  su  madrina, 

Y  con  la  gente  de  manto. 
Por  las  rejas  y  ventanas 

Arrojaban  trigo  tanto, 

Qae  el  Rey  llevaba  en  la  gorra, 

Como  era  ancha,  un  gran  puSado* 

Y  á  la  humildosa  Ximena 
Se  le  metían  mil  granos 
Por  la  lyiarqnesota  al  cuello  ^ 

Y  e]  Rey  se  los  va  sacando. 

T.    1.  T 
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Envidioso  dijo  Suero, 
Que  lo  ojera  el  Kej  en  alto, 
Aunque  es  de  estimar  ser  Rey 
Estimara  mas  ser  mano. 

Mandóle  por  el  requiebro 
El  Rey  un  rico  penacho, 

Y  á  Ximena  le  rogó 

Que  en  casa  le  dé  un  abrazo. 

Pablando  la  yva  el  Rey, 
Mas  siempre  la  fabla  en  vano, 
Que  non  dirá  discreción. 
Como  la  que  faz  callando. 

Llegó  á  la  puerta  el  gentío, 

Y  partiéndose  á  dos  lados, 
Quedóse  el  Rey  á  comer, 

Y  los  que  eran  convidados. 


N?50í. 


El  Cid  va  en  peregrinación  é  Smitía§o  jie 

Galicia» 

Celebradas  ya  lai  bodlis 
A  do  la  Corte  yacía 
De  Rodrigo  cqn  Xiioeno. 
A  quien  tanto  bien  quería;  , 

El  Cid  pide  al  Rey  lio^ncU 
Para  yr  en  romería 
Al  Apóstol  Santiago 
Por  que  asj  lo  prometía. 

El  Rey  lo  tuvo  por  bien,, 
Muchos  dones  le  daría , 
Rogóle  viniese  presto , 
Ques  cosa  que  le  cumplía. 

Despidióse  de  XimeDa) 
A  su  madre  la  daría , 
Diciendo^  que  la-  riégale, 
Que  en  ello  merced  le  haxia:. 

Llevaba  veynte  idalgos 
Que  van  en  su  compañía. 
Dando  va  mucbas  limosnas 
Por  Dios  y  Santa  María. 


T  allá  en  medio  del  camino 
Un  gafo  le  aparecía, 
Metido  en  nn  tremedal, 
Qae  salir  del  no  podía. 

Grandes  voces  está  dando, 
Por  amor  de  Dios  pedia 
Que  le  sacasen  de  alli , 
Pues  dello  se  serviría. 

Qnando  lo  oyera  Rodrigo         ' 
Del  cavallo  descendía, 
Ayudóle  á  levantar, 
Y  consigo  lo  subía. 

Lleváralo  á  la  posada, 
Consigo  cenado  avia, 
Ficieron  les  una  cama 
En  la  qual  ambos  dormían. 

H&zia  allá  á  la  media  nocbe, 
Ta  que  Rodrigo  dormía. 
Un  soplo  por  las  espaldas 
El  gafo  dado  le  avia. 

Tan  recio  fué,  que  &  los  pecbos 
A  Don  Rodrigo  salía; 
Despertó  muy  espantado , 
Al  gafo  buscado  avia. 

No  lo  ballava  en  su  cama, 
A  voces  lumbre  pedia, 
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Trajdo  le  aidaa  tambre, 
£1  gafo  no  parecía. 

Tornado  se  avia  á  la  cama  y 
Gran  cuidado  én  si  te|da 
De  lo  que  le  aconteciera , 
Mas  un  hombre  a  él  Tenia 

Vestido  de  paños  blancos: 
Desta  manera  decia. 
,,  ¿Duermes  ó  velas ,  Rodrigo  ?  j^ 
yy  No  duermo  ,,  le  respondía. 

yj  Pero  dime  ¿  quien  tú  eres , 
Qoe  tanto  resplandecías  ?  jy 
y,  San  Lázaro  soj,  Rodrigo , 
Que  yo  á  fablarte  venia. ,, 
,,  Yo  S07  el  gafo  que  tú 
Por  Dios  tanto  bien  facías: 
Rodrigo,  Dios  bien  te  quiere, 
T  otorgado  te  tenia  „ 

„  Que  lo  que  tu  comeniares 
En  lides  ó  en  otra  via, 
Lo  cumplirás^á  su  honra, 

Y  cresceras  cada  dia.  „ 

„  De  todos  serás  temido, 
De  Cristianos,  7  Morisma, 

Y  que  los  tus  enemigos 
Empecer  no  te  podrían^  „ 


US 

,,  Morirás  tú  muerte  h^nradtt^ 
No  tu  persona  vencida^ 
Tú  serás  el  veaeedar, 
Dios  su  bendición  te  embia^  ,y 

En  diciendo  estas  palabras, 
Luego  desaparecía. 
Levantóse  Don  Rodrigo, 
De  finojos  se  ponía, 

Dio  gracias  al  Rey  del  Cíelo, 
También  á  Santa  María: 
Ansí  estuvo  en  oración 
Hasta  que  fuera  de  día. 

Partierase  á  Santiago 
Su  romería  cumplía, 
De  alli  se  fué  á  Calahorra,. 
A  donde  el  buen  Rey  yacía* 

Recibiera  lo  muy  bleo, 
Folgóse  con  su  venida, 
Lidió  con  MartÍA  Gonaalex, 
En  el  campo  lo  veacta.^ 


Ifi0 

Después  de   la  toma  de  Coimbra  e$  el  Cid 
armado  Caballero  por  el  Re¿f  Don  Femando. 

Cercada  tiene  á  Cojmbni 
Aquese  buen  Rey  Fernaíidó : 
Siete  años  duró  el  cerco, 
Que  jamás  lo  uvo  quitado. 

For  que  el  lugar  ^s  muy  fuerte 
De  muros  bien  torreado : 
No  aj  vianda  en  el  Real, 
Que  todo  lo  avian  gastado. 

Ya  quieren  alzar  el  cerco: 
Al  Rej  monges  han  llegado 
De  aquese  gran  monasterio 
Que  nombrado  era  Lormano; 

Que  con  trabajo  crescido 
Avian  mucho  trigo  alzado , 
Ordio,  mijo 9  y  aun  legumbres, 
Al  Rey  todo  se  lo  han  dado. 

Rogáronle  no  alcd  el  cerco, 
Que  darán  vianda  á  basto: 
£1  Rey  se  lo  agradeció, 
Tomó  lo  que  le  fué  dado. 
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Partiólo  por  sos  compañas, 
Vianda  les  ha  ahondado: 
Quebrantaron  mnckos  muros, 
Los  Moros  se  han  acajtado. 

Dado  se  le  ayia  al  Rey 
La  Tilla,  7  todo  su  algo, 
Solo  fincan  con  las  Tidas, 
Que  el  Rej  se  las  ha  otorgado. 

En  tanto  que  dura  el  cerco 
Un  romero  avia  llegado. 
Que  Tiene  de  allá  de  Grecia 
Al  Apóstol  Santiago. 

Estranos  aTia  por  nombre. 
Obispo  es  intitulado. 
Faciendo  estaba  oración 
Ante  el  Apóstol  muj  Santo* 

Estranos  oj6  decir, 
Que  el  Apóstol  Santiago 
Entraba  en  las  grandes  lides 
Armado  j  en  un  cavallo, 
A  pelear  con  los    Moros, 
Y  en  faTor  de  los  Cristianos* 

£1  Obispo  que  lo  ojo 
Muy  mucho  le  aTia  pesado : 
„  No  le  digays  caTallero , 
Pescador  era  llamado.  „ 


4» 

Y  con  esta  gran  porfia  , 
Dormido  le  avia  qaedado; 
Santiago  se  aparece 

Con  llaves  en  la  su  mano^ 

Y  con  mnj  alegre  rostro 
Dijo:  yj  Tú  faces  escarnio 
Por  llamarme  cavallero  y 

Y  en  ello  ta^ta  has  dudado :  ^ 

,,  Vengo  ahora  yo  á  mostrarte  ^ 
Por  que  no  dudes  en  vanos  ,. 
Cavallero  soy  de  Cristo , 
Ayudador  de  Cristianos 
Contra  el  poder  de  los  Moros  9 

Y  dellos  soy  abogado. ,,  - 
Estando  en  estas  razones , 

Traydo  lé  fue  un  avallo; 
Blanco  era  y  muy  hermoso  9 
Santiago  ha  cavalgado: 

Guarnido  de  todas  armas 
Frescas,  blancas  relumbrando ^ 
A  guisa  de  Cavallero^ 
A  ayudar  vá  al  Rey  Femando^ 
Que  yace  sobre  Coymbra  ^ 
Avia  ya  siete  años. 

„  Y  con  estas  llaves  mismas , 
Dijo  y  que  llevo  en  mis  manos  j 

T.  1.  u 
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Abriría  yo  el  lugar 
Mañana,  el  dia  llegado. ,, 

,,  Dárselo  he  yo  al  Rey, 
Qae  lo  ha  tenido  ciífesdo.  „ 

Y  en  aquesta  propia  hora 
Al  Rey  se  aTia  entregado. 

Nombróse  Santa  Marht 
La  mezquita  que  han  hallado, 
Consagrándola  en  su  nombre; 

Y  en  ella  se  aria  armado 
Cavallero  Don  Rodrigo 
De  Bivar,  el  afamado. 

El  Rey  le  ciñó  la  espada, 
Paz  en  la  boca  le  ha  dado: 
No  le  diera  pezcotada. 
Como  á  otros  aria  dado. 

Y  por  hacelle  mas  honra 
La  Rey  na  le  dio  eY  cavallo, 

Y  Doña  Urraca  la  Infanta 
Las  espuelas  le  ha  calzado* 

Novecientos  cavallero» 
Don  Rodrigo  av(a  armado: 
Mucha  honra  le  hizo  el  Rey; 

Y  mucho  fuera  loado, 

Por  que  fuera  muy  valiente 
£d  ganar  lo  que  es  contado. 


^; 


\ñt 


T  en  otros  muchos  logares, 
Qae  el  buen  Bej  lia  comiristado. 


N?52. 
DoxA  XiMEVA  lamenta  la  partida  del  Ctü» 

Al  Anna,  al  anna  scmabaa 
Los  pífanos  j  atambores, 
Guerra,  fuego,  sangre,  dicen 
Sus  espantosos  clamores. 

El  Cid  apresta  su  gente. 
Todos  se  ponen  en  orden, 
Qnando  llorosa  j  humilde 
Le  dice  Ximena  Gómez : 
Rej  de  mi  alma,  j  desta  tierra  Conde, 
¿Porque  me  dejas?  donde  vas?  adonde? 

Que  si  eres  Marte  en  la  guerra, 
Eres  Apolo  en  la  Corte, 
Donde  matas  bellas  damas 
Como  allá  Moros  feroces. 

Ante  tus  ojos  se  postran, 
Y  de  rodillas  se  ponen 


1Q4 

Los  Reyes  Moros ,  y*  hijas    - 
De  Reyes  Oristtanos  nobles. 
Rey  de  mi  alma  &c». 

Yft  tniecaii  todas  las  galas 
Por  lucidos  morriones, 
Por  ameses  de  Milán 
Los  blandos  pechos  de  Londres. 

Las  calzas  por  duras  greyas, 
'  Por  mallas  guantes  de  flores  y 
Mas  nosotros  trocaremos 
Las  almas  y  corazones. 
Rey  de  mi  alma  &c. 

Viendo  las  duras  querellas 
De  su  querida  consorte, 
No  puede  sufrir  el  Cid 
Que  no  le  consuele  y  llore : 

Enjugad,  Señora,  dice 
Los  ojos  hasta  que  tome: 
Ella  mirando  los  suyos, 
Su  pena  publica  á  Toces. 
Rey  de  mi  alma  &c. 
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El   Cid  defiende  la  independencia  de  ice 
Castellanos  contra  el  Emperador  y  t^las  Reges. 

La  silla  del  bven  San  Pedro 
Víctor  Papa  la. tenia, 
T  el  Emperador  Enrique 
Ante  él  se  bamilló,  j  decía: 

„  Ante  TOS,  el  Padre  Santo , 
Mi  querella  proponía, 
Contra  ese  Rey  FemiBdo, 
Qae  Castilla  j  León  tenia. ,, 

„  Porqae  todos  los  CríitianoA 
Por  Señor  me  obédescian. 
Solo  él  no  lo  conosce, 
Ni  mi  tributo  me  enTÍa.  „ 

„  Constrenildo  ,  Santo  Padre, 
Qae  me  obedezca  este  dia.  „ 
El  Papa  envía  sn  mando. 
En  qne  mandado  le  ayía, 

Qae  le  fnese  tributario. 
So  pena  qne  enviaría 
T  daría  su  cruzada, 
Por  que  no  le 
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Machos  Reyes  q^^  Mí  estaban, 
Que  en  concilio  presidian, 
Retaban  al  Rej  Femando, 
Si  esto  campltr  né  ^veria. 

Rl  Rej  quando  iÜ  las  caitas, 
Gran  pena  recibiría  y 
Porque  si  esto  va  aáélanté 
A  sas  Reynos  mal  velldria. 

A  los  sus  honrados  hoéies 
Sn  consejo  lea  pedia: 
Ellos  consejan  al  Rej 
Siga  lo  que  le  pedían, 

Por  que  de  ser  obodtentf 
Al  Papa,  á  él  cooTenia; 

Y  81  no  lo  quiere  hacer 

A  sus  reynos  mal  vendría  ^ 
Por  que  vendrán  contra  él 
Reyes  que  le  desafian. 

No  estuvo  í  este  Consejo 
El  buen  Cid  que  ydo  avia 
A  ver  á  Ximena  Gómez 
Su  esposa,  que  bien  quería, 

Y  avia  muy  poco  tiempo, 
Que  el  buen  Cid  la  conocía* 

Estando  fablando  en  esto, 
Don  Rodrigo  entrado  avia: 
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El  Rey  qiHtfido  vido  al  Cld| 
Lo  que  ha  pasado  decia: 
Rogóle  qae  le  aconseje 
Lo  que  sobre  esto  farí*. 

El  Cid  qnando  UA  éfé , 
El  corazón  le  dolía  ^ 
Fabló  sn  razón  al  Rtfj^ 
Desta  manem  dceiss 

„  Rey  Femando ,  fOi  tmOtm 
En  Castilla  en  fuerte  é^i 
Si  en  vneso  tiempo  haí  de  itr 
A  tributo  sometida, 
Lo  qual  nunca  ímér  basta  fliff«l| 
Gran  deshonra  nos  seria. ,, 

,,  Quanta  honra  Dios  tos  éiéy 
Si  tal  faceys,  es  perdida: 
Quien  eso  vos  wSnm^y 
Vuesa  honra  no  quería , 
Ni  de  vueso  Señorío, 
Que  á  vos,  Rey,  obed«i€Ía*,, 

,,  Enviad  vueso  mensagv 
Al  Papa,  y  á  su  valí»^ 
Y  á  todos  desafiad 
De  vuesa  parte  y  la  mia*  „ 

jj  Pues  Castilla  so  gané 
Por  los  Reyes  que  ende  avia , 


..> 
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Ninguno  les  ajindó 

De  Moros  á  conquerilla.  „ 

,,  Mucha  sangre  les  cosió: 
La  vida  me  costaría 
Antes  que  pagar  tnil^uto, 
Pues  á  nadie  se  debía. ,, 

El  Rey  tuvo  por  bien 
Lo  que  el  buen  Cid  le  decia';^ 
Al  Papa  envió  mensage  9 

Y  por  merced  le  pedia 
No  ayude  tal  sin  raa^on  . 

,  Sobre  lo  que  le  pedian. 

Y  al  Empeinidor  Enrique^ 

Y  aquellos  que  le  seguían  ^ 
A  todos  de^fíaba, 

Y  que  á  buscar  los  yria* 
Ocho  mil  y  novecientos: 

Cavalleros  ya  venían » 
Parte  dellos  son  del  Rey^ 

Y  otros  que ^ el  buen  Cid  tenia; 

Por  Capitán  General 

A  Don  Rodrigo  facían* 

Pasaron  los  puertos  de  Aspe^ 

Y  al  encuentro  lea  salla 
Remon,  Conde  de  Saboya 

Con  muy  gran  cavalleria. 
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Con  el  Cid  a?o  lidiado, 
La  lid  fué  maclio  ferida; 
Mas  Rodrigo  venció  al  Conde 
Y  en  la  prisión  lo  pgnia. 

Soltólo  con  los  felMBes 
De  nna  fija  que  tenia: 
£n  ella  uvo  el  buen  Rey 
Un  fijo  «que  se  decia 
Don  Fernando,  Cardenal 
De  ese  Rejno  de  Castilla. 

También  Don  Rodrigo  Diec 
Otra  batalla  vencia 
Del  mayor  poder  de  Francia 
Que  al  encuentro  le  salia* 

Sin  que  el  Rej  se  hallase  en  ella 
Que  atrás  quedado  se  avia, 
T  el  Emperador  j  Rejes 
Con  toda  la  su  valía. 

Quando  vieron  el  estrago 
Que  el  buen  Cid  faciendo  jva 
Por  merced  piden  al  Papa 
Que  al  Rej  Femando  le 

Que  á  Castilla  se  volviese, 
Que  tributo  non  querían, 
Que  contra  el  poder  del  Cid 
Ninguno  se  arapararia. 
T.   1. 


El  Rey  q<ian¿0^iri¿  e!  ineinageV  ' 
A  8u  tierra  se  volTtá^ 
Túvose  por  Ttítsy  contento, 
Al  Cid  se  lo  agradecía. 

N?54. 

Los    Moros    envían    magníficos  presentes  al 
Cid^  quien  los  hace  poner  á  disposición  del  Rey, 

En  Zamora  está  Rodrigo 
En  Cortes  del  Rej  Femando, 
Padre  del  Rey  sin  ventara, 
A  quien  llamaron  Don  Saltého. 

Quando  llegan  inehsagefós 
De  los  Reyes  tributarios 
A  Rodrigo  de  Bivar, 
AI  qual  dicen  humillados: 

„  Buen  Cid,  á  ti  nos  eirtrian 
Siete  Reyes  tu».  TasaHbs , 
A  te  pagar  él  tributo 
Que  quedaron  obli|^dós.  ,y 

„  Y  por  señal  de  amistad 
Te  envian  mas  cien  caballos, 
Veynte  blancos  cómo  arndiñps, 
Y  veynte  rucios  rodados: 

7 
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,9  Treyotft  te  entian  morolllot , 

Y  otros  tantos  alazanoi, 
Con  todos  sus  gnarnimientos 
De  diferentes  brocados:  „ 

„  Y  mas  á  Doña  ^^ímena 
Machas  joyas  y  tocados  ^ 

Y  á  Doña  Sol ,  y  EMra 
Dos  jacintos  muy  preciados; 
Dos  cofres  de  muchas,  sedas 
Para  vestir  sus  fidalgos.  ,, 

Rl  Cid  les  d$jp:  „  Amigos  y 
Fl  mensage  aveys  errado , 
Por  que  yo  no  soy  Señor 
A  donde  está  el  Key  Femando; 
Todo  es  suyo,  nada  es  mio^ 
Yo  soy  su  menor  vastillo.  ^^ 

El  Rey  agradeció  mucho 
La  humildad  del  Cid  honrado, 

Y  dijo  á  los  mensageros : 

„  Decidles  á  vuestros  amos, 
Qae  aunque  no  es  Rey  su  Señor, 
Con  un  Rey  está  sentado :  „ 
„  Y  que  qualtato  yo  poseo, 
•Fl  Cid  me  lo  ha  conquistado, 

Y  que  estoy  mucho  contento 
De  tener  tan  buen  Hersallo.  „ 
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£1  Cid  d^4i<9  i  lo»  M«roft 
Con  dones  qne  les  ha  dado. 
Siendo  desde  allí,  adelante 
£1  Cid  Rnj  Diaz  llamado, 
Apellido  entre  los  Moros 
De  hombre  de  valor  y  estados 


N?55. 

DoHíA   GiMENA   escribe   al  Rey  quejándose 
par  la  ausencia  del  Cid.  (f) 

•  f 

£k  los  sotares  de  Burgos 
A  su  Rodrigo  aguardando 
Tan  en  cinta  está  Ximena 
Que  cedo  esperaba  el  parto. 

Quando  además  dolorida 
Una  mañana  en  disanto 
Bañada  en  lágrimas  tristes 
Tomó  la  pluma  en  la  mano. 

(+)  La  proligidad  y  estemion  de    esta  carta 
parecen  un  indicio  de  que  algún  autor  mOB  nu^" 
derno  ha  egerdiado  en  eUa  su  t^demtp*. 

NOTA     DE    DSPPJNO.  ?     } 
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Y  después  de  xwerle  eserito 
Mi]  quejas  á  su  Telado, 
Bastantes  á  domeñar 
Unas  entrañas  de  mármol ; 

De  nuevo  tomó  la  pluma, 

Y  volvió  de  nuevo  ál  llanto, 

Y  de  esta  guisa  le  escribe 

Al  noble  Rey  Don  Femando: 

9,  A  vos,  mi  Señor,  el  Rey, 
El  bueno,  el  aventurado, 
El  magno,  el  conqueridor, 
£1  agradecido,  el  sabio.  „ 

„  La  vuestra  sierva  Ximena, 
Fija  del  Conde  Lozano, 
A  quien  vos  marido  distes. 
Bien  así  como  burlando; 

jj  Desde  Burgos  os  saluda. 
Donde  vive  lacerando 
Las  vuestras  andanzas  buenas, 
Llevevos  las  Dios  al  cabo.  „ 

„  Perdonedesme,  Señor, 
Que  no  tengo  pecho  falso, 

Y  si  mal  talante  os  tiene; 
No  puede  disimilarlo.  „ 

„  Yo  estoy  de  vos  guerélloM^ 

Y  os  escribo  mal  mi  grado, 


i 
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Maguer  que. eiaemigaos  .tengo,    . 
A  fuerza  de  mis  agravios  ,, 

9,  Respondedme  en  puridad 
Con  letras  de  vuestra  mano, 
Aunque  jo  al  dem andadero 
Le  pagaré  el  aguinaldo.  ,^ 

,,  ¿  Que  ley  de  Dios  vos  ót<^rga 
Oue  podajs  por  tiempo  tanto, 
Como  ha  que  fincays  en  lides, 
t)escasar  á  los  casados?  ,, 

y^  ¿Que  buena  razón  c<His¡ente 
Que  á  un  garzón  bien  doctrinado, 
balaguero,  j  humildoso, 
Lé  enseñeys  á  ser  león  bravo  ?  ,, 

^1  Y  que  de  noche  j  de  dia 
Lé  tengays  atrahi liado, 
Sin  ioUarle  para  mi, 
Sino  una  ves  en  el  añoi  „ 

„  Y  esa  vez  que  le  soltaos, 
Fasta  los  pies  del  cavallo 
Tan  bañado  en  sangre  viene, 
Que  pone  pavor  núrarlo  ?  „. 

„  Y  no  bien  mis  brazos  'toca, 
Quando  se  duerme  ^i  mis  brazos, 
Y  en  sueiio».gime  j.  forceja , 
Que  cuyda  que  «ata  lidiando?  „ 
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,,  Y  apenas  el  aUm  rooif^-, 
Qiiando  le  están  acvciflíMlo 
Las  esculcas  j  adalldeé 
Para  que  se  vuelva  di  campo?  „ 

^y  Lastima  tiene,  dé  verle 
Tan  estraño  y  acosado 
La  su  madre,  7  los  mis  ojos 
]3e  tanto  llorar  cansados.  ,,. 

,,  Y  aun  quando  se  desposó , 
Fizo  tan  buen  desposado, 
Que  pasar  no  le  dejastes 
1  res  veces  en  quatrO  Mayos*  „ 

„  Si  lo  fdceys  por  honrarle, 
Asaz  Rodrigo  es  honrado. 
Pues  no  tiene  barba,  y  tiene 
Cinco  Reyes  por  vasallos,  y, 

„  Yo  finco,  Señor,  en  cinta,^ 

Y  en  nueve  meses  he  entrado  ^ 

Y  me  pueden  empecer 

Las  lágrimas  que  derramo.  „ 

„  Que  como  otro  bien  no  tengo, 

Y  me  lo  avedes  quitado, 
£n  guisa  le  lloro  vivo, 
Qual  si  estuviese  enterrado.  „ 

„  No  permitays  se  malogren 
Prendas  del  mejor  fidalgo. 
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Que  sigue  Cruce»  beraicjas, 
Ni  á  Rey  ha  besado  mano. ,, 

,,  Doleos,, Qoble  Señor, 
Do  Ter  que  acueste  á  ral  lado, 
En  Yez  de  su  maacebia, 
Una  vieja  9  j  suegra  al  cabo*.  „ 

„  Que  aunque  .rae  muestra  cariño, 
Dos  celebros  entrenzados 
Mala  amistanza  mantienen 
En  un  hogar  j  un  estrado.  „ 

„  Dalde  mi  escrito  a  las  llamas, 
Non  se  faga  del  palacio. 
Que  en  malos  barruntadores 
No  rae  será  bien  contado.  „ 

Y  eu^erezadme  este  tuerto, 
Ya  sabeys  lo  que  os  demando, 
Mirad  que  se  ofensa  el  Cielo 
De  fecho  tan  mal  guisado.  „ 
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Él  Rey  contesta  á  la  carta  de  Doña 
Ximena.  (f) 

Pidiendo  á  las  diez  del  dift 
Papel  á  su  secretario^ 
A  la  carta  de  Ximena 
Responde  el  Rey  por  su  mano# 

Despaes  de  facer  la  Cruz 
Con  quatro  puntos  y  un  rasgo  ^ 
Aquestas  palabras  finca 
A  guisa  de  cortesano: 

,,  A  vos  9  Ximena  la  noble , 
La  del  marido  invidiado^ 
La  discreta,  Ja  homildosa, 
La  que  cedo  espera  el  parto.  ,, 

(+)  El  principio  de  esta  poética  carta  es  muy 
precioso  y  conforme  al  espíritu  de  los  siglos  »ie- 
dios :  pero  al  fin  de  ella  se  encuentran  ya  frases 
qae  indican  una  época  mas  recientCé  El  papel 
en  que  se  supone  que  escribió  el  iiey  no  podia 
aun  estar  en  uso  en  aquella  edad,  y  esto  ya  es 
bastante  para  que  se  infiera  qUé  este  romanea 
no  puede  ser  muy  antiguo. 

MOTA    DE    DEPPIN64 
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^,  El  Rej  que  minea  yos  tuvo 
Talante  desmesurado^ 
Vos  envia  sus  saludes 
En  IS  dé  <|tréMnroB  tanto.  ^> 

Que  estays  dé  toi  ^^foélrellosa 
Decís  en  vuestro  despacho  ^ 
Y  que  no  srueltb  á  {lofdríg6 
Sino  una  vez  en  el  alo.  ,, 

^j  Y  que  quando  t¡si&  Wa  V6s, 
En  lugar  dt  fá^agai-os, 
En  vuestros  brtiioí  se  dttertafey 
Como  viene  taía  bandado.  ^^ 

,9  Y  á  no  vos  tenel*  tn  c^útft 
Vuestro  esposo  el  alílidado, 
Creyera  de  «tt  'Aófiriír 
Lo  que  me  avedes  Cdüftado.  ^^ 

Mas  pues  vos  tiene,  SeSüMray 
Con  el  brial  levaiáado, 
f^o  se  Tía  dormido  en  el  leclio^ 
Si  esfera  en  vos  tnayoFazgo. 

^  Que  -«i  Rodrigo  estuviera 
Al  vuestro  Hflpven»  atado^, 
!Bn  -piftriiiíonio  mi  1iacien&)i 
ISo  hubiera  ^obr^p^jado.  ^ 

Si  con  otros  Infaasenea 
Se  anduviera  paseando, 
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Vaestr»  San  Miguel  de  oro 
No  estañera  biea  parado*  y, 

Y  si  70  no  hubiera  puesto 
JLas  mis  huestes  á  su  cargo, 
No  faerades  mas  que  Dueña, 
Ni  el  fuera  mas  que  fidalgo. ,, 

yy  Decisme  que  soy  mal  Rej, 
T  que  descaso  casados, 
Y  que  por  el  mi  provecho' 
No  cujdo  de  vuestros  daSos» ,, 

„  Si  supierades,  Señora, 
Que  TOS  quitaba  el  velado 
Para  mis  aamoramientos , 
Fuera  bien  el  lamentarlo.  „ 

„  Mas  pues  solo  vos  le  quito 
Para  lidiar  en  el  campo 
Con  los  Moros  convecinos. 
No  vos  fago. tanto  agravio.  „ 

„  Decis  que  vuestro  Rodrigo 
Tiene  Rejes  por  vasallos, 
Ojalá  como  son  cinco. 
Fueran  cinco  veces  quatro.  „ 

„  Por  que  teniéndolos  él 
Sugetos  á  su  mandado. 
Mis  castillos  j  los  vuestros 
No  tendrán  tantos  contrarios. , , 
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,,  Decís  que  entregue  á  ite  llama» 
La  carta  qae  me  slybjs  dado, 
A  contener  heregias 
Fuera  digna  de  tal  caso.,, 

„  Mas  pues  razones  contiene 
Dignas  de  los  siete  sabios, 
Mejor  es  para  nii  archÍFO, 
Que  no  para  el  fuego  ingrato.  „ 

„  Y  por  que  guarde js  In  mia, 

Y  no  la  fagays  pedazos. 
Por  ella  á  lo  que  parierdea 
Le  mando  buen  aguinaldo.  ,^ 

„  Si  fuere  fijo,  daréle 
Una  espada  7  un  caballo, 

Y  cien  mil  maravedís 
Para  ajuda  de  su  gasto.  „ 

„  Si  fuere  fija ,  prometo 
De  poner  su  d<}te  en  cambia. 
Desde  el  dia  en  qne.  naciere. 
De  plata  qnarenta  marcos.  „ 

„  Con  esto  ceso ,  Señora  , 
Mas  no  de  estar  suplicando 
A  la  Virgen  vos  ayude 
En  los  dolores  del  parto.  „ 
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N?57, 


UoÑA  XiMESA  sale  á  misa  de  parída» 

Salió  á  misa  de  parida 
A  San  Isidro  en  heaa 
La  noble  Ximena  Gómez 
Mnger  del  Cid  campeador. 

Para  salir,  de  contra j 
Sus  escuderos  vistió  y 
Que  el  vestido  del  criado 
Dice  quien  es  el  Señor. 

Un  jubón  de  grana  fina 
La  hermosa  dama  sacó, 
Con  fajas  de  terciopelo 
Picadas  de  dos  en  dos. 

De  lo  mismo  una  vasquina 
Con  la  misma  guarnición, 
Donas  que  le  diera  el  Rey 
£1  dia  que  se  casó. 

Y  con  los  cabos  de  plata 
Un  pulido  ceñidor, 
Que  á  la  Condesa  su  madre 
El  Conde  en  donas  le  dio. 
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Llevi  una  cofia  de  papos 
De  riquifeima  labor, 
Qae  le  dio  la  Infanta  Urraca 
£1  día  qu«  se  veló. 

Dos  patenas  lleva  al  cuello 
Puestas  con  tnucho  primor, 
Con  San  Lázaro  j  San  Pedro, 
Santos  de  su  devoción. 

Y  los  cabellos  que  al  oro 
Disminuyen  su  color, 
A  las  espaldas  echados. 
De  todos  hecho  un  cordón. 

Lleva  un  manto  de  contray, 
Por  que  las  damas  de  honor 
Mientras  mas  su  rostro  encubren^ 
Mas  descubren  su  opinión. 

Tan  hermosa  va  Ximena, 
Que  suspenso  quedó  el  sol, 
Enmedio  de  su  carrera 
Por  podella  ver  mejor. 

A  la  entrada  de  la  Iglesia 
Al  Rey  Femando  encontró, 
Y  para  metella  dentro 
De  la  mano  la  tomó. 

Dicele:  „  Noble  Ximena, 
Pues  es  el  Cid  campeador 
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Yueso  dichoso  marídi»,' 
T  mi  vasallo  el  mejor, ,, 

,,  Qae  por  estar  en  las  lides 
Oy  de  la  Iglesia  falté, 
A  falta  de  brazo  suyo 
Yo  Yueso  bracero  soy. ,, 

,,  Y  á  aqueste  fermoso  infaste^ 
Que  el  Cielo  divino  es  dio, 
Mando  mil  maravedís , 

Y  mi  plumage  el  ínejor» ,, 
No  le  agradeció  XimeiMi 

Al  Rey  tan  alto  favelr, 
Que  le  ocupó  la  verguenza, 

Y  a  sus  palabras  la  voak 
Las  manos  quiso  Ximeiia 

Besar,  j  el  Rey  las  buyó^ 

Y  acompañóla  es  la  Iglem^ 

Y  á  su  casa  la  volvió. 


1B4 
N?Í8. 

El  Cid  promete  á  Doña  Ximenn  no  voioer 
mas  á  ¡a  guerra. 

La  noble  Ximena  Gómez 
Hija  del  Conde  Lozano, 
Con  el  Cid  marido  suyo 
Sobre  mesa  estaba  hablando* 

Triste,  quejosa,  j  corrida 
En  Yer  que  el  Cid  haya  dada 
En  despreciar . su  compaña, 
Por  preciarse  de  soldado. 

Sospechaba  que  el  enoja 
Del  muerto  Conde  Lozano 
Vengaba  de  nuevo  en  ella. 
Aunque  estaba  bien  vengado.' 

Y  con  este  sentimiento 
Tiernamente  suspirando, 
Con  lágrimas  amorosas 
Asi  le  dijo  llorando: 

„  Desdichada  la  dama  cortesana^ 
Que  casa  lo  mejor  que  casar  puede; 
T  dichosa  en  extremo  la  aldeana, 
Pues  no  haj  quien  á¿  su  bien  la  desherede; 
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Que  si  unaaece  sois  á  U  inaiftiift, 
No  haj  suceso  4  fat  twdé  i¡«e  ht  ttdi"    * 
De  anochecer  al  M»  -#v  sir  cayoy 
Segara  del  ausencia  y  daSo  sayo.  ,, 

,,  No  la  despiertan  sueilos  de   pelea. 
Sino  el  sediento  hijuelo  por  el  pecho; 
Con  dársele  y  brincarle  se  recrea, 
Dejándole  dormido  y  satisfecho ; 
Piensa  que  todo  el  mundo  est&  en  su  aldea ; 

Y  debajo  un  pagizo  y  pobre  techo  , 
De  dorados  palacios  fio  se  eura, 
Que  no  consiste  en  oro  la  ventura.  ,, 

jj  Viene  el  disanto ,  mudase  camisa, 

Y  la  saya  de  boda  alegremente, 
Corales  y  patena  por  divisa 

De  gozo  y  libertad  que  el  aliúa  siente; 
Vase  al  s^laz,  y  en  él  con  gozo  y  risa 
A  la  vecina  encuentra,  6  al  pariente, 
De  cuyas  radas  pláticas  se  goza, 

Y  en  anos  de  vejez  la  juzgan  moza.  „ 
No  quiso  el  Cid  que  Ximena 

Se  le  aqueje  y  duela  tanto, 

Y  en  la  Cruz  de  su  Tizona 
(  Espada  que  ciñe  al  lado ) 

I^e  jura  de  no  volver 
Mas  al  fronterizo  etmfpé^ 

T.   1.  T 


m 

T  VITO  fosan^q.  deUfi». , 
T  desa  noble  Condado.^ 
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Palabras  del  moribundo  Reif  DosFersjkm)0 
6  su  hijo  bastardo» 


Doliente  se  siente.  1^1  ^^7^ 
Ese  buen  Rej  Don  Fernando, 
Los  pies  tiene  hacia  Orjeojte 
Y  la  candela  en  la  mano. 

A  sn  cabecera  tiene 
Arzobispos  y  Perlados, 
A,sa  man  derecha  tiene 
A  sus  hijos  todos  qualfo. 

Los  tres  eran  de^U  Reyna^ 
T  el  uno  era  bastardo: 
Ese  que  bastardo  era, 
Quedaba  mejor  librado* 

Arzobispo  es.de.  Toledo ^ 
Maestre  de  Santiago; 
Abad  era  en  Zaragoza  9- 
De  las  Españas  primado. 


,,  Hijo,  ti  JO  MF  lüiifien, 
Vos  faendes  Padifc^anto, 
Mas  con  la  renta: 'ififte  or^qneda^ 
Vos  bien  podrejB^. alcanzarlo. ,, 

Ellos  estando  en  aqnetto, 
Entraba  Urraca  Femando, 
Y  Tuelta  hacia  sq  padre, 
Desta  manera  ha  hablado» 


N?60. 

La  IsrANTA  DoffA  Urraca  $e  qu^a  á  $u 
moribundo  padre  por  no  haber  nido  heredada 
en  $u  testamento. 

Acababa  el  Rey  Femando 
De  distribair  sus  tierras , 
Cercano  para  la  itinerte, 
Que  le  amenaza  de  cerca. 

Qnando  por  la  sala,  triste. 
De  negio  lato  cubierta 
La  olvidada  Infanta  Urraca 
Vertiendo  lágrimas  entra. 

Delante  sn  padre  el  Rej 
Con  debida  reyerencia 
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De  hinojos  aqte  M^e^oM^     . 
Las  manos  le  pid«^  f  bMu 

,,  Entre,  divinas  j  -humanaai,  *    r  . 
¿Qae  lej,  padte>  Tfoa  eaaefta^ 
Por  mejorar  á.iaskowie*^ 
Desheredar  á  las  {eiBitoAPj^ 

„  Que  non  es  d«i<echa^  iMi«. 
Ni  es  posible  que  ki  sea, 
Padiendo  ganarlo  eij^Jldes, 
Dejs  ár  los  bornes  facienda,  „ 

),  Pnes  si  esto  ^   padre ,  es  asi , 
I  Que  culpa  me  deshereda  ? 
¿Que  desacato  vos  Sce, 
Quft  ^  ,ta]t  pfUA  merezca  j  ,, .        , 

,,  A  Alfonso»,  Simcho,  y  .G^ffircia» 
Que  están  en  vuestra  presencia, 
Les  days  todiOS  los*4yeres,  . 
Y  de  mi  non  se  VM  uvemhra»  9, 

,,  Non  debo  sejr  «Tiiesfcra  fija^ 
Que  os  causara,  «i  lo  ittevk, 
A  tener  de  mi  m^mbtviiVR, 
La  misma  natnraleiEa»  f^        • 

Si  legítima  non  «oif , 
Maguer  que  bastarda.  ifuM», 
De  alimentar  Ifs  fieatiMii 
Debeys  de  natnmleai*  ^ 
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,,  En  trage  de  paNgrina 
Partiré,  mas  .facfd  «naiite 
De  lo  qne,p0dié  I^G«r 
Sin  Taron  j  sinlicMBéa. 

,,  Si  tierras  noo  i^e  4ejaf  i 
To  me  jré  á  h»  afana», 
Y  por  negar,  nieatiio  ta«rtO| 
Negaré  ser  fija  vuestra. ,, 


N     ?61.        ' 

El  moribundo  Rey  mamdm  á  im  ¡9tfmtU'$u 
kija  la  Cmdmd  de  Zúmara. 

Atento  escHeba  Um  ^iftejts 
De  su  fija  Dofta  Uaráisa 
El  noble  Rtjr  Den  Femando  ^ 
D^esafaciado  en  la  oanuk 

A  sus  libertades  -tocas  • 
Va  i  responder,  y -no»  fabla^         • 
Qae  enmude^  luufta  ren  Jos  l&eyas     ^ 
Una  muger  libertada»        ' 

Mas  por  poder  juntflsniMite      - 
Reprendella,  y  rmiMséhUtL^ 


Arrancó  palabras ,  mktés 
Que  se  le  arrancase  él  -aloiá. 

„  Si  qnal  lloras  por  facienda, 
Por  la  mi  muerte  lloraras, 
Non  cujdo,  querida  fija, 
Que  el  vivir  se  me  otorgara. ,, 

„  ¿Que  lloras,  loca  moger, 
Por  las  tenencias  humanas, 
Pues  ves  que  de  todas -ellas 
Solo  llevo  hoy  la  mortaja  ?  „ 

„  Confieso  que  eres  mi  fija, 
Pero  salistes  liviana  t 
En  liviandades  pensé 
Ai^unto  que  te  engendrara.  „ 

„  Parióte  madre  honorosa, 
Pero  entregáronte  á  una  ama. 
Que  en  las  palabras  demuestras 
Que  era  la  leche  villana.  „ 

„  Dices  que  á  tierras  agenas 
Irás,  pero  no  me  espanta 
Que  las  que  se  van  de  lengua 
A  ser  infames  se  vayan. „ 

„  No  envidies  á  tus  hermanos : 
¿Como  no  atiendes,  cuitada. 
Que  con  faciaida  les  dejo 
Obligación  de  gnardálla?  „  ^ 
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„  Ellos  jCOD  macho  «staa  polirM  ^ 
T  t&  estas  rica  sin]  nada^ 
Por  que  las  nobles,  mugeres 
Entre  paredes  se  pasan^  ,9 

,,  Por  el  restante  de  ijda 
Qne  me  resta,  rindo  graciaS| 
Paes  solo  en  ello  consiste   . 
£1  dejar  tú  de  ser  mala. ,, 

„  Non  quiero  dejarte  pobre, 
Porque  lo  dicho  non  fagas, 
Porque,  aunque  ereá  noble ^  ered 
Muger,  j  determinada.  „ 

„  Mas  por  si  puedo  atajar 
Mi  descuydo  y  tu  desgracia , 
Detrás  las  mandas  que  he  fecho-, 
Quiero  facer  otra  manda.  „ 

„  Por  tuya  dejo  á  Zamora^ 
Bien  guarnida  y  torreada, 
Que  para  tus  desvarios 
Importan  fuertes  murallas.  „ 

„  Homes  buenos  tiene  dentro 
Para  servirte',  y  guardalla, 
De  sus  consejos  te  fia , 
T  de  mis  tesoros  gasta.  9, 

Quien  te  la  quitare,  fija. 
La  mi  maldición  le  caja.  „ 
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Todof  díoei^:  ,9  «me».,  «mett  ,, 
SÍQo  e&  Don  Sancho  ^ine»  caHa* 

Juramento  tiene  feeho 
Sobre  la  cruz  de  su  «sptda. 
Antea  de  la  media  noche 
De  tenérsela  quitada» 


» 
Pedho  ArmjUl  €9  armad»  CabaUer», 

El  hijo  de  Ar.iaa  Gonzalo , 
El  mancebito  Pedro   Arias, 
Para  responder  Á  un  reto 
Velando  estaba  unaa  armas* 

Era  su  padre  el  padrino^ 
La,  madrina  Dona  Urraca, 
Y  el  Obispo  de  Zamora 
Es  el  que  la  Misa  canta. 

El  altar  tiene  compuesto, 
T  el  Sacristán  perfumaba 
A  San  Jorge,  j  San  RoáiaB, 
T  Santiago  el  de. España. 

Estaban  sobre  1&  mesa 
Las  nuevas  j  frescas  amas, 
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Dando  espeja  &  los  ojos, 

Y  esfuerzo  4  quien  ks  miittlM'. 

Salió  el  Obispo  vestido  ^ 
Dijo  la  Misa  cantada, 
T  el  arnés-  pieza  por  pieza 
Bendice,  7  arma  4  Pedro  Arias. 

Enlázale  el  rico  yelmo, 
Que  como  el  sol  relumbraba, 
Relevado  de  mil  flores. 
Cubierto  de  plumas  blancas. 

Al  armarle  Caballero, 
Sacó  el  padrino  la  espada. 
Dándole  con  ella  un  golpe. 
Le  dice  aquestas  palabras: 

„  Caballero  ere»  mi  fijo. 
Hidalgo  y  de  noble  casta, 
Criado  en  bunios  respetos 
Desde  los  pechos  del  ama.  „ 

„  Hágate  Dios  tal  que  seas 
Como  yo  deseo  que  salgas. 
En  los  trabajos  sufrido, 
Esforzado  en  las  batallas.  „ 

„  Espanto  de  tus  contraríos , 
Venturoso  con  la  espada. 
De  tus  amigos  y  geute»^ 
Muro ,  esfuerzo ,  y  esperanza.  „ 
T.  1.  z 


„  No  te  ñgnim  4«  trvsÍ0re§^ 
Ni  les  mires' á  fai  cera  y 
De  quien  de  ti.  st  £are 
No  le  engañes ,  que  te  eng apps. ,, 

,,  Perdona  aü  <«eBCfd#  Uktef     . 
Que  no  pu^de  tomar  lanza 9 
No  des  lugar  qu<^  tu  bra^ 
Rompa  las  mctdfofn^  lamm*  ^  • 

,,  Mas  en  tanto  qwct  dunure. 
En  tu  contrario  ría  fiiña>  . 
No  dudes  el  golpe-  fievo.» 
Ni  perdones  la  ettoeada.  „ 

9,  A  Zamora  te'  encomiendo 
Contra  Don  Diego  de  Lara>9 
Que  nada  siente  4e  honra  ^ 
Quien  no  defiende  su  casa. ,, 

Y  en  el  libro  de  la  Miaa 
Le  tomó  jura .  j  palabra : 
Pedrarías  dicet  „  Si  otorg» 
Por  aquestas  letras  santas»  y^ 

El  padrino  Te  di4  paz  9 

Y  el  fuerte  escudo  le  embraza  ^ 

Y  Doña  Urraca  le -.ciñe 

Al  lado  izquierdo  1%  espada. 


El  Cid  derriba  la  Hila  del  Rttf  de  Francia 
en  San  Pedro  de  Rotna.   i^) 

A  concilio  dentro  ea  Roma 
El  Padre  Santo  ha  llamado: 
Por  obedescer  al  Papa 
Ese  noble  Bsj  Don  Sancho 

(+)  El  viage  del  Cidá  Roma  ea  una  evidente 
ficción ;  pero  debe  haber  Usongeudo  mucho  á  la 
arrogancia  Caetellana  la  acción  de  un  valiente 
Caballero  de  su  naden  que  osaba  derribar  la 
silla  del  Rey  de  Francia  por  que  estaba  enlu» 
gar  mas  elevado  que  la  del  Reif  de  Castilla.  .  Es 
también  un  bello  rasgo  del  carácter  del  Cid  la 
entereza  con  qme,  aun  después  de  aquel  hecho ^  exi- 
gi6  la  absolución  del  Papa ,  amenazándole  de  lo 
contrario  con  que  lo  pasaría  maL  Don  Quijote 
alude  á  esta  acción  caballeresca  del  Cid  en  el 
cap»  19.  Part,  1.  quando.fité  amenazado  también 
con  excomunión  por  haber  atacado  á  los.  Clérigos 
que  conduelan  un  cuetpo,  muerto.  Don  Quijote 
es  de  opinión  que  la  excomunión  del  Papa  en 
nada  disminuyo  lu  fama  y  grande  reputación  del 
Cid  ,,  Y  anduvo  aquel  día  el  buen  Kodrigo  de 
Vivar  como  muj  iaonrado  j  valíjeple  caballero.  ,, 

MOTA    DE   DEPPfWC». 
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Para  Roma  faé  derecho 
Con  el  Cid  acompa&ado: 
Por  sus  jomadas  contadas 
Dentro  en  Roma  han  apeado. 

El  Rej  con  gran  cortesía 
Al  Papa  besó  la  mano, 

Y  el  Cid  y  sus  Caballeros 
Cada  qual  de  grado  en  grado. 

En  la  Iglesia  de  San  Pedro 
Don  Rodrigo  se  avia  entrado, 
A  do  vido  siete  sillas 
De  siete  Reyes  Cristianos. 

Y  vio  la  del  Rey  de  Francia 
Janto  á  la  del  Padre  Santo, 

Y  la  del  Rey  su  Señor 
Un  estado  mas  abajo. 

Fuese  á  la  del  Rey  de  Francia , 
Con  el  pie  la  ha  derribado: 
La  silla  era  de  marfil, 
Fecho  se  ha  quatro  pedazos. 

Tomara  la  de  su  Rey 

Y  subióla  en  lo  mas  alto: 
Habló  allí  un  honrado  Duque, 
Que  dicen  el  Saboyano: 

„  Maldito  seas  tú,  Rodrigo, 
Del  Papa  descomulgado, 
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Porqae  deslunifaite  un  Rey 
El  mejor  j  mas  preciado.  „ 

En  oyr' aqueste  el  Cid 
'Tal  respuesta  le  uto  dado: 
,,  Dejemos  los  Reyes,  Duque.,   . 
T  si  os  sentís  agraviado, 
Ayamoslo  los  dos  solos, 
De  mi  á  vos  sea  demandado.  „ 

Allegóse  cabe  el  Duqfue, 
Un  gran  rempujón  le  ha  dado. 
£1  Duque  sin  responderle 
Se  quedó  muy  sosegado. 

El  Papa  quando  lo  supo 
Al  Cid  ha  descomulgado. 
En  saberlo  luego  el  Cid 
Ante  el  Papa  se  ha  postrado: 
„Absolyedme,  dijo.  Papa  y 
Sino,  seraos  mal  contado.  „ 

El  Papa  de  piadoso, 
Respondió  muy  mesurado: 
„  Yo  te  absuelvo,  Don  Rodrigo^ 
To  te  absuelvo  de  buen  grado, 
Con  que  seas,  en  mi  Corte 
Muy  cortés  y  mesurado.  „ 


Don  Sancmú  fue  habiitcuiéú^  prigiénerá  desu 
hermano  Don  &artia^  oMené  iidertai;  p  Don 
Garda  e$  heck^  priéwnero^ 

El  Rey  Don  Sand^f^- ra  jnabi 
En  Castilla.. 8tt  reyvaAo', 

Y  en  Galicia  Ooi  Oarda 

Qae  de  Don.  Sateebó  «s  kemmoi 

Sobre  los  rejods  k»  do« 
Macho  se  hablan  gaeiroado^ 

Y  en  batalla  muy  saagríents 
Ambos  Reyes  se  han^lMlMo* 

Muchos  mueren  de  éu»  gentes^ 
Prendió  García  á  Don  SaBcho^ 
Dieralo  á  sejs  caballeros, 
Que  lo  tengan  &.recádo»> 
Va  en  alcance  de  la  gente 
Que  traia  el  Rey  Don  Smchaw 

Don  Sancho  que  <se  vio*  prcsa^ 
Gran  enojo,  «m  cobrado  y 
Dijo  a  los  que  le  guárdabAí,' 
Que  lo  dejen  yr  ea-aaln»:: 

Parales  grandes  meiacedes, 
Siempre  les  dará  gran  algo. 


Y  en  el  rejno^f/ftt.Aej 
Non  fan  clgei^niíad»^ 

Respondier<9i  ,tadfs«jiOiiteM     .  • 
No  farán  lo  qi9^  Jba  maniadd,  • 
Fasta  que  yuejia  ^i^  Rej 

Y  ponga  en  ello  recado* 
Estando  pi^mo  el.bncüiRejr 

Alvar  Fañez  lia  llegada, 

A  los  que  al  Rey  tí/^nm.  preM 

De  esta  manera  ha  fabladas  . 

„  Dejad  á  joi  Rey  9  taydareí^ 
Qoe  tenejs  apñsionadf».  ^    . 

Y  arremetió  pam  eLh»>, 
Con  todos  ha  peleado* 

Derribara  loa  dos  delba, 
Los  qnatro  fu  jen  4el  campo; 
Don  Sancho  qtfedando  .Ulwe 
De  los  que  le  halHMi  ^aidado^ 

A  mny  grandes  voces  dtcat  .. 
),  Venid  aqni^  mia  vasallaSiy 
Acordaos,  mia  eahallansa. 
Del  prez  que  los  Oattellanoa  ^y 

„  Ganastes ,  en- .I0  brtalki 

Y  lides  do  AiQBja  estad»:  ■ 
No  lo  querajs.iM^  3p«iilar, 

Sea  adelante  «Bevado.^,         / 
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Qnctrocientos  eábtllevós         - 
Con  el  Rey  se  avlaii^  juntado ,    * 
Estando  ellos  todbs  juntos , 
£1  buen  Cid  avia  asomad». 

Caballeros  traer,  trescientos , 
Todos  eran  fijosdalgo, 
Quando  Don  Sancho  lo  vkio' 
Muy  gran  placer  ha  cobrado. 

A  sus  caballeros  dijo: 
yy  Bajemos  luego  á  lo  llano, 
Que]^pue8  el  Cid  es  venido, 
Nuestro  será  hoy  el  canipo.  „ 

Recibió  bien  k  Rodrigo 
£1  famoso  Castellano, 
Y  dijo:  „  £n  bien  vengays.  Cid, 
£1  muy^bien  aventurado.  „ 

„  Ningún  vasallo  hasta  hoy 
A  tal  punto  avia  llegado, 
A  servir  &  su  Señor, 
Como  vos,  buen  Cid  iKMirado.  „ 

£1  Cid  le  responde  al  Rey 
Con  animo  de  esforzado : 
„  Bien  podeys-cd^er^  Señor, 
Que  vos  cobrareyS'  el  .éarapo^<^, 

„  £n  el  qual  vos  vencereys 
A  García  el  vueso  berraaBÓ,  ^ 


«  I 


401 

O  JO  por  vos  moriré, 

Como  qualquíer  buen  fidalgo.  ,| 

£llos  estando  en  aquesto, 
Úoú.  García  áYiH  llegado: 
Cantando  vieile  y  hlegre, 
No  sabe  lo  que  ha  pasado. 

Diciendo  com6  venció 
A  sa  hermano  el  Rey  Don  Sandio, 
T  como  lo  tiene  preso, 
Y  puesto  á  müj  buen  recado. 

Como  se  vieron  los  Reyes, 
A  la  batalla  han  tornado 
Mas  fuerte  %que  la  pagada 
Dó  fué  preso  el  Rey  Don  Sancho. 

Vencido  fué  Don  Oarcia, 
Mueren  muchos  de  su  bando, 
Prendió  á  Don  Gatcia  él  Cid 
Con  su  esfuerzo  tan  sobrado: 

Entrególo  á  su  Señor 
Con  placer  demasiado: 
En  fuertes  hierros  lo  meten 
Por  mando  del  Rey  Don  Sancho: 
En  el  Castillo  dé  Luna 
Estuviera  encarcelado. 


T.   1.  A  A 


N?65. 


El  Cid  eonfárta  al  Rey  Don  Sancho  y  y  hace 
pmUmero  á  tu  hermano  Don,  Alfomo* 

Don  Sancho  reyna  en  Castilla^ 
Alfonso  «n  León  su  hermano, 
Sobre  qnal  habrá  ambos  reynos 
Muy  gran  lid  han  levantado» 

Junto  al  rio  Carrion 
Los  Reyes  han  batallado, 
De  sus  gentes  mueren  muchas^ 
Don  Sancho  perdiera  el  campo. 

Huyera  de  la  batalla. 
Triste  yva  y  muy^cuytado: 
Alfonso  mandó  á  su  gente 
Que  no  maten  los  Cristianos* 

Gran  mancilla  tiene  delW, 
De  su  hermano  se  ha  quejada 
Por  aver  sido  la  causa 
Del  rompimiento  pasado^ 

Rodrigo  Diax  de  Vivar> 
Ese  buen  Cid  Castellano 
A  Don  Sancho  su  Señor 
Estábalo  conhortando. 
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Dijole :  ,,  Rey  y  Sefior, 
Verdad  es  lo  que  tos  fablo, 

Y  es,  que  las  gentes  Gallegas 
Que  están  con  el  Yueso  hennano  ,, 

,,  Agora  están  bien  segaras 
En  SQS^  posadas  folgando, 

Y  non  se  temen  de  tos, 
Nin  de  los  de  vueso^bando.  „ 

„  Faced  volver  los  que  fuyen  y 
Poneldos  so  Tuesa  mano, 

Y  tras  el  alba  venida. 
Con  esfuerzo  denodado  „ 

„  Ferid  en  todos  muy  recio. 
Leoneses  y"^ Galicianos, 

Y  muy  fuerte  asombramiento 
Con  ánimos  esforzados.  ,, 

„^ Cabellos  han  por  costumbre 
Cuando  ganan  algún  campo, 
Alabarse  de  su  esfuerzo, 

Y  escarnecer  al  contrario.  „ 
„  Gastarán  toda  la  noche 

En  placer  y  en  gasajado, 

Y  dormirán  la  mañana 
Como  homes  sin  cuidado.  „ 

„  Vos,  buen  Rey,  los  vencereys, 

Y  quedareys  bien  vengado.  „ 


904 

Muy  bien  le  pareció  %1  Rey 
Lo  que  el  Cid  1^.  ba  consejado. 

El  Rey  con  todas  sus  gentes 
Flrieron  en  los  contrarios, 
Unos  matan,  otros  prenden, 
Todos  son  desbaratados. 

Prendieron  al  Rey  Alfonso 
En  un  templo  consagrado. 
Quando  vieron  los  LeoQeses . 
Su  Señor  aprisionado, 

Pelean  muy  fuertemente, 
Prendieron  al  Rey  Don  Sancbo, 
Y  catorce  caballeros 
Lo  llevan  á  buen  recado. 

£1  buen  Cid  quando  lo  vido, 
En  su  alcance  es  ya  llegado, 
Dijoles:  „  Vos,  Caballeros, 
Soltá  á  mi  Señor  de  grado.  „ 

„  Darvos  he  yo  á  Don  Alfonsp 
De  quien  erades  vasallos.  ,,. 
Respondieron  los  Leoneses 
Al  buen  Cid  tan  afamado : 

„  Ruy  Diez,  volveos  en  pa? 
Sino  yreys  aprisionado  . 
Con  vueso  Señor  el  Rey  . 
Que  con  ñusco  aqui  llevamos.  „ 


Gruí  enojo  «bIh^  di  Cid 
De  lo  que  le  han  fablados 
Peleó  con  todos-  elfos 
A  8a  Señor  ha  librado* 

Los  trece  deja  reneidos, 
El  uno  se  avia  escapado, 
A  Burgos  llevaron  preso 
A  AlfiMiso  del  Rey  besnuMof, 
Por  el  gran*  esfuerzo'  suyo 
De  ese  Cid  tan  afunado* 


f  • 

El  R^  Don  Saitcbo  ruega  4A  CU  ^ 
vaya  ¿Zamora  ^  proponga^  a^  ia  It^fsudU  Doña 
Urraca  la  eniregade  lapkma» 

r  • 

Llegado  es  el  Bey  Doa  Sanclit* 
Sobre  Zamora^  esa  villa: 
Muchas  gentes  trae-  consigo^ 
Que  averia  mucho  quería. ' 

Caballero  en  su  caballo^ 
T  el  Cid  en  su  cooipiadía. 
Andábala  al  rededor^  ' 

Y  el  Rey  al  Cid  lo  decUit 


„  Armada  está  sobre  peiEa 
Tajada  toda  esta  Villa, 
Los  muros  tiene  muj  fuertes, 
Torres  ha  en  gran  demasia.  „ 

,,  Duero  la  cercaba  el  pié, 
Fuerte  es  á  maravilla. 
No  bastan  á  la    tomar 
Quantos  en  el  mundo  avia.  „ 

„  Mi  hermana  si  me  la  diese , 
Mas  que  á  España  la  querría. 
Cid,  á  vos  crió  mi  padre. 
Mucho'' bien]^hecho  os  avia.  „ 

„  Fizo  os  mayor  de  su  casa, 
Y  Caballero  en  Coymbra, 
Quando  la  ganara  á  Moros, 
Quando  en  Cabezón  moría.  „ 

„  A  mi  7  á  los  mis  hermanos 
Encomendado  os  avia; 
Juramosle  alli  en  sus  manos 
De  hacervos  merced^umplfda.  „ 

„  Fize  os  mayor  de  mi  casa, 
Gran  tierra  dado  os  tenia. 
Que.  vale  mas  que  un  Condado 
El  mayor  qué  hay  en  Castilla.  „ 

„  Yo  vos  ruego  como  amigo. 
Como  bueno  y  de  valia, 
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Que  yayades  á  Zamora 
Con  la  mi  mensagerk* „ 

,9  Y  á  Doña  Urraca  mi  hermana 
Decid  que  me  dé  la  villa 
Por  gran  aver  6  por  cambio, 
Como  á  ella  mejor  sería.  „ 

jj  A  Medina  ^e  Rio  Seco 
Yo  por  ella  le  daría, 
Con  todo  el  Infantonazgo 
Yo  también  le  prometía. ,', 

,9  A  Villalpando  y  su  tierra, 
O  á  ValladoM  la  rica, 
O  á  Piedra  que  es  buen  Castillo^ 

Y  juramento  le  haría  „ 

„  Con  doce  de  mis  vasallos 
De  cumplir  lo  que  decía, 

Y  si  non  lo  quiere  báter     ■ 
Por  fuerza  la  tomaría.,. 

El  Cid  le  bes¿  las  manos. 
Del  buen  Rey  se  despedía', 
Llegado  avia  á  Zamora  ' 

Con  quince  eQ  su  compaftic.  ' 


Funerad  de  Fjsbnandabias  hijo  de  ArioM* 

i  ■> 

Por  aquél  poatigO  yitjo 
Que  nuncft  fuera  ceiTa40| 
Vi  venir  pendoiv  ber^c^ÍQ 
Con  trecientos  ^de  á  cáMlo*    . 

Enmedio  de  log  trect0lito6  .    . 

Viene  un  monnmeiitQ  .ai^niadOi 
T  dentro  é^l  moQuasieiiio 
Viene  un  ataúd  d^.palo»' 

Y  denüt>  d^l  atau4       ' 
Venia  un  cuerp9  fiíMoy  • 
Femandarias  ha  pot^^onAf*^ 
Hijo  del  Arias  Ganando. 

Llorábanle  ctea  doaeeUia,    '       .  : 
Todas  ciento  i^  dalgo-^' 
Todas  eran  sus  patimitaSt 
En  tercero  ó  .«ttmrt^  frad#»  \ 

Las  unas  le  dicen  primo, 
Otras  le  llaman  hermano  ,- 
Ijas  otras  decian  tio, 
Otras  lo  llaman  cuñado. 


Sobre  todas  lo.llpr^b» 
Aqnesa  Urraca  Hernando, 
Y  quan  bien  que  la  consuela 
Ese  viejo  Arias  Gonzalo: 

99  ^^o^  4ue  llorays,  mis  doncellas , 
Por  qué  haceys  tan  grande  llanto? 
No  Uoreys  asi,  Señoras,     ... 
Qae  non  es  para  llprallo«  99 

,9  Que  si  un  hijo  m^  han  muerto , 
Ay  me  quedaban  quatro: 
No  murió  por  las  tabernas , 
Nin  á  las  tablas  jugando.  99 

„Mas  murió  sobre  Zamora , 
Vuestra  honra  bien  guardando  ^ 
Murió  como  caballero 
Con  sos  armaa  peleandOé  |, 


T.   1.  Bl 


919 

N  ?  6é. 


El  Cmd  va  á  Zamora* 

Después  del  lamento  triste 
De  la  muerte  de  Femando^ 
Y  dest>ues  de  sucederic 
El  Rey  su  fijo  Don  Sanclio, 

En  medio  de  mil  contrastes 
Ordena  el  Cid  Castellano 
Con  mil  ofertas  j  ruegos 
Ir  al  pueblo  Zamorano, 

A  rogar  á  Dona  Urraca 
De  parte  del  Rey  su  hermano 
Que  á  Zamora  dé  y  entregue 
A  su  potestad  y  mando. 

Y  partiendo  el  de  Vivar 
A  hacer  del  Rey  lo  mandado , 
Llegando  al  postigo  viejo, 
Que  está  con  orden  guardado^ 

Como  prohiben  la  entrada 
Al  que  honra  el  pueblo  Hispano , 
Intenta  romper  la  guarda 
Por  cumplir  el  Real  mandado. 


Y  á  la  defensa  del  muro 
La  guarda  que  está  guardando 
Procura  la  resistencia, 

Y  al  rumor  del  Castellano, 
La  oprimida  Zamorana 

Vestida  de  negros  paños 
Pone  el  pecho  sobre  el  muro, 

Y  moviendo  el  rostro  j  manos, 
Humedesciendo  los  ojos, 

Le  dice  al  Cid  Castellano. 


N  ?  69. 

DoxA  Urraca  hecha  en  cara  al  Cid  su  em- 
bajada. 

,,  Afuera,  afuera,    Rodrigo, 
El  soberbio  Castellano, 
Acordársete  debiera 
De  aquel  buen  tieúipo  pasado  „ 

„  Que  te  armaron  caballero 
En  el  altar  de  Santiago, 
Quando  el -Rey  faé  tu  padrino. 
Tú,  Rodrigo,  el  ahijado:  „ 

„  Mi  padre  te  dio  las  armas, 
Mi  madre  te  dio  el  caballo, 


To  te  calcé  espueb»  de  oi>o/  ; 
Porqae  íaese«  mas  honrado  ^j 

„  Pensé  de  casar  contigo  y 
No  lo  qaíso  mi  pecado, 
Casaste  Ximena  Gómez » 
Fija  del  Conde  Lozano.  ^, 

^,  Con  ella  uviste  dinerotf, 
Con  migo  fueras  honrado, 
Porque  si  la  renta  es  buena, 
Mttj  mejor  es  el  estado,  j, 

,9  Si  bien  casaste,  Rodrigo, 
Muy  mejor  fueras  casado , 
Dejaste  fija  de  Rey 
Por  tomar  de  su  vasallo.  „ 

En  oyr  esto  Rodrigo, 
Quedó  dello  algo  turbado. 
Con  la  turbación  que  tiene  • 
Esta  respuesta  le  ha  dado : 

„  Si  os  parece,  mi  Señora, 
Bien  podemos  desviallo;  „ 
Respondióle  Doña  Urraca 
(])on  rostro  muy  sosegado : 

„  No  lo  mande  Dios  del  Cielo 
Que  por  mi  se  haga  tat  caso, 
Que  mi  alma  penaría. 
Si  yo  fuese  en  discrepallo.  „ 


BoWióse  presto  Rodrigo  ^ 
T  dijo  nray  angustiado:  > 
,9  Afuera,  afaera,  los  mios, 
Los  de  á  pié,  y  los  de  i  caballo* ,, 

,,  Qae  de  aquella  torre  moetia 
Una  TÍra  me  ban  tirado, 
Y  aunque  no  traía  fierro 
El  corazón  me  ba  pasado: 
Ta  ningún  remedio  siento 
Sino  YiYir  mas  penado.  ^^ 


N?70. 

El  CtD  es  rechazado  por  lo$  Zamoranoi;  el 
Rey  Don  Sancho  le  deatierra;  y  poco  ie^uee 
k  vuelve  é  llamaré 

Entrabo  ba  el  Cid  en  Zamora^    ^ 
En  Zamora  aquesa  Tilla, 
Llegado  ba  ante  D<^a  Urraca, 
Que  muy  bien  lo  recebia. 

Dicbo  le  avíe  el  mensage 
Que  para  ella  traia. 
Doña  Urraca  que  lo  076 
Mttcbas  lágrimas  vertía. 


'     %Í4 

Decía :  ,,  Triste ,  catt&da  j 
Don  Sancho  que  nos  qneria, 
No  cumplirá'  el  juramento 
Que  á  mi  padre  fecho*  avia.  ,, 

9,  Que  después -qu 'el  fuera  muerto 
A  mi  hermano  Don  García 
Le  tomó^toda  su  tieriia 

Y  en  prisiones  lo  tenia.  ^^ 
,9  Como  si  fuese  ladrón 

Agora  en  ella  yacía, 

También  á  Alfonso  mi  hermano 

Su  reyno  se  lo  ponía. ,, 

,9  Huyóse  para  Toledo, 
Con  Moros  está  hoy  dia: 
A  Toro  tomó  á  mi  hermana , 
A  mi  hermana  Dona  Elvira. ,, 

,,  Tomarme  quiere  á  Zamora,    >• 
Gran  pesar  yo  recebia: 
Muy  bien  sabe  el  Rey  Don  Sañdho- 
Que  soy  muger  femenina  ,, 

jj  Que  no  lidiaré  con  él, 
Mas  á  furto  ó  paladina 
Yo  le  daré  la  muerte, 
Que  muy  bien  lo  merescia. ,, 

Levantóse  Arias  Gonzalo 

Y  respondido  le  avia: 


,,  Non  Uoredes  y^s,  Señqn, 
To  por  merced^ ¥08  pedia:  ,, 

,9  Que  i  la  hora  de  la  cu jU  9 
Consejo  mejor  seria, 
Que  non  acujtaros  tanto  9 
Que  gran  daño  &  Y08  Yemia,  y^ 

yj  Fablad  con  Tuesos  vasallos, 
Decid  lo  que  el  Rej  pedia, 

Y  si  ellos  lo  haa.por  bien, 
Balde  al  Rey  luego  la  villa.  „ 

„  Y  si  no  les  pareciere 
Facer  lo  que  el  Rey  pedia, 
Muramos  to4os  en.  ella  , 
Como  manda  la  hidalguía.  „ 

La  Infanta  tuvo  por  bien 
Facer  lo  que  le  deeia:  . 
Sus  vasallos  no  quisieron, 

Y  antes  todos  moririan 
Cercados  dentro  en  Zamofa, 
Que  non  dar  al  Rey  su  villa. 

Con  esta  respuesta  el  Cid 
Al  buen  Rey  vuelto  se  avia. 
£1  Rey  quando  aquesto  oyó, 
Al  buen  Cid  le  respondía: 
„  Vos  aconsejas  tes ,  Cid , 
No  darme  lo  que  quería , 


Porque  os  criastey»  d«átro 
De  Zamora  aqiiesa  villa.,, ' 
„  A  no  ser  por  la  criansa 
Que  en  vos  mt  padre  facía  „ 
Luego  os  mandara  enforear; 
Mas  de  hoj  en  noveno  día 
Os  mando  Vajs  de  mu  tierras^ 
T  del  Reyno  de  Castilla.  „ 
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Vueíta  del  Cid  de  su  deitkrro. 

El  Cid  fué  para  su  tierra^ 
Con  sns  vasallos  partía, 
Para  Toledo  do  estaba 
Alfonso  quaodo  fula* 

Los  Condes  j  Ricos4iomaf 
Al  Rey  Don  Sandio  decían. 
No  perdiese  tal  vasallo 
Y  de  tanta  valentía. 

Como  es  Ruy  Diez  el  Cid, 
Ques  muy  grande  su  valia: 
El  Rey  fabló  á  Diego  Ordi^ei, 
Mandóle  que  al  Cid  le  diga, 


Qae  se  venga  Juego  &  él , 
Que  como  baeno  teft, 

Y  que  le  harta  major 

Dé  )m  i§M  ea  wn  cnt-áTliL 

Ordoia  faé  üm  tád  CUíj 
Su  mensage  le  decía , 
El  Cid  se  avia  aconsejado 
Con  los  suyos  que  aj  tenia , 

Si  haría  lo  que^  el  Rej  mandaba^ 
Su  parecer  les  pedía: 
Que  se  vuelva  al  Rej  digeron, 
Pues  su  disculpa  le  envia« 

£1  Cid  con  ellos  se  vuelve  ^ 
£1  Rej  quando  lo  sabia, 
Dos  leguas  salió  á  él, 
Quinientos  van  «n  su  guia. 

£1  Cid  quando  vldo  al  Rej 
De  Babieca  descendía, 
Besóle  luego  láí  manos, 
Para  el  Real  %e  volvía, 

Y  todos  los  Castellanos 
Gran  placer  con  él  avian. 


T.  1.  ce 
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Dos  Caballeros ,  Zamoranos  desafian  á  los 
Castellanos  en  el  Real  de  Don  Sancho,  y  ¿os 
derrotan. 

Ribera  de  Duero  arriba 
Cavalgan  dos  Zamoranos, 
Las  divisas  llevan  verdes, 
Los  caballos  alazanos. 

Ricas  espadas  ceñidas, 
Sus  cuerpos  muy  bien  arenados, 
Adargas  ante  su«  pechos , 
Gruesas  lanzas  en  sus  manos. 

Espuelas  llevan  gínetas, 
Y  los  frenos  plateados, 
Cerno  son  tan  bien  dispuestos 
Parescen  muy  bien  armados, 

Y  por  un  repecho  arriba 
Suben  mas  recios  que  galgos, 
Subenselos  á  m'rar 
Del  Real  del  Rey'  Don  Sancho. 

Desque  á  la  otra  parte  fueron, 
Dieron  vuelta  á  los  caballos, 


Y  al  cabo  de  úüa  gran  pieza 
Soberbiamente  haa  fablado: 

„  Sí  avia  dos  para  dos  y 
Caballeros  Castellanos, 
Qae  quisiesen  facer  armas 
Con  otros  dos  Zamoranos  ,, 

„  Por  darles  á  conocer 
Non  face  el  Rpj  como  hidalgo 
En  quitar  á  Doña  Urraca 
Lo  q  'e  su  padre  le  ha  dado.  „ 

5,  Nin  queremos  ser  tenidos, 
Nin  queremos  ser  honrados, 
Nin  Rey  de  nos  faga  cien(a, 
Nin  Conde  nos  pongí  al  lado  „ 

„  Si  á  los  primeros  encuentros 
No  los  hemos  derribado : 

Y  siquiera  salgan  tes, 

Y  siquiera  salgan  quatro  ,, 

„  Y  siquieía  salgan  cinco, 
Salga  siquiera  el  Diablo; 
Con  tal  que  no  salga  el  Cid, 
Ni  ese  noble  Rey  Don  Sancho  „ 

„  Que  lo  avemos  por  Señor, 

Y  el  Cid  nos  ha  por  hermanos; 
De  los  otros  Caballeros 
Salgan  los  mas  esforzados.  „ 


Ojáo  lo  avian  los  C)n4^s^    - 
Los  quales  eran  ciSedas: 
„  Atended,  los  Caballeros, 
Mientras  estamos  armados,  y^ 

Piden  aprVsa  las  armas, 
Saben  en  buenos  caballos, 
Caminan  para  las  tiendas. 
Donde  yace  el  Rej  Don  Sancho. 

Piden  que  les  dé  licencia 
Que  ellos  puedan  facer  campo 
Con  aquellos  Caballeros, 
Que  con  soberbia  han  labiado. 

Allí  fablara  el  buen  Cid, 
Ques  de  los  buenos  dechado: 
„  Los  dos  contrarios  guerreros 
No  los  tengo  yo  por  malos  „ 

„  Porque  en  muchos  campos  de  armas 
Su  valor  han  demostrado, 
Que  en  el  cerco  de  Zamora 
Ficieron  con  siete  campo.  „ 

„  EU  mozo  mató  á  los  dos, 
T  el  viejo  mató  á  Ips  quatro. 
Por  uno  que  se  le3. fuera 
Las  barbas  se  van  mesando.  •• 

Enojados  van  los  Condes 
í)e  lo  que  el  Cid  ha  fablado : 


3»1 

£1  Rej  desque  yrlos  viera 
Qae  Taelvan  les  ha  mmnátuáQj 
Que  otorgó  quanto  peéíaa 
Mas  por  fuerza,  que  de  gvaás» 

Mientras  los  Condes  se  ame», 
El  padre  al  hijo  está  habüuid»:. 
„  Volved,  fijo,  acia  Zamera, 
A  Zamora  j  sus  aBdamíoi, 
Mirad  dueñas  7  deocella»y 
Como  DOS  están  mirando.  ^ 

,,  Fijo,  no  miran,  á^  m, 
Por  que  70  soy  viejo  j  case, 
Mas  miran  á  vos ,  mi  fi|o  , 
Que  sojs  mqzo  y  esforzado.  „ 

„  Si  lo  faceys  como  hueno, 
Sereys  dellas  muy  honrado, 
Si  lo  faceys  de  cobarde, 
Abatido  y  ultrajadov  „ 

„  Afirmaos  eu  los  e94nphro0. 
Terciad  la  lanza  en  las  manos, 
Esa  adarga  ante  los  pechiM^ 
Y  apercebid  el  caballo :  ^ 

„  Que  al  que  primero  acemcil#, 
Tienen  por  mas  esforzadoi ,,, 
Apenas  esto  avo«  djcho  , 
Ta  los  Condes  hail^  Uí^^mIo. 


2Í«- 

£1  uno  viene  de  negro, 

Y  el  otro  de  colorado : 
Van  se  unos  para  otros , 
Fuertes  encuentros  se  han  dado: 

Con  el  <|ue  al  mozo  le  cupo, 
Derribóle  del  caballo, 

Y  el  viejo  al  otro  de  encuentro 
Pasóle  de  claro  en  claro/ 

Y  el  Conde  desque  esto  viera, 
Huyendo  sale  del  campo: 

Y  los  dos  van  á  Zamora 
Con  victoria  muy  honrados. 
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El  traidor  -Vellido  Dolfos  mata  al  Retf 
Dan  Sancho  en  el  campo  delante  de  Zamora* 

De  Zamora  sale  Dolfos 
Corriendo  y  apresurado, 
Huyendo  va  de  los  fijos 
Del  buen  viejo  Arias  Gonzalo. 

En  la  tienda  del  buen  Rey, 
En  ella  se  avia  amparado: 


99  Manténgate  Dios,  el  Rey.  y, 

yy  Vellido,  seas  bien  llegado,  jy 

„  Señor ,  tu  vasallo  soy , 
Tu  vasallo,  y  de  tu  vando: 

Y  yo  por  aconsejarle 

A  aquel  ^vlejo  Arias  Gonzalo  ,, 

„  Que  te  entregase  á  Zamora, 
Pues  se  te  avia  quitado; 
Hame  querido  matar, 

Y  del  me  soy  escapado.  „ 
„  A  ti  me  vengo,   Seuor, 

Por  ser  en  el  tu  mandado, 
Con  deseo  de  .servirte 
Como  qualquier.fijodalgo.  „ 

„  Yo  te  eutregaré"á  Zamora, 
Avnque  pese  á  Arias  Gonzalo, 
Que  por  un  falso  postigo 
En  ella  serás  entrado,  „ 

El  buen  Artas  de  leal 
Al  Rey  avia  avisado 
Desde  el  muro  dtl  adarve. 
Estas  palabras  fablando  :  , 

„  A  ti  lo  digo,  el  buen  Rey, 

Y  á  todos  tus  Castellanos, 
Que  allá  ha  salido  yellido,. 
Vellido  un  traydor  malvado : 


Que  si  tra  jcftot  te  ^ciei^ ,        / 
A  nos  no  lea  Hnfytitaéki.  ^, 

Oydo  lo  avia  Vellido 
Que  al  Rey  titenfe  por  la  mano : 
„  Non  lo  creades ,  Señor , 
Lo  que  contrk  trñ  ba  fabíadtiu  ,, 

„  Que  Don  AriaB  lo  fublka 
Porque  el  lugar  no  *ea  entrado , 
Porque  él  sabe  bien  <'q«e  isé 
Por  donde  será  tortméo.  „ 

Allí  le  fablara  •el  Rtj 
De  Vellido  confiíkdo? 
„  Yo  lo  creo  bien ,  Vellido, 
£1  Dolfos  mi  baeA.crttd^.  )^ 

,,  Por  tasto  tMoonos  luego 
A  ver  el  p0ftlígo  falso»  ^y  - 
5,  Vamonos  luegO)  Se&orj 
Id  solo ,  no  ácompa^iado  t  ,, ' 

jy  Apartad  vos  .4el  Real. ,, 
El  Rey  se  avia  apartado 
Con  voluntad  de  íéc^ 
Lo  que  á  nadie  es  «seilido, 

£1  venablo  q«e  llevaba, 
A  Vellido  se  lo  fea  dado, 
£1  qual  desque  ansi  lo  vido 
De  espaldas  y  detcuídad» , . 
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Enhestóse  en  les  éMMVoil, 
Con  faerza  se  lo  há  ÚtPiiby 
Dierale  poi^  Ikñ  esjiáldüs, 
T  á  los  pechos  hii  |>ásádd. 

AlU  cajo  hié^  el  Uéy 
Maj  mortalmente  íldgááo  t 
Violo  caef  DM  RédHgb 
Que  de  y\m  téh  mmBÉtoi 

Y  como  lo  TÍó-nndo 
Cayalgaha  en  stt  ¿aMté, 
Con  la  priesa  Ct«íé  téM-y 
Espuelas  no  se  hil  baldado. 

Hnjenda  f^  el  thi^dlr 
Tras  él  yw  él  GMtélláfid? 
Si  apriesa  atifl  áallifo^ 
A  mnj  mayor  á«  kñá  ^ttíáó. 

Rodrigo  qne  ^  llégáBáj 
T  el  Dolfos  qne  estaUá  eh  áálttf, 
Maldiciones  que  $e  echaba 
El  nieto  de  Lajn  Calvo. 

,^  Maldito  sea  el  Caballero^ 
Qne  como  yo  ha  caralgado, 
Qne  si  yo  espuela  tragera, 
No  se  fuera  el  malvado. ,, 

Todos  van  á  yer  al  Rey, 
Que  mortal  estaba  echado, 

T.    1.  DD 
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Todos  le  dicen  U^oniaf  ^ 
Nadie  verdad  le  ha.  fablado, 

Sino  faé  el  Conde  de  Cabra 
Un  baen  caballero  anciano : 
yy  Soys  mi  Rej  j  mi  SeSor, 
T  yo  80J  vueso  vasallo :  yy. 

yy  Cnmple  qne  .mireys;  por  vos^, 
Que  es  verdad  lo.  que*  vos  fablo, 
Qae  del  ánima  enredes, 
Del  cuerpo  no  ÍSsfays  caso..,,, 

„  A  Dios  vos  encomendad, 
Pues  fué  este  dia.  aciago.;,, 
„  Buena  ventura  ayays^  Conde^. 
Que  ansi  me  aveys  cmisejado.  ^, 

En  diciendo  estas  palabras, 
El  alma  á  Dior  avia  dado: 
Desta  suerte  murió  el  Rey 
Por  averse-'CMifiado. 
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LumeiUoi  del  Cip  jn  Jm  muertt  id  J^y 


CoM  el  ampo  96  «gooica) 
])eq>idieiidoie  del  aloia}  * 
Haciendo  bajas  raawei.y 
Qae  tí^ma  lástima  cüoshi^ 

El  anal  k^prado  Doa  Saaeho 
A  Yista  del  cerco  eltalM^ 
Qae  si  lejos  estarán, 
Fuera  de  mas  ini[iqrtwiei«> 

Muerto  le  deja  un  t^aydoff^ 
Que  siempre  tuvio  esta.fama^ 
Movido  de  su  alvediío^  .  . 
Que  á  un  iraydor  esto. le  tüta* 

Por  fiarse  de  su  abriipO) 
T  de  su  alevosa  traza  9 ' 
Que  quien. de  traydmres  $a 
En  tales  sucesos  para. 

A  su  malograda  muerte  ^ 
El  famoso  Cid  se  lialia, 
Que  si  en  vida  le  creyera, 
Un  mundo  no  le  matara* 
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Siente  el  caio  d^MStfiído 
De  tan  notable  desg^g^cia, 
Por  ver  que  blandir  no  puede 
Contra  Xiunora  la  lanza.  * 

Por  el  jnraménto  bedio'^ 
Con  que  las  manos  le  ata, 
Que  aunque  lü^Muloff  l0  Ibimiá^  ^  >    '      * 
Mira  á  Dios  y  4  sa^palíMbra;      

Quiere  acudir  al'i^Medio, 
Allí  el  remedié  te'Mt», 
Por  que  aunque  ostA^alli  el  difunto. 
Ve  que  está  aus^rte  la  oa«Mi.> 

Unas  veces  se  entemeeo, 

Otras  suspira  y  Téftam,. 

Otras  le  mivay  vevuélve^ 

T  viéndole  muerto-  calla.    > 

Ya  fia,  ya  desafia, 
Viendo  que  el  babiarle  lk}ta, 
Y  aunque  revuelto  «n  su  sangre. 
Asi  le  dice,  y  abrasa: 

„  Famoso  Rey,  que  ya  la  tierna  ím 
Triunfa  de  tu  valor  y  braca  fáerte. 
De  quien  el  mundo  todo  se  temia-. 
Procurando  rendido  obedecerte  | 
I  De  que  te  aprovechó  tu  valentía , 
Si  agora  con  amarga  y  cruda  muerte, 
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Veocido  quedas  en  1«  t^mt  don, 
Con  tan  estrana  y  mve  desventura? 

„  Miraras,  Rey,  que  al  fin  era  tu  hermana, 

I41  que  m  cwa  y  ftiena  úíáotiiitíf 

Y  la  razQQ  qv^el  Gtd,  frnwp^  liviana, 
Te  dijo  para  el  fin  desta  porfia; 
Agosa  quédala  led|i  y  úlun; 

Yiendo  muerto  á  quie»  ^ÉmAi»  le  ofendía  y 
Tendido  en  esta^  üenra  Ma-  y  dura 
Con  tan  estrafia  y-§rav^  deuiattnra»  ,^ 

Estas  raaoaet  leidne^ 
T  el  tierno  llantot  le  aiaja^    *. 

Y  asi  muerto  como  eslá, 
Le  respeta  y  avasdla*    * 

El  cuerpo  mefo  «b.  m 
Para  que  le  den  moiti^ay 
Dando  tr^aa  en  «1  Real. 
Para  la  justa  vengóla*   i 


o 
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a?  75. 


Los  CjsTELÍAN08'ttétan  é0  vengarl» 
■   muefte  de  Don  Smchú* 

Muerto  jsob:  .el  Rey  Doa  Simoko^ 
Vellido  mnertole  imas    . 
Pasado  osCá  de  im  imnbloy 
Qae  gian  Jáaüma  ponk*  - 

Llorando  estalif.  «Mibre  él 
Toda  la  flor  de  Castybi; 
Don  Rodrigo  do.  Vivar  • 
Es  el  que  mas  lo  sentía* 

Con  lágrimaB  dsfr'saa^  opos^  <  . 
Estas  palabras  doda:  .  . 

^y  Rey  Don  Sancho  ^^  Seior  mw;, 
Aciago  fné  aqnel  dk=^  <  ; 

„  Que  tu  ceseajites  Zonoia 
Contra  la  voluntad  mia: 
Quien  telo  ^icoBsejó,  Rey, 
A  Dios  y  ni  al  mondo  iemia* ,, 

jy  Pues  te  hico  qnébrantar 
La  ley  de  Caballeria.  n 
Levantóse  un  Caballeo 
T  4  grandes  voceS:  decia : 
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,,  Que  86  nomine  muí  ptrmia, 
Antes  que  se  pase  el  dit^ 
Para  reptar  á  Zamora 
Solnre  tal  alevosía.  ^, 

Todos  dieen  ser  nmjí  bien, 
Mas  nadie  al  campo  salía,: 
Temense  de  Aria%  Gonsalo  y 
T  cinco  hijos  que  teiüa, 
Mancebos  de  gpan  valor. 
De  grande  esfuerzo  y.  estpma* 

Mirando  estaban  ai  Cid 
Por  ver  si  lo  acepfirla-, 
Mas  el  Cid  que  los-  entiaide> 
Desta  manera  decia; 

,,  Calndleros  fijosdalgo, 
Ya  sábeys  que  non  podiu 
Armarme  contra  Zamora, 
Que  jurado  lo  tenia.,, 

„  Mas  JO  daré  vn  caballero. 
Que.  cíombajta^por  CaftiUa, 
Tal  que^estando  él  en-el  campo 
Non  sintays  la  falta  mia.  „ 

Levantóse  Diego' (hd^e«> 
Que  á  los  pies  del  Rej  yaeift: 
La  flor  es  de  los  det-Ltfra, 
Y  lo  mejor  de  Castilla: 


Con  Toi  mhfík  ^^^Stolm,    ^      ' 
Desta  manera  iétfeii - 

^Pnes  que  el  Cli3' lúá  ya'jdi^dd 
Lo  que  jurar  no  debi»)'       '   - 
No  es ' men«itéli'  ^Éfésélftléf 
Quien  la  batalla '  ^flgli:  ¡-^  '     - 

„  Caballerol  Éf'-^fi  &k  ' 
De  tanto  esfuerw^  f  ^Mk\     ' 
Como  el  Cid,  aull^ttés  flhiy  tfütílb, 
Y  yo  por  tal  Itt  teifia';  \^ 

,,  Mas  si  quét^^s^  Oáltadlél'dil  ^ 
To  lidiaré  la  conqtti^/ 
Aventurando  ftf  eOíérf^, 
Poniendo  &  riesgo  mi  Vida.  ,^ 


N?76.    '    . 
Diego   Ordoñéé  ttéa  p^  tftíjf^^Si  i  loi 

Después  q«0  Vuilldo  SoIftfB^ 
Ese  traydoralamitdo, 
Derribó  con  Grtfda  itftferte? 
Al  valiente  Rey  Hm  l^ánollo] 


Juntáronse  f&.  isM  tMMk 

Los  nuijores  de  lo  cmpa. 
Juntóse  todo  «1  Re^,  * 
Como  estaba:  alborated^; 

Don  Diego  Ordo&e*  úé  ÍJn 
Gnmdes  gritos  efití  dando, 
T  con  corage  eac^pdi^o  - 
Mn^  presto  se  ñjñti  anmido» 

.Para  Zamora  j^e  ba  jáo^ 
Jnnto  al  muro  se  ha  llegado  ^ 
A  grandes  TOces  4íden4^' 
De  esta  snerte  ha  raxonado: 

„  Fementidos,  j  trajd^nM 
Soys  todos  los  Zumf^am»^ 
Por  qne  dentro  de  esa  tUU 
Acogistes  al  malyado  y^ 

„  De  Vellido,  «le  tmydor 
Qne  mató  al  Rej  -Don  S«i^hO| 
Mi  buen  Señor,  j  ttñ  Rej, 
De  qne  soy  mii]r  l«ftjbu|Uu|o^  „ 

„  Que  los  que  i  tr«7d<^  acogea, 
Traydor  han  de  'hv  llamados, 
Y  por  tales  70  tos  r^p^o^ 
T  á  Tuesos  antepM9d9S*  f, 

„  Y  á  los  qne  ^^ti^  ¡^i*  nancer 
Los  pongo  en  ^1  qnisino  grado,, 
T.  1.  e  T. 
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Y  &  los  panes  y'á  las  agaas 
De  que  soys  alimentados;  „  • 

„  Y  esto  os  haré  ^  conocer 
Ansí  como  estoy  armado', 

Y  lidiaré  con  aquellos 

Que  non  querrári  confesarlo.  „ 

„  O  con  los  cinco  uno  á  uno 
Como  en  España  es  usado  ^ 
Que  lidie  el  que*  aconsejó , 
Como  yo  avia  reptado."  „  " 

Arias  Gonzalo,  ese  viejo, 
Ansí  le  avia  fablado,^ 
Después  que  uvo  entendido 
Lo  que  Ordoñó  ha  razonado : 

„  No  debiera  yó  ijascer*, 
Si  es  como  tu  has  contado, 
Mas  yo  aceptó  el  desafío 
Que  por  ti  es  demandado, 

Y  te  haré  conocer 

No  ser  lo  que* has  publicado.  „ 

A  todos  los  de  Zamora 
De  esta  manera  ha  fabládo : 
„  Varones  de  gran  estima,'   ' 
Los  pequeños  y  de  estado. 
Si  ay  alguno  de  vosotros 
Que  en  esto  se  haya  hallada  „ 


„  Digalo  muy  prettamente , 
De  decirlo  no  haya. empacho: 
,Mas  quiero  irme  desta  tierra 
Ea  África  desterrado, 
Qae  no  en  campo  ser  Tenddo 
Por  alevoso  y   malvado.  „ 

Todos  dicen  prestamente 
Sin  alguno  estar  callando: 
„  Mal  fuego  nos  queme ^  Conde, 
Si  en  tal  muerte  hemos  estado: 
No  ay  en  Zamora*  ninguno 
Que  tal  uviese  mandado. ,, 

„  El  traydor  Vellido  Dolfos 
Por  si  solo  lo  ha  acordado: 
Bien  podeys  vos  yr  seguro, 
Id  con  Dios,  Arias  Gonzalo.  „ 
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Dan  Diego  g  AñiMM  üemn  crntéütadone^ 
en  pretenda  de  he  Zamoratios  y  hacen  fináis 
mente  ka  amistada. 

Akte  los  nobles  y  el  Tulgo     ^ 
De  su  pueblo  Zamoranor 
Hablando  con  Diego.  OrdoSea 
Está  el  viejo  Alias  Gon^telo. 

En  las  palabra»  qe»  dice 
Con  pecho  feroz  y  ajrado:) 
Arlas  demuesftfa^sa  enoja, 
Y  Ordonez  su  pecho  hidalgo..     . 

„  Cobarde ,  el  Tiejo  le  dice  y 
Animoso  con  muchachos, 
Pero  con  hombría  de  lMH*ba 
Temido  qual  liebre  al  galgo.,,, 

Dice:  „  Si  al  campo  saliera, 
No  vivierades  ufano., 
Ni  tragera  por  mÍ3  hijos 
Aqueste  capuz  cerr|uio«  ^ 

„  Que  por  vos  ¡el  de  Vivar 
Le  tragera  qual  le  traygo^ 
Siendo  la  menor  hazaña 
Que  se  aplicara  á  mi  brazo..,,,, 
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^9  Pues  bien  sé  que  ^7*»  Oideftez^ 
Mas  arrogante  qve  bnito, 

Y  sabejs  qae  ^en  todo  tfettipo 
Obro  roas  que  lo  que  hablo.  „ 

„  Y  con  aquesto  sabejs 
Qae  por  miedo  el  Rey  Don  Sancbo 
Estorbo  que  los  tres  GondeS 
No  entraran  conmigb  én  éatti|M»:  ^, 

„  Contando  las  Valentías 
Qaando  dijo  el'  Zanloran^; 
Mete  hierro,  y  saca  Sangre ^ 

Y  espolea  ese  caballo.  ,) 

,,  Qaando  matando  &  IdS  dos', 
Por  el  que  se  fné' volando^ 
Qual  si  70  fuera  el  veftddo, 
Quedé  mi  barba  mesandd  t ,, 

,,  Y  también  como  los  Condes 
Porque  fueron  tan  dsados, 
Del  encuentro  de  mi  lanta 
Volaron  de  los  caballos. ,, 

,,  A  cuja  cansa  ks  damas 
Bajaron  de  los  andamies, 

Y  á  competencia  mi  eoello 
Enlazaron  con  sns  bfiákos  t  ,> 

yj  Por  que  dienM  flüll  mancebos 
Sns  tiernos  j  verdes  sdMNi^ 
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Movidos. solo  de  envidia 
Por  los  deste  viejo  cmio, ,, 

,,  Y  también  harey$ '  memoria 
De  quando  con .  diez  paganos  ^ 
Tuve  solo  escaramuza 
Dando  de  diez  nueve  al  campo,  j^ 

,,  Y  con  aquesta  noticia, 
De  quando  vencí  á  Albenzay-dos, 
Saliendo  de  industria  á  pié,' 
Y  el  diestro  Moro  á  caballo. ,, 

jy  Quando  le  dejé  la  vida 
Porque  dijo  á  Arias  Gonzalo 
Mas  vale  ser  tu  vencido   - 
Que  ser  vencedor  de  un  campo.  ,, 

,,  Y  otros  hechos  valerosos, 
Que  el  mundo  dice^  j  yo  callo, 
Porque  en  infinito  tiempo 
No  aj  tiempo  para  contallos.  „ 

„  Porque  de  pavor 'no  mueras, 
Aqueste  estoque  no  arranco. 
Que  está  de  un  millón  de  muertes 
Boto ,  7  de  sangre  esmaltado. , j 

„  Estas  honrosas  hazañas    ' 
Por  tu  infamia  j  mi  honor  saco^ 
Las  tuyas  son  que  mataste    - 
Un  rapaz  j  otro  muchacho,  i. 


£1  cortés  Don  Diego  Ordoflec 
Templóse  de  cortesano,' 
Respondiendo  á  TOces  altas 
Con  órgano  humilde  y  bajo. 

Y  con  el  rostro  risueño, 
Un  poco  torcido  el  brazo, 
De  codo  sobre  la  espada, 

Y  el  rostro  sobre  1^  mano. 
Le  dice :  „  Aquesas  proezas 

Y  esos  hechos  soberanos 

£1  Cielo  7  tu  buena  suerte  . 
Se  las  concedió  á  tu  brazo  „ 
„  En  tu  causa  soj  testigo,       ' 

Y  por  serlo  en  tazón. valgo, 

Y  tu  en  las  miascno:. vales 
Por  testigo  apasionado.  „ 

„  Y  aunque  puedo  referirte 
Valentías  y  hechos  raros, 
Que  casi  imitan  los  tuyos, 
Auuque  á  los  tuyos  no  agravio  ,, 

„  Solo  diré  por  honrarme 
Con  lo  que  me  has  deshonrado. 
Que  me  he  atrevido  á  venir 
Al  Real  de  mi  contrario: 
Repórtate,  Gonzalo  Arias, 
Repórtate,  Arias  Gonzalo.  „ 


#i0 

El  vie>  4««  ya-tena  ' 
El  corazón  desfogM»^" 
Conoció  aver  emprendido 

BiBSto  f  dét  valor  Ae  OrdoScz 
Viéndose  tan  obligado, « 

Profesando  mi;  aiiiblA4- '^  ~    *' 
Le  pide  la  aflojga  mano. : . 

Dióla  Don^Bkgo  ^  I^am 
Con  un  senn]%kinta(gallaiib>,   . . 
T  tras  darla  el  UiMi  al  «Inl     / 
Enreda  y  cruza  ioA.bra^i» 

Celebran  las  amistada      ' 
Todos  7  el  Cid   Castellam, 
T  con  esto  dio  ia  mella  . 
A  Zamora  Arias,  GobímIs.: 


■  I 


V     '^ 
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Dismné  4$  JMrsw  Oétrgdim  «ir  gi  Cém4^ 
d§  U  Iitfmia  Doña  Orrma  t»  Htík§rm¿^ 

Dbspubs  qtM  retó  á  ZaiiMim 
Don  Diego  Ordoftet  de  Lan^ 
Vengador  noble  j^i^itmt» 
Del  RejT  Saneho,  q«e  Dios  ajis 
.  Sn  consejo  llenf  junto 
En  palacio  DoSa  Urraca^ 
Por  sn  herm^o  dolorida, 
Por  sn  repto  lastimada. 

Y  como  es  la  vil  envidia  | 
Qaando  no  merece,  taoka 
De  la  virtud  enemiga, 
Peligro  de  la  privanza; 

Marmnraban  maldicientes 
De  Arias  Gonsalo  qne  falta, 
Sospechando  falsamente 
Qae  es  por  mengua  sn  tardanza.* 

Y  á  aquellos  que  le  calumnian, 
Empnllado  ele  su  espada, 
Denodado  les  responde 

Nnfio  Cabeza  de  Vaca: 
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n  Aquel  civil  qée  preirama 
Temor,  bageza,  6  f*  tnala, 

Y  el  que  negare  el  respeto 
A  sus  ipenerables  ^anas , 
A  lili  que  las  reverencio , 
Me  ponga  h  tal  demanda.  ,,     ^ ' 
Estando  en  eiio^  el  buen  Viejo 
Entro  graye  por  la  8a|a, 
Arrastrando  grande  luto^ 
Faciendo  sus  fijos  plaza,    ^ 

La  mano  k  la  Infanta  píd^ , 
Mesura  fizo  á  laJuranta, 
Saludó  a  los  horoeis  buenos , 
Y  desta  suerte  les  fabfa: 

„  Noble  Infanta,  leal  corise^io^ 
Don  Diego  Ordoñe^  de  Laní , 
Que  para  buen  Caballero 
Este  apellido  le  basta,  „ 

„  En  vez  del  Qid  Don  "Rodrigo, 
Qne  con  vos  jurp  alipza,  ^ 
Por  la  pro  de  su  Rey  muerto. 
Con  infame  reijto  ps  car^a.^, 

,,Avue8o9abUdo/wi|;o  :* 
Cen  estos  qnatro  en  compana, 


'* 


í:J     i 


*     «» 


tVt 

» 

Ciodidaiiot^  áj¡^  mfm^ 

De  Lftjn  CalTO  saii|re  hjKiriHi  ^ 

„  Tardéoie  un  poco  en  Tenir^ 
Ove  pláticas  no  ene  MgnáuL 
Qoando  los  m^^tos  piden 
Obras,  valor,  j  Tenganxa.  ^ 

Y  &  nna  el  yí^o  j  sos  ^os 
Loi  laicos  capaces  rasgan, 
Quedando  con  armas  lacias. 
Lloré  de  naevo  la  Infanta. 

Lea  TÍejos  graves  se  edoiiran^ 
I.x)s  moios  se  avergonzaban. 
Porque  todo^^aban  v^ces, 

Y  nadie  qaien  lidie  4*1^ 
Arias  Gonzalo  prosigan  ^ 

Diciendo:  „  Recibe ^  Urraca, 
Mis  canas  para  couyqos. 
Mis  hijos  para  batallas.  „ 

„  Dales  tas  maños,  Se&ora, 
Qae  sajaventad  lozana 
Ser^  invencil^le^  |i  fuere 

■ 

De  ta  mano  Real  tocada.  „ 
„  Honrar  á  k»,  (ente  boena^' 

Y  &  esotra  común  pn^garln^ 
Le  cumple  ai  R^  qiié  éeAéa 
Domeftar  fuerzas  csottMríai.^ 


•i      .    .     •» 


,,  Y  con  siiigvt  .4%  BlMi^ÍKcgf¿ 
Qm  le  quite  ftiqnftella'fíi&iKcliáf 
Qae  &  ti  y  &  tá  pueblo  repta 
Üon  tun  insufrible  Ititnnla.  ,^ 

jj  T  si  esta,  sangre  qnes  buena, 
T  se  ha  de  vender  mu^  cara,      '  t   " 
Faltare,  su  muerte  hoikrosa       ^       -   - 
Viva  mantendrá  sn  fama.  „  \ 

„  Yp( jBeré  el  quinto  j  primera 
Que  volveré  por  su  causa,  -  ^ 

Aunque  mi  vejez  parezca         '  .  - 
Mocedad  noble  afrentada.  ,| 

„  Al  campeo  áne  yoj^  Seiora, 
Non  me  dejs  por  esto  gracia, 
Que  el  buen  vasallo  al  buen  Roy 
Debe  bacleiida  vifja  j  fama,  yf 


(    i 
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JtroNso  es  elegido  Reg^  $  obUgáéb  áprm» 

iar  un  jün^nenio.  -'    -' 

En  Toledo  estaba  Alfonso^  -■.       .... 
Que  non  cujdaba  reynar^.  ^     í 

Desterrábale  Don  Sf^ho  .    .    ..^i      ..j  v^L 

Por  su  Rejno  le' tomar.  ■■y.,i.¡.}^  .t  ^h-  y^y-wi^^ 


rr     •• 


Y  IMft  Xhmcm  VtttíánAi. 

Mentagerot  ▼»  á  «Mfttor-»   -  :     ^-  w»:-  r.  >'f 
Las  imevas  qxm  Ut  traim  >   :V 

A  él  gran  placer  hé ^aa:  '•  -  \  \u.  ^ 

„Rej  Alfodso,  lUf7  AMHia#9     >'.      " 
Qae  te  envian  4  llamad:  '^ 

Castellanot  j  LetÉtoies 
Por  Rej  aliado  ie  ban ,, 

,,  Por  mntfte  del  «Rejr.  Don  SanA» 
Qoe  Vellido  faé  4  nalart 
Solo  quedaba  ilodrige» 
Qae  non  lo  qniere  ace|ttar«  9>  ' '       '  <     '"» 

,,Porqne  aoiali»  «ñnch»  al  Rey  '.       *    << 
Qoiere  qae  ajaji'd^  jiÉMr  k  ,    \  -     -    '^  ':\- 
Qie  en  la  i|i>Éiiieiit4,^iir)''^   '^ '-.^  ir  ■} 


n-  • 


1/f 


Non  toTiste  qi|e  enlptR^^y 
,,Bi«ft  vengáis,  ka  mensageMS,  .. 

Secretos  qnerajs  estar,  v    .  > 

Que  si  el  Rej  Moro  lo  sabe   .  .  . 

El,  mial  1198  detendrá-.,,  *   a  :m :• 

El  Conde  Don  Ror«nilileac  .o 

Un  consejo  le  faé  4  dar,  ..  -f 

Qae  caballos  bien  erradoí  .         /i 

Al  revés  avian  de  errar.^ 
Descaélgaase.por  :él-ittttM^  : '       ' 

Sálense  de  la  eindad,  ' ' 


\» 


•i 


D6  fqpfráiidolot  «mv^  > 

Jíl  Rej  le  besn  k  müi^^^ 
Si  Cid  non  qniere  lestfe*, 
Bus  parientM  CkstcllMfo»  <  - 
Todos  juntado  se  litn* 

„  Heredero  soys^  AíhñUj 
Nadie  os  lo  quiere  >iíegaf  y 
Pero'-tft  >os  plt^e ,  'Ml<A*^ 
Non  vos  debe  de  pesar  .^^     > 

,,Qne  nos  fagajs  jwimwifto 
Qual  vos  lo  quenén  teoMV'^  >  ^ 
Vos  j  doce  dé  loe  wcms^  •>  ■ 
Qoales  vos  qoeragie  jmAa»,'. 
Que  de  la  maei^  4el  'Bmy    • 
Non  tenedes  qne^cnifftti.,^    ' 

,,  PUceaae^  ies  OasMUuñiS)! 
Todo  os  lo  quiero  otei^gnr.  ^ 
En  Santa  GaAcü  '¿.%^  Boegos  . 
Allí  el  Rej  se  va  i  jtMiv 

Rodrigo  tooMi  ia  íoia^ 
El  la  quiere  razonar)  . 
En  un  cerrojo  safado. 
Le  comienza  á  eonjmnr»    > 

yf  Don  AlfiNU»^'  f  íémmemBf 
Venís  os  4  vos  salvar::: 


mV 


f  / 


t'i 


Q«e  en  nroert«  dtl'II«y  thb  Smtkü. '- 

Noír  toTiste  qiM»  ttilpérk* ,,  -  T 

Ni  á  ella  dittee  lugtf: 
Mala  suerte  afajt,  AlfeiMd, 
Si  non  digérda»  iñerdad.  „ 

,,  VilLiDos  MM  eñ  ella  y 
Non  fidalgos  de  telar, 
Que  non  sean  CiitaHanni) 
Por  mas  deshonra  tos  dar  ,, 

„  Sioon  de  Astiinui#  4e  Oriedo , 
Qne  non  tienen  piedad.,^  j 

,,  Ani«»>  amen ^  dijo  «^  Ref .,  ^      .        ^^r 
Que  nancí^  (uy  ea  Ul  «M}d«4^^   . 

Tres  vece«  tgma  lai  jjoraiv 
Tantas  le  ya  á.fUrefPMtar, 
El  Rej  ▼¡¿ndose  afincado. 
Contra  el  Cid  se  foé  á  ayrar. 

„  Mocho  me  afinicajs^  Rodrigo. 
En  lo  que  no  haj  que  dudar. 
I  Querrás  besarme  hoy  k  mano, 
Si  agora  me  haceys  |m*ar  i ,, 

^$í^  S^nor ,  digeca  ^l  Cid  j^  .     . 

Si  i«elo  met  aveys  4U  4%r,  

Qne  en  la^tiein»  d%  otPaa>  Ri^yea 
A  fljosdalgo  lo  dan:,,' 


&li. 


T.     • 


También  me  lo  .b[««4ft«ffapf ,  ... 
Si  TOS  dármelo  qv^lsicffde^,;- 
rA  mí  en  placer  me. 'venia,  y,     \   .  ;. 
El  Rej  por  iale9  iWQ^s 
Contra  el  Cid  se  fité  í  ^ojar.:^. 
Siempre  desde  t^lí .  adutp^^, 
Ghrui  tiempo  le  qtti^..:PM|l«.;.  í.  ' 


'  •  ■  <• 


,  .      ■    i  ■•<■•■■,-.•  •'    ■  r    t  •      >        • 

,       ■:^.*-^.     ..  -  •   . .  ■      •.  ^ 

El  Rby  Doff  Aá^ma  et' cbttg0áú!  per  fot 
ChrtmdeM  &  jmrttr  $o§emnéní€9ti^  et»  ia'  Igi^hy 
en  pruenáa  del  Gié  qu&  no  Mabi»  ieniée  parte 
en  fo  muerte  de  Den  Ameftt.  (f)  - 


>      r  > 


\         1 


PoE  la  maerte  que  le  dier^Q  , 
En  Zamora  al  Rey  Don  Sancho 
Han  jurado  al  Rej  Alfonso 
Lqs  hombres  buenos  j  honrados: 


•;> 


(f)  Eite  juraméntú  es  uná'ieñaí  caraeierís' 
iiea  de  la  hutoria  de  aqüeitiémp&t^  y  ^pmeba  el 
dkguito  jf  abommmsém^em^jfm^iee  mimbm^.lot 
meemaioi  particuiamtente  caa^do  ^era  p^f^e  en 


r«l9 


■k"  > 


Castellanos.  jrLdMiáiéft^-* 
Y  Gallegos  y  Astitt4aMis ,' 
ElCid  rebua ;  U' jura  ^ 
A  quien  el  Rej  ha*fablado. 

,,  ¿  Decid  poiqné  non  qnerei» , 
Buen  Cid  ,  bésame  ia .  mano , 
Pues  qne  lo  han  fedio  kn  grande», 
Qnantos  uj  en  mi  Réyñédó  ?   '.     :''     '    ^ 

£1  Cid  respondió! ^Sci&or, 
Ficiéralo  de  buen  gradó , 
Sino  fuera  por  el 'vnlgO', 
Que  gran  sospecha  ha  tomado ,,  - 

,,  Qne  por  -vuestra  orden  j  mlm  'i 

A  traycion  murió  Don  Sanchos    > 

'"i    '     ■  ■       I     ■        lili  ■  I       lian      I  a*-^l»^i        I  I 

ellos  un  Rey.  Etf  tke- romance  fesplandéee  la 
libertad  que  entonfie$  reyriab^en  aquelpmiy  Jf 
los  muchos  romances  ajque  iüó  lugar  el  asunto  de 
estejuratneniQ.  daná  entender  tamirien  cu€mto  o- 
gradaban-  á  la  Nación  los  sentimientos  que  en  él 
se  expresan.  Cuatro  son  los  romances  de  esto  a- 
sunto  que  se  inúluyen  en  'esta  colección  ^  y  en 
la  Historia  del  Cid  hay  otro ,  que  empieza  asi : 
Hizo  hacer  al  Rey  Alfonso 

£1   Cid  un  8oieD»iie  fapo 

Delante  de  muchos  Grandes 

.Que  se  hallaron  en  Buidos,  é^c. 

'HbXÁ    DE   UEFPIWG. 
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Y  para  que  se  cmümÚA 
La  yerdad  j  lo  Goaámáo^y 

„  Es  bien  que  fagáis  la  jn» 
En  un  altar  ccnlsagrádo ;   ^ 
Que  nunca:  «gistes  parte 
De  fecho  taa  ieo  j  mtAo»  jy 

El  R«^  fue  contento  deslo^ 

Y  en  un  altar  consagrado  *  " 
Ambas  las  ^ot  niAnos  poso 
Sobre  un  Evangelio  Santo^^  ' 

Diciendo  no  saber  parto 
En  la  muerte'  de  mi  benáaiío  i 
El  Cid  tres  Tecea  ivpite , 
Por  lo  que  el  Rey  eilojadoí 

Le  dijo : ,,  Basta  que  hagayt 
Lo  juAto  7  no  d^mAsiado  : 
Pero,  yo  oi  jwo  7  promete 
Que  prestó  mfe  hkga  yengado.,,  '  ' 

^,  Buen  Rey ,  faced  'vuestra  guisa  y 
Respondió  el  Cid  encsjado.) 
Qtte  yo  tengo  lieehó  mi  ofido 
Como  Caballero  bbnrftdó.  99  ' 


1I»1 
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Juramtnh  y  mrenfm  del  JBiRy  D^w  Jáwvto 
#»  la  Iglesia  de  Bmrgot. 

,,FiHCAD  end«  más  fesaáo, 
Don  Rodrigo,  con  vos  fákke: 
Catad  que  woj  -meto  Rejr, 

Maguer  qve  no  eité  jimdo»^ 
,,  Qae  este  cenojo  de  faiom, 

Y  esta  ball^tta  de  polo. 
Como  fincaa  oa  mi  juvay 
Fincan  también  en  fáí  «gnnriow^ 

yj  Que  fago  tetti^»  á  Diúa, 

Y  á  nuestro  Fatvon  SandagO} 
Que  no  he  sido  traydor 

En  la  muerte  de  Dok  Sanchau^ 
,,  Non  moatreTS  con  ser  saSndo, 

Ser,  Rodrigo,  apasionado. 

Que  maguer  que  m^  líaikon^ 

Se  ha  de  humillar. iri  'vaaaUo.,, 
„Si  con  las  huesM,  Rodrigo, 

Fincades  sañudo  y  bíaro. 

Sed  con  los  Reyes  Jimujlde, 

Y  sereys  mas  estimado.  „ 


,,  Non  eclipseys  )COB  ink  lengua 
Los  fechos  de  yuestcQft  brazos, 
Qae  el  fablar  sin  ocasión 
r  'Bs  de.  bornes  afeminados. .,,. »   \.  i 

„  Bien  .se  me '  miémbia  del*  tiempo 
Que  como  noble  soldado 
Aveys  servido  en  laslidec    . 
A  mi  padre  Don  Femando^  ^y    , 

,,  Mas  non  vos  ensoberveffloaa> 
Los  triunfos  qjie  heys  álcannado^ 
Que  es  la  Jactancia -un  borrón 
Que  borra  fechos  múj^  raros»,, 

„ Decís,  que  si. parte\he;8id«         < 
En  la  muerte  de  mi  hennano. 
Que  me  den  .Tillanoe  muerte  :        - 
Fablays  bien  ,  seria  Tillanos^  „ 

„Non  fincará  contra  Rey 
Ningún  vasallo  'fidalgo, 
Que  un  fidalgo  nunca  emprende 
Facer  tal  desaguisado.  „ 

Esto  dijo  Don  Alfonso, 
Teniendo  puesta  la.ixiBno  > 

Sobre  un  cerrojo  debieivo^      ' 
.  Y  una  vallesta  d^  palo. 


El  Cid  hace^jur^r  al  B^-  s^bre  mín^c^uda 
bajo  palabra»  amfmmáotiat  y  ^  «/  Ji^  ^emUdo 
de  eUa$y  ie  desíierra..  (t) 

Em  Santa  G^dea  de  Bm^s 
Dó  juran  los  fijosda^o^ 
Allí  tomara  las.  java»'; 
£1  Cid  al  Rey  Ca^teUaiio. 

Las  juras  eran  tan  fuertes 
Que  á  todos  pcHien.  esp^nt0, 
Sobre  un  cerroJD' de>  bierf^ 
T  una  ballesta  de.  pulo, 

„  Villanos  te  pialen^  .Qiej^   . 
Villanos  que  non  fidaigos,  .  *   • 

(+)  Una  baladronada  como  esta  del  Cid  ^  que 
reusa  besar  la  mano  al  Rey ,  por  que  su  padre  la 
habia  besado  y  es  tan  improbable  tomó  absurda. 
No  es  menos  tnoerosimil^  ó-por  m^fot'decir:^  fíC' 
ticioj  el  hecho  de  su  desiierrqj  qufi  ^e., supone 
como^una  consecuencia  de  su  brjisca  y^  atreva 
alocución.  Las  tres  estrofas  ,  que  tan  minuciosa^ 
mente  describenüarias  paNictttafidadés  d¿ltráge 
délos  Jsturianos^j  softmtMMaáe^diüenm poeta* 


NOTA    J)]t  'IKaPBIM«. 
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De  las  Asturias  á%  Oivitdo, 
Que  non  sean  Castelltaotf.  ^j 

9, Mátente  con  aguijadas, 
Nocen  llmsas  nt  cén  dardos, 
Con  euchillos  eacbienérños , 
No  con  puñales  doradcNi. ,, 

,,  Abarcas  traygaa  calzadas, 
Que  non  zapatos  de  lazos, 
Capas  traygan  aguaderas, 
Non  de  contray  ni  frisado.,^ 

,,Con  camisones  de  estopa, 
Non  de  Olanda  ni  labrada. 
Vayan  cavalgando  en  burros. 
Non  en  muías  ni  en  caiballos.  „ 

„  Frenos  traygan*  de  oordi^, 
Non  de  cortes  fogueados^ 
Mátente  por  lasaraáasy    * 
Non  por  Tillas  ni  poblados,  ,„ 
.      „  Y  sáquente  el  corazón 
Por  el  siniestro  costado, 
8i  no  digeret  verdad 
De  lo'  4ue  te  es  preguntado: 
Que  fujste  ni  consentiste 
E^  la  ipierte  de  tn  beponauo.  „ 

Jutado  tieite.  ei^bwn  Rey 
Que  en  tal  caso  no.  «a  ^Cttlpadoi, 


i'  • 


SI» 

Pero  con  toz  dt^nidii  .... 
Dijo  mnj  mal  émpido: 

,,Maj  mal  me  €oiyn|a09  Cid^ 
Cid,  mnj  mal  m^  hM  «wmado^ 
Mas  oy  me  tiHoaa  la  inra, 
Despaes  besanne  has  la  mano.^^ 

^Por  besar  mano  de  Rey 
No  me  tengo  por  lumTadoy 
Porque  la  besó  mi  padse 
Me  tengo  por  afrentado.  ^^   . 

,,yete  de  mis  tiercas^  Cid  y. 
Mal  caballero  probado , 
T  no  me  esté»  9iaa  ep  eflaa 
Desde  o j  dia  en  ma  aSo;,, 

,, Pláceme^  4^^  el  bnen  Cid^ 
Pl&ceme,  dljo,de  gradoy 
Por  ser  la  primera  «osa 
Qne  mandas  en  <ti.  Ilejnado» 
Tú  me  destierraa  por  nao  y 
To  me  destierro  por  fnatrak^ 

Ya  se  despide  el  bnckk.Cid.  .1 

Sin  al  Rey  besar  lanumoy     ' 
Con  trescientos  cabaUoDos^i 
Esforzados  fijosdalgea. 

Todos  son  hombiea  tnaacebeity 
Ningnno  ay  viejo  ni  caaoy 


%56 

Recebido  haii  biéú'laft  cártaéí)    '''' 
Mas  en  nada  laá  téhikn.  -^^^^  >  ^ 

Entran  en  tíéfra  ídel^^Rey, 
Del  Rey  Moro  de  SeTilla, 
Quemando  van'  y  ^Mmátt 
Fasta  Cabra,  irquesa  villa. 

£1  Cid  quandoaqnesto  tapo,  . 
Contra  ellos  se  partía, 
Moros  llevaba  eónsigo. 
Cristianos  los  que  podia. 

Las  bnestes  se  hablan  jungado,' 
El  Cid  mataba  y  bériá,  ^  ^ 

Muy  reñida  es  la  balálla, 
Durado  avia  casi  un  día,        ' '  ' 

Fasta  que  venciera  él  Cid, 
Y  en  fuyda  los  ponia. 

A  Caballeros  Cristianos  ' 

El  buen  Cid  muchos  prendía,      '  " 
De  Moros  no  avia  cuenta  '  '     ' 

Los  que  cautivado  avia. 

iVes  días  tuviera  presos 
Los  Cristianos  que  Vencía,  "'  ' 

Volvióse  con  gran  despojo 
A  Sevilla  dó  parüiu  »  <^ 

Almucanis  dio  las  parias,  ^ 

A  Castilla  se  volvía,        '     '   '  >  ■>' 


Ifiiclio  pbigp  ü  Rfjr.  AUmm 
Ht  lo  qu»  «1  Cid  hftclpí^  havia. 
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JE/  Cío  er  obligado  igaUr  con  tu  gente  de  he 
Eetadoi  del  Rey  Don  Alfonso. 

V 

GftAND£  safta  cobró  Alfonio 
Contra  el  buen  Cid  CMtfllano^ 
Porqué  le  tomó  la.  jora 
Üe  la  muerte  de  «n  hermaoo. 

Encubrió  el  B^j  la  enemiga , 
Aguardó  &  hacerse  ^^ogado. 
£1  Rey^Moro  de  Toledo, 
Que  Almaymon  es  llamado , 

Del  Cid  se  quejaba  al  Rey 
Que  en  su  Reyno  le  avia  entrado. 
Hasta  dentro  de  Toledo  ; 

Sus  Moros  le  ha  ci^i^vado* 

Siete  mil  son  los  cautivos, 
Sin  otro  mucho  ganado*. 
Mucho  al  Rej  Alfonso  peéa. 
Contra  el  Cid  estaba  ajrrado 


r  ff 


Macho  ism^i^e  atvleft  tettbül  i  '>'  ' 
Con  el  Rey  ló  mate*  i^ezelftil^'  ^  P  ^•-   *»' i^ 
Por  envidia  qne  \e.J¡M96Ji 
Los  Grandes  de  su  Rejnado. 

Escribióle  el  Rey  al  Cid 
Qne  salga  de  su  Reynado 
Dentro  de  los  nueve  diafi) 
Qne  mas  no'  le  dio  4,e  plazo. 

£1  buen  Cid 'á  sus  parientes 
Las  cartas  les  ha  mostrado , 
Todos  se  quejan  del  Rey 
De  averio  taaniál  nüraáo;      -       '^     •    ' 

Desterrar  tal  Caballero ,'  * 
Tan  valiente  y  esforzado ,        ' 
Que  muy  bien  lo  avia  servido'  >    • 

Y  á  su  padre  y  4'  su  hertnano;- 
Ofrécense  de  ir  con  él 

A  lo  servir  muy  de  grado  ^  '     ' 

Y  que  todos  morirán  ^        .  .  .   '     ' 
Con  él  juntos  en  el  campoi     •'  * 

El  Cid  les  agradecía  -  -" 

La  palabra  que  le  han  dado.-       ;   •  * 
Otro  dia  salió  -el  Cid  '  '  •' 

De  Vivar  que  era  su  Estadoy  ,  .    -. 

Con  toda  su  compania  . « ; 

Con  ánimos  esforzc^os ; ,       >   .  !  / 


>  ( 


fav 


VolTÍóse  á  sus  Caballeros, 
Y  esto  les  está  fablando:  I 

,,  Amigos,  si'¿  D&oá  pltagifieie' 
Que  á  Castilla  nos  volinmlo»^    • 
Digo  TOS  que  tornaremos. 
Todos  mnj  ricos  y  Imamdos*^,  .  S.  Y 
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•      ,     •    ••         { 

SoUloquio  del  Cifi  al  dejar  la  G^rie  dfil  R^ 

Don  .4if9^o*.  •}    .' 

» 

De  palacio  sale  «I  Cid       /  .'^ 

Sentido  de  una.  palabn^'  .  >   >  .L 

Qne  á  quien  palabras  »o  úHá»        ..•  /   . 
£1  sentimiento  le.fakaw     '     ... 

Las  manos  tuerce  furioso,  .  .  >  >  ; 

Aunque  no  por:  ca9jbigirisis^    .>  - 
Porque  contra  stt  cubeai»  •:  •  .     í    . 

Sus  manos  no  se  Iftvantao^    >.  .  w  .    '  .  ^  •   ' 

Hechos  dos  EHitfi,  los  ofos.  <  - . .   .{ 
Brotan  fuego  j  viviisrllaniis^:. 
Porque  en  ello»,€or(i^  ea  lietiüO'  r'^     I 
Pinta  su  pasión  el- alilta*  V     •. 


l>  >.  í 


s  z   '^ 


Eriíados  lo&  cabelUs, 
Revuelta  la  barba  caaá  i 
Que  el  tiro  de  la  dedíinia 
Descompone  barbas  canas  ^ 

Paséase  sin  compás, 
Y  alterada  voa  letpaütii, 
Que  el  corazón  con  decir 
Sus  pesadumbres  descansa. 

5, Mal  fablastes  de  mí,  el  Rey, 
Con  voz  muy  desentonada, 
To  palabra  non  tos  dije, 
Ca  por  mi  mis  obras  fablan;  '„ 

„  Y  fablara  mi  Tizona 
Por  mi  honor  y  por  su  fama, 
Sino  que  ver  vos  quien  soys 
La  enmudece  en  la  su  tajma.  ,^  - 
„  Vuestra  «abla.  Rey  Alfofis», 
A  uÁ  fama  non  la  inlania'^       ^'>' 
Ca  el  SeíioT  á  su  vasallo 
Aunque  mas  diga,  no  agravia*  „ 
„  Destenáysme  de  mi  tierra , 
De  que  non  me  finca  sala, 
Ca  el  bome  bueno  é  fidalgo 
De  tierra  agena  hace  patria*  ^, 

„  Están  muchos  envidiosos 
Junto  á  vos  de  mis  fazañás , 


<-■ 


■>  * 


Ck  de  ordiatrio  la  cmidia 
A  la  virtad  acompafta. ,, 

jy  Dicen  entre  jagleriat 
Ratones  detagniíadaí , 
Y  porque  non  Tomitedet 
Va  la  pildora  dorada.  ,^ 

,,  Mil  mentinp  íalagaeftaa 
E  non  verdades  vos  fablaa,  . 
Ca  una  vegUda  bcfgaren 
La  verdad  é  la  privaasa.  ^^ 

yy  Non  sentiredaa  nú  mengoa 
Fasta  la  primer  batalla,- 
Ca  el  bien  non  es  conoddo 
Fasta  que  nos  face  falta, ,, 

Esto  dijo  el  Cid  Rnj  Din,, 
Qnando  en  Babieca  cavalga, 
T  hacia  Valencia  camina,    * 
Tierra  rica,  henaosa  y  llana. 


I 
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El   Cid  escribe  ájof^.  Coti4k9^^  tUyCffifuegra 
jugándoseles  de  que  le  hí^fun',^hímnia<Í9^fmÍ^  el 


I    1 

)    f.-  <•  . 


»'    I 


,,  Mentirosos*  aáftUáeffy  u    >'f«  IK  ^ 
Que  de  las  vidMr!fl^tiM7  ^   S.'  *4)r.  <u..i  3 
Guisays  platos  paoa.elr  gufitob.*.^.  y^       "  .    ^ 
De  machas  sordas 5 orejásf;,^  1  o  /     . '^^   >.  ( 

,,  Fidalgos' d»yiUaloii^^ »'■!.>    :í   '•  :. 
Caballeros  de  VallMÉéOB-^'  i  >  1  -  -  '      • 

Homes  buenos  :d^<¥iUalba^::(  m 
Y  Cristianos  de.SftilItfíefia^: 


'f   [•• 
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"tíf     -jr  .        '♦     ,  f    '•• 


)    r>  • » • 


yy  Yo  S07  ;«t  *  Cid» .  CatnpealElor) !  I 
Que  finco  sobre  TConauegráf^.  - 
Tan  humilde  al  Aej»  Alf«lMD>' 
Qnanto  á  mi.JXN&k  Xim«i^y^  , 

,,  Yo  soj  aquel  gue. mis  armas 
Toda  la  semana  entera 
No  se  quitan  dos  vegadas 
Del  cuerpo  que  las  sustenta* ,, 

,,  Y  el  que  en  las  batallas  crudas 
Con  mi  lanza  j  mi  ballesta 
Soy  el  primero  de  todos,    . 
Y  non  me  duermo  en  las  tiendas.  5, 


•   • » 


4.    -I 


„  Non  fafo  tuertp  i  los  miof , 
Maguer  facerto  poétérá^ 
Antes  les  entrego  juiftos 
Los  ayeres  j  leñeá6iaá.  y^ 

,,  Peleo  con  la  (iiatdñá  y 
Non  ofendo  con  lá  íéúffitLy 
For  non  iddilaf  m  ñkÁá 
A  las  mal  faáadás'  lénl^rii.  f^ 

„  Como  en  él  süeíéí  ffóf  Itfik 
De  Ids  lev^taAaiB  ittesáá, 

Y  por  postré  Ungd  Kéttlbs', 
Que  con  fruta  qué  m^  síIiÉ^gtlS.  ^ 

„  Non  deseñttiéfto  láS  vMaá 
De  home  bueno ,  ó  mugér  bñeilÉ^ 
Nin  digo  si  fue  fídálgój 
Nin  si  ha  pechado'  o  sí  pétlá.  jy 

„  Non  trato  ¿obré  comida 
De  facer  á  nadie  ofensa, - 
Si  non  de  si  han  ápretadd 
Bien  las  cinchas  £  Ifilt^réca, ,, 

„  No  me  acuesto  imaginando 
Con  .mentiras  quitar  tierras* 
Si  acaso  puedo  las  gano, 

Y  si  non ,  finco  sin  ellas.  „ 

„  Y  en  conquistando  el  Castillo, 
Fago  pintar  en  las  piedras 

T»   K  II 
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Las  tunas  del  Rej  Alfonso, 

Y  JO  hnmillaído  á  par  de  ellas.  „ 

„  Lloro  quando  estoj  á  solas 
La  mi  consorte  Xiinena, 
Qae  finca  qual  tortol!  Ha 
Sola  j  triste  en  tierra  agena. ,, . 

,,  Que  maguer  es  tierra  spya. 
Tiene  enemigos  moj  cerca. 
Que  pues  lo  son  de  su  eFpoho^ 
Quien  duda  lo  serán  de  ella. 

jj  Pido  justicia ,  7  mis  voces 
Cuydo  fasta  el  Cielo  llegan, 
Que  como  son  voces  justas,     . 
Non  dudo  que  llegar  puedan.,, 

Aquesto  escribió  Rodrigo 
A  los  Condes  de  Consuegra, 
A  los  fidalgos  j  ricos 
Sin  honor  y  sin  facienda* 


M7 
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El  CtD  antes  de  partir  para  $u  detüerro 
toma  un  préstamo  de  loe  Judioi  sobro  dos  co» 
fres  de  arena. 

Don  Rodrigo  de  Vitar 
Está  con  Dofta  Ximena 
De  so  destierro  tratando 
Que  sin  culpa  le  destierran. 

El  Rey  Alfonso  lo  manda , 
Sus  envidiosos  se  vengan. 
Llórale  toda  Castilla, 
Porque  huérfana  la  deja. 

Gran  parte  de  sus  ayeres 
Ha  gastado  el  Cid  en  guerras. 
No  halla  para  el  camino 
Dinero  sobre  su  hacienda. 

A  dos  Judíos  convida  y 

Y  sentados  &  sa  mesa^ 
Con  amigables  caricias 
Mil  florines  les  pidiera, 

Díceles  que  por  seguro 
Dos  cofres  de  plata  tengan , 

Y  que  si  dentro  en  un  ano 
No  les  paga,  que  la  vendan* 


Y  ¿obren  la  logreiía, 
Comb  concertado  qaeda. 
Dioles  dos  cofres  cerrados 
IRotrambos  líenos  desarena, 
T  confiados  del  Cid , 
Dos  mil  florines  le. prestan, 

,,  I  O  necesidad  infame , 
A  quantos  honrados  faerzas 
A  que  por  salir  de  tí 
Hagan  mil  cosfis  mal  hechas !  „ 

5, Rey  Alfonso, Señor  mío, 
A  tray dores  das  oreja$  ^ 
Y  á  los  fidalgo»  leides 
Palacios  y  orejas  cierra».,, 

,,  Mañana  saldré  de  Burgos 
A  ganar  en  las  fronteras 
Algnn  peqneno  Castillo 
Adonde  mis  gentes  quepan.  „ 

,,Mas  según  son  de  orgulloso) 
Los  que  llevo  en  mi  defensa, 
Las  quatro  partes  del  mundo 
Tendrán  por  morada  estrecha,  ^y 

„  Estarán  mis  estandartes 
Tremolando  én  tus  Vanderas, 
Caballeros  agraviados  . 
Hallarán  reparo  en  ellas. ^-,  '  ^ 


,,  Y  por  conservar  el  nombre 
De  tu  Rejno ,  que  es  mt  tterrc , 
Los  lagares  qae  ganare 
Serán  Castilla  la  nueva. ,, 
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ace  qu€  te  bendigan  $m  pmdéñeí 
antu  de  9u  pariida. 


Ese  buen  Cid  Campeador, 
Qae  Dios  con  salad  mantenga, 
Haciendo  esta  una  vigilia 
En  San  Pedro  de  Cardefis. 

Qae  el  Caballero  Cristiano 
Con  las  armas  de  la  Iglesia 
Debe  de  guarnir  su  pecho 
Si  quiert*  vencer  las  guerras. 

Dona  F Ivirá'  y  Doña  Sol 
I^s  sus  dos  h'jas  doncellas     ' 
Acompañan  4  su  madre 
Ofreciendo  rica  ofrenda/ 

Cantada  que  fue  la  Misa -^  > 
El  Abad  j  Mongét  llegan    ' 
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A  bendecir  el  pendón  , 
Aqael  de  la  Craz  bermeja. 
Soltó  el  manto  de  los  hombros, 

Y  en  cuerpo,  con  armas  nneva&^ 
Del  pendón  prendió  los  cabos, 

Y  de  esta  suerte  digera ;  ^ 

„  Pendón  bendecido  7  santo, 
Un  Castellano  te  lleva, 
Por  su  Rey  mal  desterrado. 
Bien  plañido  por  su  tierra.,, 

,,A  mentiras  de  traydores, 
Inclinando  sus  orejas  , 
Dio  su  faz  y  mis  hazañas. 
I  Desdichado  del  y  dellas !  „ 

„  Quando  los  Reyes  se  pagan 
De  falsías  hilagüeSas , 
Mal  parados  van  ]os  suyos, 
Luengo  mal  les  viene  cerca.  „ 

„  Rey  Alfonso,  Rey  Alfonso» 
Esos  cantos  de  Sirena 
Te  adormecen  por  matarte. 
I  Ay  de  ti ,  s'no  recuerdas  !  „ 

„Tu  Castilla  me  vedaste. 
Por  aver  holgado  en  ella. 
Que  soy  espanto  de  ingratos, 

Y  Conmigo  no  cupieras»  .>, 


iri 

,,  Ple^e  á  Dios  que  no  se  CMjgUk 
Sin  mi  brazo  tas  aloipnas* 
Tá  consientes  me  baldonen ; 
Sin  fentir  me  lloran  ellas. ,, 

,, Con  todo,  con  mi  lealtad 
Te  prometo  las  tenencias 
Qae  en  las  fronteras  ganaren 
Mis  lanzas  y  mis  ballestas. ,, 
„  Que  venganza  de  vasallo 
Contra  el   Rey  traycion  semeja^ 

Y  el  sufíir  los  tueitos  suyos 
Es  (eñal  de  sangre  buena. ,, 

Ksta  jura  dijo  el  Cid , 

Y  luego  á  Doua  Ximena 

Y  á  sus  dos  h'jas  abraza , 
Mudas  de  llanto  las  deja. 

Humillándose,  el  Abad 
Larga  bendición  le  diera  ^ 

Y  á  las  fronteras  camina 
Al  galope  de  Babieca. 


•  > 


El  Cid  antep  efe  tffffr^r  #ii  la  taíaUif  ^pn  iog 
Moroi  confa  9U  peni  qh  á  Pedro  ¡furmntfeZj 
quien  le  ofrece  fijarh  enmeUio  d»  ke  emmigce. 


PoB  mando  del  Rej  AUonso 
El  buen  Cid  e»  desternidQ: 
Caballeros  van.  coo  él^ 
Trescientos  son  hijosdalgo. 

Ganó  el  l^uen  Cid  ^  ALcócer," 
Ese  castillo  nombrado; 
Los  Moros  en  él  lo  cfírcan 
Con  todos  sus  aUegadfst 
No  salen  á  la  batalln 
Por  ser  muchos  lof  pagaiioi» 
'"^j^quese  buen  Alvar  Vidkn 
Que  de  Minaya  es  Uamada, 
A  las  compañas  d«l  Cid. 
Ansí  les  está  fablando; 

^, Amigos,  salidos  somos 
De  León,  ese  Rey  nado, 
Dó  tenemos  nuesas  tierras, 
Y  hasta  aqui  somos  llegado».  „ 

„  Menester  es  el  esfuerzo, 
De  que  soys  tan  abastados, 


»  t. 


Qne  4  no  lidiar  "con  los  Moros  ^ 
Comemos  pan  mal  ganado. ,, 

yy  A  ellos  salgamos  luego, 
Firimoslos  denodados,    * 
Qoe  ansí  ganaron  la  honra 
Los  nnesos  antepasados.  „ 

£1  Cid  le  dijo:  „  Minaya, 
Vos  fablays  como  esforzado, 

Y  como  bnen  Caballero, 

Qne  lo  soys,  y  mnj  honrado.  „ 

„Mo8trajs  bten  que  descendejs 
De  buen  linagé  estimado, 

Y  qne  no  perdieron  honra, 
Antes  siempre  la:  han  ganado.  „ 

„  Y  no  temieron  la  muerte. 
Ni  sufrir  qualquier  quebranto. 
Porque  ella  fuese  adelante, 
De  quien  vos  tomajs  dechado.,, 

Y  luego  á  Pedro  Bermúdez 
La  su  seña  le  avia  dado : 
Díjole:  „  Pedro  Beraiudes, 
Sojs  muy  bueno  j  esforzado.  „ 

^,  Por  esto  vos  áoj  mi  seña 
Crano  á  noble  fijodalgo. 
No  aguijejs  con  ella  mucho 
Hasta  ver  el  mi  mandado.  „ 

T.    1.        /  JJ 


474 

Respondip  Fedufi  B^i:nmd^: 
„  Yo  os  juro,  t^^ent  Ci4  boiur^dQ» 
Por  Dios  tring  TQI>iU4e(a 

Y  el  Apóstol  Santíagoi),  .       I' 
„  De  la  poner  bpy  w  pftrte. 

Do  jamas  oviera  e|4|||dO|  ; 

Y  que  ella  gnnci  fftan  hq9r«,. 
O  moriré  con^  lúd(Ugp.,j^    , 

Y  con  muj  crecido  ei6Íi|er%Q. 
Di6  de  espui^l^a  aj  csAuÜIQ) 
Hirió  ppr  m^dip  IqpI  MOKM, 
Por  medio  dello^L  fx^  en  «alYOk 
£1  Cid  tambiei^  Jle^.  si(wá:     , 
£1  campo  le;^  hfi  g9mÍP^ 

Nf  90. 

Et  CJD  can  9Ü9  )0ú8aíhs  entro  en  cancana  ¿f 
b€ie  á  h»'  Moros.  (^) 

Ya  que  acabó  )á  Tigflia 
Aquel  noble  Oíd  honrado, 


II  tlll-       <   l>n«-«"WW^»ü^— 1^»»*^— ^^■P»'^^'^»»' 


f +)  Las  siete  últimas  esk^a  d^  este  tramance 
no  se  hallan  en  la  fiütoriOi  del  Cid  y  «í  sal/o  em  el 
Romancero^  Not.  de  dep 
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Y  dejó  á  Dofta  X^tei^a 
T  sus  dos  hijas  llorando, 

A  la  vista  de  Sem  Pedi^ 
En  nn  espacioso  llflM 
Dijo  con  gra?e  dtnned» 
A  los  que  le  están  luitaBdo$ 

,,  Quinientos  hMilgM  soyft 
Los  que  me  jé  neogip(<ÍÉfcd»y 
A  quien  no  diré  lo  ttaého 
Que  os  obliga  el  Éét  lildalgdft. ,, 

y,  Pero  pues  que  tkti  désUmii 
£1  Rej  por  injustos  téíMí»^ 
Haced  cuenta  5  íAis  ankfgos. 
Que  todos  vays  deMeiMáos«  ^$ 

yj  Y  que  han  de  guandar  tnl  h<Mirá 
Vuestro  valor  j  íáh  hnfííos, 

Y  aunque  el  Rey  ÍA  sido  Injtt^, 
No  lo  han  de  ser  tíva  vasallos , .  . 
Antes  derramar  la  saaorg^e 

Por  vencer  á  los  contrarios.^ 
Todos  res^iofirdén :  ,,  Buen  Cid  ^ 

Vuestro  hablar  es  ettCBsado, 

Pues  basta  que  nos  madideys, 

Para  quedar  ob4fgados<  ,^ 
Por  tierra  dé  Moros  entran 

Muchas  batallad  ganando, 


Rindiendo  mnchos  <»8tUlos^ 
T  Reyes  atributando.    >      r 

Tanto  pudo  el  gran  valor.. 
De  aquel  noble  Cid  honrado, 
Que  en  poco  tiempo  conquista 
Hasta  Valencia  allegando,. 

Donde  alcanzó  gran  tesoro, 
T  dello  un  presente  ha  enviado» 
Ai  ingrato  Don  Alf<Misa 
De  cien  hermosos .  cidballos , 
Todos  con  ríeos  jaeces     < 
De  diferentes  bordados, 

Y  cien  Moros  que  los  llevan 
De  las  riendas,  sus  esclavos, 

Y  cien  llaves  de  las  villas 

Y  castillos  que  ha  ganado: 

Y  también  al  Rey  envia 
Quatro  Reyes  sus  vasallos. 
Aqueste  presente  lleva 
Ordoño  su  gran  privado.' 

£1  qual  dice  al  Rey  Alfonso: 
„£l  Cid  tu  leal  vasallo 
Este  presente  te  envia. 
Aunque  aun  está  desterrado.,, 

£1  Rey  lo  agradece  mucho, 

Y  dice :  „  £1  destierro  alzo 
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Ai  Cid  porque  lo  merece 
Su  noble  j  fídalgo  trato. ,, 

Ordoño  se  alzo  de  tíerra, 
Y  besando  al  Rey  la  mano, 
Vuelto  á  los  qne  le  miraban, 
Dijo  nn  poco  alborotado  : 

,^  Así  se  sirven  los  Reyes , 
No  en  palacio  murmurando 
De  quien,  si  decirlo  puedo, 
Es  de  Castilla  el  amparo.  „ 

„Y  de  quien  con  solo  el  nombre 
Tiembla  el  Sarracino  campo: 
Y  heos  dicho  estas  razones 
Porque  fuy  del  Cid  mandado.  „  • 

A  los  Judios  pagó 
Lo  qne  quedó  concertado 
Principal  y  logrería, 
Sin  que  les  falte  un  cornado. 
Y  abrió  los  cofres  Ordoño 
Diciendo :  „  No  aveys  fiado 
Vuestro  dinero  por  prendas, 
Mas  solo  del  Cid  honrado.  „ 

„  Que  dentro  de  aquestos  cofres 
Os  dejó  depositado 
£1  oro  de  su  verdad, 
Que  es  tesoro  no  preciado. 


^7S 
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VueUa  y  alocución  del  Cid  después  de  iu  con- 
quista  sobre  los  Moros» 

Victorioso  vuelve  el  Cid 
A  San  Pedro  de  Cárdena 
De  las  guerras  que  ha  tenido 
Con  los  Moros  de  Valencia. 

Las  trompetas  van  sonando 
Por  dar  aviso  que  llega, 

Y  entre  todos  se  sefialan 
Los  relinchos  de  Babieca. 

£1  Abad  y  monges  salen 
A  recébirlo  á  la  puerta, 
Dando  alabanzas  á  Dios, 

Y  al  Cid  mil  enorabuenas. 
Apeóse  del  caballo, 

Y  antes  de  entrar  en  la  Iglesia, 
Tomó  el  pendón  en  sus  manos, 

Y  dice  de  esta  manera: 
„Salí  de  ti.  Templo  santo, 

Desterrado  de  mi  tierra. 
Mas  ya  vuelvo  á  visitarte 
Acogido  en  las  agenas.  „ 
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„  Desterróme  el  Rey  Alfonso, 
Porque  allá  en  Santa  Gadea 
Le  tomara  el  juramento 
Con^  mas  vigor  qu*  él  quisienL  ,, 

,,  Las  leyes  enn  del  pueblo, 
Que  no  excedí  un  punto  dellas, 
Pues  como  leal  irasallo 
Saqué  k  mi  Rey  de  sospecha»,, 

„  O  envidiosos.  Castellanat, 
Qaan  mal  pagays  la  defensa 
Que  tnvisteys  en  mi  espada, 
Ensanchando  vuestra  tierra.,, 

„yeys  aquí  os  traygo  ganado' 
Otro  Reyno  y  mil  fronteras. 
Que  os  quiero  d^  tierras  mias, 
Aunque  me  echays  de  las  vuestras,.,, 

„  Pudiera  decirla  4  estranos; 
Mas  para  cosas  tan  feas . 
Soy  Rodrigo  de  Vivar  s 
Castellano  á  las  derechas^,, 


^80 


El  Cid  vence  á  los  Caballeros  del  Rey  de 

Aragón. 

Ese  buen  Cid  Campeador 
De  Zaragoza  partía  ^ 
Sus  gentes  lleva  consigo, 
Y  la  su  seña  tendida. 

Para  correr  á  Monzón 
A  Huesca  también  corría , 
A  Onda  con  Almenara 
Estragado  los  avía.  ,    . 

El  Rey  Pedro  de  Aragón 
Muy, gran  pesar  recibía 
Quando  supo  que  el  buen  Cid 
Tan  cerca  de  sí  yacía. 

Apellidara  sus  gentes, 
Muchas  son  en  demasía: 
Llegado  han  á  Piedra  Alta; 
Sus  tiendas  fincar  facía; 
A  ojos  estaba  del  Cid, 
Mas  para  él  no  venia. 

£1  Cid  salió  de  Monzón 
Con  doce  en  su  compañía 


A  holgarse  por  tVcsánapo 
Armados  de  buena  gnisa* 

Los  de  ese  Rey  de  AragoQ. 
Le  tuvieron^  puesta  espta. 
Caballeros  eran  ciento 

Y  cincnenta  que  á  él  salían* 
El  Cid  salierja'  con  todos  ^ 
Como  bueno  los  vencía. 

Siete  spn  los  Caballeros     ' 

Y  caballos  que  prendía ^ 
Los  otro?  huyen  del  campo, 
Qae  aguardar  no  lo  querían. 

Los  presos  piden  merced^ 
Que  los  suelte  Je  pedían; 
£1  Cid  pomo  es  muy  honrado , 
Lo  que  piden  concedía. 


T.  L  XK. 


N?  n* 

Mjnns  ptUEi  es  lunzatlo  dé  la  mesa  de  íoé 
CabaUerospor  haberse  conducido  en  el  campo  con 
cohardia. 

Cercada  tiene  á  Valencia 
Ese  buen  Cid  Castellano, 
Con  los  Moros  que  estáa  dentro 
Cada  dia  peleando. 

Muchos  ba  muerto  y  ptendidd^ 
A  otros  ba  cautivado. 
Al  Real  del  buen  Rodrigo 
Un  Caballero  ba  ll^gaido, 

Martin  Pekez  ba  por  nombff , 
Martin  Pelaez  Asturiano. 
1^1  uy  crecido  es  en  ^  cuerpo^ 
En  los  miembros  arreciado, 

Aquesto  de  buen  donayre, 
Pero  muy  acobardado 
Halo  mostrado  en  las  lides 
Y  batallas  do  se  ba  bailado. 

Mucbo  le  pesó  al  buen  Cid 
Quando  lo  vido  á  su  lado: 
No  es  para  vivir  con  él 
Hombre  tan  afeminado. 


m 

Un  dia  entran  •!  Imán  Gid 

Y  con  él  los  sns  iraaiülos 
En  batalla  con  los  Moros; 
Pelean  como  esforzados. 

Allí  ya  Martin  Felaes 
Bien  armado  j  á  caballo: 
Antes  de  ser  el  torneo, 
Al  Real  se  avia  tomado. 

Fuese  para  sn  posada 
Cubierto  j  disimulado  : 
En  ella  estuvo  escondido 
Hasta  que  el  Cid  ha  tomado. 

Dejó  muertos  muchos  Moros, 
A  ellos  ganara  el  campo. 
£1  Cid  se  sentó  á  comer, 
Como  tiene  acostumbrado, 

Solo  en  su  cabo  á  una  mesa, 

Y  en  el  su  escaño  asentado ; 
En  otra  sus  Caballeros, 

Los  que  tiene  por  preciados. 

Con  aquestos  nadie  come 
Sino  son  los  afamados. 
Ansí  lo  ordena  el  buen  Cid 
Por  facerlos  esforzados, 

Y  que  cada  uqo  procure 
Facer  fechos  estimados, 


Para  comer  á  la  mesa 

De  Alvar  Fañez  y  su  hefm&no. 

Bien  cuydó  Maftin  Peíaez 
Que  DO  vio  el  Cid  lo  pasado : 
Luego  las  mauos  se  lava, 
A  la  mesa  se  ha  sentado, 

Donde  está  Don  Alvar  Fanez 
Con  la  compana  de  honrados. 
£1  Cid  se  fue  para  él, 

Y  del  brazo  le  ha  trabado, 
Diciendo: ,,  No  sojs  vos  tal 

Para  en  tal  mesa  sentarvos 

Con  estos  parient^á  míos, 

A  quien  vos  quereys  Uegarvos.  „ 

„Mas  valen  que  yo  ni  vos, 
Que  son  buenos  aprobados: 
Sentadvos  á  lá  mi  mesa. 
Comed  conmigo  á  mi  plato.,, 

Asentóse  con  el  Cid 
A  su  mesa  y  á  sú  lado, 

Y  el  Cid  con  grande  cordura 
Esta  reprehensión  le  ha  dado. 


Mft 

Ei  Cid  le  reprende  por  su  cohardUt». 

A  SOLAS  lé  reprehende 
A  Martin  Pelaez  el  Cid, 
Que  las  faltas  ^e  los  buenos 
A  solas  se  han  de  reñir. 

Díjole  con  rostro  ayrado: 
55  ¿  Es  posible  que  fuyr 
Pueda  un  hombre,  siendo  noble, 
Por  temores  de  una  lid  ?  „ 

5,  Y  mas  vos,  siendo  quien  soys, 
Viniendo  de  dó  venis. 
Que  quando  fincárays  muerto, 
Os  fuera  honroso  morir.  „ 

„  Levánteme  de  la  mesa , 
Dó  bocado  non  comí 
Que  buena  pro  me  tuviera, 
Cujdando  en  lo  que  vos  vi.  „ 

„  Atended  á  lo  que  os  digo , 
Y  non  cuydeys  en  fuyr. 
Porque  fuyeudo  afrcwtades 
A  Tuesa  honra  y  á  mí.  „ 

„  Si  me  dades  por  disculpa 
Decir,  que  vistes  venir 


Mucha  multitad  de 
No  la  quiero  recebir. ,, 

,y  Entraos  en  la  Religión , 
Adonde  podreys  vivir 
Sirviendo  á  Dios,  parque  en  juerras 
Non  soys  para  lo  servir.,, 

^Pusíerajs  os  ¿mi  lado, 
Que  pudiera  ser  que  alli 
Se  vos  quitara  el' pavor, 

Y  vuesas  menguas  cubrir.  ,^ 

,,. Salid  esta  tarde  al  campo, 
Que  quiero  ver  si-  sufrís 
Mas  que  os  afrenten  mil  homes. 
Que  quedar  muerto  en  la  lid.  „ 

„  Y  podrá  ser  quedejs  vivo , 
Que  70  tengo  de  yr  allí', 

Y  veré  lo  que  facedes , 

Y  si  de  honra  sentis.,, 

„  Con  esto ,  Martin ,  ¿  Dios, 
Que  aveys  de  yantar  aín  nií, 
Hasta  que  traygays  cobrado 
El  honor  que  yo  voa  ^1*  ^, 


A       •  * 


Wf  9*. 

Distingu€$e  Mabtjn  Peuem  $q^  Mm  en 
la  ñgui^te  bataüa. 

Corrido  Martín  Pelaez 
De  lo  qve  el  Cid  ha  fablado, 
Dello  cobró  gran  Tergaenia, 
Della  está  liíaj  ocopado. 

Fuese  para  su  posada  ^ 
Triste  estaba  y  muj  coytado, 
Viendo  como  el  Cid  ha  visto 
Su  cobardía  tan  claro , 

Por  lo  qual  no  consintió 
Que  coma  con  los  honrados  9 
Propone  de  ser  valiente, 
O  de  morir  en  el  campo. 

Otro  día  salió  el  Cid , 
Junto  á  Valencia  llegando 
Salieron  luego  los  Moros 
A  herir  en  los  Cristianos; 

Llegan  denodadamente 
Con  los  esfuerzos  sobrados. 
Martin  Pelaez  fue  el  priínoo 
Qne  en  la-  lid  avia  entrado^,^ 


Y  hirió  tan  xrecio  enT  ellos 
Que  á  muchos  ha  4^ribado. 
Allí  perdió  todo  el  miedo 
Muy  grande  esfuerzo' cobrando. 

Peleó  valientemente 
Mientras  la  lid  ha  durado, 
Unos  mata  j  otros  hiere : 
Hizo  en  ellos  grande.  estragOt 

Los  Moros  dicen  á  gritos : 
,,  I  Dó  ha  Tenido. este  diablo? 
Hasta  aquí  no  lo  hemos  visto 
Tan  valiente  y  esforzado.  ,, 

,,  A  todos  nos  hiere  y  mata^ 
Del  ^campo  nos  ha  lanzado,  ^y 
Por  las  partes   de   Valencia 
A  los  Moros  ha  encerrado. , 

Los  brazos  hasta  los  cobdos 
En  sangre  lleva  bañados : 
Ninguno  ay  tal  como^él, 
Sino  es  el  Cid  afamado. 

Los  Moros  fueron  vencidos  ¿ 
Felaez  se  avia  tomado : 
Esperándolo  está  el  Cid 
Fasta  que  fuera  llegado. 

Con  muyxreddo  j)lacer 
Rodrigo  lo  avia>  abrazada*  - 


D^le:^  Martín  C^lliM^ 
Vos  sojs  bueno  j  .«fiforzado.  ,| 

,,  No  sojs  tal  que  merezcajt 
J^i^  ojr  jqo^  .^munigf  s^ntanros.: 
Sentad  vos  coa..  Alvar  Fanex, 
Que  era  mi  primo  y  hermano ,  |y 

„  T  con  estos  Caballeros , 
Qae  son  buenos  estimados; 
Ca  los  vuesos  buenos  fechos 
Siempre  serán  bien  mentados* 
Sereys  dellos  compañero: 
Sentado  seys  á  su  lado.^. 

De  aquel  dia  en  adelante 
Fizo  fechos  muy  ganados 
De  esforzado  Caballero, 
Bueno  como  el  mas  preciado, 

Aqui  se  cumplió  el  proverbio 
Entre  todos  divulgado , 
Que  el  que  á  buen  árbol  se  llega, 
De  buena  sombra  es  tapado. 


•» 
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Los  Moros  sUÍwü'  é  fVMiiXé  ^  haóéh  plfhio' 
ñero  á  jfíüor  SútoMaréé» 


Aqueste  famoso  Cid 
Con  gran  rázoñ  es  loado : 

Ganada  tenia  a  Valencia, 

'  ..... 

De  Moros  la  ha  conquistado. 

£n  ella  está  su  muger, 
Hija  del  Conde  üozano. 
Doña  Sol  7  Dona  Éívira 
Poco  ha  que  avian  llegado 

De  San  Pedro  ¿e  Cárdena, 
Do  el  Cid  las  avia  dejado. 
Estando  el  Cid  a  placer 
Nuevas  le  avian  Ifegadd, 

Que  et  ttej  Míramamoliny 
Que  Túnez  era  llamado, 
Venia  se  la  quitar 
Con  gran  gente  de  &  caballo. 

Cincuenta  mil  eran  ellos: 
Los  de  4  pié  no  tienen  cabo. 
Bl  Cid,  como  era  valiente, 
Y  en  arma6  bien  aprobado. 
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Y  «1  todo  pato  reptiiii, 
Esforzó  mB  Cabiill^ros 
Como  lo  ha  «oostambti^i^  . 

Sabiera  &  ,D)oia  iJCivoena 

Y  i  sus  hijas  «a  ,iut  ^calfo 
En  la  que  es  mis  alta  ton^ 
Que  en  el  Alcaw  se  ha  h^Uajo. 

Miraron  contra  la  Q^ari 
Los  Moros  avian  piira^Qy 

Viendo  coino*{«nn^hfUi  ;tifQ4¥ 

A  gran^  priesa  jj^ym  qijrda^P 

Al  rededor  de  Vakfi^iji.i 

Grandes  alarido/i  d^in^Oy^ 
Tañendo  sus  atiicp^e^ 
Los  ajres  van  pene^tmdp. 

Doña  Xinien}i^j.;i|is''^j#S 
Gran'^paTor  aTÍanj^)>)!<^9. . 
Porque  jamas  af 911. üifto 
Tantas  gentes  en  jp  jq^pff. 

Esforzábalas  q1  :Cid 
De  aquesta  su^rt^  j^tblando ; 
,,  No  temajs,  JP^$a  Xi^iei^i 

Y  fijas,  que J^to  ,amo,,,9 

„  Mientras  q#§  gro  (uew,  y^j^ 
De  nada  tenjKj|fti<ajiy4fMÍi?| 


Que  estos  Moros 'que  aquí  ied^s 
Vencidos  aTráa  quedado, ,, 

„Y  con  el  áu  gran  aver,    ' 
Fijas,  os  avré  easkdó/ 
Que  quantos  mas  son  los  Moros, 
Mas  ganancia  avráü  dejado.',, 

„  Y  las  bozínas  qué  traen 
Ante  vos  se  arrán  tocado,    ' 
Servirán  para  la  Iglesia 
Deste  pueblo  Valcfnciano.  „ 

y  ido  entonces  que^  los  Moros, 
Por  las  puertas  han'  éñtradb. 
Derramados  vienen  tbdos 
Sin  orden  y  á  mi^l' Recaudo. 

A  Don  Alvar  Salvadores 
Le  dijo:,,  sed  luego  armado, 
Tomareys  doscientos  homes 
De  4  caballo  aderezados,,, 

,,  Y  faced  una  esplanada 
Contra  los  perros  paganos, 
Porque  Ximena  y  sus  fijas 
Vean  que  soys  esforzados.  ,> 

El  qnal  luego  lo  cumpliera, 
Cono  el  Cid  le  uvia  'mandado.'* 
Di6  de  trd]^el  en  los  Moroií : 
De  los  huertos  los  ha  echado. 


í ) 


Firiendo.  jvaH  eo  eílos , 
Ftrieadó  van  y  matamio 
Hasta  dentro  de  las  tleodaí 
Qaelos  Moros  lian  arm»d#.' 

De  allí  se  tomarán  todos 
Doscientos  Moros  matando» 
Preso  qneda  SalV^orea, 
Qae  por  ser  aveatlyado 

Se  metió  tanto  en  los  Moros  ^ 
Qne  lo  avian  captivado;. 
Sacólo  el  Cid  otro  dia 
Que  los  ha  desbaratado. 


I    11. 
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El  Cid   denvtm.Á  jfct    ifoMt)  $  üfeigíy»  6 

Ya  se  salen  de  ValMwiá 
Con  el  buen  Cid  CtftcUiM 
Sus  gentes  bien' ordenadas , 
Las  4  pie  y  las  á  caballo. 

Su  sena  Ueya  tendida 
Bennudez  el  esforzado, 
Por  la  puerta  La-ooMmi 
Saltan  todos  al  campo. 

Don  Gerónymo  Arzobispo 
Delante  va  bien  armado, 
Para  contra  ese  Rey  Moro 
Miramamolin  llamado, 

Que  viniera  contra  el  Cid 
A  le  quitar  lo  ganado. 
Cincuenta  mil  Caballeros 
Trae  el  Moro  4  «u  mandado. 

Las  hazes  están  paradas , 
Mas  luego  se  avian  juntados 
Como  son  tantos  los  Moros, 
T  tan  pocos  los  Oistíanos^ 


Tienen  los  en  glfm  aprieta^ 
Mai  el  buen  Cid  li»  Hegado 
Armado  de  rictí  ámM^ 
En  Babieca  caTilgttildéV 

A  grandes  Ttfcei*  dici^d#s 
,,  Dios  ajuda  y  SaMkgo.  $) 
Firiendo  van  en  los  Motov, 
Firiendo  vasí  y  maimáo. 

Gran  sabor  ara  el  bueft  CiA- 
De  verse  b}«tt  eavalgado 
En  su  caballo  Baríeca. 
Eljbrazo  lletfl  bsüado 

De  la  sangre  de  loa  Moros 
Fasta  el^cobdo  ensangrentada. 
No  hería  mas  de. una  ves 
Al  Moro  que  osa  tgnardallo. 

Fuydo  avian  los  Moros  ^ 
El  campo  avian  dejado; 
Mas  yendo  en  sn  seguimiento 
Con  el  Rey  Moro  se  ha  hallado. 

Tres  veces  lo  avia  ferído, 
Mas  el  Moro  es  bien  armado.' 
El  caballo  del  b»en  Cid 
Mucho  delante  ha  pasado , 

Y  quando  tornara  al  Moro 
Macha  tierra  le  ha  cobrado  >       .. 


\ 


No  lo  pud|cira  :alc|up»i;y     «    , 
En  un  castillo. se., ha^ entrado.. 

De  las  gentes  gue  .traía  . 
Solamente  avian  quedado 
No  mas  de  mil  7  quinientos; 
Los  mas  muerto  .7  captivado». 

• 

Gran  aver  pyiera.el  Cid 
De  oro  7  plata  j,  de  caballos , 

Y  una  tielida  la  mas  rica. 
Que  se  viera  en. los  Cristianos» 

Y  k  Don  Alvar  Salvadores 
En  la  tienda  lo  hsui  hallado , 
De  lo  qual  se  folgo  el  Cid, 

Y  k  Valencia  se; han  tomado ^ 

Y  Ximena  y  las  ,sus  fijas 
Gran  placer  avian  tomado.  , 


Fin     DEL     TOMO     PRIMERO. 
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El  Rey  Alfonso  engajado  por  los  Moros  es* 
cribe  al  Cid  para  que  vueha  de  su  destierro,  (^) 

Adofir  de  Mndafar 
A  Rueda  en  guarda  tenia 

(^)  Son  dignas  de  observarse  en  este  romance 
las  condiciones  que  el  Cid  impuso  al  Reff  para 
enirar  otra  vez  en  su  servicio:  á  saber:  que  se 
concedería  á  los  vasallos  elespado  de  treinta  dias 
para  dejar  elpais ,  en  caso  que  cometieran  algún 
crimen;  que  el  Re¡f  jamas  tendría  derecho  para 
desterrarlos  ^sinoirsus  defensas  ;  que  nunca  de* 
rogarla  sus  fueros ,  m  Us  impondría  contríbudo^ 
nes  arbitrarias  ;  v  que  no  cumpliendo  él  sus  pro» 
mesas  y  ellos  poarian  insurreccionarse  contra  él. 
Semejante  pacto  entre  el  Reify  los  subditos  es  muy 
conforme  al  carácter  altamente  orgiUtoso  de  los 
Castellanos ;  y  por  ello  es  muy  probable  que  se  ve» 
ríficase  tal  pacto  entre  Alfonso  y  el  Cid;  aunque 
pudiera  ser  invención  de  los  poetas  ^  deseosos  de 
inspirar  á  sus  lectores  la  mas  alia  idea  del  Cid* 

NOTA    DE   DEPPlItra. 


Por  el  buen  Rey  Don  Alfonso 
Que  conquisíta^o  %  Wi^        '  "^ 

Almofalas,  ese  Moro, 
Con  sobrada  maestría 
Metióse  dentro  ei  Cmfllo; 
Con  él  alzado  se  avia. 

Adofir  quando  lo  dopo,'  * 
Ai  íley  su  mensage  envía 
Pidiéndole  su  socorro 
Para  recobrar  la  Villa. 

El  Rej  envió  a  Ramiro 
Y  í  e^  Conde  Don  -Garoia, 
<Joir  teutohas  gentes  árttiad^» 
^lle  Váñ  eü  su  ^oAÉl^dMa.  ^ 

^  Moro  quando  Ib  SÜ^Nr, 
•PíÍ0)  ^  CastíUa  daria.  . 
'  A  m»--  b«»ii  Rey  ^^^^  ÁUow^i 
¥  qtré  á  otfó  tío  quei^. 

Convidado  lo  lia  a  dóñiélry 
Por  fáoétle  alevosiu ; 
AM  Á^tíifé  del  OiUillo 
Va  Rey  tenido  sirria. 

£1  Infante  Don  Ramiro 
.CbA  el  Conde  en  compaftia 
Entraron  para  comer, 
Porque  el  Rey  ya  no  quería. 


Mas  luego  que  ffterotí  dentro 
A  entrambos  quitan  la  vi  ¿a, 
Con  otros  que  van  con  ellos; 
Al  Rey  mucho  le  dolía. 

Túvose  por  deshonrado: 
Al  Cid  sus  cartas  envta, 
Que  estaba  censí  de  alK 
Pestcsrado  de  Castilla. 

El  Cid  que  vido  el  mensage,> 
Para  el  Rey  luego  venia. 
Caballeros  fíj^ádalgo 
Consigo  el  buen  Cía  traya. 

Quaqdo  lo  vido  el  buen  Rey, 
Su  perdón  dado  le  avia. 
Contóle  lo  abonteoido, 
Que  lo  vengue  le  pedia, 

Y  que  am  él  se  Viniese 
A  su  Reyno  de  Cas^iUia. 
£1  Cid  le  besó  las  manos 
Por  lo  que  le  concedía, 

Mas  no  lo  quiso  aceptar  j^ 
Si  el  Rey  no  le  prometía 
De  dar  á  los  fijosdalgo 
Un  plazo  de  treynta  dias 

Para  salir  de  la  tierra, 
Si  algún  crimen  cometían ; 


I  ' 


9 


Y  que  fasta  ser  oydoSit. 
Jamas  los  desterraría  ^ 

Nin  quebrantase  los  fueros 
Que  sus  vasallos  tenian, 
Ni  menos  que  los  pechase 
Mas  de  lo  que  conyenia; 

Porque  si  lo  tal  ficiese, 
Contra  él  alzarse  podrían. 
Todo  lo  promete  el  Rey» 

Y  prometido  lo  avia. 

A  Castilla  vuelve  el  Rey,, 

Y  el  Cid  su  cerco  ponia; 

Y  al  Moro  que  tal  mal  ^1,0 
Por  gran  hambre  lo  prendía^ 

Y  ¿  todos  los  mas  traydores 
A  Castilla  los  envía* 

El  Rey  los  ha  xecihido: 
De  ellos  hizo  gran  justicia. 
Mucho  lo  agradece  al  Cid 
Jjo  que  enviado  le  avia. 


N?  ÜQ. 


AiFonso  habla  ai  Cid  cuando  este  vohió  de  ná 

destierro. 


I  ' 


,,  CsHiD  los  membrudos  brazos 
Al  caello  que  bien  vos  quiere, 
Por  ser  asas  de  tal  düeSo 
Qael  mundo  otro  par  no  tiene.  ,^ 

^Non  refnyays  de  abrazarme  ^ 
Que  braios  de  home  tan  fuerte 
DeaentoUescen  mis  tierras 
T  las  del  Moro  toUescen.,, 

,,  Facedlo  que  bíen  podeys^ 

Y  cajdad  non  me  mancliedes^ 
Que  aun  finca  en  las  vuesas  armajs 
La  sangre  Mora  caliente. ,, 

,yNo  atendays  tuertos  que  os  fice  y 
Pues  tan  buen  premio  merecen^ 
Que  non  quise  en  mi  servicio 
Home  &  quien  sirven  los  Reyes,  j, 

9, Si  vos  desterré ,  Rodrigo, 
Fue  porque  á  Moros  que  crecen' 
Desterreys  sus  fechorías, 

Y  las  vuesas  alto  vuelen.,,, 


.4  i.. 
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«Non  vos  eché  d!B;jni  Reync? 
Por  falsos  que  vos  jnal  quieren ; 
Sí  porque  en  tierras  agenas 
Pof  vos  mi  poder  se  ^u^stre,  ^  ^.   . 

„  De  Alvar  F^ez,  e^l  sobrino 
ílecebi  vueso  presente , 

No  en  feudo  Vu^so^  ^V?^"??p  i. '      > 
Si  non  como'de  parlen^,,,  ^     '^,.  ^ 

„tias  vanderas  que.  gan^stes  ,, 

A  Sarracenos  de  allende  j 


»■>'{%  I .  > '  t  ' '  )       ^ 
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Por  vuesa  mandaderia 

En  San  Pedro  "^'y^^-'p  ,',,^^,[i  ^^./y 
„  La  vuesa  Doña.Ximeria,  *  '' 

Qne  tanto  vos  quiso, 3iempre3^      -    .., 

Porque  la  désmariae  j  .    ..  -f 

Mil  plantea  Qontra  mi  tien^.jy,   1      ''  ., 

„Non  escucbeys  si^s  queréHaá|  f 

Quando  á  mí  las  endériéce^  ,. 
Que  alas  fembras  mas  astutas 
Qualquier  enojo  las .  vence. ^,    ^ 

„  Atended  en  su.  presencia,  ^^^ 

Que  cuydo  que  vps  aticjnde  ^ 

Mas  ganpsa  de  .vo3  ver     ,     , 

Que  vos  venides  de  veijpe^,^ 
,,Que  si  malos  concejeros 
Facen  oficios  que  ^uetéú,     ,.     '  . 


1  r 
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En  cambio  de  sálitdaraie)  * 
Atendéredes  mi  nmérte.,,     '  ' 

,,No  la  atendays^'bobebiwdo^ 
Así  o8  ¥algm  SanCleiAente, 
Y  las  riñas  áe  Sao  Juan 
Sean  paz  que  difine  tiempre.*^), 

^Prended  al  cuello  loa  biamay 
Que  Yuesos  brasDos  bften  pued^ 
Prender  en  páx  voeso  Rej  y 
Pues  en  gueRtt.;QÍnco  prenden.,. 

El  Rey  Dod'  Alfonso  el  aekto< 
Esto  dice  al  Cid  viniente, 
Que  de  lidküp^can  los  Mores 
Victoriosa  &  su  Rey  vuelve. 


N?100. 

í  •  r 

El    Cjd  persuade  al   Rey  que  na  emprenda 
nuevas  cof^gmffB ^^y  reprende  á  un  Monge. 
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Pablando  estoliia  en  el  claustro 
De  San  Pedro  de  pardei&a   ; 
£1  buen  Rey  Atfonso  al  Cid 
Después  4^.  Misa  una  Fiesta.      \ 

T.  2.  A 
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Trataban  de  {«a  jwbqtitUá 

De  las  mal  per^di#  tíurUs  -     . 

Por  pe^ndM  4^  .R$id^ígp9 

Que  amor  de^eiJ^jK  l^ondeq».^   ; 

Propuso  el  buoi  S^lf.  üSié 
El  yr  &  gaiyir.  A  CiMloaa  - 
T  RodpfB  mifcsnrbdft:     )  í 
Le  dice  de  eitq  Mitaéatc     . 

^NueTo  sqjf  el  Aegr.  AUfmm  • 
Nuevo  eiv  la»Ci«ití^U  réjnttfi... 
Antes  quA'á^gUenaa.iliíjrftdíM.;   ^     • 
Sosegad  las  tiefsia,Mefa|».^  :. 

„  Muchos  4bS«(í  baíL  iwt»i4»:. 
Por  los  Reyea^uoiie.aiseataiy        n 

Apenas  ban  caleníj^í 

La  corona  en  la  cabeza. ,, 

„  Y  non  estaje  jQ^c^^Jf^^ 
De  la  caloña  propuesta 
De  la  muerte  de  Don  Sancho 
'  Sobré '  ^ámoya  la  TÍeja.  „  *  ^    ' 

,,  Que  auií  ay  Sawgíe  ^é  "VelBdo  ' 
Maguer  que  en  fidalgas  venas  ^ 
Y  el  qtte  fttO' aquel *veii Alé,'  ' 

« 

Si  le  pagan,  har&  tteynta. ,, 

Bermudo  «n^  lugar  del  Rey 
Dice  al  Cid  : ,,  ^  Sé  vos  aqitexá»  . 
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El  cansancio 'dé  lAH  lidies^ 

O  el  deseo  dé  Xftfféná  ?  „  '  ^ 

„  Yd  vos  á  Vivar,  R^éAj^^  ^ 
T  dejad  al  lUfylil  «tufn^,    '    ' 
Que  homes  tieníí  ttd  Mlág9§' 
Qae  no  volverán  úh  éllá^,$ 

,,¿  Quien  vos  tté«fe ,  dljb  «I  Cid, 
En  el  consejo  é«  gtfeéfVa*^ 
Frayle  bonrádi»^  4  'ifoé  ügúfli  - 
La  voesa  cd^llfl  •ptfésM?  ,5 '  ^ 

,,  Subid  vos  á  la  tríMflfl     - 
T  rogad  á  Dios  ^né1^«A«á^      .     >  i 
Que  non  venciem' MoJfSe^j 
Si  Aaron  no  lo  ñiñm.;i'      '    '   ' 

„  Llevad  vos  lÉ'tíi^  11  é0Í^/    ' 
Yo  el  pendon-á  Ifc»  'fl«ntt4!rfil$ 
Y  el  Rey  so^égét^  Étt  cáM        ' 
Antes  que  busqué  Ift  %eiiii.  ^^ 

„Que  non  nlü'fayftn  <*6biirdei   ' 
El  amor  ni  la  mi  ^liéjtty 
Que  mas  traygo  siempre  al  lado 
A  Tizona  que  á  Ximena.  „ 

,,  Home  BOJ ,  dijo  Bermudo , 
Que  antes  que  entrara  en  la  regla , 
Si  non  vencí  Reyes  Moros, 
Engendré  quien  los  venciera.  „ 


I, 


1% 


y^Y  agora  en  vez  4l^:cogfiU%, 
Qaando  la  ocasión  se, ofrezca, y. 
Me  calaré  la  celada*  '   . 

Y  pondré  al  calialJio  espítela;  ,,* 
„  Para  fngir ,  dy o/el  Cid.,  • ; 

Podrá  ser,  padre  ,  qn^  sea , ; 
Qne  mi^  aoejte  qn^  sangire  ^,  r 
Manchado  el  ábitp  muestra^  „  ' 

„  Calledes,  le.  dijo -^1  Hej^     .- . 
En  mal  hora  qv^.  np  en  2)neiia;  %  < 
Acordarse  tos  debifk.  .;    :> 
De  la  jura  7  la  ^ttUSñSkBu  ^^        »   > 

,9  Cosas  tenedes,  el  Qd^, 
Que  harán  fablar  I9.S juedi^,  ... 
Pues  por  qualqi^ier  niSi^ria       . 
Faceys  campaSa.la..Igle6Ífi.^,..<  ' :,    ,  j,.      / 

Pasaba  el  Cond^vd^.  Qn«];er.  :»    .' 

Qne  llevaba  la  su;duenf|.  .  ..j    ),,,  .  ..j 

Y  el  Rey  por  foc^r  ni^o^rai.       ,,  .  ,.j  . 
Acompañóla  á  la  puerta,  ;  .     :         ,,.,...  \ 


•»    " 


'/  !•       . 


•       M 


«  í 


,  •    •    í       ,•    .j. 


NPIOI,  :  : 

El  Rey  de  Psrsia  envia  un  embajador 
al  Gd  con  regalog,  ^  él  le  corresponde  ctm 
otros.  (^) 

Llegó  la  fama  del  Cid      '     ''   ■        '.    -" 
A  los  confines  de  Persia^ 
Qnando  andaba  por  el  mundo   '        ' 
Dando  razQn  de  quien  era^ 

T  como  la  oyó  el  Soldán, 
Y  supo  bien  la  certeza  , 

De  los  fechos  del  buen  Cid,      '  * 
Un  gran  presente  apareja.  ' 

Cargó  copla  de  camellos 
De  grana,  púrpura  y  sedas, 
Oro,  plata,  ensencio  y  mimí, 
Con  otras  muchas  riquezas.      

Y  con  un  pariente  suyo 
De  los  de  su  casa  y  m^^a,  ,     . 


C+)  Es  de  presumir  que  los  poetas  habrán 
añadido  á  la  historia  de  la  vida  del  Cid  la  de  estfi 
improbable  embicada.  Quizas  doria  lugar  á  eSo 
la  de  algún  insigni/icmnie^  Rey  de  los  Moros. 

NOTA    DE   DEPPING. 


i4 


Le  ¿nvia  al  Cid  el  {Iréeétite, 
Diciendo  desta  manefft! 

„  Dirás  al  Cid  Ruy  Dia§, 
Qoe  él  Soldán  Sé  le  encomienda, 
Cbie  des  6tih  nuevas  oí 
Le  tengo  grande  querencia.,, 

„Y  por  vida  de  Mahoma 

Y  de  mi  Real  cabéiSa^ 
Que  le  diera  mi  eorotia^ 

Por  solo  velle  éti  ttki  tie^ñm,,,  ' 
„Y  que  aqueste  útíñ  péqpéub 
Reciba  de  mi  grandeza 
En  señal  que  soy  sú  stíilgb ,-  ^ 

Y  lo  seré  hasta  qile  ttittera.  ^, 
El  Moro  se  dest>ldi6) 

Y  en  poco  llegó  á  Yéilénda , 
Pidiendo  licencia  al  Cid 
Para  hablar  en  -cNt  presencüx. 

El  Cid  salió  á  réCebirio 

« 

Antes  de  saltar  eil.tierta, 

Y  quando  llegara  el  Moro, 
Solo  dé  Ver  ál  Cid,  tiembla. 

'  £mpezó  a  dar  el  recado^     ^  ^ 
flToomo  4  dai[lo  90  aciertia 
De  tarlNida^  el  Cid  le.  toma 
La  mano,  y  ansí  digerai 


V 


>5 


9,  Bien  Tenido  ^^»y  Moro, 
Bien  Tenido  á  mi  Valencia. 
Si  ta  Rey  fuera  Cristiano, 
Fuera  yo  i  y^tH  ep  m  tíen«*  ^y 

Con  estas  y  otras  razones 
Han  entrado  ya  en  Valencia, 
Donde  léé  do  la  Ciiidad  '    >  ■    '• 
Ficieron  tnvy  grando  éeéhL  ' 

El  Cid  le  mMtM  m  MM 
T  á  sus  fijas  y  &-  Xinena') 
De  que  el  M ovoi  ^sA  e^paniado , 
De  Ter  tan  grande  riqueza. 

EstÚTose  algunos  dios   • 
Folgando  el  Moff^  4ia  VuliHiolií^ 
Hasta  que  se  q«isé  yr, 
Y  pidió  para  jr  licéiKlá. 

Y  en  retomo  dial  pMMiit» 
Que  del  Soldán  redibl^ri. 
El  Cid  emñé  «tUM  eoM»^ 
Las  quales  allá  nd  uTiem» 

Despedid»  ^fní  fáe  el  M«N>^  " 
El  Cid  con  la  su  Ximeiiá 
Se  quedó  y  caá  l««  dds  §^^ 
Dando  á  Dios  gMÍas  InmeMsal. 


«    ^ 


/ 


\ 
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Discuno  deiCiD  al  Reí/, 

'     ~  i       "  • 

■  t    \  '        »,-»»■  .-■ 

•  '    /       -     f 

,,  No  me  calp^  ú  yo-  )ie  'feci9> 
Mi  justicia  j  Bpá  deber,  r     •    ,    . 
Maguer  que  ftlendo  .péqfiefte    ' 
Me  nombraste  pora  JA^Zé,,       '^ 

),  Entre  todos  me  escogistes  | 
Por  de  mas  madura  Bien ,  •     . 
Porque  ficiese  derecbo 
De  lo  fecbo  niid.'y  bien*^, 

,,  Non  fagajs  desaguisado  x. 
Si  al  robador  enfogué  ^' 
Que  en  bornes  este  delito 
No  causa  ninguna  prez, ^,',    '  '    '  f 

yy  Como  de  Yeras  me  pago^  .       ' 
De  bis  burlas  non  euré;  '    '- 

Qttel  que  pugaá  por  la  bewra. 
Enemigo  delbu  fiie«|^ 

,9  Atended  qiie  la  justicia.   / 
En  burlas  /  en  veras  fue 
Vara  tan  firme  7  derecba, 
Que  no  se  pudo  torcer.,, 


V 


„  Enlie  la  bar^.  ;^  ^  vmiib 
La  verdad  constante  es 
Pdbt,  qa«  al  agua  y  al  viento 

á«  MiénhiasemA  eme  mi  ahnelo» 

(Rii.  linemLdA  m  jJma  ente.  1 
Hmchat  veoes  me  decia 
Aqneito  que  agora  ^reya:,, 

9,  El  heme  ^  f|a  niancebiaa 
Siempre  debiera  a^^fend^f 
A  facer  dempre  derecho, 
Qnando  en  mas  "burlas  esté.  ^, 

••Así  fice  esta  vegada: 
To  cnydo  que  fice  1>ieny 
Qne  rigo  un  ^|i}^l9  Jionrado^ 
Que  nadie  se  quej¿  del.» 

Esto  decía  R9drij;9, 
Afinojado  ante  el  Rey, 

'ir 

Delante  los  que  juzga)|a 
Antes  de  los  s2os  diez. 


T.  2.  B 


I.  i 


f8 


I 

,,,»•/    I  •     ''      j  •  •      •      ■ ) .  •  ■ 


1 

Las  do$  CoiniÉs  úé  VÁRnioH  ¡acuden  al  K«y 
soticUanda  láfkanodeÍM  kQas  éét  Cid;  Bi  Rey 
obUene  el  cañsenünüenio  delpairéyf^s&ceábra 
el  nuárimimlo.  ^ 


>4 


í^- 


■  ■  *  !  '  I 

Considerando  los  Condes 
Lo  que  el  Cid  Ruj  Días  vale^ 

Y  que  sn  fama  se  aumenta. 

Por  las  fazañas  que  face*  ^ 

Al  Rey  Don  Alfonso  piden 
Que  con  sus  fijas  los  case,. 
Porque  ser  yernos  del  Cid 
Es  bien  que  puede  estimarse. 

El  Rey  por  faceílés  bien 
Envió  al  Cid  un  mensage^ 
Que  se  viniese  á  Requeña^ ' 
Para  que  con  él  lo  trate. 

El  Cid  sabida  4a  nueva, 
Dló  luego  á  Ximena  parte; 
Que  en  tal  caso  las  mugeres 
Suelen  ser  muy  importantes. 

No  gustó  dello  Ximena , 

Y  dijo  al  Cid :  ,,  No  nie  place 


Emparentar  coa  km  XUm^eB^- 
Ma({uer  que  smi  de,liiifige.^9 

„Ma8  fágase  mde^Rodiigff, 
Lo  q«e  i  V06  mas.  v^s  /ifiaá^,  , 
Que  no  ay  moiígpia  4e  cwvHé^   > 
Do  está  el  Re7  j  tq»  e«to4n«|» 

El  Cid  se  partió  k  Req i^eni^.^  . 
T  también  el  Rej  se  parte 
Juntamente  con  loif  Conde^^ 
Porqne  el  Cid  los  vea  y,  lúdale. 

Despnes  de  diclui.nna  J^isa 
Delante  el  Rey. y  bs  Grandes 
Por  Don  Gerónimo. Obispo 
Con  machas  sojieiiuüd^es^.,  , 

El  Rey  al  Cid  apartó 
De  todos  los  círcnnstantes,  ,_^ 
T  estas  paiabnis  jiropuso  >     . 
Con  gravedoso  semblante: 

yy  Bien  sabedes,  Doi)  Rodrigo  ^ 
Que  os  tengo  amor  asi^z  grande^ 
Y  por  vue^  cosas  cujdo 
Con  solicitud  bastante ;  ^9 

„Por  ende  debeys  saber,. 
Qae  fice  aqueste  viage. 
Por  fablaros  de  iin.jpf^ocio, 
Que  importa  con  vos  se  fab^le.  >, 


'»:    > 


fi 


i     V    J      '    I      . 


*     ^ 


"      f 


)l 


„Lo8  CkmÍÉ»'k»'é^má         >  1 

Me  han  rogadd  pl^'ioi  ^Mk   '  \    '^ 

Ed  qne  les  AiyÉ'1i^ÍMar%ihy 

Y  que  con  rittal  Me  1j<iéí*¿  5^        -      ,.     ' 
M  Que  e8ftMtt'%iiÉc«n»^^   . 

Si  esta  mm^^  lé^faée^  >  • 
Porqne  es  ^^  MMnf  fl»'^MbMi 
Fijas  que  son  ñU  Hkhfété,  ^,> 

„  Cndidan  tftéW  tbfMttidv 
Atienden  d^'ftMo  «dMIe^^  - 
Aman  mochó  VIMtt'  cóMa^^    ^ 

Y  estiman  i  SñoííttíiL  slU^  }^' 
Afpndendé  ^  Ctiá  eüIJMio^. 


• . .  # 

.  » 
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Al  Uej  la  mertéd*  tah  ^g^UA 

Y  díjple,  a«  sini^ilí  '  ^ '  .:i 
I>e  todo  lo  que  &  "£1  ífó^ásé':     ' 

Que  del,  de  ñjgs  f  árétéí 
Ficiese  lo  que  güétk^t        .  '      /    , 
Que  él  m  íÉsáM^  8ÜS  fijas ;  • 

Mas  las  dá,  q^  ié  lai  6Ée. 

Dióle  el  B4sf  ¿iMtíkB^mri        ^ 

Y  mandó  les  enüe^Éi^  ^ 
Ocho  mil  maitok  Se  j^Srtá     '  ■'■ 
Para  el  dia  que  se  doaén. 

Y  al  tío  de  las  ^Micéllas',  " 

Que  era  el  ííonttíio  AíwÉt 


\i 


>  .   ;  t 


f  < 


Mandó  el  Re/  ^tfe  liur  4afleMV' 
Fasta  qae  se  deepotnMi  ■ 

Llamó  á  lot  CMiis  tt  Ikff, 
T  mandó  que  le  iMiMiMÉ 
Las  manos  lA«iA  Rltjr  DilSv 
T  le  fagan  omenage^* 

FlcMrailo  as(  -IM  <CmAélt 
Delante  el  Rey  yür^MM*, 
T  oontidó  el  €M  »  «déSi^ 
Poique  en  sns  lH]áÉ»4é  tMH. 

Partióse  el  Rey  i  «UstnAiv 
T  oon  él  el  Cid  té^pMHj 
T  &  dos  legasa  íokkd&  4l'Be$r-^ 
Ove  non  pasase  ateiiiiéé.  A 

FiiéM^  «1  €M  dé  «aW  t>  YHteiMÉf 
Donde  qoiio  se  jlÉiSHü       •      ' 
Los  Condes  j  Caballeros, 
Poique  las  bodas  se  acaben. 

Qoando  el  Cid  los  vido  juntos , 
Díjole  4  Don  Alvar  Fañes, 
Que  lo  que  le  mandó  el  Rey 
Luego  al  punto  efectnase: 

Que  trújese  á  sus  sobrinas, 
T  que  á  los  Condes  ó  Infantes 
Que  llaman  de  Carrion, 
Al  punto  las  entregase. 


•»  <  / 


Diércmselas  ^  y  lo»  Condes. 
Con  amorosas  seftaleS' 
Dieron  mnestras  áél  contento  : 
Qne  de  este  snoeap  áaoflf;  .  •«    > 

Porqne  es  taii<foeiie  el  aanHr,. 
Y  son  sns  efetos  tales^ 
Qne  lo  pnblican/los  pjci^:, 
Aunque  la^lengna  lo  otdte. .. 

Fizo  el  Obispo  'su  ofi^ít»^ 
Di6  bendiciones  y  pae^^  :i 
Oto  fiestas  odlip  dtes  ^ 
De  cai&as,  toros  y.btyles*  - 

Di6  grandes. done^  el  Cid  r  v    : 

A  los  Condes  y  Sfi^al^^    . 
Que  a^^piel:  q^eí  ^  gfande  eo  fim  fechas , 
Suele  ser  en  todo  .gifoiAfi    ^  i.--.        '    > 


Wue  lo  imnucan/ios  Píos:, ;  •    ,', 


t  •  ;.. :',-: 


t       « 


)  »   ' 


♦  '.^  i- 


»*    '«.<     .'  I 


N?lQáé:  '.'   .      '.    I: 


•*     4 
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MietUrag  el  Cíd  ikmiiayieitolA^su.Lem^y 
sus  yemoi  hugeran  g^rét^gidm  da  nmdñ^'pero 
el  Cid  se  hvanibfécmieié  «¿'Mot  mM&>díBklos 
anmaiesy^  leviMi'iíenemTar  mit^kohira. 

AcABADa  de  yantar, 
La  faz  en  aomo  lá  mánd, 
Dnrmiendo  está  el  Séñór  Cid    '    * 
En  el  ra  'predosiy  es(»ito.     '•  *  ^ 

Guardando  le  estáfií  el 'soeSd 
Sus  jemos  Diego  f  Femabád 

Y  el  tartajoso  tBermadó , 
En  lides  detertniüado. '    '    ' '  '  ' '  *    ^   -■ 

Pablando  estin  jttgléfiá^,   '■    •  <    ' 

Cada  qual  por  íkblar  piÉo, 

Y  por  soportar  la  risá^  * 
La  mano  en  somo  los  lablott, 

Qnando  nnas  voces  ise  oyeron,' 
Qae  atronaban  los  palacios, 
Diciendo :  „  Guarda'  él  ^Leon : 
Mal  muera  quien  le  ha  soltado. „ 

No  se  turbó  Don  Bemnido; 
Empero  los  dos  hermanos 


'•  •  I 


Con  la  cayta  del.|Mn^ 
De  la  risa  se  oividaw, 

T  esfonubdose  las  votes, 
Ha^  ynsItlaA  ae  IMdaanib)    .   . 

*    Bit  ^máim^i  Bmasb  fi&iMi^l^fc» 

Dio  principio  al  fecho  malo, 
Qne  cabe  el  Cid  se  fH^fi^jA ,, 
Bajo  wm  escafto  ag^^i^  . 

Diego»  el  ^M7ff  4^  kí^  ^h 
Se  escondió  &  tr«R)KQt  ^m^  htV^ 
En  un  Ingwr  ««P  ^Itísm'í^ 
Qne  non  pn^t  ük  f09tf44|. 

Entr6  gritando  ]f^  gff^iq, 

T  el  León  entró  liüRWUflP» 
A  qnien  Beimiidfi^  4lW»dj¿ 
Con  el  estoque  m  ^  fWlo* 

Aqnf  dio  qpa  yo%  ^  i(^i4j. 
A  quien  comfi^giw  mhgff^    , 
Se  Uegó  lA  tif^pjbhJiw^  . 
Omildosa  y  col^wA^f 

Agradecióse^  fl  Ci4> 

Y  al  cael|9í  ¡^  9cbl?  tfs  jlirm>9:i 

Y  Yolrióle  4  Ifi  leppegí,, 
Haciéndole  mil  C9jyij|;|Q4i* 


Aturdido  es4i  «l'g€alio'>    !>  '  •:  'ilv>i«  ^V 
De  ver  lo  tal  no.paiB^p/       1  r'.  ocf  «'J 

Pero  el  Cid  em  mmBlmfoj    '>'  <■•:<»  A 


\v 


Vvelto  pues  &  U"tk  uU'»  i  <  '  ¡  -•(  >i '- ' 
Alegre  y  no  demvfadé-,  i  -r  r  <'•  '>  '."i  V 
Fregantó  por  sos  ásvjémoi^'-  "  '  o  ^^ 
Su  maldad  adivfaiaiido, ''        -  «  '« :  ^  !  ^^   K- 

Bermado  le  reepiíMidlóé  '       *  '-'>     :^  V 
,,  Del  uno  os  dw4'^f«6aAo^'    ''^'>  ^'-^  '^^ 
Qtte  aquí  se  ngmkt&fpor  rtr 
Si  el  Leen  es  fembra  ó  macho.  •• 

Aquí  entró  Martín  Felaes, 
Aquel  temido  Asturiano, 
Diciendo^  á  voces  :^Sefi<»9 
Albricias,  ja  le  sacaron.,, 

Pi«gantóle  el  flM,  &  ^aieof     ' 
Y  él  respond}6e  ^  Al  i  etoo  ^'hs  i—uo,    : 
Que  se  snmió  de  |iá«or^^  '  i^ 
Do  no  se  samif»  íel^^diábki^i  ,^' 

„  Catadle^ifi^OBy'doriviaaey 
Empero  Caceos  á  mi  Ikdó,  < 
Qne  avrejs,  pam  «tsüar  pardélV 
Menester  un  enomaíilo^^,  ' 

DesenjauluMMa  6l[ono.')  - 
Sacan  al  otro  del  km#>  -'      *v  ^ 
T.  2.  c 


1    I  » /  . 


Manditdot  de  ciiÉ»>||[tüiai^   *  jhV  >í-íK 
De  boda  ios  ii(^^fHÍif.(W!  !. )  ^A  --.- 
Vestido  de  lqn»;«ikdirv .    ^  \  r .  ;>  . ,  ., 

A  entrambos  «gKk  J^bmio^  >>  b'^  y  f«  o 
Rebentando  potlfitatar^!  h  .  n  |  .   !  .u  / 
Y  por  callar  reb^náüátii:  h  <  f-  v    .»    .}  • 

Al    cabo   SpMllhlrlHb     .!>'>    '<>r^    OÍri:l;.  r*\ 

El  sobervio  Castellaaé^.-^ü'^''.''';  f)'-''<  m  íj^! 
T  los  denuestos  Míid^f^     i  •  ^ ;  r  {  H 
Qae  Yoe  cop<ar^4npic|ifc .S  c:->  .i^:-  i-^H  ,. 


íí^f  105.   . 


or 


De$pedida  del  Cih  ¿ínies  áepikW pa$^aj^t^ 

„St  de  QioiÉil^s»-f#MBlsI-)  'W-  •;•!•>  .-vt 
Finciira>iaM'iiÉif«iolá.^glHenÉy  ii    ;    í  \'>  ^ 
Llevadme,  Xlmen|r;«b%  :  '*  <'.      ■-.  '■^■^.  - 
A  San  Pedm  iá^^QlBtéAm^ffi  :  ^  ^  -<  <>;:  vH 

,,  Ansí  b^oHiiaiidim^at^ifídd^^  ■- 
Qae  me  fagades^ hl>llieiB  «.  -.«Vi  r<  <j  ^>.    ': 
Par  del  amiart)dc  -gmrtjagqs^  t^ 
Amparo  á  las  l¡4(B8^>nMé8Bii ,^  i"    i  j    •?> 

„ Non  enredes  deipliH^iMOt''  -        *^' 
Para  que  la  gentes  taeÉá  ^    *       <    1  ^  ::• . 


T   '.  -I-   ./ 


«f 


Viendo  que  falta  W^'^%tizpf  '    '"  *  ■*  '* 
Non  fnya  y  dejo  «lié  tíertim.  j, '  =  í    ^  i     '  ¡ 
,,  Non  T08  cemmemlm  4foM  '  •>  -*  / 
&  eso  pJBBiiD  >itiiquiia ,    :>  < 
Sino  que  aquí  gritegf  muaa, 

Y  allí  me  fagan  exequias. ,, 
„  T  1.  Ti»»,  qai.  .^.m. 

£í^  Xpi.maiiQ.derechti,.  •  :,  ...     ...v  .r 

N<Mi  pierda  dp  su^oreg^t     - 
Nin  venga  á  manos  de  femfora.  „ 

„  Y  si  pcrfliKífeHL  Ofes 
Qae  el  mi  caballo  ^Bitüeca*'  ^ 
Llegare  sin  sn  seSbr,'  ' 

Y  llamare  iimam  pÁertd^^, 
„  Abridle  y,obMcki«é,     ':-     •        '^ 

Y  dadle  ración  iMitíK^  ^^ '   •    f  o^   ui»  rj.>; 
Que  quien  sirve  á  éWft  orfléi^^r:*)'  •   {    ' 
Baen  galasáonliáél  i¿8faio.^^'i'  m/- .>.<i  ;  L 

,,Ponedme  con  >vé08a'iiMmé'''  '  "     '- 
El  peto,  espaldar  y  gfoliaíi,'       .  '     :'  .\ 
Brazal,  celada  yiMiiopiat,    ^  í 

Escodo,  lanza  y^K^^ittielte*,,    >      i      i*    i 

„Y  presto  q^e-aompe^olv^dla^, 

Y  me  dan  los  MéróS;  fM'iosa^  ■  i 
Dadme  vuesa  befMli6k>n, 

Y  fincad  en  hora  b^enn. ,, 


t    1 


r 


ft8 


Con  esto  saHi  B^dügo    '  } 
De  los  mvros  4e  Valdicia    '. 
A  dalle  batalhi  i  Bmmx 
Plegve  á  Dios  qiie,oeA»b¡éü<vMTa«» 


T     f   » 


lí?  100. ,.,..,...   ■  ,.i  •-' 


i 


El  Cid  pone  á  los 'Moros  ehjUga^y  mehe 
vidorioso  6  Valencia. 

r 

I  '       •      • 

La  Tenida  del  Rejr  B«eit 
A  la  ciudad  de  Valencia  •  ■     i  v  - 

Esti  consultando  el  Cid 
Con  mochos  homes  de  cawnie*   *  • 

Estando  en  aquesta  fabla, 
Han  entrado  por  la  puerta      ' 
Sus  yernos,  disinulMdo        . 
La  traydon  que  asaa  leoDdMüMk. 

Asiento  les  di#ra  el  CiA, 
A  la  su  manodweeba^ 
£1  temblando  de  atrevido, 
Y  ellos  tiemblan  de  flaqueza.  • .!  . 

En  estas  fablas  estando^ 
Toda  la  gente  se  «quieta 
Con  cajas,  pífanos )  troúipas 
De  como  los  Moros  llegan. 


'•        ! 
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SolM¿8e  q1  CU  con  kMi  mjm 
A  una  tQire  jüm  MJ^^rria    •. 
Como  son  tii8.peii««oiMtoft,  .   , 
Que  ygnalaQ.  &  las  «sMIIm. 

Mira  «1  Real  que  1)a  Ucgudo 
Con  el  egército  j  tie«diw> 
De  que  sns  colw^d^  jretnos 
Ya  se  temen  7  recel^i».  - 

£1  Cid  ha  sido  iivisado 
Qae  un  recado  del  Rey  llef^: 
Bajóse  por  re^oUUo^ 
Sin  bajar  sa  fortaleía» 

A  las  razones  del  M019. 
Atitíide  el  Gi4-«o|i  pnídMWiay 

Y  turbado  de  su  Mp^eta 
Le  dice  de  eM%-.iQiaQm:    ; 

„  El  Rey  JBui^r,  ni  Sflaor^ 
Ha  Tenido  de  su  tiíBün»         > 
A  deshacer  el  gruí  |«ei^ 
Con  que  tú  le  tienes  esta«  ^^ 

,,  Envíatela  á  .pedir  y     ,  ■■    .. 

Y  en  viendo  que ^ no  b.d(»}AS^ 
Te  apercibe  á  la.bataUa^^  ir 
Que  procures  defeAd^Uii.  ,> 

Alegre  respcNíide- el  Cid)  •  • 
Mostrando  mnchi^  demencia: 


.  ./I 


«a.         I 


„Dile  al  l«f^  4ié  fltaféftibfc^ 
Qae  70  pondré  nii/d«ÍMfü^  ^ 
„  Valencia  iM  «MMi*4(lficlto, ' 

Y  ansí  yo  noaalM  4e^lla,    • 
Porque  he  j^mmái  m  gWlaík  ' 
Machas  cnytas  ^  «MMkks  ^>éliai/^, 

jy  Gracias  ülfifltftis  ^táf 
A  la  infinita  grandéW  L  '■' 

Qne  me  otorgó  lá  lAdMnfá 
En  tan  pettfMM  pefra.  ^^ 

„  A  solo  Dios  lo  B^^téettó 

Y  á  la  sangre  j  geam  littéíik 
De  mis  pariratcH  ^r  mí^os, 
Qne  tambi^  iMlttdiü  lei^>^aíiiÉia.  [; 

El  Moro  se  d(«tM»^ 

Y  al  Rey  le  llet«  I»  Mtefáy      ' 

Y  el  Cid  B^^^jiúáómfimmáo: 

Cosas  sobre  esta  íieliiiAsí»  < 

De  sus  jeraos  «0«éci4 
La  cobardia  que-MiciiBhMtti,    - 

Y  mandóles  que  se  quMeift, 
Porqne  no  pMieben  km  ftefkas^ 

Ellos  temerosos  éi^y 
Corridos  de  tal  ftlrentli) 
Le  dicen  qne  h«n  ^de  yt-^6iMí.'^^ 
A  tan  peligrésa  éOipFéda. 


/. 


i         ÍI         I 


*      , 


«     •     .  1 


i      .. 


(    < 


ai 


Todos  sfJieroa  fl^Eftl, 

Y  el  Cid  con  tmta.  Jmnresa, 
Que  los  lloros  temerosos 
Sas  Ka^íes  tantán  apriesa* 

Al  son  de  trompua  y  icsjaS 
La  batalla  se  condensa, 
Animando  los  el  Cid, 
Qne  lleva  la  dcfhínterÉ'. 

Diez  7  ocho  RéjTéS  ipMrfl9^  ' 

Y  ann  á  toatifr'fcy  i^diéáhi; 
Mas  poniendo  ié¿  loé  t^elr  idis,      : 
Desembarazan  Ib' Uéirtíí.  -     '  '    - 

Y  aunque  CoScO  mttdha  Üsúf^téy  i 
Durando  tíút  gfká^  plíeáá^,  <        '   '  ' 
La  TÍctoi4a  'Mcaií^d  ^F  dd^ 

Y  con  ella  eatró  éiá  YtátííH^  '  <"'  '     «> 


•I    •)  ' 


1 ,        '       ;    ...    i»   - 


'"'<'."-'  ••        .1       M    !..•; 


• .  J    .  ' 


» 


N?l'9ri 


o 


•V        ^  ■'      •  ./     f'.'.'i     '  i  ,'     i  » 
1.  »  . 


B£jeiíi^J>£Z   echa  en  cara  su  cobardía  &  ios 
pernos  del  (Hd^  ^  fiu^/eronje  tos  Mor^  en  el 

„  Tirad,  fiil«lgw».<Mh  r'  ,  >  . 
A  vuestro  tr$ilq».e|l  k^9  cI .  >  v.  ' 
Que  «I  fngir  4*^  «ftuese  mod^ ,,  j   ,  ,. 

Mostrays  el  pwror.i^el  J>«íf^®^w.     < 

„  i  De  un  home  solo,;  fHJPS  ?  ,, 
Mirad  que  no,  fs  bqme  bYiepp. 
Quien  fuye  en  tidJid  í,JWo^,^oso^ 
Donde  ay  tantos,  qjie  Jq, vieron,  ^j 

„Sl  no  queridos  |n<H3r^^   ,  ,  ,., .    ..,,   , 
Como  buen  fidalgo  ¿  fi^nrp, 
No  yivays  entre  fidalgos 
Que  fincan  contino  muertos,,, 

0)  En  la  historia  del  Cid  hay  otro  romance 
sobre  el  mismo  asunto  y  que  principia  con  la  siguí* 

ente  estrofa: 

En  batalla  temerosa 
Andaba  el  Cid  Castellano 
Con  Bucar,  ese  Rey  Moro 
Que  contra  él  ha  llegado.  &c. 

ITOTA   DE   DEPPING. 


y       I-    * 
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„  Tomadlos  hicf  o  4  YakuoU^ 
Que  si  noo  íacef »  joitf  qmé  eio^ 
Tambieo  saUnuí  á  Miar 
Las  damas  4«é  qmedan  dedtrd.  ^^ 

,,  Mala  andanza  voa  dé  Dím^ 
Pues  con  afecto  taa  feo 
Ansí  en  pvblk»  fogís^ 
Qne  será  siMidd  en  BecMé»'.  ^9 

,9  Mala  doctrina  tomaflies 
De  mi  tio^  Vnestio  so^nf^ 
Pnes  non  manchaba  la  Tizona, 
Deshonnmdo  el  honor  Tiejo.,, 

„  Decides  que  idya  ¿klalgo : 
Pues  70  TOS  juro  á  San  Pedro, 
Qae  tales  desaguisados 

* 

N<m  facen  fidalgos  buenos. ,, 

,,  Lat»:  itoUNUí  ItrlMí^'daradaSy 
No  las  regaleys,  alaocébo', 
Porque  son  bierroa  dtirados^    • 
Que  publican  Tuealfos  yerros/,^ 

j,  Tomad  a^sé  caMlfar 
Del  Moro  que  yalsé  mnertb ,  ■ 
Y  decid  que  le  -i^— eiatfe  y 
Que  de  callar  os  protuelo*), 

„  Pues  soys  galas'  entre  damas, 
Sed  valiente  entre  éskée  perras^ 

T.  2.  D 


u 


Porque  aotí  digan  de  ?o* 

A  los  que  os  Inn  parentesco.  ^^ 

,,T  á  Dios  que  quiero  partimu 
Porque  el  Cid  mi  tío  es  viejo, 
T  le  quiero  yr  á  ayudar. 
Pues  no  le  ayudan  sus  yemos. ,, 

Esto  dijo  el  buen  Bermudésy 
Porque  el  Infante  Doa  IMego 
En  la  vega  de  Valencia 
Huyó  de  un  Molo  gran  tredio. 


N?108, 

El  Maro  Bücar  se  acoge  á  un  buque  huyendo 
del  Cid ,  quien  se  apoderó  de  su  espada. 

Encontrado  ae  ha.  el  bnen  Cid 
En  medio  de  la  liatalk  . 
Con  aquese  Moro  Bucar, 
Que  tanto  le  amenazaba* 

Qnando  el  Moro  vido  al  Cid, 
Vuelto  le  ba  las  espaldas, 
Hacia  la  mar  va  íuyeado; 
Paresce  que  lleva  alas* 

Caballo  trae  corredor; 
Muy  recio  lo  espoleaba; 


S5 

Alongado  se  ha  deldd, 
Qae  Babieca  no  lo  alcaniEa. 

Está  laso  j  muj  cansado 
De  la  batalla  pasada; 
£1  Cid  con  gran  voluntad 
De  vengar  en  él  sn  saña. 

Lo  hiere  de  las  espuelas, 
Mas  poco  le  aprovechaba; 
Cerca  llegaba  del  Moro 
Y  la  espada  le  arrojara.  t 

En  las  espaldas  lo  Urid, 
Mucha  sangre  derramabu; 
El  Moro  se  entró  huyendo 
En  la  nave  que  lo  aguarda. 

Apeado  se  ha  el  buen  C^ 
Para  tomar  la  su  espada; 
Tambi^i  tomó  la. del  Moro,    . 
Que  era  buena  7  mUy  preciada: 
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Lo$  Yernos  del  Cid  maltratan  6  sus  hija»  en 
un  bosque  y  las  d^an  desnudas  atadas  á  los  2r- 
holes.  Ordoño  las  Uberta  ayudado  de  un  paisano^ 
é  informa  al  Cid  de  tan  vitugeriible  S  inhumana 
ñccson* 

w  t  -         " 

De  concierto  estím  Tos!  ComAtf  '' 
Hermanos,  Diego  y  l^mmuañoi  - 
Afrentar  qnier^  alGíd^ 
May  gran  trajcion  hn  «mado.  -'' 

Quieren  Tolmane  &  aatünrraa,   - 
Sus  norias  lian  dcmandaioy  -    ' 

Y  Inego  su  MegffO'.el  Cüd 

Se  las  UYÍera  entsegadkr,    tí 

Y  al  entregwiaá  laiidice^  - 
Su  maldad  adimanndoi  »  .  > 

,,  Mirad  que  me  las  tratedes 
Como  á  dueftas  fijasdalgo,, 

,,  Mis  fijas,  pues  que  á  vosotros 
Por  mugeres  las  he  dado. ,, 
Ellos  ambos  le  prometen 
De  obedescer  su  mandado. 

Ya  cayalgaban  los  Condes, 

Y  el  buen  Cid  está  á  caballo 


CoD  todos  sas  C«bal|ero«^ 
Qae  le  van  acompiótoidOk 

Por  las  huertas  j  jardiüM 
Van  riendo  j  festejando; 
Por  espacio  d.e  una  legua 
El  Cid  los  T^  tooaapamndo.   ' 

Quando  delkNi  M  deapidé. 
Lágrimas  le  Tan  saUitidi», 
Como  hombr*  %«e  MHpMba 
La  gran  trajcion  iff»  han  amnado^ 

Como  el  Cid  ttaie  teorit. 
Aquesto  tnyo i  «Condado:  '\ 
Llamó  á  su  soMm^  Ordoft^y 
T  luego  le  aviar' inttidaéQ 

Que  va^ra  tras  de  sus  afilas 
Cubierto  y  disimulado  9. 
Y  que  vea  muy  -  Mén  Iriato 
Si  las  llevan  á  retado,  - 

Porque  el  cphlzoil  le  dice  . 
£1  mal  que  I0  jeatíí  guasdadoi 
Los  Condost.eon  ns  mugcses 
Por  su  camino  han  andado. 

Por  los  lugarea  quet  van ' 
Eran  mu  j  bien  hospadadas , 
Porque  los  Señores  dellos 
Del  buen  Cid  eran  ñrasalUa. 


.•1' 


i  •' 
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Andando  por  ras  jornádAs 
A  Torpes  avian  llegado, 
T  entre  los  robledos  del 
Las  damas  han  apeado 

De  las  muías  en  que  van, 
Porque  así  lo  traen  pensado, 
Antes  mandando  á  la  gente 
Se  oviesen  adelantado. 

Por  los  cabellos  las  tonlan, ' 
Aviendo  las  desnudado: 
Arrastran  las  por  el  raelo, 
Traen  las  de  uno  y  otiro  lado, 

Danles  mncbas  espoladas. 
En  sangre  las  han  bAÉado, 
Con  palabras  injuriosas 
Muchas  las  han  denostado 

Los  covardes'CJriballeros, ' 
T  allí  se  las  han  dejado, 
Diciendo:  „  Flfas  del  Gid^    ^ 
En  TOS  seremos  vengados,,, 

„  Que  vosotras  no  scffv  tales 
Para  coa  nos  vos  casarte^ 
Pagareys  nos  las  deshonras 
Que  el  Cid  á  nos  ovo  dado,  „ 

„  Quando  soltara  el  Leon^ 
Y  procuraba  matamos.  ^, 


T  en  medio  de  aquel  roUedo 
Atadas  avian  quedado. 

Signen  ambos  sn  camino , 
A  su  gente  han  alcanzado: 
Sns  gentes  á  sus  SeüoTes 
Por  ellas  han  preguntado» 
Ambos  Condes  respondieron  ^ 
Qne  quedan  á  buen  recaudo. 

Las  Seftoras  muy  cujtadas 
Muy  gran  llanto  estaban  dando, 
Alaridos  hasta  el  cielo 
Su  desdicha  lamentando, 

Diciendo:  ,,  Condes  traydores, 
¡Quan  mal  que  lo  aíveys.  mirado ! 
¡Siendo  nos  fijas  del  Cid, 
Ansí  nos  aveys  tratado ! ,, 

„  Tal  es  él  que  Yeaguk 
La  traycion  que  areys  obrado.,, 
El  llanto  que  están  faciendo 
Don  Ordoño  lo  ha  escacliado,^ 

T  k  las  Yoces  qne  ambas  dan. 
Donde  están  avia  llegado;. 
Y  quando  vido  &  sus  primas,  . 
La  cara  se  esta  araftando. 

Mesaba  los  sus  cabellos, 
Grandes  gritos  está  dando, 


A  los  Condes  idetokat    ' 
A  grandes  voces  llamaiidos 

jy  I  Porque  á  k»  telei 
Faceys  tal  desag^iflMk»^ 
Mayormente  siendo  ñJ9M 
De  un  padre  tan  cstkaad»?  ^ 

jyDe  tan  gnmde  atcfuaia 
El  se  faiá  bieii  vtagaénj  ^,  i 

Y  debajo  de  les  loblef ' 
A  las  daña»  aMa:etkBdoi. 

Cubriólas  coa  svt  veatiAoy^ 

Y  allí  se  las  ha-déjado-^- 
A  buscar  va  á6  las  panga. 
Para  que  éstéit  á.  reeaudb.'^ 

Mas  Tentura  deparó  > 
Un  labrador  mqy.liÉMadlj'^. 
Que  muchas  vedas-  el.  Cié 
En  su  casa  té  há  ospedadv^ 

Ordoño  7  ai  iatecidav     ) 
Al  robledo.  aÉMÉLtanadé,. ' 

Y  dmide  á^&  aba  primas,     < 
Allí  las  avian  haUado; 

Llevan  las  k  aquel  hifar, 
Que  es  secreto  y  apartado: 
Ellas  son  bien  aod|gidas 
Deste  labrador  heavado  .  > 


«1^ 


Y  de  su  mugfjr  y  ;Wií|5^.,,,„  .,  ,i  ,..;..;- 
Todas  facían  su.BWndflíjn,^  ,.         •  »  .     .   ) 
Don  OrdvjJR  batojo, 4oi^..f5líasf        f  ,     . 
Desta  suerte  ha  rfif^^^/^z^  ./.       ,.\  f  -.. ,  *: 

„  Señoras,  yo  q^ü^rp  ir  ,      _  ; .,       ^ 
A  Valencia,  ▼uesy.-ie^do;!  ^  m.  L 

A  decir  á  Yueso  p^M^  ....    ;  *  í  j  ¡..j  ] /. 
Aquesto  que  os  í^^^gm^^  „,{    ^  ...    ...  / 

„  Y  que  venguf^  T¥e#a  iiyfuri^,. ,  '  \  :   :  ( 
Pues  que  tanto  le^^  iofs^^^i^  <  "  .'> 
Ellas  lo  obier9D,,9^,l)Msi^t  ..  .,  , , 


'  I " 


Su  viage  ha  covc^f^smi^^ ,  >    .  í  •  f  • :./.   /  f 

Andando  por  sus  j,(m^f(ff>  í;  ,:  :,,  .  , .  f 
A  Valencia  aTM^^Jt^,  ,,.»   ,.,l  j.»  .í[ 
Y  en  presentía  di^Ml^^^Jpídt.  ^'  ;:  Üi 
Grande  llanto  ha ^fK^PM^^a^f:  <«    .. ,  r    ..  '• 

Contóle  lo  acoi(t(fí|ii4ft,  V  ;..;„„   )  ,  í;  ./J 
Sin  palabra  aver  friluda*!.:  j;.j  c/o    .J  ••r.:í 
El  buen  qdhf^nM  jdip^r^tfí^  •:).i.:i  r,l 
Muy  bien  lo  ^:,4Ái4mLlj^(^  ;í  .,,   ,  .;!  1? 

Que  lo  que  esp^#.  itr^M^of^  ..    r  ;,;  . ' 
No  conviene  ser.>l}i|:9iío^,{      i  o',^  .  ::  .    i 
Su  muiíer  Ximena  Gómez 
£9  la  que  mas  lo  ha  mostrado. 

Lloraba  de  los  sus  ojos, 
Fuentes  se  le  avian  tomado. 

T.  2.  E 
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M«clio  la  cúúMÚeH  el  Cid 
Gomo  discreto  j  honrado: 

Con  lis  cosas  que  le  ha  dicho 
Mndio  la  avia  consolado. 
Despachó  sus  mensageros 
Pira  ese  Rej  Castellano, 

Al  quai  le  haie  saber 
Aqueste  feche  ttMltado.  , 
IMdiile  que  aja  por  Uen 
Que  dello  sea  Tengado, 

Y  para  que  tenga  efecto, 
Ucencia  le  ha  demandado 
Para  yenir  á  Toledo, 
D6  el  Re  j  está  aposentado. 

El  Rey  qñe  sopo  el  negodo, 
Gran  enojo  avia  cobrado 
De  los  Condes  j  sa  tfo, 
Qae  los  ovo  aconsejado^ 

La  licencia  que  el  Cid  pide^ 
El  Re j  se  la  ayia  otoi^ado. 
Envió  por  sns  dos  fijaQ  , 
D6  Ordofto  las  ha  dejado. 
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N?11Ó. 


AatAR  Faítbz  impropera  la  mala  conducta 
de  h$  Condes  de  CarrUm. 


No  con  poco  señtímiento 
Mira  &  los  Condes  infames 
Entre  unas  ramas  éeníto 
El  cnidadoso  Alvar  Fáfiéz/ 
Al  mandado  de  Wtio       ' 
Obedece,  porqne  ñibe, 
Que  las  sospechas  dudosas 
Suelen  engéüdríur  verdades.  /  • 
Viendo  desnadas  sns  priihas 
A  la  inclemencia  deí  ayre, 
Amarradas  á  dos  robles, 
Así  empezó  á  lamentante: 

^j¿Camo  ei'qae  amí  ise  iritte        ' 
La  honra  de  mi  tío  ^  vuestro  "padre  f  ^^ 


t.  »: 


-  jr   *         >  d       « 


No  foiao  llegar  ¿«Uia, 
Mientras  los  dos  miserables 
Al  peregrino  ssceso 
Oienm  fin  para  ansentarse. 


'■\ 
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Bien  se  atreviera  .6  flD»-  flb» 

Y  á  ciento  de  su  lifMge, 
Sino  fuera  en  guarda  suja 

Y  viendo J(p^,.eJta^^íaa^§q^         .\^ 
Triste  ante  sus  ojos  parte, 
Que  es  propio  en  un  pecho  noble, 
Quando  no  ^ne^,]^^tíf^t^<,   %  >// 
Al  cielo  vuelve  bw  1i|if*S;y  [.. . ' .-  ^  í 
Rebentando  de  coffiQ^^  ,  ,-.      t/i  v  -i. 

Y  dice,  mirando^ nt^ftc^ 
De  sus  primas  las  sfüfilov:  !,  ;>»•  '.     -.í  IK 

y^  ¿Como  es  que  ,mití^  s^^  ffVáf  S^fUn  •'  ) 

„Si  vuestra  h9nr9,*jeis  K  ^il^%  . »  .■ .'  ,-..> 
No  es  bien  hopr,ada.ió^Ji«f?^.i^  ,í.  ,=  .;.  ;  ? 
Sino  gano  como  .fo^jct^i',     r,  ...  ..r 

Lo  que  oj  pierdo  'pop; r.q>b;^e;;^ 
Entended ,  aleves  Coj^^jf 
Que  á  mi  tÍQ  pq  ai^^fi^fite^  ^.,  ,  j..  • ; . 

Ni  qpie  ^e,iiww;b#.;t^  ¡fi^,,  :.,  ^,-^.1  vA 

Con  quatro  gotas  de  sangre. 

No  puede,  aunq^jC«ei.eii,d4l 

Afrenta  aquesta  lÜawwi, 

Si  el  Cid,  que  el  baldoft*iiMÍba^i     ¡>[  !/ 

No  lo  escucha  at^oiOibBi.  na'^-i  ni  rt;t>'*t 


■  .  »  »  •         I»  '         i' 

»  ( 


K   '  v  .:••.•  \   I 


*•,♦   ^i>. 
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Mas  desaten  vos  nüs '  iñahos , 
Que  del  recibido  nitf^e 
Venganza  nos  dará  el  Cielo. 
S> 'j^-nfd^  faife  bíP^táñte.  ,y 


Con  sa  capf  rl«l<1ctlNri«t      '.../. 
(Qae  están  demndplkld  Í9lre^>   . '       >/ 
Mientras  la  noc^^mCv')  "^  ^-j  -  ^    <     -  > 
Sn  manto,. fMoM  >fipiKt)>>i     >  >  ;> 

A  la  cho<^(4«b'«9  fMiot.'.  :jí: 
VinienMi  á  reparw<^^'f  í.i''.'>  <•'.  ."'.'••  '""'^ 
Que  á  veces  piíkl4«*;  llaMttd«s  :  :  <  *  -.^ 
Hacer  merced  á  Ips.iGsúidtta..  > 
En  esto  Kvofi^tíimt  j^hiiiAi^  . 
Y  el  pastor  cqiyií«ftdt>i  ipttHb/  ^»7  n  ..  mn^» 
A  dar  las  nuevfLft^aJl  •  GU ,,  <  ¡i:  >>  mM 
Mientras  rep^itiei;  Alviu^  f  afas^.    ;>  «í  '.  r  S> 

,,Co«io^0s  ftfiíoavff '*'«e(Aiflíe<ÍPV.r  í  <. 

,'.       .     '  »     ..'   \;  'I    ;  I    H'»    ¡I  ''■ 
■'«      .  M    ■  •".•,((:.. .i)  .    •"".    ■  •'{) 
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Reproches  de  Bebmud0  á  toir.Címd^6  Jb^m- 

Ées^deCmrkm» 


^Atbndid  á  Iftliill  :f«bk,^      'v* 
Aleves  jemos  del  ESd^'-'       •  ^ 
Cobardes  como  tiáydoi^s,'     ' 
Ove  siempre  es  csrbavde  M  vil:,, 

^ ¿Ornes  bnenos  «oys  vMotKiMií  • 
No  sojs,  sí  canalla  nrftiy' 
Qne  el  Cid  e&  íms^  feeliorias 
Da  demostración  de  si. ,, 

„No  Inyajs,  ateves  Cettdés, 
Qne  non  ¥ds  vddfA  el  fnyr, 
Qne  es  igaila  la  vengaboa,- 
Qiiando  el  agisrio  es  neblL ,,    '  • 

,,  Un  «me  mío  os^ya  en  yaga^ 
Non  fnygajs,  facedle  hnjr; 
Mas  es  la  raxon  gigante, 
Qne  se  acompaña  con  mil.,, 

,,  Volved,  qne  non  me  desmajan 
Las  espadas  qne  ceftis, 
Qne  el  Cid  las  cnbñó  de  sangre  j 
Pero  vosotros  de  orin,^ 


4f 

,,Sii8  do»  fijas  k  atotait^B, 
Pero  fae  taerto^  q«e  «1  fia 
Al  Cid  ofend^S'  j  4  Dlos^ 
Al  Rej  Alfonso  j  6  n^*~99   - 

„  TodoB  ^pStttro  -son  loónos , 
T  mas  braTOSr  ú  advoitis, 
Que  tonurán  la  TwgaoBa 
l%i  pasta  ni  menjirf.  ^^ . 

Desta  sueste  á  }os  Ivfaates^ 
Dando  rienda  &  sa  reoiá  ^ 
Sigue  el  TaU^ato  Bensad»,  - 
El  traen  JoMno  del  Cid. 


N?  na. 
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Exctamacimes  del  Cid  contra  ¡os  Condesde 

Carrúm.      . 


,,  Elvira  ,  saelta  el  puXal , 
Dofta  Sol,  tiradVoB  fuera,    ' 
No  me  tengades  el  brazo,*' 
Dejadme  ,  Doña  Xtméná, ,,    ' '  ^ 

„  No  me  tolláys  el  rencor, 
Qne  me  empacha  la*  Tiergüéñza, 
Qne  todas  mis  fechorías    ' 
Mancan  mis  fuertes  siniestras. ,,' 


í. » 


(  t 


•      A 


<s 


,,  I A  mis.  iim.s^üiMm  ^Gm^<ii^i^  ' 
T  á  mis  acatiidi8iiliwi)MfMi-a  '  f    X 
Canes ,  faceys  pii/l»  tieft^^^  ^  m  *. :,  •  i     . 
Temidas  en  lu^pgM  tfemtjr^'  '.  [f 

yyK  mi  qj»  (Wá  dfrJitwiiMiSi»!  ;«* .. 
Mis  fijas,  qaal  MMiMlfti^'^  r' í  f  >.  7 
De  mil  pálidas  pin^nhai  r  I  '  >  r>.  *\   v. 
Gaarnidas  y  ricas  pfr»iii|a  i.|^  I<i  'v:  r* 

,,  Endoné  iM  ilaft  iRSt>tfa«9  )r  <    r    (' 
Lo  mejor  de  m^  Aüíenday  r>  n  -    «ilin ".? 

Y  en  dos  mil  jniniMdtt  ->  .i'  /  I»  «m/    - 
Me  he  empenar»to)cti.|yeliiitii  f^^ui  i'i 

))  Cadenas  de  nr«  <rln  Arabia 
Con  buenos  ingenios  fechas , 
T  que  en  su  man&ñéria 
Mp  «ttviar/i  el  Rey  d^  P^rsía;  „ 

,,  Caballos  tos  di.  rnai^os, 

Y  para  en  plaza 'seis'  yeguas, 
Sendas  capas  fd^  Ñf^^  .,r.  ^ 
Con  los  aforros  4é.  jt»,^16i,:,||    • 

„Y  en  pago^^i^  wsj^dpuias^^, 

Y  en  pago  de  mi|»  .|rÍ4«^^r  >,     .y.,^'- 
I  Me  las  enyia^/^,;Q^d?£(i^/       ,  . 
Azotadas  si^  fr^gn^^!  ;|^        ,        , 

„  |Sns  albos  cueras  •dfVU'^ll^^s»' ,  , 
Ligadas  sus  ini(iia$,^lbMi|    • 


■  V 


'»  ,:   '-i/ 


* » 


>    '. 


49 

Sos  crenchas  desÁiUenadu^ 
S«8  tristes  carnes  abiertas!  yy 

„Voto  fago  ai  Pescador 
**  Qtfif  j^tfofetnik  tvÉkestni  EftiénM^ 
Yvfna^  }gtúSú^fk  tsim  tí 
Quando  le  fable  en  CardeSa,,) 

„  Si  en  Froi^lMl  y'  Canioníy 
Torqnemada  j  Yaliátaolay 
Tilias  de  unleso»  CMrilaéoB  t 
Qveda  piedra  sobeepíadnk.^.: 

,,  Aütollnoé'  teeÜawpio<j    : .  >  < 
Pelaez  vino  con  ottaa^      - 
Yo  vos  pondré  1%  «itaia-y  '* 
Tai  que  atemorice  Tell»^^^ 

,,  Que  con  elUai^  aú 
Ellos  j  sus  parent^laa 
Han  de  fincad  4  >niia  oíaiion^ 

Y  mis  ofensas  desfadms^jy 

„  Tamperos  tiene  el  buen  R^ 
tlúé  vos .  á^tt^eH  f  préDL^atü : 
t^ágaáme  jitsticia  en  todo 

Y  tendré  mi  etjptéá  qnedirt»  y^  > 
Etít&  MI»  f  dt)o  «1  &A  ^ 

'   ^  cavaígáncfo  en  Éábiécab 
.   IParW  din^  VatenMa  ¿  Biirgos 
A  dar  «1  ftej  nr  querella. 

T.  2.  F 
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El  Cid  se  pnaupiia  al   Re^  ^  r^cUmméh  el 
castigo  de  los  Cof^df§  4e  Cffníon.  0) 


.    I  .  4  t 


Medio  dk  en  {lof  ákl^ 
Las  doce  daba  d  reloat,'; 
Comiendo  esti  oáa  loe  Glandes 
El  Rey  Alfqpao^éalieoil^. 

Qnando  entn^:.|H>r'la,salfii. 
Ese  baen  Cid  Campeador^ 
Annado  de  todas  útíaa»f,: 
Demudada  la  codcur/   ;      ■    .  .    -    * 

A  pedir  idene  jástída.  :  >  .: .  i     ^ 
A  su  Rey  j  su  Senor^:         > 
Del  agrayio  que  le  han  hecho  .  '^ 

Los  Condes  de  Camón.  •>>    i  .  '  ■ 

>  t   .■■-■■.■•■■   ■         .i 

(^)  En  la  historia,  del  Cid  se  encuentra  afro 
romance  sobre  el  mismo  asunto,^  que  empieza  de 
esta  manera:  '  '■ 

Años  hace5  Aey  AUbnso»  .        ' 

Pero  es  de tanpooa importandaque  no. merece 
insertarse  aquí.  El  que  va  puesto  en  esta  colección 
se  encuentra  también  en  aquella  ^  con  muthas  pe-- 
quenas  variaciones  ^  transposiciones  déU»  estro^ 

fas.  .   NpT.  D£  DEV. 
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Poniendo  en  el  Rey  los  ojos 
T  en  sns  orejas  la  voz : 
,,  Justicia  venga  del  cielo, 
Sino  me  la  haceys,  Señor, ,, 

,,  Justicia  vengo  i  pediros, 
Podiendo  tomiurla  yo, 
Que  éon  sangre  de  alevosos 
Snelo  yo  limpiar  mi  honor.  „ 

„ Desterrado^  ausente  y  pobre, 
Rodrigo  de  Vivar  3oy, 
Que  venganza  dé  tray dores 
G>nmigo  á  la  par  nació.. ,« 

„  Tuvieron  atrevimiento;  ' 
To  no  sé  quien  se  lo  dio, 
Sino  que  ios  envidiosos 
Siguen  siempre  tras' de  vos:  ,,' 

yy  Tan  &  guisa  de'  traydores , 
Como  es  verdad  qiie  lo  son, 
Se  atrevieron  á  mis  hijas 
Dolía  Elvihi  y  Doña  Sol.  „  ' 

„  Pagarinmelo  los  hijos 
De  aquese  Coiide  íráydor, 
PcMrque  de  su  sangre  aleve 
No*me  ha  de  quedar  varón.  „ 

„  Si  los  tenia  *  agraviados , 
Armado  en  frontera  estoy, 


I- 


I    i 


1f 


\ 
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T  á  faer  d«  taievirQM^tfro        - 

'I.»    >     •   ,  i     *  •     '< 

Les  diera  satisfaccipo^  ^   ;       .    . 

„  Mira  AlfonM>  ,|^r  pü  h9«i;^9   ; 
Por  la  vaestra  mlra-QIos^  ^ 
Qae  si  escacha^^^  ti^^ór^s.»    :    . 
No  estajs  muy  seguró  vp^ ,.,. 

,,  Los  agravios  ^ue.os  lian  hecho  ;|^ 

Veng&dolos  he  bi^iiq?^  ,, :  \.^  , .,  , 
Pues  gOMjrs jjiór  mi  trabajo    ^   ;^ 
El  Reyno  que  tctoeys  oj.;,3^.  , 

,,  Por  mí  os  tem^'  \v^  fronteras 
Que  Tleroii  vuestro  .péndoii; 

Y  nds  hijas  agraviadas  .     ^ 

No  hallan  socorro  ^n  yos* »  •.     « 
,,  Reyes  Mlopos  tengo  r  amibos  ^ 

Que  vasallos  mjos.soQ,.  . 

Para  hallar  ^avor^en  ^llpay. 

Ya  que  en  vuestra  Qor^e  qoQ*^,^ 
,,  Guarden  todos  sa^  eabeaa, 

Que  estoy  vivo  au^pi^e  m^  yoy^.^  . 

Y  á  mi  espada  y  a.  ini  }^t9li6 
Le  ha  de  venir  su  .sazpií.  ^  .    ^ 

Las  espaldas  vuelve  el  Cid,^ 
El  Rey  de  comer  se  alzo  • 

Y  mandó  que  se  |^regonen  ^     ^ 
Las  Cortes  para  L^n. 


\  t 


i  i 


flh 


Los  Grandes  fe.  s)|K«9lii|Sis,,    .; 
Nkigimo  á  comer  tom^^  .  .    ,  .,,  , 

Sns  amigos  de  cny^do^.  %  .  >  •  .     i 

Sus  contrarios  de  liefiec* 


Dana  Ximeha  4nMit  al  Atf  é  Mnut  i>eúgantt 


de  h$  Condmde  Camión. 

Lloraba  Dota  Xintepe 
A  sus  solas  con  el  Cid 

JX^  le^frei^ta  de.suS'Ai^t   .  .  \  ^y 

Y  ansí  ;CQQ|eaz44Í  decir:*  ,     *> 
^  ¿Como  cimsends,  SeAor,  . ..  ) 

Siendo  temido  en  la  lid, 
Qne  os  afrentasen  dos  haw^i.      ;  '     ^ 
No  siendo  bastante^  nd)?;,^  '-; , 
,,'Y  si  arpéalo  ^c^i  to»  dMle^ 

Y  qne  á  mi  padn^  |>ei4í  90  ^  -  < 
Por  ser  tos  tan  irfn^tlvo ..  ' !  .  .■ 
En  las  co8a9  qim  wntíMin'^         .  •  ;i    ' :.- 

„  Considerad  yH^aaa?^a«»>      '  í  í,) 

Aqnesas  que  ja  '9»fiy     •     \  •  ',' 

Qne  no  son  ^as.preatadiu^^      -t-     '  f  . 

Si  non  de  vos.^y,  4e  mi  ^    '         -  ^  ..!    f 


#  r  #*  ■ 


í 
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„  Et  bien  aquesto  mirédes,' 
Y  que  esa  gente  rnjn  ' 
No  se  atreva  &  faoe^  tal  ^ ' 
Sabiendo'  qne  soys  el  Cid. ,, 

,,Paes  no  hailafáá  salida 
Para  poderse  eximir, 
Es  bien  qne  aquesto 'sintades : 
Farto  os  he  diphoi  sentid.^, 


N?115. 

Daña  XiMESA  ettrechá  de  nuetjo  al  Cid  para 
que  tome  prontamente  venganza  de  los  Condesde 
Carrkm. 

r 

Asida  está  del  esü'ibo 
La  noble  Ximena  Gómez, 

Y  en  tanto  íqné  al  Cid  le  habla 
El  Cid  su  gabán  compone. 

,, Mirad,  le  dice',  Señor, 
Qne  la  sangre  de  dqñel  Cdnde,' 
Qne  matastes  como  bUeiió, 
Qne  la  vengneys  como  noble.  „   . 

„A  la  corte  vajs,  buen  Cidj 

Y  lo  que  os  lleya  á  la  corte 


>    ( 


i" 
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Ha  de  mt  corte  de  espade , 
Poique  DO  tieiie  otio  corte^  y, 
,,  Al  Rey  ayiia  preYenido 

Y  &  sas  amigos  los  CpndeSf. 
Qaes  de  ^nurdea  maj  .propip 
Socorrecse  -de  invendoae?»  ^.    - 

,,  No  acepte^  d|el  Rej^  AUonso 
Excusa,  ruego^  njl  dope^j^i     « '   r 
Que  mal  se  cubre  unfi  injuria  - 
Con  afejte  de  íraxones.^, 

„  Considerar  Tuesas  fijas .... 
Amarradas  a  dos  robles* 
De  quien  07  tiemblan  laa  oja^ 
Condolidas  de  sus  voces  ^j,,  . 

,,  Y  mirad  que  aquella  ofensa.  j  , 
Contra  mí  fecha  en  el  monte,  ,-  .  ,  .  1 
Descubre  fisi  tos  las^.s^ale^,    ., 

Y  en  mis  fijos  los  acotes,  1,^  .    ,   ,  .  .^^  ', 


•  I 


„  Dios  os  guarde  ^aoáfi  ya,de99 


i  '»  •'  » 


f 


Que  son  los  competidores  ^,,^.., 

Crueles  como  covard^si^;  ,,; 

Como  covardes  traj4ore8« .,,-    )  ,  .  ..  ,) 
„  Yo  sé  bien  que/vajf  ^egurp, .    .  . 
Sino  fuere  de  trajciones,       .  •  a   ;   í* 
Que  atrevidos  con  mugares 
Nunca  lo  son  con  ios  hombres. ,, 


l> 


• 

'» 


^   -  » 

9)  No  enlrttjtl)  -SMfoi^y  ett  báütRiy 
Qne  mengua»  yK«ió)B'btihEdiMis,     ' 
Honrando  coa  WéÉá  éspÉáé'    : 
Una  sangre  taft  hm^le. ,, 

„  El  que  'IretteK  Cl  táirtM '  tUjfeBy 
No  lia  de  i^mAaH^f  i  Idá  íotdbii», 
Que  relfadho^  d¿^  "Éalifidéflí 
Han  Tencldo  ptfvJrtMjáífes.^  ' 

„  Cobimd  'ttfe«á  a*  ¿{rpádarf 
Para  Bermndo  y  Ordóltea? , 
Que  ellos  pondSrálÉ'  én:  tó¿  flftis 
El  uso  de  vnesos' ^f{iéJs.  ,v ' 

,,  Sacaii  tféf  fliégb  thfo    ^ 
La  Tisona  mhi  t!¿dfl¿8 , 

Y  la  f airidMr  v^ofauk 
La  manch»  rf¿  tttU  {taJTóneit.  „  ' 

„  Por  mi  tmo  y  vittéstf 'i^¿,' 
Qne  á  vengartttf  se  ÍRspbkién,' 
Desde  Inegdr  la  éiqpt<^aíl£a  '      ' 
Me  promete  alegfesr  diobeír. ,, 

,,Así  suceda,  Xfiúeimí,,  ' 
£1  famoso  Cid^  Te8{Nttide; - 

Y  bajandb  la  cabeza/ 
Picó  á  Babieca,  y  pártSSse. 


» -i 


-     .'      -*  r  .•>        (       >      r. 
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El  Cid  informa  á  sus  parieñieg  de  tu'parüda 
para  las  Cbria  de  Toledo  ^  ¿f  del  modo  con  que 
deben  portarse  sobre  la  demanda  del  agracio  he- 
cho  á  sus  hijas.  " 

4 

DespuBs  que  una  fiesta  fizo 
Al  santo  j  divino  Pedro , 
A  aquel  que  Africanos  Moros 
Pagaron  tributo  7  pecho, 

Fizo  una  junta  en  su  casa 
De  parientes  7  homes  buenos;  ' 
Y  como  juntos  los  vido,   .    * 
£1  buen  Cid  les  dijo  aquesto: 

,, Bien  sabe7Sy  amigos  míos, 
La  íazaña  de  mis  jemos : 
Bien  me  pagaron  las  obras 
Que  en  Valencia  hice  por  ellos.,, 

„Con  riendas  me  las  pagaron. 
No  teniendo  riendas  ellos. 
En  ponerlas  en  mis  fijas 
Azotadas  en  desiertos.  „ 

„  Y  agora  el  Re7  de  León 
Dice  con  su  mandadero, 

T.  2.  G 
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Que  dentro  de  treyütii  dias 
Teogo  de  estar  en  Toledo. ,, 

„Ai^  vos  suplico  y  digo, 
Aunque  no  es  menester  ruego 
Para  amigos  tan  leales, 
Teniendo  fidalgos  pechos ,  „ 

,,  No  se  fable  allá  m  las  Cortes, 
Non  perdamos  el  req^to 
Al  Rey  9  porque  no  es  razón 
Jugando  bien  de  derecho*  „    - 

„  No  se  descomida  nadie, 
Non  fabiando  en  nuesos*  fechos. 
Que  yo  pondré  la  déinai^da 
De  lo  que  les  di,  primero'*;  „ 

„La  Hacienda,  plata  y  oro 
Y  espadas;  y  lo  tercero. 
Demandaré  el  desacato 
Que  á  mis  fijas  les  ¿cieron.  „ 


'  I 


N?U7. 


El  Cid  $e  presenta  en  las  Cbrtes  de  Toledo 
con  trescientos  Caballeros.  • 


Tbss  Cortes  amMum  el  Rey 
Todas  tres  i  una  sazón  ^ 
Las  unas  annam  en  B1V90S9 
Las  otras  armó  ea  I^eon,     .   .  . 

Las  otras  arma  co  Toled#)<    ^ 
Donde  los  fidalgos  son^ 
Para  cnmpUr  de*  jostkte 
Al  chico  con  el  nmypu  • . . 

Treinta  dias  4a.  de  pla^o  ,  > 
Treinta  dias,  que  mas  n<m, 
T  el  que  &  la  po8tio..idBÍese, 
Que  lo  diesen  por  traydor. 

Veinte  7  nueve  son  pasados, 
Los  Condes  llegfidos  son; 
Eran  pasados  los  trejnta, 
Y  el  Cid  non  venia,  non. 

Allí  fablaron  ká  Goudea':       / 
,,  Señor,  dadlo  por  traydon  „ 
Respondiérales .  él :  Rey  i 
„  Eso  no  faré  70,  doo. 


/  • 
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„  Qae  el  Cid  es*  buen  Caballero  j 
De  batallas  vencedor, 
Y;qiie  en  todas  las  mis  Cortes 
No  lo  ay  otro  mejor. ,, 

Ellos  estando  en  aquesto, 
El  buen  Cid  qae  ya  asomó 
Con  trescientos  Caballeros, 
Todos  fijosdalgo  son, 

Todos  vestidos  de  un  pafio, 
De  un  paño  7  de  una  color. 
Sino  fuera  ese  buen  Cid' 
Que  traya  un  albomóe. 

„  Mantenga  vos  Diod,  eL'Réy, '     > 

Y  i  vosotros  sálveos  Dios ;  '    ' 

Y  non  fablo  yo  &  los  Condes, 
Que  mis  enemigos  son.  ,^ 

N?118. 

« 

El  Cjj}  encarga  á  Martin  Pelaez  el  gobiémo 

de  'Falencia. 


„  Ydos  vos,  Martin 'Peiaec, 
A  mi  Valencia  y  ginrdalla, 
Mientras  que  me  queje  al*  Rey 
De  aquesta  traycion.  temaSa*  ,9 
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,,  Plegaréie,  que  sie  nmiitbne 
Quando  á  mis  fijas  canara 
Contra  la  mi  vohintad, 
De  mi  Ximena  7  mi  casa,, 9 

,,  T  qae  por  facer  la  soya 

Y  camplir  la  ra. palabra, 
Yo  folgvé  que  se  fideseo 
Aquestas  bodas  amargad.  „ 

,,  Diréle,  coma  Beroaado     - 
Las  falló  tan  mal  paindaa, 

Y  desnudas  de  las  ropaa 

Que  les  diera  para  honrallas.  ,, 

,,  Y  si  los  ojos  ra9  dejan 
Contar  tan  malas  fassañas. 
Diré,  como  las/toparon 
En  el  m<mte  aprísi^madas : ,, 

,,  Y  pediré ,  que  en  sus  Cortes 
Desagravie  aquestas  canas , 
Que  el  deshonor  de  mis  fijas 
Las  tienen  aTeigooxadas.',, 

,,  Y  de  tan  graAde  traycíon 
Faré  un  reto,  una  demanda 
A  los  Condes,' si  tuvieren 
La  faz  para  sustentarla..,,. 

„  Y  cobraré  mis  dos  joyiut, 
Pues  están  mal  empleadas'     ■ 
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En  poder  de  do»  trafd^Npes 
MI  Tizona  7  mi  Colada.,,. 

„Y  TOS,  mi  amigo  Martín, 
Qaedareys  de  esta  vegada 
Como  señor  de  mis  tierras. 
Por  mi  falta  á  gOToníalhu).  ,, 

„  Acudirejs  á  Ximeiia 
A  servilla  y  regalalla: 
Tendrejs  macha  cttenta  en  esto: 
Catad  que  i>s  dejo  en  mi  casa.  „ 


I  * 


N?119. 

■ 
■ 

El  Cid  hace  colocara  elsahn  áe'las  Cóties 
de  Toledo  la  magnífica  stUa^  qtte  hébia  gMado 

en  la  conquista  de  Falencia, 

«   •  ■ » 

A  Toledo  afi4a  llegado     • 
Ruy  Diez,  que  Gid  decian, 
A  Cortes  que  el  Héy  Alfonso 
Por  amor  suyo  Kaeeia,    *  ; 

Para  le  dar  gran  derecho  *  - 
De  la  gran  alevosía 

Que  sus  yernos,  los  Iñfmtes  ; 

De  Canrion,  hecho  aviap.  '• 


En  palacios  de  -Gaiwna  . 
£1  Rey  mandado  tenia , 
Que  se  junten  para  Cortes 
Todos  los  que  allí  vendrían. 

La  silla  del  Rey  Alfonso, 
Qae  era  hermosa  y  muy  rica, 
Púsose  en  mejor  logar 
Que  en  toda  la  sala  avit, 

Al  rededor  de  la  4i«al 
Escaños  grandes  poniípi. 
Donde  se  sentasen  todos 
Los  que  sentarse  debian*     < 

£1  Cid  Uaiyió  nnceacndero, 
Muy  fidalgo  en  demasia, 
Fernán^  Alfonso  avia  nombre, 
£1  Cid  criado  le  avia. 

Mandóle  tome-  sa  esca^ 
Qne  de  Valenda  traya, 
Que  lo  ganara  al  R^y  Mór« , 
Quando  en  ella  lo  vencía. 

Mandóle  que*  lo  pusiese . 
Donde  el  Rey  tenia  su  ailla , . 
Escuderos  fiJMdalgo 
Mandó  lleve  en  compaliia, 

Y  que  guarden  el  escaño 
Hasta  que  sea  otro  dia. 
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Todos  llevan  el  escalio, 
Que  es  sutil  á  marávitta. 

Sus  espadas  ft>los  cuellos, 
{O  quan  bien  qué.  paréscian! 
Pusieran  el  rico  escaño 
Donde  el  Cid  mandado  avia, 

Cubierto  de  ricos  paños, 
De  oro,  seda  7  pedreí'ia. 
Otro  dia  de  mafitoa, 
Después  que  el  Rey  oyó  misa. 

Fuese  para  los  palacios 
Con  muy  gran  cavalléria: 
Solo  el  Cid  no  va  c<m  él. 
Que  en  su  posada  yacia. 

Garci  Qrdoiez,  el  baen  Conde, 
Que  al  buen  Cid  muy  mal  quería^ 
Quando  viera  aquel  escaño, 
Al  Rey  íabló  de  esta  guisa: 

„  Por  merced  vos-  pido.  Rey  , 
Oygays  lo  que  vos  decia: 
Aquel  tálamo  que  armaron 
Junto  de  la  .vuesa  silla ,  „ 

„¿Para  cual  novia  se  armó. 
Pregunto,  verná  vestida 
De  almexias  ó  alquinales, 
O  como  verná  guarnida?,^ 
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,9  Mandadlo  quitar  de  allí, 
Porque  á  vos  pertenecía.  „ 
Femando  Alfonso  lo  oyó, 

Y  al  Conde  le  respondía: 

yj  Conde ,  mny  mal  razonades^ 
Macho  mal  dello  os  Temía, 
Que  decides  mal  de  aquel, 
Qile  muy  mas  que  vos  valia.  „ 

„  No  es  novia  4;omo  decis , 

Y  si  decis  qne  mentía. 
Las  manos  yo  vos  pondré, 

Y  conocer  vos  faría„ 

„Ante  el  Rey  que  está  presente, 
Que  de  lugar  descendía. 
Que  no  me  podreys  negar 
No  tener  vos  mejoría.,. 

Mucho  le  peso  al. buen  Rey 

Y  &  los  que  con  él  venían 
De  lo  que  avia  pasado; 
Mas  el  Conde  Don  García, 

Como  era  un  hombre  sañudo. 
El  manto  al  brazo  ponía: 
Dijo:  „ dejadme  ferír 
Al  rapaz  que  tal  deciá.  „ 

Alfonso  quando  lo  vido. 
La  espada  sacado  avía , 

T.  2.  H 
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Viniérase  contra  el  Conde, 
Diciendci:  >)  Castigaría ,, 

,, Las  locuras  que  avejs  dicho; 
Mas  por  el  Rey  no  osaría,  y^ 
£1  Rey  los  ha  despartido, 

Y  á  los  presentes  decía: 
yy  Ninguno  debe  fablar 

Deste  escaño  que.  aquí  avia , 
Que  el  Cid  lo  ganó  muy  bien 
Como  hombre  de  valía,,, 
„  Y  es  caballero  esforzado 

Y  de  muy  gran  valentía, 

Y  non  ay  otro  en  el  mundo 
Que  tan  bien  ]o  merecía,  „ 

„Como  el  buen  Cid  mi  vasallo 
De  tan  alta  nombradía; 

Y  quanto  el  Cid  es  mejor, 
Mas  honra  á  mi  me  venia.  „ 

„  Que  quando  ganó  elescaSo, 
Muchos  Moros  el  vencía,' 
Envióme  su  presente. 
Por  Señor  me  conocía.  „ 

„  Como  vasallo  leal 
Cumpliera  lo  que  debía: 
Muchos  cavallos  me  dio 
Con  Moros  que  los  trayan. 
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,,  Enviárame  mi  quinto, 
Lo  que  á  mí  pertenecia. 
Nadie  non  fabla  del  Cid 
Que  segundo  non  tenia. ,, 


'  N  ?  120. 

El  Rey  nombra  seis  jueces  que  juzguen  la» 
reclamaciones  del  Cid,  y  estos  sentencian  á  su  fa- 
vor en  la  demanda  dvil. 

Después  que  el  Cid  Campeador 
Pidió  derecho  del  tuerto, 
De  que  fuesen  emplazados 
Los  Condes  para  Toleda, 

£1  Rey  Don  Alfonso  el  bravo, 
Aquel  que  con  gran  denuedo 
Al  foradar  de  la  mano 
Tuvo  siempre  el  brazo  quedo, 

Manda  que  dentro  en  tres  meses 
Paresciesen  en  Toledo , 
O  fincasen  por  trajdores 
Ellos  7  el  Conde  Don  Suero, 

Y  que  se  fagan  las  Cortes, 
Y  se  junten  á  ellas  cedo 
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Sos  Grandes  y  Ricos  hoines , 
Que  quiere  tomar  su  acuerdo : 

Que  si  los  Condes  son  nobles, 
Alfonso  es  Rej  de  derecho, 
Maguer  que  el  Cid  en  honor 
Es  honrado  caballero. 

Antes  de  cumplir  el  plazo 
Todos  á  Cortes  vinieron, 

Y  el  Cid  trajo  en  su  compaña 
Novecientos  caballeros. 

Salió  el  Rej  á  recebirlo 
A  dos  leguas  de  Toledo; 
Unos  envidiosos  callan, 
Otros  dicen  que  es  exceso. 

Palacios  de  Galiana 
Mandó  el  Rej  que  estén  compuestos. 
Las  paredes  de  brocado, 

Y  el  suelo  de  terciopelo. 
Junto  á  la  silla  del  Rey 

Su  escaño  del  Cid  pusieron, 
De  que  mofaban  los  Condes 
Profanando  y  zahiriendo. 

Sentados  en  Cortes  todos, 
Fablo  el  Rey  á  sus  porteros: 
„  Mando  vos  qué  callen  todos 
Infanzones  y  Hornea  buenos. , y 
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^Vos,  Cid,  metedlos  en  culpa, 

Y  ellos  defiendan  su  pleyto, 
Líbrese  á  tos  la  justicia     • 
Con  que  quedeys  satisfecho.,, 

„Sey8  Alcaldes  vos  señalo 
De  mi  rastro  j  mi  consejo, 

Y  que  todos  ellos  juntos 

« 

Jaren  envíos  Evangelios,  „ 

„  Que  cnjdarán  de  ambas  partes 
Asaz  entender  el  fecho, 

Y  entendido  juzgarán 

Sin  pasión,  amor,  ni  miedo.,, 
Levantóse  luefgo  el  Cid, 

Y  sin  mas  alongamientos 
Pide  le  den  sus  espadas 
Tizona  y  Colada  luego. 

£1  Rej  miraba  á  los  Condes, 
Que  responden  atendiendo; 
Pero  ninguna  razón 
En  su  defensa  trageron. 

Los  jueces  mandan  las  den 
Sin  ningún  detenimiento; 
Magiier  ovieron^temor, 

Y  entregallas  no  quisieron. 

El  Rey  dijo :  „  descorteses , 
Volvédselas  á  su  dueño, 


70 

Que  supo  mejor  ganallas 

De  los  Moros  de  Marruecos. ,, 

Y  cobradas  sus  espadas, 
Dos  mil  marcos  de  dinero 
Les  pide,  y  todas  las  joyas 
Que  les  dio  en  los  casamientos. 

Unánimes  los  Alcaldes 

■ 

De  común  consentimiento 
Los  condenan,  á  que  paguen 
De  contado  todo  el  precio. 

Comenzó  de  nuevo  el  Cid, 
Los  ojos  como  de  fuego, 
Y  el  rostro  como  una  gualda, 
A  demandalles  el  tuerto. 

Npiai. 

El  Cid  acusa  á  los  Condes  de  Carrionporla 
torpe  conducta  que  observaron  con  sus  hijas. 

„DiGÁDE8ME,  aleves  Condes, 
¿Qué  fallastes  en  mis  fijas, 
O  quando  á  dicha  cuydastes     , 
Dueñas  de  tan  alta  guisa?,, 

„  ¿Por  aventura,  por  elJas 
Los  fidalgos  de  Castilla 
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Qae  baldones  tos  han  dado? 

¿En  que  vuestro  honor  tos ' quitan ?  ,^ 

,,  Es  madre  Dofia  Ximena 
De  mi  Sol  7  de  mi  Elvira: 
De  tal  madre  ¿qué  enseñanzas, 
O  que  fembras  de  tal  vida? ,, 

yy  En  dote  vos  di  con  ellas 
Los  averes  que  tenia, 
Y  las  mis  ricas  espadas 
Que  menos  fallo  en  mi  cinta.,, 

„  Yo  vos  las  demando,  Condes', 
Ante  el  Rey  que  ende  nos  mira, 
Porque  á  Tizona  j  Colada 
No  es  bien  que  aleves  las  ciñan.,, 

,,Muj  fambrientas  las  tenedes. 
No  yantan  como  solian. 
Que  siempre  pechos  cobardes 
Dan  escasas  las  feridas.  „ 

„Con  todo,  vos  reto.  Infantes, 
Por  faper  mi  sangre  limpia, 
Porque  el  golpe  del  agravió 
JSo  ay  miembro  que  no  lastima.  „ 

„Tenudo  soy  á  facello 
Por  vuestra  honra  y  la  mia. 
Que  la  mancha  del  honor 
Solo  con  sangre  se  quita.  „ 
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„  Dó  por  ella  me  afrentastes 
Con  ser  mis  fijas  queridas^ 
Que  amique  son  mi  sangre,  estaba 
£n  vuestras  mageres  misma».  ,^ 

9^  En  los  robledos  de  Torpes 
Me  las  dejastes  vertidas; 
Pero  tras  de  dueñas  tales 
Corren  varones  de  estima,  ^y 

A  los  sus  yernos  el  Cid 
Tales  razones  decia, 
Levantado  de  su  escaño, 
La  mano  en  la  barba  asida. 

N?  122. 

Ordoño  echa  en  cara  su  cobardía  á  I09  Conáa 

de  Carrian. 

En  las  Cortes  de  Toledo 
Que  el  buen  Rey  Alfonso  hacia, 
Para  dar  derecho  al  Cid, 
Que  querellado  se  avia 

De  los  Condes  de  Carrion, 
Sus  yernos  que  ser  soli^, 
Porque  á  sus  buenas  mugeres 
Deshonrado  las  avian; 
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Vnelto  le  hu).  sus  espadas, 
Y  el  aver  también  volvían. 
El  Cid  por  grandes  tráydores 
A  entrambos  retado  avia. 

Los  Infantes  no  responden 
A  lo  que  el  baen  Cid  decia* 
El  Rey  dijo  á  los  Infantes, 
Qaé  era  lo  que  respondían. 

Diego  González  el  uno 
Al  Rey  ansi  le  decia: 
,,  Ya,  Señor,  sabeys  que  somos 
De  los  buenos  de  Casilla:  „ 

„  Dejamos  nuesas  mugeres. 
Porque  no  nos  merecían ; 
Casar  con  fijas  del  Cid, 
Gran  deshonra  á  noa  venia.,. 

Los  del  Cid  no  respondieron,  * 
Que  el  Cid  mandado  tenia , 
Que  si  él  no  lo  mandase, 
Ninguno  fablar  débia« 

Ordoño  sobrino  tíajo 
Era  el  que  le  respondía: 
„ Calla  tú,  Diego  González, 
Que  eres  de  gran  cobardía*  „ 

„  Muy  valiente  érés  ^e  cuerpo, 
Mas  esfuerzo  no  tenias, 
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Y  en  esa  ttt  falsa  boca 
Ninguna  verdad  avia. ,, 

,9  Miémbrate  cuando  en  Valencia 
En  la  lid  que  el  Cid  facia, 
Echaste  á  fuir  de  un  Moro, 
T  el  Moro  bien  te  seguia; ,, 

jy  Y  70  le  salí  al  encuentro, 
Muerto  en  tierra  lo  ponia: 
Díte  su  caballo  j  armas, 

Y  al  Cid  entender  le  hacia,  „ 
„  Que  tú  mataste  aquel  Moro 

Que  aquel  caballo  traya; 
Yo  lo  fice  por  te  honrar. 
Por  casar  con  la  mi  prima.  „ 

„Alabába8te  tú  desto; 
Yo  lo  otorgaba  á  tu  guisa; 
Nunca  salió  de  mi  boca. 
Fasta  07  que  lo  decia.,, 

„  Y  si  agora  lo  publico. 
Es  por  tu  gran  villanía, 

Y  sepan  cuando  en  Valencia, 
Cuando  el  León  que  allí  avia,, 

„Se  soltó  de  donde  estaba. 
Tú  por  esconderte  yvas. 
Rompiste  tu  manto  7  sayo, 
Que  cobijado  tenias,  „ 


75 


,,  Por  enürar  bajo  im  escaño 
Que  en  el  aposento  avia. 
No  digO)  como  tu  heimano, 
Que  es  aquel  que  me  yeya, ,, 

yj  Cayó  con  muy  grande  miedo 
En  parte  dó  no  debia. 
Así^  Señor  Rey  Alfonso, 
A  tu  Alteza  yo  decia , ,, 

,9  Que  este  dia  fuera  bien 
De  mostrar  su  valentía, 
No  en  los  robledos  de  Torpes, 
Dó  ferido  avian  mis  primas ,  „ 

„  Mugeres  de  tal  linaje 
Que  muy  mas  que  ellos  valian; 

Y  dó  si  yo  ende  estuviera, 
Cometerlo  no  osarían.  „ 

„  Ficieron  como  cobardes; 
Yo  se  lo  combatería: 
No  ficieron  como  buenos  ,^ 
Como  manda  la  hidalguía.  „ 

„  Muy  feble  es  facer  tal  cosa 
Ningún  bome  de  valía, 

Y  poner  mano  en  mugeres 
No  es  de  la  caballería. 
Alevosos  yo  vos  digo, 

Como  el  buen  Cid  os  decia.  „ 
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El  Rey  Don  Alfonso  declara^  que  lo$  Condes 
deben  aceptar  el  desafío  del  Cid;  y  los  Reyes  de 
Navarra  y  Aragón  piden  las  hijas  del  Cid  para 
casarlas  con  sus  Mjos. 

En  las  Cortes  de  Toledo 
A  dó  yace  Alfonso  el  sexto, 
£1  Cid  le  fabló  á  Bermudo 
Con  muy  grande  sentimiento. 

,,  I  Non  fablays  tos  ,  Pedro  Mudo  ? 
Fablad,  que  non  estays  muerto. 
¿Non  sabedes  que  mis  fijas 
Son  vuesas  primas  en  deudo; ,, 

yy  Ende  mas  que  su  deshonrji 
Mucha  parte  os  cabe  dello? ,, 
Mucho  le  pesó  á  Bermudo 
De  lo  que  el  Cid  ha  propuesto. 

Juntóse  con  Garci  Ordofiez, 
Y  desque  fue  cerca  puesto 
Le  diera  tan  gran  puñada, 
Que  dio  con  él  en  el  suelo. 

Alborótanse  las  Cortes, 
No  queda  nadie  en  su  asiento, 
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Aquí  sacan  sus  espadas, 
Allí  dicen  mil  denuestos, 

Unos  apellidan,  Cabra ^ 
Otros,  Valencia j  otros,  Reyno. 
El  Rey  está  ardiendo  en  yra. 
Diciendo:  „á  fuera,  tenedlos.  „ 

„  Otra  Tez  repito,  á  fuera. 
Sin  mas  audiencia  condeno. 
Con  acuerdo  de  mi  Corte 

Y  de  mi  Real  consejo,,, 

„  Por  los  méritos  que  fallo 

Y  resultan  deste  plejrto, 
A  los  Condes  de  Cafrion 

Que  lidien  conforme  ál  reto,  „ 

„  Y  que  el  Cid  aya  cumplido 
Con  dalles  tres  escuderos, 

Y  los  que  mejor  lidiaren. 
Esos  salven  su  derecho.  „ 

Pidieron  plazo  los  Condes 
Para  guisar  eñ  el  fecho, 

Al  cabo  de  muchos  ruegos. 
Pronunciada  la  sentencia. 
La  noche  se  puso  en  medio. 
Volvióse  el  Rey  á  su  alcázar, 
La  Corte  á  su  alojamiento. 


7S 


Al  salir  de  los  palacios 
Donde  las  Cortes  se  han  fecho  y 
De  Navarra  j  Aragcm' 
Al  Rey  llegan  mensageros:  - 

Cartas  le  traen  de  sus  Reyes, 
Pidiéndole  otorgamiento 
De  las  dos  fijas  del  Cid 
Para  dos  fijos  mancebos. 

Don  Ramiro  el  de  Navarra 
Le  pide,  si  bien  me  acuerdo, 
A  la  mayor  Doña  Blvira, 
Dueña  de  virtud  y  arreo. 

A  la  menor  Doña  Sol 
La  ha  pedido  el  Rey  Don  Pedro 
Pam  su  fijo  Don  Sancho, 
De  Aragón  propio  heredero.  ' 

Partióse  á  Valencia  el  Cid, 
Ufano,  alegre  y  contento, 
Desagraviadas  sus  fijas, 
A  guisar  los  casamientos. 
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Alpartírse  el  Cid  ofrece  su  cábaUo  Babieca  al 
Rey  y  quien  rehusa  aceptarlo* 

Ta  se  parte  de  Toledo 
Ese  buen  Cid  afamado, 
Acabáronse  las  Cortes 
Que  allí  se  ayian  celebrado. 

Aquese  buen  Rey  Alfonso 
Muy  gran  derecho  le  ha  dado 
De  los  sus  yernos,  Infúites 
De  Carrion,  ese  Condado. 

Don  Rodrigo  ya  á  Valencia, 
Que  á  los  Moros  la  ha  ganado: 
NoTecientos  Caballeros 
Llevaba  todos  fidalgos; 

De  la  rienda  le  llevaban 
A  Babieca  el  buen  caballo. 
Despidióse  el  Rey  del  Cid, 
Que  lo  avia  acompañado. 

Lejos  van  uno  de  otro: 
El  Cid  envió  un  recado; 
Pide  por  merced  al  Rey 
Le  aguarde  para  fablarlo. 
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£1  Rej  aguardaba  al  Cid, 
Como  á  baen  leal  vftsallo; 
Y  el  Cid  le  dijo :  ,,  buen  Re j , 
He  sido  maj  mal  mirado ,, 

jy  En  Uevanne  yo  en  Babieca 
Caballo  tan  afamado, 
Que  á  TOS,  Señor,  pertenece. 
Como  al  mas  aventajado.  „ 

„  No  lo  merece  ninguno , 
Vos  si  solo  en  vueso  cabo» 

Y  porque  veays  cual  es, 

Y  si  es  razón  estimarlo,  „ 
„  Quiero  facer  ante  tos 

Lo  que  non  he  acostumbrado, 
Sino  cuando  tuTe  lides 
Con  enemigos  en  campo.  „ 

CaTalgó  el  buen  Cid  en  él 
De  piel  de  armiño  arreado, 
Firiólo  de  las  espuelas, 

Y  el  Rey  estaba  admirado 

En  mirar  cuan  bien  lo  hacia. 
A  ambos  estaba  alabando: 
Alababa  al  que  lo  rige 
De  valiente  y  esforzado, 

Y  al  caballo  por  mejor 
Que  no  es  visto  ni  huUado. 
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Con  la  furia  de  Babieca 
Una  rienda  se  ha  quebrado; 
Paróse  con  una  sola, 
Como  el  Cid  lo  uviera  en  grado. 

£1  Rey  con  sus  Ricos  homes 
De  verlo  se  han  espantado. 
Digeron,  que  nunca  oyeron 
Fablar  de  tan  buen  caballo. 

£1  Cid  le  dijo:  ,,  Buen  Rey, 
Suplico  os  querays  tomarlo.  „ 
,,  No  lo  tomaré  yo,  el  Cid;  ,, 
£1  Rey  por  respuesta  ha  dado. 

„  Si  fuera,  buen  Cid,  el  mió, 
Yo  vos  lo  diera  de  grado. 
Que  en  tos  mejor  que  en  ninguno 
£l  caballo  está  empleado.  „ 

„  Con  él  honrades  á  vos 

Y  á  nos  en  extremo  grado, 

Y  á  todos  los  de  mis  Reynos 
Por  vuesos  fechos  ganados.  „ 

„  Mas  yo  lo  tomo  por  mió, 

Y  C9n  vos  querays  llevarlo; 
Que  quando  yo  lo  quisiere, 
Por  mí  vos  sera  tomado,  „ 

Despidióse  el  Cid  del  Rey 
Las  manos  le  avia  besado, 

T.  2,  j 
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Y  fuese  para  Valencia, 
Donde  le  están  aguardanda. 


N  ?  125. 


Bermudo^  Antolinex  y  bustos  sostienen 
el  reto  por  parte  del  Cid  contra  los  Condes 
de  Carrion ,  y  los  vencen. 

Ya  se  parte  el  Rey  Alfonso, 
De  Toledo  se  partía 
Para  yr  á  Carrion, 
Que  los  Condes  no  venían 

A  lidiar  con  los  del  Cid, 

» 

Que  retados  los  tenían. 

Por  la  deshonra  que  hicieron 

Aleve  y  gran  villanía 

A  las  fijas  del  buen  Cid 
Doña  Sol  y  Doña  Elvira. 
Consigo  lleva  los  seys 
Alcaldes  de  la  porfía. 

Don  Remon  yerno  del  Rey 
Llevaba  en  su  compañía, 
Y  los  que  avian  de  lidiar 
Con  los  que  el  aleve  hácian* 
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A  Carrion  es  llegado 
A  la  vega  que  ende  avia.* 
Sus  tiendas  mandaba  armar; 
Los  Condes  á  él  venían 

Con  su  tic  Suer  González, 
Que  la  gran  traycion  urdía:     . 
Traen  con^o  á  sus  parientes  ^ 
Muchos  son  en  demasía: 

Armados  venían  todos 
De  ricas,  fuertes  lorigas. 
Tienen  entre  sí  acordado, 
Que  sí  tiempo  se  ofrecía 

De  matar  á  los  del  Cid 
De  cualquier  manera  ó  guisa 
Antes  de  entrar  en  la  lid, 
Porque  ansí  les  convenía. 

Los  del  Cid,  que  lo  han  sentido, 
Al  Rey,  „ Señor,  le  decían, 
£n  vuesa  mano  y  merced 
El  buen  Cid  á  nos  ponía:  „ 

9,  Por  esta ,  Rey ,  os  pedimos. 
Non  consintades  que  oy  día 
Nos  fagan  desaguisado, 
Ni  tuerto,  ni  alevosía;  „ 

yy  Que  con  la  merced  de  Dios 
El  Cid  vengado  seria; 
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Derecho  avernos  de  aquesto, 
Que  Dios  nos  ayudaría. ,, 

£1  Rey  dijo :  ,,  Non  temays , 
Maguer  que  yo  proveería. ,, 
Mandó  dar  luego  un  pregón: 
Estas  palabras  decía. 

,,  Quien  tuerto  ó  desaguisado 
A  los  del  Cid  les  haria^ 
Que  la  cabeza  y  los  bienes 
Todo  allí  lo  perdería.  ,, 

£1  los  metiera  en  el  campo 
Dó  la  lid  her  se  tenia; 
Los  Infantes  y  su  tío 
También  al  campo  acudían. 

Gran  compaña  traen  consigo 
De  gente   que  los  seguía: 
£1  Rey  á  muy  grandes  voces 
Estas  palabras  decía; 

,,  Infantes  de  Carrion , 
Estar  lid  que   herse  quería, 
Eñ  Toledo  la  quisiera, 
Y  non  en  aquesta  villa.  „ 

„  Digísteys  que  guamimientos 
A  vos  allí  fallescian : 
Vine  al  vueso  natural 
Por  faceros  cortesía.  „ 
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yy  Los  caballeros  del  Cid 
Conmigo  yo  los  traya; 
En  mi  fe  y  en  mi  verdad 
Ellos  sus  vidas  ponian.  „ 

^  Condes ,  yo  vos  desengaño 
A  nros  y  á  vuesa  valía ; 
Non  fagades  contra  ellos 
Lo  que  hacerse  non  devia;  ,, 

9j  Que  aquel  que  lo  tal   ficiere , 
Ya  yo  mandado  tenia , 
'   En  campo  lo  despedacen , 
Sin  que  nada  se  les  pida.  ,, 

A  los  Condes  les  pesó 
De  lo  que  el  Rey  les  avisa. 
La  Colada  y  la  Tizona 
Al  Rey  suplicado  avian , 

Que  no  entrasen  en  la   lid, 
Que  era  mucha  su  valía. 
El  Rey  les  digera :  ,,  Infantes , 
Facer  eso  non  podjria;,, 

,,  Pidiérades  lo  en  Toledo, 
Que  aquí  ya   lugar  no  avia; 
Meted  vos  muy  buenas  armas, 
Que  no  se  os  contradiría ,  „ 

),  Que  crecidos   soys  de  cuerpos, 
Pelead  con  valentía. 
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£n  el  campo  son  metidos 
Todos  seys  como  cumplia. 
Arredada  está  la  gente  ^ 

Y  todos  se  apercebían. 
Embrazaron  los  escudos, 
Pónense  las  capellinas, 

Fináronse  de  las  lanzas 
Que  so  los  brazos  teman. 
A  Pero  Bermudez  luego 
Fernán  González  feria. 

Pasóle  todo  el  escudo, 
En  la  carne  no  le  hería; 
£1  íirió  á  Fernán  González 
De  una  muy  grande  ferida» 

Pasóle  de   lado  á  lado: 
La  sangre  que  le  salia 
Por  la  boca  fuera  mucha: 

Y  en  tierra  luego  caia 

Por  las  ancas  del  caballo. 
Asido  á  la  misma  silla. 
La  lanza  echara  de  sí, 
Mano  á  Tizona  ponia. 

Díjole  á  Fernán  González: 
„  Traydor,  perderás  la  vida.  „ 
£1,  que  conoció  la  espada 
Que  el  buen  Bermudez  tenia  > 
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T^oiiérase  de  la  muerte; 
Antes  que  le  diera  herida 
Dijo:  ,,70  vencido  soj, 

Y  por  tal  me  conocia.  ^ 
Martin  Antolinez  Burgos 

Con  el  otro  está  en  gran  prisa; 
Quebrado  avian  las  lanzas , 
Con  las  espadas  reñian. 

Antolinez  diera  un  golpe 
Con  Colada,  espada  fina, 
Por   cima  de  la  cabeza, 
Que  mal  ferido  lo  avia* 

Cortárale  el  guamimiento 

Y  el  casco  también   hendia. 
Diego  González  desmaya, 
Cujdó  que  no  escaparía. 

Grandes  voces  da  el   Infante 
De  golpes  que  recibia: 
Sacólo  el  caballo  fuera 
Del  cerco  que  el  Rey  ponía. 

Vencido  es  como  su  hermano, 

Y  por  tal  él  se  tenia. 

Ñuño  Gusto  j  Suer  González 
Se  fieren  con  valentía. 

Las  lanzas  traen  muy  fuertes, 
Racias  son  k  maravilla: 
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González  á  Nimo  Gustos 
El  escudo  le  partía, 

Pasólo  de  parte  á  parte, 
Que  el  golpe  muy  recio  jva, 
Pasóle  los  guarnimientos  , 
En  la  carne  no  prendía. 

Firme  estuvo  Ñuño  Gustos, 
Que  era  de  grande  valía: 
Pasárale  con  la  lanza 
£1  escudo  que  tenia, 

Y  fuera  de  las  espaldas 
El  hierro  se  parecía. 
Suer  González  cayó  ^n  tierra, 
Ñuño  Gustos  lé  ponía 

La  su  lanza  sobre  el  rostro, 
Herirlo  otra  vez  quería, 
„  No  le  firades,  por'  Dios,  „ 
Su  padre  á  voces  pedía, 

„  Que  mi  fijo  ya  es  vencido , 
Y  creo  muerto  estaría.  „ 
Ñuño  Gustos  á  los  fíeles 
Dijo,  si  aquello  valia: 

„  No  val  nada,  respondieron , 
Si  el  propio  no  lo  decía.  „ 
Suer  González  volvió  en  sí: 
5,  Ya  soy  vencido ,  „  publica» 
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Por  alevosos  el  Rey 
Los  tiene  desde  aquel  día, 
Con  su  tío  Suer  González, 
Que  el   consejo  dado  avia.' 

Partiéranse  de  la  tíerra, 
Que  jamas  no  parescian. 
Ni  mas  alzaron  cabeza: 
Los  del  Cid  con  honra  fincan» 

Dióles  muy  grandes  averes: 
A  Valencia  se  volvían, 
Gran  compaña  les  dio  el  Rey, 
Muy  seguros  los  envia 
Para  su  Señor  el  Cid, 
Pues  por  tal  lo  conocían. 


N  ?  126. 

Los  Caballeros  del  Cid  pasan  á  Valencia  á 
participarle  la  victoria^  de  la  cual  todos  los  de  su 
familia  y  partido  se  alegraron  en  extremo* 

De  aquese   buen  Rey  Alfonso 
Los  del  Cid  se  di&spedian, 
Para  volverse  á  sus  tierras, 
Pues  ya  vencidos  teiuan 
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A  los  Condes  de  Carrion, 
Por  el  aleve  que  hacían. 
Llegados  son  á  Valencia, 
A  dó  el  buen  Cid  residia/ 

Gran  placer  uvo  con  ellos, 
Muy  gran  gozo  j  alegría, 
Muy  mayor  quando  dijeron, 
Como  el  buen  Rey  dado  avia 

Por  alevosos  los  Condes 

Y  á  Don  Suer  que  los  regia. 
Hincado  se  avia  de  hinojos  y 
Las  manos  puestas  arriba. 

Grandes  gracias  daba  á  Dios 
Por  la  victoria  que  avia 
De  los  malos  yernos  suyos 

Y  el  tío  que  los  regia: 

Y  á  Doña  Ximena  Gómez. 
Desta  suerte  le  decia  : 
„  Ximena,  ya  soys  vengada 
De  tan  grande  villanía  „ 

„  Como  fi cieron  los  Condes 
A  nos  y  á  las  nuesas  fijas.  „ 
Cuando  sus  fijas  oyeron 
Lo  que  tanto   oyr  querían. 

Recibieron  gran  placer, 
£1  mayor  que  ser   podía. 
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Muy  gran  loor  dan  á  Dios, 
Gracias  grandes  le  rendían, 
Porque  vengó  su    deshonra; 

Y  con  los  brazos  corrian 

A  abrazar  al  buen  Bermudez 

Y  á  toda  su  compañía.' 
Besarles  quieren  las  manos 

Del  placer  que  ende'  tenían. 
Muj  grandes  fiestas  hicieron, 
Que  duraran  ocho  dias, 
Porque  Dios  les  dio  venganza 
De  los  que  el  mal  cometían. 

N  ?  127. 

El  Cid  persigue  hasta  el  rio  aun  moro  que  se 
acercó  á  Falencia, 

Helo,  helo  por  dó  viene 
£1  Moro  por  la  calzada, 
Caballero  á  la  gineta 
Encima  una  yegua  vaya, 

Borzequines  marroquíes. 
Espuela  de  oro  calzada. 
Una  adarga  ante  su  pecho 

Y  en  su  mano  una  azagaya. 
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Mirando  estaba  á  Valencia 
Como  estaba  bien  Cercada: 
„|0  Valencia,  ó  Valencia! 
De  mal  fuego  seas  quemada. ,, 

,,  Primero  fujste  de  Moros 
Que  de  Cristianos  ganada: 
Si  la  lanza  no  me  miente, 
A  Moros  serás  tomada. ,, 

,,  A  aquel  perro  de  aquel  Cid 
Prenderlo  he  por  la  barba: 
Su  muger  Doña  Ximena 
Ha  de  ser  mi  captivada:,, 

Su  £ja  Urraca  Hernández 
Ha  de  ser  mi  enamorada: 
Después  de  yo  harto  della, 
La  entregaré  á  mi  compaña*  ,, 

,,  £1  buen  Cid  no  está  muy  lejos, 
Que  todo  bien  lo  escuchaba. 
„  Venid  vos  acá,  mi  hija, 
La  mi  hija  Doña  Urraca,  „     . 

„  Dejad  las  ropas  continuas, 

Y  vestid  ropas  de  pascua. 

A  aquel  Moro  que  aquí  viene 
Detenédmele  en  palabras,  „ 

„  Mientras  yo  ensillo  á  Babieca, 

Y  me  ciño  la  mi  espada.  „ 
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La  doncella  muy  hermosa 
Se  paraba  á  la  ventana. 

£1  Moco  desque  la  vido. 
De  esta  manera  le  habla: 
„  A14  te  guarde,  Señora, 
Mi  Señora  Doña  Urraca.  „ 

yj  Así  lo  haga  á  vos,  Señor, 
Buena  sea  vuestra  llegada. 
Siete  años  ha,  Moro,  siete. 
Que  soy  vuestra  enamorada.  „ 

„  Otros  tantos  ha.  Señora, 
Que  os  tengo  dentro  del  ahna.  „ 
Ellos  estando  en  aquesto, 
Y  el  buen  Cid  que  se  asomara. 

„  A  Dios,  á  Dios,  mi  Señora, 
La  mi  linda  enamorada. 
Que  del  caballo  Babieca 
Yo  bien  oygo  las  patadas: 
Do  la  yegua  pone  el  pie. 
Babieca  pone  la  pata.  „ 

Allí  hablara  el  caballo. 
Bien  oyreys  lo  que  hablara: 
„  Rebentar  debía  la  madre 
Que  su  hijo  no  esperaba.  „ 

Siete  vueltas  la  rodea 
Al  derredor  de  una  jara; 
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Mas  la  yegua  era  ligera, 
Muy  adelante  pasaba,    , 

Hasta  llegar  cabe  el  rio, 
Adonde  una  barca  estaba. 
£1  Moro  desque  la  TÍdo, 
De  vella  bien  se  holgaba. 

Grandes  gritos  da  al  barquero, 
Que  le  allegase  la  barca. 
£1  barquero  es  diligente; 
Tiénesela  aparejada. 

£mbarcó  muy  presto  en  ella. 
Que  no  se  detuvo  nada. 
£stando  el  Moro  embarcado, 
£1  buen  Cid  qu^  llegó  al  agua; 

Y  por  ver  al  Moro  en  salvo. 
De  corage  rebentaba. 
Con  la  furia  ^e  tenia. 
Una  lanza  le  arrojara,  . 

Diciendo:  „  Recoged,  yerno. 
Recoged  aquesa  lanza, 
Que  quizá  tiempo  vemá. 
Que  os  será  bien  demandada.,. 
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Consejos  del  Cid  sobre  lo  que  ha  de  ejecutarse 
después  de  su  muerte* 

Muir  doliente  estaba  el  Cid, 
Dos  dias  tiene  de  yida; 
Lflamara  á  Doña  Ximena 
Sn  muger,  que  bien  quería, 

Y  á  Don  Gerónimo  Obispo; 
Alyar  Fanez  ahí  venia 

Y  también  Pero  Bermudez^ 

Y  su  privado  Gil  Diaz. 
Todos  cinco  estaban  juntos, 

Y  el  buen  Cid  ansí  decia: 

„  Bien  sabeys  como  el  -Rey  Búcar 
Será  presto  su  venida  „ 

„  A  me  tomar  á  Valencia, 
Que  yo  ganada  tenia. 
De  Moros  trae  gran  poder, 
Muchos  Reyes  lo  seguian.,, 

„  Lo  primero  que  fágades. 
Mi  alma  del  cuerpo  ida, 
Es  que  lo   lavedes  bien, 

Y  que  lo  henchays  de  la  mirra,, 
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,9  Y  bálsamo  que  el  Soldán 
A  mí  enviado  me  avia: 
Untareys  la  mi  cabeza 

Y  los  pies'  que  nada  ,finca.  ,, 
,y  Y  vos,  hermosa  Ximena, 

Y  la  vuesa  compañía, 
Cuando  yo  fuere  finado 
Non  lioreys  porque  moría.  „ 

,,  Non  fagays  duelo  ninguno , 
Que  gran  mal  dello  os  vemia, 
Que  si  los  Moros  lo  saben, 

Y  entienden  la  muerte  mia,  „ 

„  Podreys  vos  morir  con  ellos, 

Y  yo  pesar  llevaría. 

Y  cuando  Búcar  llegare, 
Mandarédes  aquel  día,  „ 

„  Que  suban  todas  las  gentes 
En  los  muros   con  gran  grit-a, 

Y  que  toquen  las  trompetas, 
Mostrando  grande  alegría;  „ 

„  Y  cuando  partir  querays 
A  ese   Reyno  de  Castilla, 
£n  secreto  le  direys 
A  la  gente  que  ende  bacía, 

„  No  quede  Moro  ninguno 
Del  arrabal  de  Alcudia. 
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Cargaréys  vaesos  averes, 
Non  finque  cosa  nascida*  9, 

y^Y  desque,  esto  fuere  fecho ^ 
Babieca  se  ensillaría, 
Fareys  lo  muy  bien  armar  ^ 

Y  pondréys  mi  cuerpo  encima ,, 
,,  Apuestamente  guarnido, 

T  ataréysme  de  tal  guisa, 
Que  non  pueda  del  caer, 
Aunque  faga  arremetida,,, 

„  En  la  mi  mano  derecha 
Tizona  se  me  ponía, 

Y  Don  Gerónimo  Obispo 
Al  un  lado  de  mí  yria,  „ 

„  Gil  Diaz  yrá  del  otro, 
Que  el  mi  caballo  guiaría. 
Mi  primo  Pero  Bermudez 
Mi  sena  Heve  t^idida,  „ 

„  Como  fasta  aquí  lo  fizo 
En  lides  que  yo  Tencia. 
Vos,  Alvar  Fañez  Minaya, 
Las  gentes  pomeys  á  guisa,  „ 

„  Para  que  lidien  con  Búcar, 
Que  por  cierto  yo  tenia, 
Que  á  él  y  á  sud  allegados 
Vuesa  gente  vencería.,, 

T.  2.  K 
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,,  Dios  me  lo  tiene  otorgador,: 
Y  ello  así  se  cumpliría.  * 

Cogeredes  •  •  • •  •  ^  •  • . 

riquezas  avria.  ^^ 

,,  Y  lo  demás  que  e;^  de  hacep 
Yo  Yos  lo  dedanoia 
Cras  antes  que  jü  me  fine  9 
Que  mañana  ello  i^ria^  ^  > 
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N  ?  12». 
Testamento  dei  Cjb.  * 

,,  La  que  á  nadie  ñon  perdona 
Ni  al  Rej  ni  á  sus  Rícoft  henes^ 
A  mí  fincado  en  Yatencia^ 
Llegó  á  mi  puerta  y  llamóme.  ^ 

„  Y  fallándome  dispuesto, 

Y  con  su  querer  conforme,'  ' 
Fago  asi  mi  testamento 

Y  mi  voluntad  ai  postre. ,, 


*  Parte  de  este  romance  pedia  haberse  omi' 
tidoy  porgue  casi  es  una  repetición  del  anteen' 
dente, 

NOTA   J>£   DEPFIKG. 
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,,  Yo  Rodrigo  de  Vivar, 
Llamado  también  por  nombre 
£1  Cid  bravo  Campeador 
En  las  moriscas  naciones, ,, 

,,  El  alma  encomiendo  á  Dios 
Que  en  su  rejno  la  coloque, 

Y  el  cuerpo  fecho  de  tierra 
Mando  á  su  centro  fle  tome,  yj 

„  Y  después  que  sea  finado, 
Con  los  untos  de  los  potes 
Que  me  endonó  el  Rey  de  Persia 
Le  unten ,  compongan  y  adorne» ,  „ 

„  Y  puesto  en  somo  Babieca 
Tras  de  mi  enseña  y  pendone. 
Le  enseñedes  al  Rey  Bácar 

Y  á  todos  sus  valedores.  „ 

„  Y  mando  que  á  mi  Babieca 
Dó  le  sotierren ,  afonden , 
No  coman  canes  caballo 
Que  carne  de  canes  rompe.,, 

„  Y  para  facerme  exequias 
Se  junten  los  días  catorce 
Los  de  mi  pan  y  mi  mesa 
Los  buenos  conqueridores.  „ 

„  Y  á  la  santa  cofradía 
Del  rico  Lázaro  pobre 
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Mando  el  prado  de  Vivar 
Ende,  aquende  y  su  quiñone. ,, 

,,  ítem  9  mando  que  no  alquileii 
Plañideras  que  me  lloren; 
Bastan  las  de  mi  Ximena, 
Sin  que  otras  lágrimas  compren. ,, 

jy  Y  en  San  Pedro  de  Cárdena, 
Junto  al  Santo  pescadore, 
Me  fabriquen  un  fosal 
Con  su  túmulo  de  bronce.,, 

„  Ítem,  mando  que  al  judio 
Que  engañé,  estando  tan  pobre, 
Lo  que  pesare  de  arena 
Le  den  de  plata  otro  cofre.  „ 

,.  Y  á  Gil  Díaz,  tornadizo, 
Que  áe  moro  á  Dios  volvióse, 
Le  mando  mis  femolarias, 
Mis  corazas  y  quijotes.  „ 

„  Y  el  noble  Rey  Don  Alfonso, 
Y  el  buen  Obispo  Don  Lope, 
Con  mi  sobrino  Antolinez 
Sean  encabezadores.  „ 

„  Y  lo  demás  de  mi  aver 
Se  reparta  entre  los  pobres. 
Que  son  entre  el  alma  y  Dios 
Padrinos  y  valedores.  „ 
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No  130. 


Discurso  del  Cid  moribundo  á  sus  amigos. 


En  Valencia  estaba  el  Cid 
Doliente  del  mal  postrero, 
Que  agravios  en  pechos  nobles 
Pueden  mucho  mas  que  el  tiempo. 

A  sU  cabezera  tiene 
Religiosos  j  homes  buenos, 

Y  en  tomo  de  su  persona 
Sus  a^iigos  j  sus  deudos; 

Cuyo  semblante  mirando 
De  dolor  y  cuita  lleno, 
Con  tan  sesudas  razones 
Ansi  conforta  su  duelo: 

„  Bien  sé ,  mis  buenos  amigos , 
Que  en  tan  duro  apartamiento 
No  hay  causa  para  alegraros, 

Y  hay  mucha  para  doleros;  „ 
„  Pero  mostrad  mi  enseñanza 

Contra  los  adversos  tiempos; 

Que  vencer  á  la  fortuna 

Es  mas  que  vencer  mil  Rejnos. ,, 


yy  Mortal  me  icario  mi  madre , 

Y  pues  puedo  morir  luego, 

Lo  que  el  cielo  os  dio  de  gracia , 
No  lo  pidays  de  derecho. ,, 

,,  No  muero  en  tierras  extrañas , 
Que  en  mis  propias  tierras  muero; 
Cuanto  7  mas  que  siendo  tierra  ^ 
Es  propia  heredad  de  muertos.,, 

„  No  siento  ei  verme  mcNrir, 
Que  si  esta  vida  es  destierro. 
Los  que  á  la  muerte  guiamos, 
A  nuestra  patria  Tolvemos*  „ 

„Tan  solo  llevo  en  el  ahna, 
Que  en  poder  de  un  Rey  tos  dejo. 
En  quien  vos  podrá  empecer 
Ser  mios  6  ser  ya  vnesos.,, 

„Que  trate  bien  mis  soldados, 
Pues  le  defienden  sus  Reynos, 

Y  crea  á  piernas  quebradas 
Mas  que  á  sanos  consejeros.  „  . 

„  Que  trayga  siempre  en  balanza 
El  castigo  con  el  premio, 
Que  es  la  lealtad  en  vasallos 
Virtud  parte,  parte  miedo*,, 

„  Que  estime  un  noble  leal 
Mas  que  muchos  falagüenos; 
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Qae  de  miichos  hmnes  malos 
No  paede  facerse  na  bueno. ,, 

,^  Y  á  quien  menester  uviere  ^ 
Nanea  le  faga  denuestos, 
Ni  pague  serricios  propios 
Por  pareceres  ágenos. ,, 

„  Y  non  fablo  de  agraviado, 
Que  antes  le  quedo  debiendo; 
Que  las  sinrazones  suyas 
Fueron  mis  merecimientos. ,, 

En  esto  entraba  Ximena, 
Cuyo  desamparo  viendo, 
Ellos  enjugan,  sus  ojos, 
Y  el  Cid  dejó  el  parlamento. 
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Las  TROPAS  del  Qidy  Uevímdo  su  cadáver  y  so^ 
¡en  á  pelear  contra  los  Moros  y  y  ganan  una  com» 
pleta  victoria.  * 

Miíntkas  se  apresta  Ximena 
Con  algunos  de  los  «ayos 
Para  partir  de  Valencia 
Con  el  silencio  nocturno; 

*  En  otro  romance  de  la  historia  del  Cid  se 
describe  mas  menudamente  esta  victoria  ^  conse" 
guida  sobre  lot  Moros  con  la  presencia  del  cada» 
ver  del  héroe.  Empieza  de,  este  modo : 

Muerto  yace  ese  buen  Cid 
Que  de  Vivar  se  llamaba. 
Gil  Diaz  su  buen  criado 
Cumpliera  lo  que  él  mandaba. 

'  Y  de  la  destrucción  de  los  Moros  se  dice: 

£1  Rej  Búcar  y  sus  Reyes 
El  campo  desamparaban; 
Camino  van  de  la  mar, 
Do  los  navios  estaban. 

Los  del  Cid  los  van  fíriendo, 
Ninguno  &  vida  escapaba. 
En  la  mar  se  anegan  muchos  ^ 
Mas  de  diez  mil  se  anegaban , 
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Y  los  nobles  castellanos 
Mas  valerosos  que  muchos 
Con  fingidas  alegrías 
Velan  los  sobemos  muros; 

Alvar  Fañez  de  Minaya, 
Don  Ordeño  j  Don  Bermudo 
Para  la  batalla  aprestan 
Del  Cid  el  cuerpo  difunto. 

No  le  visten  la  loriga 
Que  él  en  las  sus  lides  trujo  ^ 
Por  cumplir  lo  que  mandó 
£n  su  postrimero  punto. 

De  pergamino  pintado 
Le  ponen  yelmo  j  escudo  ^ 


Que  con  la  priesa  que  traen , 
Todos  juntos  no  embarcaban. 

De  los  Reyes  mueren  veynte; 
Búcar  huyendo  se  escapa; 
Los  del  Cid  ganan  las  tiendas 
Con  mucho  oro  y  mucha  plata.. 

El  mas  pobre  queda  rico 
De  lo  que  ende  ganaba. 
Caminan  para  Castilla, 
Como  el  buen  Cid  ordenaba. 

Llegados  son  á  San  Pedro 
Do  Cárdena  se  nombraba, 
Do  quedó  el  cuerpo  del  Cid, 
AI  que  EspaSa  tanto  honraba.  N.  de  d, 
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Los  que  no  saben  su  muerte^ 
Por  víyo  le  avian  juzgado. 

Cada  vez  que  hacen  jornada 
Quitábanle  de  &  caballo: 
Quedaba  yerto  y  derecho 
En  la  silla  cávalgando. 

La  buena  Xim^ia  Gómez 
Su  mensage  avia  enviado 
A  los  parientes  del  Cid, 
Para  que  vengan  á  honrallo, 

Y  también  á  sus  dos  yernos, 
Que  eran  Reyes  coronados. 
Entanto  que  ellos  venían, 
Alvar  Fañez  ha  fablado, 

Que  pongan  el  cuerpo  muerto 
En  ataúd  y  tapado, 
Con  púrpura  lo  cubriesen 
Con  clavos  de  oro  enclavado. 

No  quiso  Doña  Ximena; 
Mas  desta  suerte  ha  fablado: 
„  El  Cid  tiene  el  rostro  hermoso, 
Los  ojos  muy  aseados :  „ 

„  Mientras  está  desta  suerte , 
No  hay  para  qué  sea  mudado, 
Que  mis  yernos  folgarán, 
T  mis  fijas  en  su  cabo,,, 
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,^  Verlo  como  agora  está^ 
Que  non  su  cuerpo  enterrado, ,, 
Todos  ttvieron  por  bien 
Lo  que  Ximena  ha  ordenado. 

Don  Sancho  y  también  García 
Están  al  Cid  aguardando, 
A  media  legua  de  Osma 
Todos  se  avian  juntado» 

Ese  buen  Rej  de  AragMi 
Caballeros  tiene  armaáos; 
Al  revés  traen  los  escudos 
De  los  arzones  colgados; 

Las  capas  traian  prietas , , 
Muy  grande  dolor  mostrando; 
Las  capillas  traen  hendidas 
Según  uso  castellano* 

Doña  Sol  y  las  sus  dueñas 
Estameña  han  cobijado.     ^ 
Gran  duelo  querían  facer , 
Mas  su  madre  lo  ha  vedado; 

Que  ansí  lo  mandó  el  buen  Cid 
Y  lo  dejara  mandado. 
El  Rey  y  la  su  muger 
Al  buen  Cid  avian  llegado^ 

Ambos  las  manos  le  besan, 
De  lo  ver  se  han  espantado; 
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No  se  semejaba  muerto^ 
Sino  vivo  y-  muy  honrado. 

Muchos  vienen  á  io  ver 
De  Castilla  ese  Reynado; 
También  vine  Don  García, 
Rey  de  ese  Reynp  Navarro. 

Consigo  trae  su  mager^ 
Fija  del  buen  Cid  loado, 
Las  manos  besan*  al  f  Cid , 
Muchas  lágrimas  llorando; 

Todos  van  para  San  Pedro , 
Porque  allí  han  de  enterrarlo; 
Aquese  buen  Rpy  Alfonso, 
Que  ha  sabido  lo  pasado. 

De  Toledo  se  partiera, 

Y  á  San  Pedro  avia  llegado; 
Saliéronle  á  recebir 

Los  del  Cid  emparentados» 
Mucha  honra  fizo  el  Rey 

Al  cuerpo  del  Cid  honrado; 

Mandó  qve  no  se  enterrase. 

Si  non  que  el  cuerpo  aorreada 
Se  ponga  junto  al  altav 

Y  á  Tizona  en  la  su  mano; 
Así  estuvo  mucho  tiempo. 
Que  fueron  mas  de  diez  aáos. 
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N  ?  133* 


Queriendo  un  judío  tocaf  la  barba  M  Cid  de$^ 
pues  de  muerto ,  Urb  de  la  espada  el  cadáeer^  y 
aterrado  el  judío  se  eonoirisb  al  crisHanismOk  * 

En  San  Pedro  de  Cárdena 
£s<á  el  Cid  embalsamado, 
El  vencedor  no  vencido 
De  Moros  ni  de  Cristianos. 

Por  mando  del  Rey  Alfonso 
En  su  escaño  está  asentado, 
En  noble  j  fuerte  persona 
De  vestidos  arreado. 

Descubierto  tiene  el  rostro 
De  gran  gravedad  dotado, 

*  Aqui  finaliza  la  larga  serie  de  romamces 
del  Cid,  Todos  los  libros  biográficos  y  leyendas 
de  las  vidas  de  los  héroes  de  aquella  edad  termi" 
nan  con  la  relación  de  algún  hecho  portentoso  ^ 
que  se  presenta  como  consecuencia  de  las  grandes 
y  extraordinarias  hazaña :  y  en  la  del  Cid  la  áU 
Urna  acción  heroica  de  su  espada Jue  la  contersion 
de  un  judio.  La  historia  del  Cid  ocupa  casi  todo 
litigio  undécimo. 
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Su  barba  blanca  crecida 
Como  de  hombre  estimado. 

La  buena  espada  Tizona 
Puesta  la  tíene  á  su  lado; 
No  parece  que  está  muerto  ^ 
Sino  vivo  j  muy  honrado. 

Siete  años  estuvo  así,  i 

Como  está  ya  razonado.  \ 

Por  su  alma,  que  esté  en  gloria, 
Fiesta  facen  cada  año. 

T  á  ver  su  cuerpo  tan  bueno, 
Mucha  gente  se  ha  llegado. 
Fuera  de  donde  esta  el  Cid, 
La  fiesta  se  hizo  un  año; 

Su  cuerpo  quedaba  solo. 
Ninguno  lo  acompañando. 
Estando  desta  manera 
Un  judio  avia  llegado.. 

Cuydando  estaba  entre  sí, 
Desta  suerte  razonando: 
„  Este  es  el  cuerpo  del  Cid 
Por  to^os  tan  alabado  ;  „ 

„  Y  dicen  que  en  la  su  vida 
Nadie  á  su  barba  ha  llegado. 
Quiero  agora  asirle  della, 
Y  tomarla  en  la  mi  mano;  „ 
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y^  Qae  paes  él  jaze  aquí  muerto  ^ 
Por  él  non  será  excusado* 
Yo  quiero  ver  que  fará, 
Si  me  pondrá  algún  espanto.,, 

Tendió  la  mano  el  judío, 
Por  facer  lo  que  ha  pensado; 

Y  antes  que  á  la  barba  llegue, 
El  buen  Cid  se  avia  empuñado 

En  la  su  espada  Tizcma, 

Y  un  palmo  la  avia  sacado. 
El  judío  que  lo  vido, 

Muj  gran  pavor  ha  cobrado: 
Tendido  cayó  de  espaldas, 

Amortecido  de  espanto. 

Halláronlo  así  caido 

Los  que  en  la  Iglesia  han  entrado. 
Agua  le  echan  en  el  rostro, 

Para  facerlo  acordado, 

Y  vuelto  que  fuera  en  sí. 
Todos  le  avian  preguntado, 

Qué  cosa  fuera  la  causa 
De  verlo  tan  mal  parado. 
El  luego  les  declaró 
La  verdad  de  lo  pasado. 

Todos  dan  gracias  á  Dios 
Por  el  milagro  contado, 

T.  2.  L 
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En  se  acordar,  4@  ^  «lervo. 
No  quiso  fuese  ensuciado 

Por  mano  de  aqu^el  judío  ^ 
Que  tan  mal  lo  ayia  pensado* 
Cristiano  se  yoItíó  luego: 
Diego  Gil  fvLejF^  Uaoiado* 

Fincó  en  servicio  de  Dios 
En  San  Pec^ro  ya  nombirado, 
Y  en  el  acabó  ;3us  dias^ 
Como  cualquier  l^m  cristiano. 


N?134.. 

Ramiro  es  sacado  del  claustro  y  y  colocado 
sobre  el  trono  de  Aragón,  ♦ 

9,  Deo  gracias,  devotos  padre»: 
Dadnos  al  monge  Ramiro; 
Que  su  hermano  el  Rey  Alfonso 
Ha  fallecido  sin  hijos.  „ 


kU. 


*  Después  de  la  mu/sfte  del  guerrero  Alfonso 

primero^  Rey  de  Aragón^  era  su  inmediato  suc^ír 

el  infante  Ramiro^  que  había  tomado  el  hábito  de 

monge  ^  y  fue  nombrado  para  ceñir  la  corona  en 

el  año  de  1134. 


NOTA   Di  DEPPIHG, 
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,,  Navarros  j  arttgimeses 
Traen  entre  sí  ^mesillo» 
Qne  sino  es  ¿e  real  sangre, 
No  quieren  otro  caudillo. ,, 

,,  Cada  caal  pretende  el  reyno , 
T  á  Dios  hará  mas  servicio 
En  pacificar  sss  tierras, 
Que  en  el  ser  monge  benito. ,, 

£1  buen  Ramiro  se  excusa, 
Mas  razón  no  le  ba  valido;  *^^ 

Que  vence  necesidad, 
Que  de  ley  ha  carecido. 

Sácanlo  del  monasterio. 
Sin  ser  de  nadie  impedido; 
Llévanle  á  jurar  ¿  fioMca, 
Y  por  Rey  le  han  elegido. 

Deseoso  está  el  buea  Rey, 
Por  ejercitar  su  oficio 
De  capitán  valeroso 
Contra  el  morismo  gentío. 

Mandó  juntar  muchas  hazes, 
T  acompañólas  él  mismo. 
Pretendiendo  en  la  batalla 
Ser  á  todos  preferido. 

Al  subir  en  el  caballo, 
Que  la  espada  se  ha  ceñido, 
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Sacado  la  ha  de  la  vaina, 
De  aquesta  suerte  avia  dicho: 

,,  Si  la  espada  ha  de  envaynarse 
"En  sangre  del  enemigo, 
Vaya  desnuda  en  la  mano, 
No  tenga  tiempo  perdido.  „ 

„  Rienda  y  escudo  no  pueden 
Ser  de  una  mano  regidos; 
Porque  no  tengan  estorvos, 
yvymi  por  si  divididos.  „ 

Tomo  la  rienda  en  la  boca, 
Y  el  escudo  apercebido; 
Metióse  así  en  la  batalla 
Siendo  de  todos  temido. 


N?1S5. 

Un  ALMIRANTE  de  Cataluña  desembarca  en 
Almería  y  ^  queda  prisionero  entre  los  moros. 

A  las  costas  de  Almería 
El  catalán  almirante 
De  sus  despalmados  leños 
A  pesar  del  libio  sale. 
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El  valiente  Galceran 
De  quien  ja  la  fama  sabe 
Levantar  gloriosa  vuelo,  ' 
Que  por  tierra  y  mar  esparce, 

Nieto  de  uno  de  los  nueve  * 
Valerosos  alemanes 
Que  -á  Cataluña  bajaron 
Del  todo  á  inmortalizarse, 

Estampa  en  la  arena  el  pie, 
Da  al  viento  los  estandartes 
Del  príncipe  Berenguer, 
Por  quien  los  mueve  pujante. 

Vomitan  caballos,  gente,. 
Armas,  pertrechos  marciales 
Los  entrañados  Ibajeles 
Con  providencia  loable» 

Forma  escuadrones,  embiste 
Con  pecho  y  valor  constante^ 
Fijo  cual  robusta  encina 
En  la  silla ,  firme ,  estable.  > 

Acomete,  rompe,  hiere, 
Pisa,  magulla,  deshace. 
Atrepella,  descompone,  ^ 
Resbala  en  lagos  de  sangre. 

Montones  de  cuerpos  brota 
Por  una  y  por  'otra  parte 


La  inculta  j  ardie9t«  «r^da- 
De  los  que  su  diestra  ábate. 

Cual  suelto  pardo  procede 
Entre  la  turba  arrogante 
De  codiciosos  lebreles 
Qne  le  acosan  j  combat^|i« 

No  hay  quien  toque  el  d^Biengan» 
Ni  quien  de  atenderle  ix9k&^ 
Que  el  Yaroo  va  como  presa , 
Guando  de  su  curso  8|de. 

Siguen  á  su  general 
Los  valientes  catalanes 
Con  loables  y  altas  pruebas 
De  su  valor  aditíifable. 

Desampara  el  campo  el  moro^ 
Y  con  escudos  infames 
Cubre  sus  medrosos  hombros: 
Sigue  el  varón  el  alcance. 

Cebado  y  metido  entre  ellos 
Con  destrozo  inevitable, 
Cual  suele  irlwdes  azor 
En  ias  remontadas  aves. 
,   Pero  la  inconstante  diosa, 
Que  estar  queda  nunca  sabe. 
En  la  mitad  de.  su  curso 
Dio  un  vaivén  irreparable: 
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Porque  de  la  ínená  j  costas 
Catorce  banderas  salen  ^ 
Que  á  Cemi  soldado  experto 
Cautivan  j  al  almirante. 

Llévanlos  al  moro  Rey, 
Que  con  esquivo  semblante 
No  poco  gozoso  manda 
Pcmerlos  en  hierros  graves» 


N«.  136. 

Elcauiho  ALMIRANTE  2^  SU  €ompañero  acopan 

de  la  esckmtud^   * 

Cien  doncellas  pide  el  moro. 
También  cien  vacas  preñadas 
Y  cien  paños  de  oro  fino, 
Cien  caballos  de  piel  blanca 

*  Este  romance  y  el  ünterior  se  refieren  á 
las  ewpresas  de  loscaialanes  p  genoveses^  rea» 
Uzadas  en  el  año  de  1147,  promoDida»  por  el 
Pd^a  Eugenio  tercero^  y  capitaneadas  por  el 
almirante  Dalmao  de  Pinos ,  contra  Almería  y 
otros  puertos  princvpaies  de  la  costa  de  Andaluz 
eía^  que  entonces  poseían  los  fríoroBy  siendo 
princ^e  de  Cataluña  Berengarío  cuarto.  Con*» 
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Por  el  cantivo  almirante, 
De  cuyo  rescate  tnita 
Sa  padre  Don  Galceran 
Con  mano  abundosa  j  franca» 

T  annqne  parece  imposible  > 
Y  en  el  moro  poca  gana 
De  rescatar  tal  varón , 
Por  el  mal  que  del  aguarda; 

El  noble  viejo  aiiimado 
Con  ver  la  notable  falta 
Que  en  su  cara  patria  hacia 
Varón  de  tanta  importancia; 

Convenido  con  sus  deudos 
T  con  la  gente  granada 
De  su  insigne  baronía, 
Que  se  apreste  7  junte  manda. 

forme  á  los  anales  de  Genova  de  Caffariy 
(Muratori  B.  ti.)  1/  de  Foglieta^  este  viage 
tuvo  el  efecto  apetecido ,  y  Almería  fue  tomada 
y  saqueada.  Parece  probable  que  el  almirante 
cayó  en  poder  de  los  moros  al  tiempo  de  reenh 
barcarse.  Su  Uberíqd ^  figurada  en  el  romance 
como  milagrosa^  sin  duda  fue  debida  al  rescate 
pagado  por  los  catalanes  y  genoveses. 

Considerados  poéticamente  estos  romances  son 
de  particular  mérito.  Tal  vez  habrán  sido  (ra^ 
duddos  :del  idioma  catatan.  n.  de  i>% 
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Pasaba  el  varón  famoso 
Su  estrecha  prisión  amarga , 
Aunque  entre  aflictas  memorias 
Con  gran  cordura  y  constancia. 

De  nuestro  antiguo  adversario 
Perseguido  veces  varias, 
Con  mil  vanas'  fantasías 
Y  ciegas  desconfianzas. 

Mas  él,  que  luego  ocurría 
Con  sus  continuas  plegarias', 
A  la  parte  do  el  consuelo 
Los  mas  afligidos  hallan; 

Que  por  su  antigua  costumbre 
Dos  veces  se  levantaba 
A  la  ferviente  oración 
Antes  de  ver  la  mañana; 

Puesto  una  noche  de  hinojos  ^ 
Con  fogoso  pecho  exclama, 
Entre  las  duras  cadenas, 
Que  manos  y  pies  le  agravan, 

Al  protomartyr  Estevan, 
Amparador  de  sus  causas. 
Cuya  devoción  seguía-, 
Pidiéndole  con  instancia. 

Trate  de  su  libertad 
Con  el  que  la  dio  á  las  almas. 


Impidiendo  aquel  rescate^ 
Que  en  ofensa  de  Dios  tratan  2 

Que  él  qniere  mas  padecer^ 
Que  no  que  los  moros  tray^^n 
Aquellas  vírgenes  bellas, 
En  que  á  Dios  se  desagrada* 

Que  cuando  ima  sola  fuera, 

Y  no  cantidad  tan  ampia. 

Por  tan  grande  inconvenienta    . 
La  libertad  rehusara. 

Que  era  duro  j  mal  acuello 
Que  aquella  inocúlela,  casta 
Se  mezclase  con  los  motos 
Por  su  miserable  causa* 

T  estando  el  santo  Varón 
En  confusión  tan  estraia, 
Con  lágrimas  abundantes 
Que  al  contrito  pecho  bajém, 

En  el  terror  de  la  noche 
La  ciega  prisión  se  baña 
De  un  celeste  resplandor 

Y  confortada  fragancia. 
Baja  el  protomartjr  «anto, 

Y  los  lazos  le  desata, 
Consolando  su  aflicción 

Con  su  presencSa  y  palábtas^ 
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Visto  Cemi  el  tóntpdiero 
La  misteriosa  hazaft»^ 
Ruega  al  de  Pinos,  consigo 
Le  Heve  í  sa  dulce  patria. 

,,  No  esta  en  mt  mano,  responde ; 
Mas  si  tú  algún  santo  lliúnas, 
Que  lo  suplique  al  señor, 
Libertad  tendrás  sin  falta.  „ 

Ofxéú6§e  i  san  Gines, 
Y  de  la  prisión  le  saoa^ 
Llevándolos  ambos  OMstos 
A  pie  enjuto  por  las  agmas: 

T  ooQ  grande  adkniraetos 
De  la  gente  "catalana  ' 
Puerto  les  dan  en  Salón, 
Cuando  el  rescate  embarcaban» 


N?  137. 


El  conde  Alfonso  llega  á  ser  el  primer  Rey 
de  Portugal ,  y  el  que  lo  era  por  los  moros  abrO" 
za  el  cristianismo» 

Cuando  el  conde  Alfonso  Henriquez, 
Primer  Rey  de  Portugal, 
Hijo  del  conde  Borbon, 
De  Borgoña  natural ; 

Después  que  <en  campo  de  Ourique 
A  muy  duro  pelear 
Venció  cinco  Reyes  moros, 
T  los  trujo  Á  su  mandar ; . 

* 

*  La  elevación  del  conde  Alfonso  al  trono 
de  Portugal  se  verificb  inmediatamente  después 
de  la  batalla  contra  los  moros  en  el  año  de  1159. 
Se  refiere  que  ya  antes  fue  la  general  aclama^ 
don  del  campo  cristiano ;  viva  Alfonso  Rey  de 
Portugal :  lo  cual  contribuyó  mucho  para  animar 
y  entusiasmar  á  las  tropas. 

Los  cinco  escudos  de  las  armas,  d^  Portugal 
son  un  monumento  de  la  derrota  de  los  cinco 
Reyes  moros  en  aquella  batalla* 

NOTA  DE   DEPPING. 
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Y  después  que  por  sus  hechos 
Le  YÍno  Dios  á  premiar , 
Dándole  las  cinco  llagas 
Por  armas  y  por  señal; 

Ya  que  ganó  á  Santaren 
Con  mucha  guerra  7  afán, 
Y  puso  á  Lisboa  cerco 
Por  la  tierra  7  por  la  mar; 

Salió  de  dentro  el  Re7  della. 
Llamado  Benalmazar: 
Pide  al  conde  franca  entrada, 
El  cual  se  la  mandó  dar. 

,9  Habrás  de  saber ,  le  dice , 
Que  ha  que  tengo  en  heredad 
A  la  ciudad  de  Lisboa 
Treinta  7  siete  anos  7  mas, ,, 

„  Mi  padre  cuarenta  7  tres 
En  quieta  7  segura  paz, 
Mi  abuelo  la  tuvo  treinta 
Con  guerras  7.  mucho  afán.  „ 

„  Al  fin  la  avémos  gozado 
En  feliz  seguridad. 
Desde  que  el  Re7  Don  Rodrigo 
La  perdió  con  Portugal.  „ 

„En  aquesta  noche  estando 
En  mi  cama  á  mi  folgar, 
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Vi  venir  una.  donceUa 
Al  parecer  celestial;  ,^ 

„  Lia  cual  hoj  me  dijo^ 
Ser  su  entera  voluntad. 
Que  sin  guerra  te  entregase 
Mi  reino  j  esta  ciudad, ,, 

,,  T  que  me  tome  crlstisno 
Para  mi  alma  sahrar, 

Y  tú  que  te  apartes  lisega, 
Buen  conde,  de  mas  pecar.  „ 

El  conde  quedó  éspttitado 
De  lo  que  al  moro  oyó  babhr; 

Y  inclinadas  las  rodillas, 
Comenzó  de  razonar: 

„  Mil  gracias  le  áey  á  Dios 
Por  la  merced  qiie  me  hace; 

Y  pues  qiie  de  esto  se  sirve, 
Cúmplase  su  voluntad*  „ 

En  esto  luego  se  entraron 
Los  dos  dentro  en  la  tíJaésÁy 
Dó  al  moro  hicieron,  cristiino, 

Y  al  conde  Rej  natural^ 
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Alfonso  octavo  pretende  imponer  una  contri" 
bucion  de  cinco  maravedis  sobre  cada  hidalgo : 
e»to8  lo  repugnan  y  se  reúnen  en  el  campo  de 
Glera^y  ponen  la  contribución  en  la  punta  de  las 
lanzas.  * 

En  esa  ciudad  de  Burgos 
En  Cortes  se  avian  juntado 
El  Rey  que  venció  las  Navas 
Con  todos  los  hijosdalgo. 

Habló  con  Don  Diego  el  Rej  y 
CoO:  él  se  avift  consejada^ 
Que  era  señor  de  Viscaja, 
De  todos  el  mas  privadQ: 

,,  Consejédesme ,  Don  Diego , 
Que  estoj  muj  necesitado^ 

<^  Ms  4MgnQ  de  observación  ver  que  u»romame 
de  la  edad  media  termina  con  estas  palabras : 
£1  bien  de  la  libertad  por  ningún  precio  es  com- 
prado. La  historia  muestra  cuan  limitado  estaba 
el  poder  de  los  reyes  de  Castilla  por  las  leyes  del 
pais.  Pero  ¡  ah !  los  nobles  eran  libres ,  y  la  clase 
mediana  no  lo  era^  sino  en  Viscaya, 

Esta  historia  se  refiere  también  con  algunas 
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Qae  con  las  guerras  que  he  hecho, 
Gran  dmero  me  ha  faltado. ,, 

,,  Querría  llegarme  á  Cuenca , 
No  tengo  lo  necesario. 
Si  os  pareciese,  Don  Diego, 
Por  mí  fuese  demandado, 
Que  cinco  maravedís 
Me  peche  cada  hijodalgo.  „ 

„  Grave  cosa  me  parece ,  „ 
Le  respondiera  el  de  Haro. 
„  Que  querades  vos,  señor, 
Al  libre  hacer  tributario.  „ 

circunstancias  mas  en  otro  romance  del  Cancionc' 
ro  de  \bbb  ^  que  principia  con  la  estrofa  del  tenor 
siguiente: 

En  Burgos  está  el  buen  Rej, 
Don  Alfonso  el  deseado, 
.El  octavo  que  en  Castilla 
De  tal  nombre  fue  llamado. 

Ylo%  hidalgos  respondieron  al  Rey  y  que  tratb 
de  imponerles  contribuciones : 

Que  en  España  los  hidalgos 
Ningún  tributo  han  pagado. 
Quien  el  tributo  quisiere, 
*  Muy  caro  le  habrá  comprado. 
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^^Mas  por  lo  mucho  que  os  qaiero, 
De  mí  sereys  ajudado; 
Porque  yo  soy  principal, 
Y  de  mí  os  sera  pagado.  ,> 

Siendo  juntos  en  las  Cortes, 
£1  Rey  se  lo  avia  hablado. 
Levantado  est^  Don  Diego , 
Como  ya  estaba  acordado. 

9,  Justo  es  lo  que  pide  el  Rey; 
Por  nadie  le  sea  negado: 
Mis  cinco  maravedís 
Helos  aquí  de  buen  grado. ,, 

Don  Ñuño  conde,  de  Lara 
Mucho  mal  se  avia  enojado: 
Pospuesto  todo  temor, 
Desta  manera  ha  hablado: 

„  Aquellos  donde  venimos , 
Nunca  tal  pecho  han  pagado: 
Nos  menos  lo  pagaremos , 
Ni  al  Rey  tal  le  sera  dado.  „ 

„  El  que  quisiere  pagarle , 
Quede  aquí  como  villano: 
Vaya  luego  tras  de  mí 
El  que  fuere  fijodalgo.  „ 

Todos  se  saleustras  él; 
De  tres  mil  tres  han  quedado^ 
T.  2.  u 
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En  ^\  campo  de  It  Ghsn: 
Todos  allí  se  han  ^anlado: 

El  pecho  que  el  Rey  demanda 
En  las  lanzas  lo  han  atada, 

Y  le  envian  á  decir, 

Que  el  tributo  está  allegado. 
Que  envíe  sus  cogedores, 
Que  luego  será  pagado; 

Mas  q;ae  si  faese  en  persona  y 
No  será  del  acatado; 
Pero  que  mandase  aquellos 
De  quienes  fue  aconsejado* 

Cuando  aquesto  oyera  el  Reg^, 

Y  que  solo  se  ha  quedado, 
Volvióse  para  Don  Diego  ^ 
Consejo  le  ha  demandado. 

Don  Diego,  oome.  sagaz 
Este  consejo  le  ha  dado: 
„  Desterrédesme  y  señor , 
Como  que  yo  lo*  he  causado ,  jy 

„  Y  así  cobrareys  la  gracia 
De  los  vuestros  hijosdalgOé  ,, 
Otorgó  el  Rey  el  consejo: 
A  decir  les  ha  enviado , 

Que  quien  le  áió*  tal  consejo 
Seria  muy  bien  castigado; 
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Ca  fidalgos  de  Castilla 
No  son  para  aVer  peclMido. 

May  alegres  fueron  todos, 
Todo  fuera  apaciguado. 
Desterraron  á  Don  Diego 
Por  lo  que  no  avia  pecado; 

Pero  dende  a  pocos  dias 
A  Castilla  fue  tomado. 
£1  bien  de  la  libertad 
Por  ningún  precio  es  comprado. 
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Don  Diego  Lopbz  de  Haro  habla  con  su 
padre  el  conde  antes  de  la  batalla  de  las  Navas 
de  Tolosa.  * 

El  octavo  Rej  Alfonso 
Con  muj  gran  caballería 
Batalla  tiene  aplazada, 
Que  fue  de  gran,  nombradla, 

Con  el  Rey  Miramolin, 
Que  mnj  gran  gente  tenía. 
En  las  Navas  de  Tolosa 
Comenzaron  la  porfía: 

Los  cristianos  se  levantan 
Un  lunes  antes  del  día: 
Misa  avian  oydo  todos, 
Sacramento  recebian: 

*  El  Rey  Alfonso  octavo  dib  dos  memorables 
batallas  á  los  moros  ría  de  Atareos^  que  perdió; 
y  la  de  las  Navas  de  Tolosa^  en  la  que  se  vengó 
completamente.  Las  Navas  de  Tolosa  están  cerca 
de  Úbeda  entre  la  Sierra  morena  y  el  Gualdaqui» 
vir.  La  pérdida  de  los  moros  fue  terrible  y  y  les 
infitndió  un  gravísimo  y  casi  permanente  terror. 
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Armados  están  en  campo 
Cada  cnal  en  su  coadrilla. 
Una  cmz  mny  colorada 
En  el  cielo  parecía, 

Hermosa,  resplandeciente; 
Gran  consnelo  les  ponía. 
Tienen  lo  á  buena  señal, 
Luego  adorado  la  avian. 

Don  Diego  López  de  Haro 
A  su  padre  le  decia: 
„  Dio  os  el  Rej  la  delantera ; 
Yo  por  merced  os  pedia,  „ 

„  Como  4  mi  padre  j  sefior, 
Pelejs  con  valentía; 
T  no  me  digan  las  gentes 
Que  de  traidor  descendía. ,, 

„Miémbreseos  la  prez  j  honra 
Que  en  Alarcos  se  perdia: 
Cobradlo,  os  ruego,  por  Dios 

Y  por  su  madre  María.  „ 

„  Harejs  á  Dios  gran  enmienda, 

Y  él  TOS  lo  perdonaría 

£1  gran  yerro  en  que  costes 
Cuando  tal  lid  se  vencía.  „ 
Don  Diego  volvió  sañudo 
De  lo  que  el  hijo  decia. 
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,,  Hijo  te  dirán  de  pivUi, 
Que  traidor  yo  nó  «erí». ,, 

jy  Que  con  la  merced  de  Dios 
Pelearé  de  tal  guisa, 
Que  no  haya  cauML  ninguna 
De  decir  lo  que  decias. ,, 

,,  Mas  yo  yeré  cómo  tú 
Hoy  á  mí  me  aguwrdarias 
En  este  lugar  do  estamos  ^ 
Pues  engendrado  te  haTÍa»  99 

Don  Diego  besó  ais  manos, 
Muy  gran  perdpn  le  pedia; 
Díjole:  ,9  padre  y  señor, 
En  está  lid  que  hoy  se  hada  ,,: 

,,Seredes  de  mí  agumdado,^ 
Cuanto  padre  no.  seria  ^ 
De  ningún  bl^  que  u viese, 
Como  vereys  este  día,  „ 

„  Entremos  en  la  bátala  c 
Ya  en  ella  verme  iiueria. 
Dios  ayuda  y  Santiago 
Seguidme:  ,9  y  á  ellos  se  iba. 
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Dolorosos  recuerdos  de  un  moroj  akmde  de 
jálcaláy  ai  tiempo  que  fue  tomada  por  los  criS' 
tíemos* 

Echada  esta  por  el  suelo  * 

Alcalá  de  los  Ganzules 
Por  el  Santo  Rey  Femando 
Dia  de  San  Pedro  un  lunes. 

Los  chapiteles  de  plata 
Que  amenazaban  las  cumbres, 
Con  el  humo  j  con  las  llamas 
Su  rojo  arrebol  encubrené 

Su  alcázar,  mezquita  y  baños  ' 
Vomita  alquitrán  j  azufre, 
A  cuyas  llamas  las  armas 
De  los  cristianos  relucen. 

Y  dejando  la  ciudad. 
Una  cuesta  arriba  sub^i^ 
Haciendo  desde  lo  alto 
Mil  luminarias  y  lumbres. 

Cuando  su  alcayde  Mulej 
Al  cristiano  Rey  descubre 
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Desde  una  arrajnada  torre 
Que  ya  se  quiebra  ó' se  unde; 

Y  dice :  „  llega  cristiano 
Saquea,  roba  j  destruye; 
Pues  que  has  vencido  al  linage 
Que  al  mundo  de  sangre  cubre. 

,,  Los  Ganzules  llevas  presos  y 
Desta  tierra  honra  y  lumbre^ 

Y  te  afirmo  que  Granada 
Cercada  un  año  no  dure.,, 

„  Cuando  veniste  á  Alcalá , 
Dentro  en  mis  baños  lo  supe, 
Dejé  mi  toca  de  seda, 
Que  mi  frente  ciñe  y  cubre.  „ 

„  A  las  torres  de  mis  armas 
Con  mis  moros  me  retraje ; 
Salí  al  campo,  porque  nadie 
De  ser  cobarde  me  acuse.  „ 

„  Mas  llévasme  el  alma  presa 
En  una  mora  de  Túnez, 
Que  fue  desta  tierra  fuego, 

Y  destos  ojos  la  lumbre.  „ 

„  Diómela  su  padre  el  Rey^ 
De  África  á  España  la  traje 
En  una  fusta  turquesca 
Que  de  oro  y  seda  compuse.  „ 


» 
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,,  Toda  la  popa  dorada 
Hice,  que  mi  estado  ocupe, 
Con  cien  Cristíanes  vestidos 
De  telas  blancas  j  azules. ,, 

„  Celebráronse  las  bodas 
Mañana  un  año  se  cumple, 
Martes  dia  de  desgracia, 
Que  se  acabaron  hoy  liines.  „ 


N?  141. 

Durante  el  sitio  de  Sevilla  el  bravo  García 
Pérez  de  Vargas  se  aventura  á  ir  solo  al  en" 
cuentro  de  siete  moros ,  tf  el  Rey  observa  su  atre* 
vimiento  desde  un  paraje  distante,  * 

Estando  sobre  Sevilla 
El  Rey  Femando  el  tercero , 
García  Pérez  de  Vargas 
Yba  con  un  caballero. 

*  Garda  Pérez  de  Vargas  es  otro  héroe  favo* 
rito  de  los  españoles.  Se  han  escrito  muchos  ro» 
manees  sobre  sus  heroicas  acciones.  Particular^ 
mente  se  distinguid  durante  el  famoso  sitio  de  la 
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Sotos  Tan  por  an  camino  ^ 
Solos  van  por  Bn  sendero. 
Siete  caballeros  moros 
A  ellos  vienen  ilerechos. 

Dijo  aquel  á  Oarcí  Peres: 
,9  No  es  bien  que  los  eiperemos; 
Que  dos  solos  pocos  somos 
Para  siete  caballeros.  ^^ 

Aquel,  sin  respuesta  dalle, 
Las  riendas  torció  huyendo; 
Pidió  García  sus  armas 
Que  traia  un  su  escudero. 

Poniéndose'^una  celada, 
Perdia  una  cofia  de  lienzo: 
Cerca  ve  el  tropel  de  moros, 
Amenazando  viniendo. 

Don  Lorenzo  Figueroa 
Y  el  Rey  están  en  un  cerro. 

ciudad  de  Sevilla  por  el  Rey  Femando  en  el  wo 
de  1247  y  en  el  siguiente.  Mariana  refiere  ^  que 
á  su  vueUa  ai  campo ,  después  de  la  arrojada  aC' 
don  explicada  en  el  romance^  muchos  deseaban 
q^e  publicase  el  nombre  del  tímido  compañero 
qiie  le  aconsejó  huyese  de  los  moros  ;  pero  Vargas 
Jamas  quiso  descubrirle  y  porno  perjuíticar  ^  re* 
pittacioné  N.  dé  o. 


Los  dos  miran  á  Sevilla^ 
Por  do  la  irán  combaÉiend^. 

Don  Lorenzo  dijo  al  Rej : 
„  Ved,  sefior,  un  caballero, 
Que  si  los  moros  atienden, 
El  hará  algún  hecho  bneno; 
Y  sino  le  han  conocido , 
Vereys  lyi  diestro  guerrero.  ,, 

Los  moros  en  este  instante 
Andanle  reconociendo, 
Conociéndole  las  armas, 
Todos  se  van  recogiendo. 

Con  grita  y  con  alaridos 
Algaradas  van  haciendo: 
Garcí  Pérez  nunca  deja 
La  via  que  Ta  siguiendo. 

Los  moros  della  se  apartan, 
Cuestión  con  él  no  queriendo. 
Cuando  los  moros  son  idos, 
£1  yelmo  dio  al  escudero. 

Acuérdase  ayer  perdido 
Aquella  cofia  de  lienzo; 
Toma  á  pedir  á  gran  priesa 
Al  escudero  su  yelmo. 

Vio  á  los  moros,  que  llegaban 
Donde  se  cayó,  poniendo 
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La  celada  en  la  cabeza, 
Los  moros  reconociendo* 

9,  No  lo  fagades  por  Dios , 
Qae  no  es  acción  de  hombre  cnerdo , 
Que  os  podríades  perder 
Por  cosa  de  poco  precio. ,, 

yy  No  cares  de  eso,  responde, 
Qae  mas  qaesto  yo  le  debo; 
Porque  la  hizo  mi  amiga: 
No  la  perderé  si  paedo.,, 

Y  con  la  lanza  en  la  mano 
A  los  moros  va  siguiendo. 
Los  moros,  qae  buenos  eran. 
Todos  lo  estaA  atendiendo. 

García  entre  ellos  se  envuelve 
Amenazando  y  hiriendo; 
Mas  los  moros  se  le  apartan, 
Sin  querer  acometerlo. 

Don  Lorenzo  dijo  ai  Rey: 
„  Mira,  señor,  al  guerrero , 
Por  quien  tiemblan  mas  los  moros 
Que  por  nuestro  campo  entero.  „ 


El  padre  Raimundo  escapa  de  la  corte  de 

Mallorca.  * 

Atiendo  ya  sugetado 
A  Mallorca  el  Rey  Don  Jaime, 
T  puéstola  en  su  corona 
Con  propicio  j  diestro  marte, 

Llevaba  cerca  de  sí 
Aquel  yaron  santo,  afable, 
Que  instigó  en  la  fundación 
De  la  orden  del  rescate; 

Aquel  glorioso  Raimundo 
De  vida  ejemplar,  constante. 
Con  quien  el  Rey  confería 
Los  casos  arduos  j  graves. 

*  Jaime  Rey  de  Aragón  y  Mallorca  no  quüo 
dar  licencia  á  su  confesor  para  retirarse  de  la  isla; 
pero  el  segundo ,  no  pucUendo  ser  por  mas  tiempo 
un  testigo  indiferente  de  la  vida  criminal  del  Rey , 
escapó  secretamente  de  aquella  corte.  La  leyenda 
añade  y  que  no  encontrando  nave^  tendió  en  la 
mar  su  manto ,  sobre  el  cual  hizo  su  navegación, 
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Mas  como  estamoS'  toa  hombres 
Por  nuestras  miseriaS'  gjwves 
Sugetos  4  la  flaqueza 

Y  estímulos  de  la  carne , 
Llevaba  el  famoso  Rey 

De  belleza  inexplicable 
Una  gallarda  muger 
Discreta  en  grado  notable. 

Cuidadoso  el  varón  santo 
Deste  mísero  contraste, 
Le  amonestó  varias  veces 
Con  razones  eficaces. 

Pero  como  el  desengaño 
Odiosos  efectos  hace, 

Y  son  tan  aborrecibles 
De  ordinario  las  verdades. 

Aunque  el  Rej  las  conocía,. 
No  trataba  de  enmendarse; 
Que  la  costumbre  en  los  vicios 
Es  ua  áaSíQ  irrepar^le^^ 

Vístsk  el  pooo  ó  ningún)  fruto 
Que  de  sus  euydados  sale, 
De  su  ayuno  y  oraciones, 
De  sus  azotes  y  afanes : 

Echc^  sobre  sí  las  culpas, 
Diciendo,  que  por  su  parte 
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Sus  deméritos  napidea 
Los  efectos  saludables. 

Y  así  con  lágrimas  tiernas 
Pidió  al  Rey  que  le  dejase 
Volverse  á  su  muHiasterio, 

T  le  diese  en  que  embarcarse* 
Que  pues  de  una  sola  eveja 
Tan  mala  cuenta  dar  sabe, 
Y  se  le  despeña  y  mete 
Del  lobo  por  el  gaznate; 

Y  entre  las  zarzas  del  vicio 
Deja  el  vellón  j  la  sangre; 
Que  otro  pastor  mas  dichoso 
Busquen,  que  della  se  encalque. 

Visto  el  Rey  su  santo  zelo, 
Quiso  impedir  su  viage , 
Mandando  so  graves  penas, 
Que  no  le  embarcase  nadie, 

t'or  parecerle  que  en  todo 
Le  hiciera  falta  notable; 
Que  suele  Dios  por  ua  justo 
Dejar  el  rigor  aparte. 

Mas  el  prudente  varón 
A  la  marina  se  sale , 
Poniendo  sus  esp^wnz^s 
Adonde  el  consuelo  njice*, 
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Y  dando  entrambas  rodiMas 
Al  suelo,  j  manos  al  ayre, 
Hizo  una  breve  oración 
Acepta  cuanto  agradable. 

Levantóse  y  de  sus  hombros 
Quitó  el  dichoso  ropaje, 
Lleno  de  santos  misterios 

Y  secretos  celestiales; 

Y  tendiéndole  en  las  ondas 
En  lugar  de  barca  ó  nave, 
Se  puso  de  pies  en  él 

Con  lágrimas  abundantes, 

En  altas  voces  diciendo: 
„  Tú,  señor,  domas  los  mares, 

Y  tienes  en  cielo  7  tierra 
Sin  límites  potestades ;  „  ^ 

„  De  cuya  inmensa  bondad 
Mis  esperanzas  :«e  valen , 
Sin  temor  quel  mar  soberbio 
En  nada  me  ofenda,  ó  dañe.  „ 

„  Bien  sabes  ,  señor ,  mi  zelo , 
Como  mis  defectos  sabes; 
Mas  eres  al  fin  mi  Dios, 
Yo  un  gusano  miserable.  „ 

Calló,  7  sobre  el  manto  puso 
Su  escapulario  7  su  llave, 
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Que  c<Hi  el  báculo  fueron 
Árbol  9  Tela  y  gobernalle. 

Desta  suerte  se  engolfó, 
Queriendo  el  señor  mostralle 
Serle  acepta  su  demanda 

Y  sus  obras  agradables, 
Mandando  que  el  mar  furioso 

Se  le  humille  j  avasalle, 

Y  que  las  inquietas  ondas 
En  sus  hombros  le  levanten; 

Queriendo  también  mostrar, 
Que  sus  siervos  han  de  honrarse 
No  solo  en  el  otro  mundo, 
Sino  en  este  miserable. 

Y  en  espacio  breve  y  corto 
Fue  servido  que  aportase 
A  la  insigne  Barcelona 
Con  admiración  notable. 

Besó  la  arena  humilmente, 

Y  por  mercedes  tan  grandes 
Rinde  las  gracias  al  cielo, 

Y  á  su  monasterio  vase. 


T.  2.  K 


146 
N  f  148. 

Conversación  .entre  el  Reg  Don  Alfonso  el 
sabio  y  m  merínom  * 

Al  sabio  Bef  Den  Aliomo^ 
Por  vello  tan  huipU^ofio 
Y  afable  con  sus  «KNoapaSaS) 
Su  merino  asi  fahl^l^; 

,,  ¿Porqué^  uMb  seSor  XLttesa> 
Siendo  Rey  ^  .poderoso, 
A  guisa  de  un  hMnbr^  lla^o 
Vos  endonays  todo  ¿  íboímí^ 

Conocida  9U  ^luna^ 
El  sabio  Rey  replícelo; 
,,  Atended,  el  mi  merino ^ 
No  caloñeys  dése  modo*  . 


*  ¡Excelentes  principios!  No  puedo  concebir 
que  aquí  sea  oportuna  la  cita  de  Marco  Porcio. 
Indudablemente  la  penúltima  estrofa  es  una  adi- 
ción caprichosa. 

Por  lo  respectivo  á  Alfonso  el  sabio  j  vemos 
que  habla  en  este  rottnmee  de  la  manera  que  es- 
críbiayaun  obraba.  Sin  embargo  su  reinado  no 
fuefeUzcomose  verá  en  el  siguiente  romance, 
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,,  Porque  todos  se  me  endonen , 
Amigo )  &  todos  me  «endono ; 
Que  la  aspereza  en  el  Rey 
Mezcla  omecillos  y  odios. ,, 

,,  No  lo  quiera  el  señor  Dios , 
Que  el  que  á  m(acbos  rnaadn  .splo^ 
Con  pocos  se  coiu«aiq»e, 
Dejando  &  muchos  quejosos.^, 

yy  Amor  del  buen  inf«asi«it 
Al  señor  tkiie  en  repuso,; 
Pues  gravedad  non  caasernf». 
Lo  que  faz  trato  gracioso..^ 

,,  Tenud»  es  dar  .««^ecion 
Al  Rey  su  gentío  acucioso , 
Y  el  Rey  hará  ^ual  justicia 
Con  trato  manso,  honoroso.  ,9 

,,  En  las  leyendas  de  Roma 

DfiiMirtia  -im  IVfftrgo  Porrio  _ 

"Ser  .aquel  paeblo  perpetuo , 
Sm  jamas  perder  su  trono , ,, 

^  Da  falla  el  Rey  obediencia 
PáMT  sa  cUdante  mbotoso; 
Que  -del  «nkor  del  caudillo 
"Nace  el  siervo  fiel,  cuidoso.  ,, 
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Alfomo  el  sabio  llora  á  su  mgraio  hijo ,  y 

muere.  * 

Opbbso  está  el  Rey  Alfonso, 
Oprimido  7  muy  cuitado, 
Porque  Don  Sancho  su  hijo 
Que  era  nombrado  el  bravo, 

Se  le  ha  alzado  con  los  reynos, 

Y  los  mas  le  avia  ganado. 
Nueyaa  de  nuevo  le  vienen, 
Que  el  corazón  le  han  quebrado, 

Que  Don  Sancho  yace  muerto; 

Y  con  semblante  cuytado. 
Disimulando  su  pena 

Por  los  que  allí  se  han  hallado, 

*  Mfonso  el  sabio ,  después  de  haber  pedido 
auxilio  inúiilmenie  á  los  moros  ,  á  la  Francia  y  al 
Papa  y  murió  de  resultas  de  sus  sentimientos  y  de 
los  insultos  de  su  hijo.  El  Papa  transfirió  la  ex^ 
comunión  de  él  á  su  ingrato  hijo ;  pero  Sancho 
tuvo  á  los  grandes  en  su  fax}or^  y  tomó  á  lajuer^ 
za  la  potestad  real^  aun  antes  de  la  muerte  de  su 
padre ^y  á pesar  de  que  su  hermano  mayor  habia 
d^ado  dos  hijos.  Alfonso  murió  en  el  año  de 

1282.  N..  de  D. 
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Solo  se  entró  en  un  retrete, 
Ninguno  lo  acompañando , 
Mesaba  los  sus  cabellos, 
La  cara  se  esti  arañando. 

Pelaba  su  blanca  barba, 
Muchas  ligrimas  llorando, 
Con  voces  mucho  crecidas 
Decia:  „  ¡Rey  desdichado!  „ 

„  Ya  es  muerto  Sancho  tu  hijo, 
Que  te  avia  desheredado; 
La  luz  era  de  tus  ojos. 
Espejo  en  que  te  has  mirado.  „ 

„Que  si  se  alzó  contra  tí. 
Fue  por  mal  aconsejado^ 
Que  no  por  su  voluntad; 
Mas  grandes  de  su  reynado  „ 

„  Le  dijeron  que  lo  hiciese, 
Quél  no  lo  tenia  en  grado; 
Y  si  erró,  fue  como  mozo. 
Ignorante  del  pecado.  „ 

,,0  España,. cuanto  pierdes. 
Pues  tal  señor  te  ha  faltado. 
Llorarás  con  gran  razón 
Infante  tan  señalado.  „ 

„  Muerto  es  el  mejor  hombre. 
Que  en  su  linage  es  hallado, 
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De  los  gnmdd»  muy  tañido, 
De  los  menores  amado» ,, 

,,  ¡  O  muerte ,  cuánto  laitmias 
A  este  buen  Rej  desdidiado !  ^y 
Los  suyos  que  lo  haiü  oydo. 
Uno  que  era  mas  privado 

Atrevióse  al  Rey  y  dijo: 
yy  Rey,  será  os  mal  ooQtado 
A  ver  tan  gtfmde  pesar 
Por  vuestro  hijo  Don  SancInK ,, 
,,  Creedme,  que  si  lo  salmea 
Los  que  so»  al  vuestro  maadoy 
Que  los  perderedes  todos, 
Y  nadie  querrá  ayudaros»  „ 

yy  Tomaián  contt»  tos  yra, 
En  ver  que  ves  lia  pesado.  „ 
El  Rey  con  degre  rostro, 
Su  pasión  disimalaado, 

Dijo :  „  No  UoralM  yo 
A  mi  querido  Don  Sancho; 
Mas  lloro  viejo,  mezquino, 
Que  pues  el  yace  finado  „ 

„  Es  nunca  cobrar  mis  rcfynos , 
Que  Don  Sancho  me  ha  toOMulo; 
Que  tan  gvanále  será  el  miedo, 
Que  tomarán  mis  vasallos,  „ 


Mi 

,,  Los  que  tieoea  whf  castillos 
Que  contra  mí  se  han  alzado, 
Por  el  gran  yerro  que  hicieron, 
Que  no  podrá  ser  cobrado* ,, 

,,  Cobráralos  fácilmente 
Del  infante  y  no  de  tantos. ,, 
Con  esto  encubrió  el  pesar    . 
Que  su  hijo  le  ha  causado. 

Don  Sancho  cobró  salud: 
El  Rey  mucho  se  ha  alegrado. 
Estando  el  Rey  en  Sevilla 
Crecido  mal  le  avia  dado. 

Muy  cercano  es  i  la  muerte; 
A  todos  ha  perdonado, 
Aquellos  que  mal  urdieron, 
Por  dó  fuese  mal  tratado. 

Recibió  eL  cuerpo,  de  Dios- 
C91D»  muy  d^Toto  y  sabio* 
Falleció  de  aquesta  ^da: 
Fue  por  todos  muy  Horado. 

Entenái^onlo  en  Sevilla, 
Junto  de  Exiliando  el.  atadao , 
Su  padre  que  la^  ganó 
De  n>oros  con^q  esforzado. 
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Predicción  de  un  moro  ai  tiempo  de  la  ren- 
dkion  de  Gibraliar  á  las  armas  de  Femando 
cuarto. 

Cuando  el  Rej  Femando  cuarto 
Paso  cerco  &  Gibraltar; 

Y  de  morir  ó  tomalla, 
Juró  en  un  libro  misal : 

Después  que  le  di6  el  asalto 
Por  la  tierra  j  por  la  mar, 

Y  se  le  rindió  á  partido 
El  castillo  7  la  ciudad; 

Salió  della  un  moro  YÍejo, 
Bien  de  cien  años  de  edad, 

*  Efectivamente  se  asegura  que  un  moro ,  al 
partirse  para  el  África^  le  habló  á  Femando 
cuarto  y  Rey  de  España  y  en  ios  términos  que  este 
romance  refiere  ^  al  tiempo  en  que  tomó  posesión 
de  Gibraltar  en  el  ano  de  1309.  Este  Rey  fie 
también  el  que  desterró  de  España  la  orden  de 
los  templarios ,  sobre  lo  cual  no  he  descubierto 
romance  alguno.  En  cuanto  á  los  acontecimientos 
políticos  el  autor  del  romance  hizo  pronósticos 
aventurados  con  muy  poca  probabilidad» 
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Preguntando  por  el  Rey, 
Para  hablarle  en  puridad. 

Fincó  «n  tierra  los  hinojos, 
Mandóle  el  Rey  levantar. 
Desta  suerte  dijo  el  moro: 
Bien  oyrejs  lo  que  dirá: 

,,  Yo  viví  ledo  en  Sevilla 
Por  largos  años  en  paz , 
Cuando  el  ínclito  Femando 
Nos  la  vino  a  conquistar.  „ 

,,  De  alli  me  vine  á  Jerez , 
Donde  á  la  saña  real 
De  Alfonso,  tu  sabio  abuelo. 
Resistir  pudimos  mal.  „ 
„  A  Gibraltar  elegí  „ 
Después,  señor,  por  lugar, 
£1  mas  fuerte  que  tenían 
Los  moros  de  aquén  del  mar;  „ 

„  Donde  á  tu  fuerza,  j  desdenes 
Oponerse  es  por  demás. 
Si  la  sigues  con  denuedo, 
Término  estrecho  la  dan. 
Los  límites  de  la  tierra; 
Tanto  has  de  señorear.  „ 

„  Pon  mientes  en  lo  que  digo , 
Porque  así  acontecerá, 
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Que  a  un  moro  gnut  sabiAur 
Se  lo  oí  profetizar.  ^^ 

N  ?  14a. 

Fadbiqüe  maestre  de  la  brden  de  Santiago 
pasa  á  la  corte  de  su  hermano  Don  Pedro  Rey 
de  Castilla  y  quien  hace  que  le  den  muerte,  * 

jy  Yo  me  estaba  allá  en  Cojmbra, 
Que  70  me  la  uve  g^ado, 
Cuando  me  vinieron  cartas 
Del  Rej  Don  Pedro  mi  hermano^  ^^ 

*  En  este  romance  la  narración  es  mucha  mas 
ingeniosa  que  en  oiree,  y  H  caráeíér  de  h»  per- 
sonas  esta  expresado  cpfi  mucha  destrem»  La 
historia  solamente  dice^  q^  Pedro  el  cruel  hizo 
dar  muerte  a  su  hermano  en  Sevilla  el  año  de 
1358,  porque  concibió  sospechas  contra  él.  Todo 
lo  que  el  poeta  añade  mumenta  el  interés  del  oisn- 
to.  El  mismo  Don  Fadrique  refiere  ^  que  habia 
sido  convidado  á  un  torneo  y  pasó  á  Sevilla  de 
orden  de  su  hermano:  que  en  la  puerta  de  la  du^ 
dad  le  saludó  y  detuvo  un  eclesiástico ;  pero  él  se 
apresuró  á  llegar  al  pulach  dem  kirnumo;  y 
que  allí  conoeib  qu^^H  oeencflia^  eí  im^m^f^  de  su 
muerte.  Separado  de  su  comitiva  ^  ¡a.  ^fífroib) 
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^y  Que  faese  á  yev  kM  tMneoft 
Que  en  SeyíHa  se  han  armado* 
Yo  maestre  sin  ventiua  y 
Yo  maestre  desdichado,  ^^ 

,,  Tomara  trece  de  muía, 
Veinte  y  cinco  de  caballo, 
Todos  con  cadenas  de  oro 
Y  jubones  de  brocado. ,, 

,,  Jomada  dé  quince  días 
En  ocho  la  avia  andado. 
A  la  pasada  de  un  rio, 
Pasándole  por  el  yado,  „ 

,,  Cayó  mi  muía  conmigo, 
Perdí  mi  puñal  dorado, 


Jue  asesinado  inmediatamente  ^  if  presentada  su 
cabeza  á  la  sanguinaria  Marta  Padilla ,  la  cual 
sació  sus  inclinaciones  vengativas  con  la  véstm  de 
su  víctima.  El  autor  empieza  á  hablar  desde  la 
muerte  de  Fadrique^y  continua  la  narración  con 
la  misma  energía  que  se  admira  en  lo  precedente. 
El  la  hace  tan  dramática  como  es  posible ,  tf  esto 
le  da  al  romance  mucho  mayor  mérito.  Las  frases 
usadas  en 'los  aniiguos  romances  espmñoleSy  tan 
agradables  cuando  se  tienen  presentes  las  diferen^ 
tes  épocas  y  las  costumbres  nacionales  ^  tienen  en 
este  la  aplicación  mas  oportuna  para  llamar  la  o- 
tencion  del  lector.  Asi  dice  élt  bíea  oiréis  lo  que 
ha  hablado.  k»  de  0* 
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Ahogaraseme  un  page 

De  los  míos  mas  privado :  yj 

yj  Criado  era  de  mi  sala, 
Y  de  mí  muj  regalado. 
Con  todas  estas  desdichas 
A  Sevilla  ave  llegado.,, 

,,  A  la  puerta  macarena 
Encontré  á  un  ordenado , 
Ordenado  de  evangelio, 
Que  misa  no  avia  cantado.  „ 

„  Manténgate  Dios,  maestre, 
Maestre,  bien  seays  llegado, 
Hoj  te  ha  nascido  un  hijo, 
Hoy  cumples  veynte  j  un  año.  „ 

„  Si  te  pluguiese ,  maestre , 
Volvamos  á  baptizallo. 
Que  yo  seria  el  padrino , 
Tu,  maestre,  el  ahijado.  „ 

Allí  hablara  el  maestre, 
Bien  oyreys  lo  que  ha  hablado: 
„  No  m^  lo  mandeys,  señor 
Padre ,  no  querays  mandallo ,  „ 

„  Que  voy  á  ver  que  me  quiere , 
El  Rey  Don  Pedro  mi  hermano.  „ 
Di  de  espuelas  4  mi  muía, 
En  Sevilla  me  uve  entrado.  „ 
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,,  Desque  no  tí  tela  puesta 
Ni  tí  caballero  armado , 
Fuyme  para  los  palacios 
Del  Rey  Don  Pedro  mi  hermano,  yy 

j,  En  entrando  por  las  puertas. 
Las  puertas  me  aTian  cerrado. 
Quitáronme  la  mi  espada, 
La  que  yo  tnda  á  mi  lado. ,, 

,,|Quitáronme  mi  compaña, 
La  qne  me  aTia  acompañado. 
Los  mios  desque  esto  Tieron  , 
De  traycion  me  han  aTisado:  ,, 

„  Que  me  saliese  yo  fuera, 
Que  ellos  me  pondrían  en  salTO. 
Yo  como  estaba  sin  culpa , 
De  nada  me  UTe  curado.  „ 

„  Fuyme  para  el  aposento 
Del  Rey  Don  Pedro  mi  hermano. 
Mantenga  os  Dios,  el  buen  Rey, 
Y  &  todos  de  cabo  á  cabo.  „ 

„  En  mal  hora  Tengays ,  maestre. 
Es  por  fuerza  ó  por  mandado. 
Vuestra  cabeza,  maestre, 
Mandada  esta  en  aguinaldo.  „ 

„  ¿Por  qué  es  aqueso,  buen  Rey? 
Nunca  hice  desaguisado: 
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Ni  os  dejara  yo  en  la  lid, 
Ni  con  moros  peleando. ,, 

yy  Venid  acá ,  mis  porteros , 
Hágase  lo  que  be  mandado.  ,, 
Aun  no  lo  ovo  l)ien  dicho, 
La  cabeza  le  ban  cortado. 

A  Doña  María  Padilla 
En  un  plato  la  ba  eni4ado. 
Así  bablaba  con  ella, 
Como  si  esturiera  sano; 

Las  palabras  que  le  dice, 
Desta  suerte  «stá  hablando: 
„  Aquí  pagareys^  traidor. 
Lo  de  antaño  y  lo  de  ogaño;  „ 

„  El  mal  consejo  que  diste 
Al  Rey  Don  Pedro  tu  bermaH».  „ 
Asióla  por  los  cabellos. 
Echádoseia  ha  &  un  alano. 

El  alano  es  del  maestre , 
Púsola  sobre  «n  estrado. 
A  los  aullidos  que  daba 
Atronó  todo  el  palacio. 

Allí  demandara  el  Rey, 
„  ¿Quién  haoe  -mal  á  ^e  alano?  ,9 
Allí  contestaron  todos, 
A  los  cuales  ha  pesado: 
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,,  Lo  ha,  señor,  eon  ia  cabeza 
Del  maestre  vuestro  hermano.  „ 
Allí  hablara  mía  su  tía, 
Que  tía  era  d«  cn^xmnbos : 

„  ¡Cuan  mal  lo  «urastes,  Rej! 
Rej,  ¡qué  mal  lo  aveys  mirado! 
¿Por  una  mala  nrager 
Avejs  muerto  ial  hermano  F  „ 

Aun  no  lo  avia  bien  dicho, 
Cuando  ya  le  «mi  pesada» 
Fuese  para  la  m  tia, 
Y  de  esta  suerte  ha  faablaá<^: 

„  Prendedla,  tota  caballeros, 
Ponédmela  á  buen  recaudo* 
Yo  le  daré  tal  castigo 
Que  &  todos  sea  sonado.  ^, 

En  cárceles  muy  escuras 
Allí  la  ayia  aprisionaAo: 
£1  mismo  le  da  á  comer:, 
El  mismo  con  la  su  mano: 
No  se  fia  de  ninguno. 
Sino  el  page  que  ha  criado. 
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Doña  Blanca  en  suprition  refiere  su  hútoria 

ó  una  dueña. 

Dona  Blanca  está  en  Sidonia, 
Contando  sn  historia  amarga. 
A  una  dueña  se  la  cuenta, 
Que  en  la  prisión  la  acompaña: 

,,  De  Borbon,  dice,  soy  luja, 
De  Carlos  delfin  cuñada, 

Y  el  Rey  de  la  flor  de  lis 
Pone  en  su  escudo  mis  armas.  „ 

„  De  Francia  vine  á  Castilla, 
Nunca  yo  dejara  á  Francia, 

Y  al  tiempo  que  la  deje 

£1  alma  el  cuerpo  dejara :  „ 

„  Pero  si  pueden  desdichas 
Venir  á  ser  heredadas. 
Según  desgraciada  soy. 
Hija  soy  de  la  desgracia.  „ 

„  Cáseme  en  Valladolid 
Con  Don  Pedro  Rey  de  España; 
£1  semblante  tiene  hermoso. 
Los  hechos  de  tigre  hircana  :  „ 


161 

„  Dióme  el  si,  no  el  corazón; 
Alevosa  es  su  palabra; 
Rey  que  en  la  palabra  miente, 
¿  Qaé  mal  habrá  que  no  haga?  „ 
,,  Posesión  tomé  en  la  mano, 
Mas  no  la  tomé  en  el  alma; 
Porque  se  la  dio  primero 
A  otra  mas  dichosa  dama,,, 
„  A  una  tal  Dona  María, 
Que  de  Padilla  se  llama. 
Dejando  su  misma  esposa 
Por  una  manceba  falsa.  „ 

„  Por  consejo  de  los  grandes 
Le  tí  una  vez  en  mi  casa: 
Estuvo  en  ella  ocho  dias,^ 
Cien  mil  ha  que  de  ella  falta.  „ 

„  Cáseme  en  un  dia  aciago, 
Martes  fue  por  la  mañana, 
T  el  miércoles  enviudaron 
El  tálamo  y  la  esperanza.  „ 

„  Dile  una  cinta  á  Don  Pedro 
De  mil  diamantes  sembrada, 
Pensando  enlazar  con  ella 
Lo  que  amor  bastardo  enlaza.  „ 

„  Húbola  Doña  María , 
Que  cuanto  pretende  alcanza: 
T.  2.  o 
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Entrególa  4  «a  hechis^o 

De  la  hebrea  sangre  ingrata:  ^ 

,,  Hizo  parecer  culebras 
Las  que  eran  fdrendas-  del  alma; 
Y  en  este  i^nto  acabaron 
La  fortuna  y  la  esperanza. ,, 
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El  Rey  Don  Pedro  hace  quitar  la  vida  en  la 
prisión  á  la  reina  Doña  Blanca.  Ultimas  lamen- 
taciones de  la  rntsma.  * 

,,  Dona  María  de  Padilla  ^ 
No  os  me  mos^eys  triste  tos, 
Que  si  me  casé  dos  veces, 
Hícelo  por  vuestra  pro.  „ 

♦  El  reinado!  de  Pedro  fue  fecundo  en  crueU 
dades  de  toda  especie^  por  las  que  fue  llamado  el 
cruel ,  renombre  que  Foltaite  procuré  borrar  ^ 
pero  en  vano.  Una  de  sus  mayor&s  crueldades 
fue  la  que  usó  con  Blanca ,  princesa  de  Fronda^ 
ala  que  hábia pedido  en  casamiento.  Ella  solih 
mente  tenia  quince  años  cuando  arribé  á  España  en 
el  año  de  1353.  El  cruel  rey  tainas  pvoib  con  ella 
pocos  diasj  cuando  puso  su  i^scto  en  otras  nusgS' 
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,,  Y  por  hacer  menoiprecio 
A  Dona  Blanca  Borbon, 
A  Medina  Sidonia  envió 
A  que  me  labre  un  pendón, ,, 

,,  Ser&  el  color  de  su  sangre , 
De  lágrimas  el  labor* 
Tal  p^idon,  Doña  María, 
Yo  lo  haré  hacer  para  vos,  ,, 

Y  llamara  á  Iñigo  Ortíz, 
Un  excelente  varón; 
Díjole,  fuese  á  Medina, 
A  dar  fin  á  tal  labor« 
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res  y  especialmente  en  la  hermosa  María  Padilla , 
que  le  dominó  enteramente  ^  if  puso  presa  á  la  jo- 
ven reina  en  Medina  Sidonia^  donde  poco  tiempo 
después  la  dieron  muerte.  Según  la  común  opiman 
María  Padilla  e^d^  del  cruel  Pedno  el  sacrificio 
de  la  vida  de  la  reina.  Sobre  sju  muerte  hallamos 
en  el  Romancero  otro  romance;  pero  su  estÜo  es 
poco  interesante  ^  y  p€trece  una  imitación  de  este. 
Lo  mejor  de  aquel  es  la  estrofa  á:on  que  empieza 
de  este  modo: 

O  Francia  dulce  patria, 
¿Porqué  no  me  tuviste 
Cuando  salir  me  viste 
A  padecer  á  España? 

NOTA    DE   DEPPING. 
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Respondiera  Iñigo  Ortiz: 
„  Aqueso  no  haré  yo, 
Que  quien  mata  á  su  señora, 
Hace  aleve  á  su  señor.,, 

El  Rey  de  aquesto  enojado 
A  su  cámara  se  entró: 

Y  á  un  ballestero  de  maza 
£1  Rey  entrar  le  mandó. 

Aqueste  vino  á  la  Rey  na, 

Y  hallóla  en  oración. 
Cuando  vido  al  ballestero , 
La  su  triste  muerte  vio. 

Aquel  le  dijo :  „  señora , 
El  Rey  acá  me  envió, 
A  que  ordeneys  vuestra  alma 
Con  aquel  que  la  crió.  „ 

„  Que  vuestra  hora  es  llegada, 
No  puedo  alargalla  yo.  „ 
„  Amigo ,  dijo  la  Reyna , 
Mi  muerte  os  perdono  yo.  „ 

„  Si  el  Rey  mi  señor  lo  manda , 
Hágase  lo  que  ordenó. 
Confession  no  se  me  niegue, 
Si  no,  pido  á  Dios  perdón.  „ 

Sus  lágrimas  y  gemidos 
Al  macero  enterneció. 
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Con  la  voz  flaca  temblando, 
Esto  á  decir  comenzó: 

5,  O  Francia,  mi  noble  tierra, 
O  mi  sangre  de  Borbon, 
H07  cumplo  diez  siete  años, 
£n  los  diez  7  ocho  voy.  „ 

„  £1  Rey  no  me  ha  conoscido, 
Con  las  vírgenes  me' voy, 
Castilla,  di,  ¿qué  te  hice? 
Yo  no  te  hice  traición.  „ 

„  Las  coronas  que  me  distes , 
De  sangre  y  suspiros  son, 
Mas  otra  temé  en  el  cielo 
Que  será  de  mas  valor.  „ 

Y  dichas  estas  palabras, 
El  macero  la  hirió; 
Los  sesos  de  su  cabeza 
Por  la  sala  los  sembró. 
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Enrique  de  Trasiamara  mida  id  reg  Pedro, 


Los  fieros  cuerpos  revuekos^ 
Entre  los  robustos  brasu>s  ^ 
Está  el  cruel  Rey  Don  Pedro 

Y  Don  Enrique  su  hermano. 
No  son  abrazos  de  «ñor 

Los  que  los  dos  se  están  ^endo^ 
Que  el  uno  tiene  una  doga^  •    •  .  . 

Y  otro  un  puñal  acerado. 

El  Rey  tiene  á  Enrique  estrecho, 

Y  Enrique  al  Rey  apretado, 
Uno  en  cólera  encendido, 

Y  otro  de  rabia  abrasado. 
Y  en  aquesta  fiera  lucha 

Solo  un  testigo  se  ha  hallado  , 
Page  de  espada  de  Enrique, 
Que  de  afuera  mira  el  caso. 

Después  de  luchar  vencidos, 
¡  O  suceso  desgraciado ! 
Que  ambos  vinieron  al  suelo, 

Y  Enrique  cayó  debajo. 
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Viendo  el  page  &  su  señor 
En  tan  peligroso  pasa, 
Por  detras  al  Rey  allega 
Reciamente  del  tirando^ 

Diciendo:  ,^No  quito  Rej^ 
Ni  pongo  Rey  de  mi  mano; 
Pero  hago  lo  que  debo 
Al  oficio  de  criado,  ^y 

Y  di6  con  el  Rey  de  espaldas , 
Y  Enrique  vino  á  lo  alto, 
Hiriendo  con  un  puñal 
En  el  pecho  del  Rey  falso. 

IKmde  k  vueltas  de  la  sangve 
El  vital  hilo  cortando, 
Salió  el  almii  mas  cruel 
Que  vivió  en  pecho  crisüano. 
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Conjusion  en  el  pueblo  después  de  la  muerte  de 
Pedro:  alegría  de  una  parte  ¿tristeza  de  la  otra: 
sentimiento  de  María  Padilla,  * 

A  los  píes  de  Don  Enrique 
Yace  muerto  el  Rey  Don  Pedro, 
Mas  que  por  su  valentía 
Por  voluntad  de  los  cielos. 

*  Este  romance  es  sin  duda  una  pieza  maestra. 
La  conjusion  consiguiente  á  un  suceso  inesperado , 
los  diferentes  afectos  que  produce  en  los  partidos 
opuestos  y  sus  sentimientos ,  ^  la  manera  en  que 
cada  uno  los  manifiesta^  todo  está  desenvuelto  aquí 
del  modo  mas  natural  y  minucioso.  Cada  verso 
contribuye  á  realzar  el  colorido  de  la  pintura;  tf 
la  doble  eapresion :  viva  Enrique . . .  y\áhl]  Pedro 
es  muerto !  es  una  pincelada  verdaderamente  su* 
blime.  Tácito  no  describe  mejor  la  muerte  de 
Nerón  6  la  de  Tiberio.  Este  romance  con  música 
proporcionada  hariarun  efecto  maravilloso. 

Su  imparcialidad  nos  hace  suponer  que  se  escri' 
bib  mucho  después  del  suceso ,  cuando  ya  estaba 
amortiguado  ó  enteramente  frió  el  ardor  de  los 
partidos  opuestos, 

NOTA    DE   DEPPIN6. 


169 

Al  envainar  el  pnftal 
El  pie  le  puso  en  el  cuello; 
Que  aun  allí  no  está  seguro 
De  aquel  invencible  cuerpo. 
Riñeron  los  dos  hermanos, 
Y  de  tal  suerte  riñeron, 
Que  fuera  Cain  el  vivo, 
A  no  averio  sido  el  muerto. 
Los  ejércitos  movidos 
A  compasión  y  contento 
Mezclados  unos  con  otros 
Corren  á  ver  el  suceso: 

Y  ¡os  de  Enrique 
Cantan  y  repican  y  gritan  j 
Vioa  Enrique  y 

Y  los  de  Pedro 
Clamorean  f  doblan  ^  lloran 
Su  Rey  muerto. 

Unos  dicen  que  fue  justo; 
Otros  dicen  que  mal  hecho: 
Que  el  Rey  no  es  cruel  si  nace 
En  tiempo  que  importa  serlo: 
Y  que  no  es  razón  que  el  vulgo 
Con  el  Rej  entre  á  consejo, 
A  ver  si  casos  tan  graves 
Haix  sido  bien  ó  mal  hechos; 
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Y  que  los  yerros  de  amor 
Son  tan  dorados  7  bellos, 
Cuanto  la  hermosa  Padilla 

r 

Ha  quedado^  por  ejemplo, 

Que  nadie  verá  sus  ojos, 

Que  no  tenga  al  Rey  por  cuerdo, 

Mientras  como  otro  Rodrigo 

No  puso  fuego  á  su  r^ó: 

Y  los  de  Enrique  &c. 

Los  que  con  ánimos  viles   - 
O  por  lisonja  ó  por  miedo. 
Siendo  del  bando  vencido, 
Al  vencedor  siguen  luego, 
Valiente  llaman  á  Enrique 

Y  á  Pedro  tirano  y  ciego, 
Porque  amistad  y  justicia 
Siempre  mueren  con  el  muerto* 
La  tragedia  del  maestre. 

La  muerte  del  hijo  tierno. 
La  prisión  de  Doña  Blanca 
Sirven  de  infame  proceso. 
Algunos  pocos  leales 
Dan  voces  pidiendo  al  cielo 
Justicia,  pidiendo  al  Rey  ; 

Y  mientras  que  dicen  esto. 
Los  de  Enrique  &e. 
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Llora  la  hermosa  Padilla 
El  desdichado  suceso, 
Como  esclava  del  Rey  vivo 

Y  como  viada  del  muerto: 

,,  ¡Ay  Pedro,  qué  muerte  infame 
Te  han  dado  malos  consejos, 
Confianzas  engañosas 

Y  atrevidos  pensamientos!,, 
Salió  corriendo  á  la  tienda, 

Y  vio  con  triste  silencio 
Llevar  cubierto  su  esposo 
De  sangre  j  de  panos  negros; 

Y  que  en  otra  parte  á  Enrique 
Le  dan  con  aplauso  el  cetro. 
Campanas  tocan  los  unos, 

Y  los  otros  instrumentos; 
Y  lot  de  Enrique  &c. 
Como  acrecienta  el  dolor 

La  envidia  del  bien  ageno, 

Y  el  ver  á  los  enemigos 
Con  favorable  suceso; 
Así  la  triste  señora 

Llora  7  se  deshace,  viendo 
Cubierto  á  Pedro  de  sangre, 

Y  á  Enrique  de  oro  cubierto. 
Echó  al  cabello  la  mano, 
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Sin  tener  culpa  el  cabello; 

Y  mezclando  perlas  j  oro, . 

De  oro  y  perlas  cubrió  el  cuello. 
Quiso  decir,  ,,  Pedro,  „  á  yoces, 
„  Villanos,  vive  en  mi  pecho.  „  « 
Mas  poco  le  aprovechó; 

Y  mientras  lo  está  diciendo, 
Los  de  Enrique  &c. 
Rasgó  las  tocas,  mostrando 

£1  blanco  pecho  cubierto, 
Como  si  fuera  cristal 
Por  donde  se  .viera  Pedro. 
^o  la  vieron  los  contrarios , 

Y  viola  envidioso  el  cielo , 
De  ver  en  tan  poca  nieve 
Un  elemento  de  fuego. 
Desmayóse  ya  vencida 
Del  poderoso  tormento, 
Cubriendo  los  bellos  ojos 
Muerte,  amor,  silencio  y  sueno. 
Entretanto  el  campo  todo 
Aquí  y  allí  van  corriendo 
Vencedores  y  vencidos, 
Soldados  y  caballeros , 

Y  los  de  Enrique  &€, 
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Un  CABALLERO  ofrece  su  caballo  á  Juan  pri' 
meto  en  su  retirada  ^  y  se  expone  á  los  mayores 
peligros  por  el  Rey. 


p  Si  el  caballo  vos  han  muerto, 
Sabid  y  Rey ,  en  mi  caballo : 
Si  en  pie  no  os  podeys  tener, 
Llegad ,  subireos  en  brazos. ,, 

,,  Poned  un  pie  en  el  estribo 
Y  el  otro  sobre  mis  manos; 
Catad  que  crece  el  gentío: 
Aunque  yo  muera ,  salvaos.  „ 

,,  Un  tanto  es  blando  de  boca; 
Bien  como  á  tal  sofrenadlo: 
No  os  empacheys  con  pavor; 
Dadle  rienda  y  picad  largo.  „ 

yy  No  OS  adeudo  con  tal  fecho , 
Ni  me  quedays  obligado; 
Que  tal  escatima  deben 
A  los  Reyes  sus  vasallos.^,, 

,,  Y  si  es  verdad  que  lo  debo , 
No  dirán  los  castellanos 
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En  oprobrio  de  mis  canas, 
Que  vos  dejo  y  non  vos  pago. ,, 

„  Ni  las  duefias  de  Castilla 
Que  a  sos  maridos  fidalgos 
Dejé  en  el  campo  difuntos, 

Y  salgo  vivo  del  campo.  ,^ 

„  A  Diegoto  os  encomiendo : 
Mirad  por  aquel  muchacho; 
Sed  padre  y  amparo  suyo: 

Y  á  Dios ,  que  aea  en  vuestro  amparo,  „ 
Dijo  el  bravo  montanez, 

Señor  de  Hita  y  Buitrago , 
Al  Rey  Don  Juan  el  primero, 

Y  entróse  á  morir  lidiando. 
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El  Rey  Enrique  Urcero  tufre  necesidades  y 
aun  hambre  en  su  palacio :  esof  enUra  á  los  gran^ 
des  en  una  comida  opq^ara^  y  les  obliga  á  reS' 
tUuir  los  bienes  y  de  que  se  habkm  s^derado 
indebidamente.  * 

El  enfermo  Rej  Enriqae, 
Tercero  en  los  castellanos , 
Hijo  del  primer  Don  Juan, 
A  quien  mató  su  caballo , 

Mozo  de  esfárita  altivo 
Y  de  corazón  muj  bravo, 
Viniendo  un  dia  de  caza 
Ayuno,  cansado  y  flaco, 

*  Enrique  tercero ,  según  refieren  los  hidoriO' 
dores ,  volviendo  un  dia  de  costar  j  pidió  de  comer; 
y  su  mayordomo  le  contestó ,  que  nada  hdbia.  En 
este  apuro  resolvió  empeñar  su  sombrero ,  y  acudir 
á  los  grandes  ;  á  quienes  encontró  en  una  expUndi" 
da  comida.  Lo  que  después  ocurrió  lo  refiere  el 
romance.  Este  Rey  adquirió  el  renombre  de  el 
enfermo. 

NOTA   DE   DEPPING. 
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Halló  que  solo  tenia 
Para  que  cenase  un  plato 
De  una  espalda  de  camero, 

Y  el  balandrán  empeñado 
Por  el  comprador  mayor, 

Por  no  aver  en  el  palacio 
A  la  sazón  un  real , 
Ni  darlo  el  depositario. 

No  quiso  cenallo  el  Rey; 
Pidió  que  le  diesen  algo, 

Y  tráenle  una  codorniz 

Que  el  mismo  Rey  ha  cazado. 

Afirmólo  el  mayordomo: 
No  hay  mas,  ni  con  que  comprallo. 
Serena  el  severo  rostro. 
La  tierna  barba  trabando. 

Con  mil  imaginaciones 
Se  sale  de  su  palacio, 

Y  á  la  posada  del  conde 

De  Niebla  se  fue  embozado, 
Donde  aquella  noche  estaban 

Todos  los  grandes  cenando. 

Vido  como  los  servían 

Muchos  faysanes  y  pavos. 
Estuvo  un  rato  suspenso 

Aquesto  considerando. 
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Dijo  entre  sí:  ,,  no  807  Rej 
Lo  que  siendo  Rej  no  akanzo. ,, 

Y  diciendo  estas  razones 
Dio  la  vuelta  á  su  palacio^ 
Dó  estuvo  toda  la  noche 
Su  desempeño  trazando. 

Ya  Apolo  Dios  de  la  lumlve 
Salió  dorando  los  campos, 
Cuando  con  un  majordomo 
Llamó  grandes  7  prelados, 
Que  vengan  á  su  aposento, 
Fingiendo  que  estaba  malo. 

Vienen  todos  al  momento: 
Seguros  y  descuidados. 
Cierran  al  pimto  las  puertas, 

Y  el  puente  le  alzan  en  alto.  ^ 
Aparécese  la  guardia  s 

Puesta  en  orden  en  el  patio, 

Y  el  R-ej  en  su  real  silla 
Con  el  espada  en  la. mano. 

EIntró  en  la  sala  el  verdugo 
Con  el  cuchillo  y  los  lazos. 
Díceles  el  Rey  que  mueran 
Como  traidores  y  falsos, 

Pues  el  real  patrimonio 
Le  tienen  así  usurpado, 

T.  %  p 
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Qae  no  le  dejan  hacienda 
Aun  para  el  gasto  ordinario. 

La  fiera  9  espantosa  imagen 
De  la  muerte  amenazando 
Iba  &  aquellos  caballeros )' 
Cnando  el  obispo  Don  Pablo 

Enderezó  sus  razones 
Al  Rej  enojado  y  bravo, 
Ofreciéndole  por  todos 
Restitución,  cuenta  y  pago, 

Y  entanto  que  qued^i  presos 
Hasta  estar  efectuado; 
Hay  demandas  y  respuestas, 
T  al  fin  quedó  concertado, 

Que  entregaran  las  Castillas 
Renta  y  almojarifazgo; 
Con  lo  cual  quedó  este  Rey 
Muy  mas  temido  y  honrado. 


Ei  Rey  de  CasHUa  es  informado  de  la  muerte 
del  conde  de  Niebla,        • 

„  Dadme  nuevas ,  caballeros  , 
Nuevas  me  querajs  contar 
De  aquese  conde  de  Niebla 
Don  Enrique  de  Guzman,  ,, 

,,  Que  hace  guerra  á  los  moros , 
Y  ha  cercado  á  Gibraltar. 
Hoj  veo  jergas  en  mi  corte, 
Ayer  vi  fiestas  asaz.  ,, 

jy  Si  algún  grande  ha  fallecido 
De  Castilla  y  de  mi*»i^angre, 
O  Don  Alvaro  de  Luna 
El  maestre  y  condestable.  „ 

,,  Ningún  grande  ha  fallecido , 
Ni  hombre  de  vuestra  sangre, 
Ni  Don  Alvaro  de  Luna 
£1  maestre  y  condestable:  ,, 

,,  Mas  es  muerto  un  caballero 
Que  era  su  valor  tan  grande, 
Que  veredes  á  los  moros 
En  cuan  poco  vos  ternán  ,, 
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,,  Por  ayudar  á  lóS  suyos, 
Pudiéndose  bien  salvar, 
Solo  por  oir  su  nombre, 
Solo  por  se  oir  llamar,  „ 

„  Torno  en  un  batel  pequeño 
A  la  braveza  del  mar. 
Don  Enrique,  Rey  es  este, 
Don  Enrique  de  Guzman. 
Dejad,  señor,  los  brocados. 
No  querades  mas  solaz.  „ 

El  Rey  oyendo  tal  nueva 
Ovo  en  extremo  pesar, 
Porque  tan  buen  caballero 
No  se  quisiera  salvar. 

Mandó  traer  á  su  hijo. 
Aquel  que  quedado  I»  ha, 
Y  de  Medina  Sidonia 
Duque  le  fue  á  intitular. 
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N?154. 


El  SECRETARIO  de  Aharo  de  Luna  da  pru" 
dentes  consejos  á  su,  señor.  * 

A  Don  Alvaro  de  Luna, 
Condestable  de  Castilla, 
£1  Rey  Don  Juan  el  segundo 
Con  mal  semblante  le  mira. 

Dio  vuelta  la  rueda  avara , 
Trocó  en  saña  sus  caricias, 
£1  favor  en  amenazas; 
Privaba,  mas  ya  no  priva. 

Ejemplo  de  que  en  la  tierra, 
Porque  el  hombre  mire  arriba. 
No  hay  seguridad  humana 
Sin  contradicción  divina. 


*  Alvaro  de  Luna  es  un  extraordinario  ejemplo 
del  peligro  en  que  viven  los  favoritos  de  un  mo- 
narca. Después  de  haber  gobernado  el  reino  por 
mas  de  cuarenta  años ,  el  rej/  Juan  segundo  se 
rindió  á  las  instigaciones  de  sus  enemigos ,  é  hizo 
degollar  al  condestable  de  Castilla  en  el  año  de 
14d3.  Se  han  escrito  muchos  romances  sobre  su 
trágico  fin.  not.  de  dep. 
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Una  siesta  el  condestable , 
Que  donnilla  no  podía, 
Con  su  secretario  á  solas 
De  esta  manera  platica: 

,,  Hoy  el  Rey  no  me  ha  fablado, 
Miróme  de  mala  guisa, 
Dejáronme  venir  solo 
Las  gentes  que  me  seguian,  ,, 

,,  Traidores  me  quieren  mal, 
Oye  el  Rey,  ellos  malsinan; 
£1  es  fácil,  falsos  ellos; 
Venceránle  si  porfian.  „ 

„  Condestable,  mi  señor, 
El  mar  brama,  el  ayre  anima, 
Amayna  á  enemigas  rocas 
Tu  nave,  porque  no  embistíi.  „ 

„  Sigue  cual  la  sombra  al  cuerpo 
A  la  privanza  la  envidia: 
Aprisa  subiste  al  tronco; 
Guarda  no  bajes  aprisa.  „ 

„  La  pompa  humana  tú  sabes 
Que  engendra  ambición  malquista: 
Pesadumbre  que  en  el  ayre 
Está  de  un  cabello  asida.  „ 

„  A  los  pies  del  Rey  te  arroja: 
Dile¿  señop,  resucita 
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Este  muerto  á  la  tu  gracia , 
Pues  fue  tu  gracia  su  vida.  9, 

„  Grande  amor  nunca  se  acaba 
Sin  dejar  grandes  reliquias, 
Que  desculpen  del  amado 
Agravios  y  demasías. ,, 

,,  Tendrán  tus  amigos  gloría, 
Tus  enemigos  desdicha, 
Tu  verdad  victorias  claras, 
Claras  penas  sus  mentiras.  „ 

„  La  humildad  todo  lo  vence. 
Con  los  Reyes  las  porfías 
Son  vaivenes  peligrosos, 
Dan  miserable  caida.  „ 

Esto  dijo  el  secretario. 
Triste  el  maestre  suspira 
Diciendo,  que  á  Dios  ensaña 
El  hombre  que  en  hombres  fia. 
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N®  165. 


Los  MOROS  rinden  ladudad.de  Baza  al  re^ 

Femando, 

Confuso  está  y  atajado 
El  Rey  Zagal  de  Granada 
Por  la  pérdida  de  Loja, 
Fuerza  de  tanta  impo^rtancia. 

Todo  lo  que  finge  teme 
Y  teme  suerte  contraria; 
Que  cuando  aquesta  comienza, 
Tarde  ó  nunca  desagravia. 

Salió  cierta  su  sospecha. 
Como  quien  mal  aguardaba, 
Que  el  católico  Femando 
Quiere  poner  cerco  &  Baza, 

Ciudad,  cuya  fortaleza 
Todo  el  reyno  aseguraba. 
Dióle  mucho  que  pensar, 
Por  ser  llave  de  su  Alhambra. 

Y  tras  largo  vacilar 
Por  resolución  declara, 
Pues  que  todos  contradicen. 
El  dar  al  Rey  la  batalla, 
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Que  se  mueBtre  su  poder 
Del  todo  en  fortificarla, 
De  la  gente  mas  experta , 
Pertrechos  y  vituallas, 

Como  cosa  en  que  consiste 
La  perdida  6  la  ganancia. 
Unos  dicen  que  el  Rey  entre, 
Para  que  esté  mas  guardada; 

Otros,  que  no,  mas  que  llamen 
Al  infante  Zidiyaya, 
Un  nieto  de  Abenalmao 
Que  la  ampare,  y  tome  en  guarda. 

£1  cual  luego  parte  ¿  ella 
Con  sus  lianderas  alzadas 
Y  diez  mil  moros  cursados 
En  lanza,  espada  y  adarga: 

Donde  con  loables  hec}io8 
Hizo  perpetua  su  fama,    . 
Dando  fuerza  al  claro  nombre 
De  otras  sus  altas  hazañas. 

Cercó  el  Rey  Femando  luego 
La  ciudad  fortificada 
Con  asedio   mas  estrecho 
Que  Sdpion  puso  á  Numancia. 

Duró  al  pie  de  siete  meses 
Coa  refriegas  porfiadas. 
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De  ambas  partes  tan  sangrientas, 
Que  bien  claro  se  mostraba 
Ser  el  cercado  español 

Y  espaSol  quien  le  cercaba. 

Y  en  este  estado  de  cosas 
Fae  la  Rejna  al  real  de  Baza 

Con  socorro,  cuya  vista 
De  ambas  partes  mueve  habla, 

Y  á  tratar  comienzan  medios 
Donde  ninguno  se  daba. 

Mas  el  valeroso  infante 
Que  la  gente  acaudillaba, 
Respondió,  que  el  no  haría 
Cosa  sin  comunicarla 

Con  su  tio  el  Rey  Zagal, 
Pero  que  al  Rey  da  palabra 
De  servir,  sin  perjuicio 
De  la  que  tiene  prendada; 

Que  antes  perderá  la  vida 
Que  le  manzille  tal  mancha. 

Y  con  el  alcáyde  envia 
Al  Rey  Zagal  esta  carta: 

„  No  el  apretado  asedio  peligroso. 
Ni  la  continuación  de  asaltos  duros, 
Ni  el  rigor  de  cristiano  belicoso, 
Que  aportilla  bastante  nuestros  muros. 
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Ni  el  poder  de  Femando  valeroso, 
Que  trabaja  de  hacerlos  mal  segaros , 
Ni  de  Castilla  todo  el  resto  junto, 
Harán  que  pierda  de  mi  ser  un  punto. ,, 
,,  Podrá  cortar  el  curso  de  mis  anos, 

Y  hacer  en  mí  su  golpe  cuando  quiera, 
Llevarme  de  un  engaño  en  mil  engaños, 
Esta  suerte  presente  ó  venidera; 

Pero  no  harán  estragos  tan  estraños 
A  sangre  de  Abenut,  que  la  carrera, 
Que  no  torcieron  sus  pasados,  tuerza. 
Pues  dándole  la  vida,  á  mas  no  fuerza.  „ 
„  Digo  que  tu  ciudad  eí|tá  en  estrecho : 
No  para  que  la  entregues  te  lo  digo; 
Que  de  mi  gente  estoy  tan  satisfecho, 
Que  iguala  dellos  el  menor  conmigo: 
De  que  es  bastante  prueba  la  que  han  hecho, 

Y  el  contrario  ofendido  buen  testigo, 
A  quien  si  el  cielo  da  victoria  honrosa, 
La  llevará  á  lo  menos  sanguinosa.  „ 

Leyóla  el  Rey  con  suspiros 
De  lo  profundo  del  alma, 

Y  visto  para  el  socorro 
Que  las  fuerzas  le  faltaban  , 

Después  de  varios  acuerdos 
Manda  al  alcayde  que  parta, 
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Ai  infante  remitiendo, 
Que  la  conveni^ite  traza 

Elija  en  caso  tan  arduo. 
Pues  tan  claro  ingenio  alcanza, 
Considerando  el  peligro 

Y  sus  fuerzas  limitadas. 

Que  pues  los  medios  honrosos 
Casi  yictorias   se  llaman, 
Los  escuche  y  los  admita 
De  suerte,  que  efecto  traygan. 

Entregóse  la  ciudad 

Y  las  fuerzas  de  importanjcia, 
Con  asiento  que  los  moros 

En  su  secta,  hacienda  y  casas 

Quedasen  sin  vejación 
Según  que  de  antes  lo  estaban. 
Vino  á  serricio  del  Rey 
Sediento  del  agua  santa 

Este  valeroso  infante 
Con  una  lucida  esquadra, 
A  quien  con  brazos  abiertos 
Recibe  el  Rey,  y  agasaja.. 

Haciéndole  mil  mercedes, 
Con  mano  abundosa  y  franca, 
Con  título  de  cavdillo 
De  su  gente  y  la  cristiana, 
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Para  proseguir  su  intento 
En  la  empresa  comenzada. 


N?156. 

El  moro  Redüan  marcha  á  embestir  á  Jaén 
por  brden  del  rey  moro  de  Granada. 

,,  Reduan,  bien  se  te  acuerde, 
Que  me  diste  la  palabra 
Que  me  darlas  ¿  Jaén 
En  una  noche  ganada.  „ 

Reduan,  si  tú  lo  cumples, 
Daréte  paga  doblada; 
Y  si  tú  no  lo  cumplieres, 
Desterrarte  he  de  Granada,  „ 

„  Echarte  he  en  una  frontera 
Donde  no  gozes  tu  dama.,, 
Reduan  le  respondiera 
Sin  mudársele  la  cara: 

„  Si  lo  dije ,  no  me  acuerdo , 
Mas  cumpliré  mi  pala^bra.  „ 
Reduan  pide  mil  hombres, 
£1  Rej  cinco  mil  le  daba. 

Por  esa  puerta  de  Elvira 
Sale  muy  gran  cabalgada. 


190 

Cuanto  del  hidalgo  moro. 
Cuanto  de  la  yegua  baya. 

Cuanto  de  la  lanza  en  puno, 
Cuanto  de  la  adarga  blanca, 
Cuanto  de  marlota  verde, 
Cuanta  idjuba  de  escarlata, 

Cuanta  pluma  y  gentileza. 
Cuanto  capellar  de  grana. 
Cuanto  bayo  borceguí. 
Cuanto  raso  que  se  esmalta. 

Cuanto  de  espuela  de  oro. 
Cuanta  estribera  de  plata: 
Toda  es  gente  valerosa 

Y  experta  para  batalla. 
En  medio  de  todos  ellos 

Va  el  Rey  Chico  de  Granada, 
Mirando  las  damas  moras 
De  las  torres  de  la  Alhambra. 

La  Reyna  mora  su  madre    ' 
De  esta  manera  le  habla : 
^,  Alá  te  guarde ,  mi  hijo  , 
Mahoma  vaya  en  tu  guarda,  „ 

5,  Y  te  vuelva  de  Jaén 
Libre,  sano  y  con  ventaja, 

Y  te  dé  paz  con  tu  tio, 
Señor  de  Guadizy  Baza.  ,, 
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N?157* 


El  OBISPO  de  Jaén  saie  al  frente  de  9us  habi* 
tantes  a  defender  la  ciudad. 

Ya  repican  en  Andújar, 
En  la  guardia  dan  rebato, 
Ya  se  salen  de  Jaén 
Caatrocientos  hijosdalgo, 

Y  de  Úbeda  y  Baeza   * 
Se  salian  otros' tantos, 
Todos  son  mancebos  de  honra 

Y  los  mas  enamorados. 

De  manos  de  sus  amiga» 
Todos  van  juramentados 
De  no  volver  á  Jaén 
Sin  dar  moro  en  aguinaldo, 

Y  el  que  linda  amiga  tiene 
Le  promete  tres  ó  cuatro. 

Por  capitán  solo  UeVan 
Al  obispo  Don  Gonzalo. 
Don  Pedro  Caravajal 
De  aquesta  manera  ha  hablado: 

„  Adelante,  caballeros, 
Que  me  llevan  el  ganado: 
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Si  de  algan  villano  fuera, 
Ya  le  hubiérades  quitado.  „ 

yj  Alguno  ya  entre  nosotros , 
Que  se  huelga  de  mi  daño; 

Y  lo  digo  por  aquel, 

Que  lleva  el  roquete  blanco. ,, 

N?  158. 

Los  VECINOS  de  Jaén  hacen  una  saUday  ganan 

la  victoria. 

MuT  revuelta  anda  Jaén, 
Rebato  tocan  apriesa, 
Porque  moros  de  Granada 
Les  van  corriendo  la  tierra. 

Cuatrocientos  hijosdalgo 
Se  salen  á  la  pelea; 
Otrotf  tantos  han  salido 
De  Úbeda  j  de  Baeza. 

De  Cazorla  y  de  Quesada 
También  salen  dos  banderas  ; 
Todos  son  hidalgos  de  honra, 

Y  enamorados  de  veras.  . 
Todos  van  juramentados 

De  manos  de  sus  doncellas 
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De  no  volver  á  Jaén, 
Sin  dar  moro  por  empresa* 

Y  el  que  linda  dama  tiene 
Cuatro  le  promete  en  cuenta. 
Hasta  la  guardia  han  llegado 
Adimde  el  rebato  suena, 

Y  junto  de  rio  frío 
Gran  batalla  se  comienza; 
Mas  los  moros  eran  machos 
Y  hacen  grande  resistencia, 

Porque  los  Abenzerrages 
Llevaban  la  delantera  , 
Con  ellos  los  Alabezes 
Gente  muj  brava  y  muy  fiera. 

Mas  los  valientes  cristianos 
Furiosamente  pelean, 
De  modo  que  ya  los  moros 
De  la  batalla  se  alejan. 

Mas  llevaron  cabalgada 
Que  vale  mucha  moneda. 
Con  gloria  quedó  Jaén 
De  la  pasada  pelea. 


T.  2. 


N  ?  IhP. 


Redüan  reconoce  lasjbríalezas  de  Jaén. 

De  lejos  mira  á  Jtféü 
Con  vista  triste  y  turbada 
Ei  Taliente  Redúáh 
Que  prometió  áe  gahalia. 

Con  los  ojos  la  ipasBk, 

Y  á  todas  partes  la  hdlá 
Cercada  de  fuertes  müto^ 
Que  enflaquecen  W  espeVan^a. 

Mira  la  encuínbrada  roca 
De  altas  torres  coronadk. 
Cuya  altura  le  pai'é'cé  ^  ^^ 

Que  á  las  estrellas  llegaba. 

Los  ojos  puesto^  efi  ella, 
Grave  congoja  en  el  alma, 
Dando  un  gran  suspiifo  él  lüoro 
A  la  bella  ciudad  babla. 

,,  ¡Aj  Jaén,  cuanto  me  cuesta 
No  averte  tenido  éü'tiáda, 

Y  ser  mas  largo  de  lengua 
Que  de  ventura  j  de  lanza! ,, 
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,,  Pues  di  con  Iota  osadía 
A  mi  Rey  la  fe  j  palabra 
De  acabar  en  nna  noche 
Lo  que  en  un  siglo  no  basta; ,, 

yy  Hallo  aora  mi  persona 
A  lo  imposible  obligada , 
Pues  es  mas  cierto  perderme 
Que  darte  á  mi  Rej  ganada. ,, 

9^  De  á  dó  vengo  á  conocer 
Ser  verdad  averiguada^ 
Quien  presto  se  determina 
Arrepentirse  á  la  larga.,, 

,,  Y  de  arrepentirme  tarde 
Será  mi  muerte  temprana, 
Pues  he  de  entrar  en  Jaén, 
O  he  de  salir  de  Granada.,, 

,,  Y  es  lo  que  mas  me  lastima. 
Que  prometí  á  Lindaraja 
De  no  volver  á  sus  ojos 
Sin  ser  la  empresa  ganada.  „ 

Y  volviéndose  á  sus  moros 
Consejo  les  demandaba. 
Cinco  mil  eran  de  guerra 
Todos  de  lanza  y  adaí^. 

Dicen  que  es  la  tierra  fuerte 
De  muro  y  torres  cercada, 
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Y  muj  fuertes  caballeros 
Los  que  dentro  della  estaban; 

Y  que  en  pérdida  tan  cierta, 
O  en  tan  dudosa  ganancia 
La  mas  segura  fortuna 
Es  no  llegar  á  tentalla. 


N  ?  160. 


Redüan  es  muerto  por  los  sitiados  de  Jaén  * 

Resuelto  ya  Reduan 
De  bacer  su  palabra  buena, 
Arremete  bácia  Jaén 
Una  mañana  serena. 


*  El  romancero  reptíe  dos  veces  este  wmnance. 
En  el  último  añade  dos  estrofas^  las  cuales  son 
muy  impropias ,  pues  ponen  en  boca  de  Reduan 
moribundo  una  arenga  amatoria  con  retoricas  fi- 
guras. 

La  quinta  estrofa  de  este  se  lee  en  otros  ejem^ 
piares  de  este  modo : 

Allegóse  hacia  el  muro 

Queriendo  por  la  melena 

Tener  presa  la  fortuna, 

Y  al  fin  cumple  lo  que  ordena. 

NOTA    DE    nEPPIMG. 
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AÍ  son  de  una  clara  trompa 
Que  por  el  aire  resuena 
Con  ruido  semejante 
Al  del  cielo  cuando  truena, 

Sobre  un  ligero  caballo 
Que  blandamente  se  enfrena. 
Juntando  el  cuento  j  la  punta 
De  una  lanza  como  entena; 

Sin  aguardar  á  su  gente, 
Que  de  seguille  está  agena, 
Porque  su  temeridad 
Toda  junta  la  condena : 

Estando  cerca  del  muro 
Creyendo  de  la  melena 
Tener, presa  la  fortuna. 
Que  al  fin  cumple  lo  que  ordena, 

Salló  una  furiosa  jara 
Por  entre  almena  y  almena 
Que  dio  muerte  á  Reduan, 
Y  á  Jaén  sacó  de  pena. 
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Un  Zegbí  herido  partiera  al  rey  de  Granada 
que  los  reyes  Femando  é  Isabel  se  acercan  con 
su  ejércüo, 

Mensageros  han  entrado 
Al  Rey  Chico  de  Granada: 
Entran  por  la  puerta  Elvira  ^ 

Y  paran  en  el  Alhamlira. 
Ese  que  primero  llega 

Mahoma  Zegrí  se  ll^ima, 
Herido  viene  de  un  brazo 
De  una  muy  mala  lanzada. 

Y  así  como  uvo  llegado 
De  esta  manera  le  habla, 
Con  el  rostro  demudada 
De  color  muy  fria  y  blanca: 

,,  Nuevas  te  traigo,  señor, 

Y  una  muy  mala  embajada. 
Por  ese  fresco  Genil 
Mucha  gente  viene  armada.  „ 

„  Sus  banderas  traen  tendidas 
Puestas  k  son  de  batalla, 


Y  un  estandarte  dorado^ 
En  el  cual  viene  bordada  ^^ 

9,TJna  muy  hecBMa  cm^ 
Que  mas  relumbra,  q^ñ  pbrta^ 

Y  un  cristo  cra^cliáQ. 
Traia  por  cada  band&y^ 

,,  £1  general  de>  eaé»  gente 
£1  Rey  Femando  se  llama. 
Todos  hacen  juEamento  . 
£n  la  imagen  figurada 
De  no  saMip  de  b&  ipega 
Hasta  rendir  á  Granada*^ 

99  Y  con  esta  gente  viene 
Una  Reyna  muy  preciada 
Llamada  Doña  Isabel 
De  grande,  nobleza,  y  fama. ,, 

>>Vey5me  aquí  herido  veqgo 
Agonra  do  ma^baUU^' 
Que  entre  cristianos  y  momios 
1^  la  ve^a  fue  trabada.  ,^ 

9,  Treipto  Ze^^íes  qitedan  muertos 
Pasadla  pos  e)  ^sf  ada 
De  cristianos  Bencemiges 
Cbn.  braveza  no  pensada.  ^^ 

3^  Perdóname  por  Dips^  Bey^ 
Que  vt9i  pnedo  dar  el  habla , 
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Qae  me  Bienio  desmayado 
De  la  sangre  que  me. falta. ,, 

Estas  palabras  diciendo 
El  Zegrí  allí  se  desmaya. 
Desto  quedó  triste  el  Rey 
Qae  nó  pudo  hablar  palabra. 


N?  162* 

■ 

Lido  de  Chranada  por  el  as^mato  de  los 
Abencermugss*  * 

En  las  torres  del  Alhambra 
Sonaba  gran  vocería, 

*  Los  Abencerrages  y  los  Zegries  fueron  los 
dos  princ^áies  partidos  en  Gránela.  Los  pri» 
meros  JUeron  particularmente  estimados  por  su 
valor  y  su  noble  espíritu.  .  Los  Zegries  y  otros 
para  excitar  el  odio  del  rey  contra, aquellos  ^  los 
acusaron  de  alta  trctídon  y  de  particular  inteU- 
gencia  con  la  reyna.  Por  esto  el  rey  Chico  man^ 
d&  quitar  la  vida  á  treinta  y  seis  de  los  principar 
les  Abencerrages»  Esta  traición  se  oonoirtib 
contra  los  que  la  proyectaron  de  un  modo  el  mas 
sensible*  JLa  lastimosa  división  de  las  principa^ 
les  famiUas  causó  la  ruina  de  su  monarquía  en 
España.  not.  bs  dep. 
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Y  en  la  ciudad  de  Granada 
Grande  llanto  se  hacia. 

Porque  sin  razón  el  Rej 
Hizo  degollar  un  dia 
Treynta  j  seis  Abencerrages 
Nobles  de  grande  Talía, 

A  quien  Zegríes  j  Gómeles 
Acusan  de  alevosía. 
Granada  los  llora  mas, 
Con  gran  dolor  que  sentia; 

Que  en  perder  tales  varones 
Es  mucho  lo  que  perdía. 
Hombres )  mugeres  y  niños 
Lloran  tan  grande  perdida. 
Lloraban  todas  las  damas 
Cuantas,  en  Granada  avia, 
Por  las  calles  j  ventanas 
Mucho  luto  parecía. 

"No  avia  dama  principal 
Que  luto  no  se  ponía, 
Ni  caballero  ninguno 
Que  de  negro  no  vestía: 

Sí  no  fueron  los  Gómeles 
Donde  la  traición  salía, 
Y  con  estos  los  Zegríes 
Que  les  hacen  compañía. 


Y  si  algan  luto  lleTiibaai, 
Es  por  los  que  muerto  maa. 
Los  Gazules  j  Alábese» 
Van  con  valor  y  osadía  ^ 

En  el  cuarto  ifi  los  Leones, 
Por  vengar  la  Tilhnía; 

Y  si  halhuran  al  l^ej  Chico, 
Le  privaran  de  la  vida, 

Por  consentir  la  lualdkd 
Que  allí  cometido  avia. 


N?  lea 

Conftnwmfem  Ghwuida* 

» 

MuT  rebuelta  aadla.  Granada   . 
En  armas  j  fuego  ardiendo, 
Y  los  ciudadanos  della 
Duras  muertes  pad^olea^o. 

Por  tres  reyes  que  Imij>  osq«4voa 
Cada  uno  pretendiendo 
El  mando,  cetta  j  corona 
De  Granada  j  su  gobierno. 

El  uno  es  Mulakaspi^D, 
Que  le  viene  de  devecbo) 
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El  otro  es  un  hij»  soya 

Que  lo  quiere  á  su  despecho: 

Otro  es  uu  gobernador 
Que  Mulahacen  ha  puesto. 
Akttonidift  Y  AJbnohades 
A  este  le  dabni  el  cetro: 

Al  Rey  Chico  los  Zegríes , 
Diciendo  que  es  heredero: 
Yenegas  y  Abenzerrages 
Se  lo  Tan  contradiciendo. 

Dicen  que  no  ha  de  reinar 
Ninguno  hasta  que  sea  muerto 
B  viejo  Mulahacen  y 
PiM^s  o»  TÍyo  y  ttfliie  el  reino. 

Sobré  estfts  guerras  civiles 
El  reino  van  consumiendo, 
Hasta  que  el  valiente  Muza 
En  ello  puso  remedio. 
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Lamentos  del  rey  de  Granada  par  la  pérdida 

de  Alhama.* 

Paseábase  el  Kej  moro 
Por  la  ciudad  de  Granada , 
Desde  la  puerta  de  Elvira 
I    Hasta  la  de  Vivarrambla. 

*  Este  romance  cantado  en  arábigo  repetidas 
veces  por  las  calles  de  Granada  prodi¡^o  en  sus 
habitantes  sentimientos  tanjünestos  y  que  el  gobi^ 
emo  se  otó  obligado  á  prohibir  que  se  cantase  en 
púbUco. 

En  las  guerras  chiles  de  Granada  hallamos 
traducidos  al  español  este  romance  y  otro  que  ent' 
pieza  con  esta  estrofa : 

Por  la  ciudad  de  Granada 

El  Re7  moro  se  pasea, 

Desde  la  puerta  de  Elvira 

Llegaba  á  la  plaza  nueva. 

Es  probable  que  el  efecto  de  ellos  procedería 
de  la  melodía ,  porque  su  expresión  tal  cual  apa' 
rece  de  la  traducción  española  nada  tiene  de  eX' 
traordinario. 

NOTA   DE   DEPPING. 
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Cartas  le  fueron  venidas, 
Qae  Alhama  fuera  ganada: 
Las  cartas  echó  en  el  suelo, 

Y  al  mensagero  maltrata. 
Descabalga  de  una  muía, 

Y  en  un  caballo  cabalga; 
Por  el  Zacatín  arriba, 
Subido  se  ha  al  Alhambra. 

Cuando  en  el  Alhambra  estuvo 
Al  mismo  punto  mandaba, 
Que  le  toquen  sus  trompetas, 
Los  añafiles  de  plata, 

Y  que  las  cajas  de  guerra 
Apriesa  toquen  al  arma. 
Porque  las  oygan  sus  moros 
Los  de  la  vega  y  Granada. 

Los  moros  que  el  son  oyeron. 
Que  al  sangriento  Marte  llama, 

Y  uno  á  uno,  dos  á  dos 
Juntádose  ha  gran  batalla. 

Allí  habló  un  moro  viejo, 
Desta  manera  hablara: 
„  ¿Para  qué  nos  llamas,  Rey? 
¿Para  qué  es  esta  llamada?,, 

„  A  veis  de  saber,  amigos, 
Una  nueva  desdichada, 
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Que  cristianos  de  bralreza 

Ya  nos  han  ganado  á  AUutma. ,, 

Allí  habló  un  Alfaqüí, 
De  barba  crecida  y  cana: 
,)  Bien  se  te  emplea ,  buen  Rey , 
Buen  Rey,  bien  se  te  empleaba,^ 

,,  Mataste  los  Abencerrages , 
Que  eran  la  flor  de  Granada, 
Acogiste  advenedizos, 
De  Córdova  la  nombrada.  „ 

„  Por  eso  mereces,  Rey, 
Una  pena  bien  doblada 
Que  te  pierdas  tú  y  tu  reyno 
Y  que  se  pierda  Granada.  „ 


N®  165. 

« 

El  Rey  de  Granada  hace  ahorcar  al  akayde  ie 
Alhamapor  haber  ptfrdido  aquella  faftaksta. 

„  Moro  alcayde,  moro  alcayde. 
El  de  la  bellida  barba, 
£1  Rey  te  manda  prender 
Por  la  perdida  de  Alhama.  ^, 
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,9  Y  cortarte  la  calyeeá, 

Y  ponerla  en  «1  Alhaúnbra  ^ 
Porque  á  ti  sea  eastige^, 

Y  otros  tiemblen  en  mii^rla;  ^^ 
yy  Pnes  perdiste  Ik  t^enefa 

De  una  ciudad  tan  preciada. ,, 
£1  alcayde  respondía, 
Desta  manera  les  habto: 

„  Caballeros  j  hombres  buenos, 
Los  que  regis  á  Granada, 
Decid  de  mi  parte  al  Rey, 
Como  no  le  debo  nada.  „ 

„  Yo  me  estaba  en  Aaleqaera 
En  bodas  de  una  mi  hermana; 
Mal  fuego  queme  las  bodas 

Y  quien  á  estas  me  llevara.  „ 

„  £1  Rey  me  dio  la  licencia , 
Que  yo  no  me  la  tomara  ; 
PedOa  por  quince  dias, 
Diómela  por  tres  sematiBs.  „ 

„  De  averse  Alhama  perdido 
A  mí  me  pesa  en  el  alma; 
Que  si  el  Rey  perdió  su  tierra, 
Yo  perdí  mi  honra  y  fama.  „ 

„  Perdí  una  hija  doncella 
Que  era  la  flor  de  Granada, 


El  que  la  tiene  cautiva, 
Marques  de  Cádiz  se  llama.  „ 

,,  Cien  doblas  le  doj.  por  ella, 
No  me  las  estima  en  nada. 
La  respuesta  que .  me  han  dado  y 
Es,  que  nu  hija  es  cristiana.  „ 

„  Y  por  nombre  le  avian  puesto 
Doña  María  de  Alhama; 
£1  nombre  que  ella  tenia, 
Mora  Fatima  se  llama.  „ 

Diciendo  esto  el  alcayde, 
JiO  llevaron  á  Granada 

Y  siendo  puesto  ante  el  Rey, 
La  sentencia  le  fue  dada. 

Que  le  corten  la  cabeza 

Y  la  lleven  á  la  Alhambra. 
Se  ejecutó  la  sentencia 

Así  como  el  Rey  lo  manda. 
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Dan  Alonso  d§  Aqvilae  a  muerto  en  una 
escaramuza  con  los  moros  en  las  montañas  de  las 
Alpt{farras. 

Estando  el  Rey  Don. Femando 
En  conquista  de  Granada, 
Donde  están  duques- y  condes 

Y  otros  señores  de  salva 
Con  valientes  capitanes 

De  la  nobleza  de  B^paña, 
Después  de  averia  ganado, 
A  sus  capitanes  llama. 
Desque  los  tuviera,  juntos 
Desta  manera  les  habla: 

yj  ¿Cual  de  vosotros,  amigos, 
Irá  á  la  sierra  mañana 
A  poner  el  mi  pendón 
Encima  de  la  Alpujarra?,,. 

Miráronse  unos  á  otros, 

Y  el  sí  ninguno  le  daba; 
Que  la  ida  es  peligrosa 

Y  dudosa  la  tomada. 

T.  2.  R 


Y  c<m  el  temor  qve  tienen 
A  todos  tiembla  la  barba, 
Sino  fuera  &  Don  Alonso  ' 
Que  de  Aguilar  se  llamaba. 

lievantóie  en  píe  attle  el  Rey^ 
Besta  ñadem  It  habla: 
yj  Aquesta  empresa,  señor, 
Para  mí  estaba  guardada, ,, 

„  Que  «á  i«ftora  la  Reyna 
Ya  me  la  tiene  mandada»  „ 
Alegróse  muck»  «I  Rey 
Por  la  oferta  que  l6  dába# 

Aun  no  era  amaüotido, 
])on  Alonso  ya  cabalga 
Con  quinientos  dé  á  «ftballc^ 
Y  mil  infantes  Ueyaba. 

Comenzó  á  subir  la  sierra 
Que  llamaban  la  NeirudA. 
Los  moros  cuando  los  vierm» 
Ordenaron  gran  batalla^ 

Y  entre  ramblas  y  mil  cuesta» 
Se  pusieron  en  paradaé 

La  batalla  se  comiensui 
Muy  cruel  y  ensangrentada, 

Porque  los  moros  son  mucbos. 
Tienen  la  cuesta  ganada, 
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Y  aquí  la  caballería 
No  podía  pelear  nada, 

Y  así  con  grandes  peñascos 
Fue  en  un  punto  destrozada. 
Los  que  escaparon  de  aquí 
Vuelven  huyendo  ¿  Granada. 

Don  Alonso  j  sus  infantes 
Subieron  á  una  llanada, 
Aunque  muchos  quedan  muertos 
En  una  rambla  7  cañada. 

Tantos  cargan  de  los  moros, 
Que  á  los  cristianos  mataban: 
Solo  queda  Don  Alonso ; 
Su  compaña  es  acabada. 

Pelea  como  un  león, 
Pero  no  le  aprovechaba, 
Porque  los  moros  son  muchos , 

Y  ningún  vagar  le  daban. 
En  mil  partes  está  herido. 

No  puede  mover  la  espada. 
Por  la  sangre  que  ha  perdido 
Don  Alonso  se  desmaya. 
Al  fin  cayó  muerto  en  tierra, 
A  Dios  rindiendo  su  alma. 

No  se  tiene  por  buen  moro 
£1  que  no  le  da  lanzada. 


Lo  llevaron  á  un  lugar 
Que  es  Ojijeran  nombrada. 

Allí  lo  vienen  á  ver 
Como  í  cosa  señalada: 
Míranle  moros  y  moras,  . 
Y  de  su  muerte  se  holgaban. 

Llorábale  una  cautiva, 
Una  cautiva  cristiana, 
Que  de  chiquito  en  la  cuna 
A  sus  pechos  lé  criara. 

A  las  palabras  que  dice, 
Cualquiera  mora  lloraba. 
„  Don  Alonso,  Don  Alonso^ 
Dios  perdone  la  tu  alma. 
Pues  te  mataron  los  moros, 
Los  moros  de  la  Alpujarra.  „ 
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Muerte  de  Don  Alonso  de  AGütiAR.  * 

Rio  verde,  rio  verde. 
Tinto  vas  en  sangre  viva, 
Entre  ti  y  sierra  Bermeja 
Murió  gran  caballeria. 

Murieron  duques  y  condes, 
Señores  de  gran  valía; 
Allí  muriera  Urdíales, 
Hombre  de  valor  y  estima. 

Huyendo  va  Sayavedra 
Por  iina  ladera  arriba, 
Tras  él  iba  un  renegado, 
Que  muy  bien  le  conocía; 


*  El  autor  de  la  historia  de  las  guerras  civiles 
de  Granada  dice  y  que  los  poetas  autores^  de  estos 
no  están  conformes  acerca  delparaje  donde  murió 
Don  Alonso.  Unos  dicen  que  la  batalla  se  veri- 
Jtcó  sobre  la  sierra  Nevada;  otros  ^  que  en  la  si' 
erra  Bermeja.  Dicho  autor  copia  estos  dos  ro^ 
manees  en  los  que  se  ven.  ambas  opiniones  ;  pero 
según  la  suya  no  hay  en  realidad  diferencia  y  por» 
que  las  dos  sierras  pertenecen  á  las  Alpujarras, 

NOTA   DE   DEPPING. 
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Con  algazara  muy  grande 
Desta  manera  d  ecia: 
,,  Date,  date,  Sajavedra, 
Qae  muy  bien  te  coi^ocia.  yj 

,,  Bien  te  vide  jugar  cañas 
En  la  plaza  de  Sevilla, 

Y  bien  conocí  á  tus  padres, 

Y  á  tu  muger  Dona  Elvira,  „ 
„  Siete  anos  fui  tu  cautivo, 

Y  me  diste  mala  vida; 
A  ora  lo  serás  mió, 

O  me  ha  de  costar  la  vida*  99 

Sayavedra  que  lo  oyera, 
Como  un  león  revolvía. 
Tiróle  el  moro  un  cuadrillo, 

Y  por  alto  hizo  la  via. 
Sayavedra  con  au  espada 

Duiamente.le  hefia, 
Cayó  muerto  el  renegado 
De  aquella  grande  herida. 

Cercaron  á  Sayavedra 
MfLs'de  mil  moros  que  avia. 
Hiñeron  le  mil  pedazos 
Con  saña  que  del  tenían. 

Don  Alonso  en  este  tiempo 
Muy  gran  batalla  le  haciitfi; 


»5 

El  caballo  le  habtan  muerto; 
Por  muralla  le  tenia: 

Y  arrimado  &  un  gran  pefton 
C<m  valor  89  defendía; 
Muchos  motros  tiene  oMiertofl, 
Mas  muy  poco  le  valia: 

Porque  fobre  él  cargan  mncboS) 
Y  le  dan  grandes  heridas, 
Tantas  que  alli  cajó  muerto 
Entre  la  gente  enemiga* 

También  el  conde  de  Urefta^ 
Mal  herido  en  demam. 
Se  sale  de  la  batalla 
Llevado  por  una  guia. 

Que  sabia  bien  la  sierra 
Que  de  la  senda  salía* 
Muchos  moros  deja  qiuí^rtos 
Por  su  grande  valentía* 
También  algunos  se  escapan  ^ 
Que  al  buen  conde  le  seguían* 

Don  Alonso  quedó  muerto 
Recobrando  nueva  vida 
Con  una  fama  inmortal 
De  su  esfuerzo  y  valentía* 


1 
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El  Alcaide  de  Ronda  se  dispane  para  baUrse 
con  Don  Manuel  de  León. 


<• 


^y  Ensíllenme  el  potro  racio 
Del  alcayde  de  los  Velez, 
Denme  la  adarga  de  Fez 

Y  la  jazerína  fuerte,^, 

,,  Y  una  lanza  de  dos  hierro? 
Entrambos  de  agudo  temple , 

Y  aquel  azerado  cascó 
Con  el  dorado  boiMte  ,,    * 

,9  Que  tiene  plumas  pagizav 
Entre  verdes  martinetes,' 
Garzotas  verdes  y  pardas,  ' 
Antes  que  me  vista  denme. ,, 

yy  Trayganr  me  lá  cota  azul 
Qué  me  dio  para  ponerme* 
La  muy*  hermosa  Cobayda, 
Hija  de  Zelin  Haméte. ,, 

yy  Y  decidle  ámi  señora 
Que  salga  si  verme  quiere 
Hacer  muy  cruel  batalla 
Con  Dcm  Manuel  el  vaHente^ 
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Que  si  ella  me  está  mirando, 
Mal  Bo  puede  sucederme. 
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Dan  Manuel  de  León  desafiado  por  el  al^ 
cay  de  de  Ronda  pelea  contra  él  y  contra  su  al- 
guacil; mata  al  unoj  y  lleva  al  otro  prisionero  á 
Sevilla.  * 

Al  valiente  Don  Manuel 
Que  de  León  se  decia, 

*  El  valor  é  intrepidez  de  Don  Manuel  de 
León  le  han  hecho  famoso  entre  los  poetas  espa^ 
ñoles.  De  él  se  refiere^  que  reunida  la  corte  de 
los  reyes  Católicos  para  ver  dos  leones  que  les 
habian  traído  del  África ,  cayó  el  guante  de  una 
dama  dentro  del  encierro  de  le» fieras^  y  Don 
Manuel  lo  sacó  de  enmedio  de  ellas.  ■,  ■ 

Mira  aquel  obediente  enamorado 
Don  Manuel  de  León,  tan  escogido  ; 
Que  entre  fieros  leones  rodeado 
Cobra  un  guante  á  su  dama  allí  perdido.* 

H.  Urrea.  Igualmente  lo  encontramos' en  el 
Orlando  furioso  c.  34. 

NOTA   ]>E  DEPPING* 
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El  moro  Alcajde  de  Ronda 
Un  mensagero  le  enyia 

Con  una  carta  sellada, 
La  cual  carta  así  decía: 
„  Valeroso  caballero 
De  suprema  nombradía:  ,, 

yy  Yo  envidioso  de  tu  fama 
Por  mas  ensalzar  la  mia. 
Te  enyió  &  desafian 
Dentro  de  tercero  día ,, 

9,  Se&ales  conmigo  campo 
De  cualquier  manera  9  ó  via; 

Y  si  ésto  no  hicieres 
Publicarte  he  cobardía , ,, 

)9  Que  MA  el  campo  en  R<md» 
Dentro  en  Ronda  aquesa  villa, 
Donde  ha^  moras  muy  hermosas  - 

Y  sobre  todas  la  mia^ 
Qvm  de  vemoi  pelear 
Recibirán  alegría.  ,, 

Don  Manuel  \ej6  la  carta; 

Y  al  mensagero  decía: 

,,  Amigo,  dile  al  Alcayde 
Que  de  todo  me  placía^ 
Con  tal  que  con  él  sacase 
Su  alguazil  en  compaftíar,^ 
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„  Y  le  otorgo  el  campO  en  Ronda 
Para  el  señalado  di«^ 
Donde  hay  cristianas  hermosas 

Y  la  qne  yo  mas  quería,  yy 
Despedido  el  mensugero 

Don  Manuel  tomó  la  via 
May  apercehido  a  Ronda  y 
Y. por  Teba  se  venia, 
Donde  estaba  su  cii8«,do 

Y  su  hermana  residia. 

El  conde  en  aver  cenado 
Desta  manera  decía  i 
yy  Bien  parece  con  cordura 
Don  Manuel  la  valentía, ,, 

yj  Que  si  el  moro  pide  campo 
Por  cwUqwer  manera  ó  vlm^ 
No  d^be  d^  ser  el  moro 
De  ti»  peqneia  vulía,  ,> 

„  Fvix^  darle  tal  respuesta 
Tan  soberbia  y  tan  altiva, 
Diciendo  que  con  él  saque 
Su  alguazil  en  compañía* ,, 

Dou  Manuel  que  aquesto  oyera 
Muy  bien  que  le  reqiondia: 
,,  De  matar  un  solo  moro 
Poca  honra  ganaria; ,, 
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,,  Y  si  yo  á'  los  dos  matase 
Algo  en  ello  grangearia; 

Y  si  ellos  matan  á  mi 
Mas  honrado  quedaría. ,, 

De  allí  parte  para  Ronda 
El  otro  siguiente  dia; 
Do  con  los  dos  tuvo  campo, 

Y  el  uno  ya  muerto  avia, 

Y  el  otro  se  le  rindió; 
Preso  lo  llevó  á  Sevilla. 


N?  170. 

Pulgar  duranie  el  sitio  de  Chranada  nftece  ir 
hasta  la  mezquita  de  aquella  ciudad.  Cumpliendo 
su  palabra  entra  secretamente  en  la  plaza  ^  $ffijo 
un  cartel  en  las  puertas  de  la  mezquita. 

En  espantoso  silencio 
Todo  el  orbe  envuelto  estaba, 
Y  al, descanso  reducidas 
Todas  las  cosas  callaban. 

Solo  un  inquieto  murmurio 
Se  oye  en  el  cuerpo  de  guardia 
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Del  católico  Fernando, 
Qae  se  alojaba  en  Alhama. 

Trataban  todos  de  dar 
Muestras  de  sí  señaladas, 
Unos  de  lidiar  coti  Tarfe 
En  la  vega  vista  el  alva; 

Otros  en  la  puerta  Elvira 
Dejar  fijada  una  daga. 
Mas  el  valiente  Pulgar, 
Que  en  esta  ocasión  se  halla), 

El  juramento  cumpliendo 
Hecho  por  él  en  la  plaza 
De  tomar  de  la  mezquita 
Posesión  y  de  Granada^ 

Empresa  que  en  todo  el  campo 
Se  notó  por  temeraria; 
En  una  carta  bruñida 
El  Ave  María  estampa: 

Y  de  un  adalid  guiado 
Por  Darro  arriba  se  entraba. 
Sin  ser  de  nadie  sentido; 
Que  ya  de  su  parte  estaba 
La  declarada  ventura 
Que  á  su  esfuerzo  acompañaba; 

Cercado  de  negras  sombras 
Que  la  de  terror  vendada 
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Sn  mtento  íaYorecia 
Cubriéodole  coa  sus  alas. 
Quince  escuderos  llev6 
En  esta  justa  demanda; 
Los  seis  metió  en  la  ciudad, 
Los  nueve  dejó  á  la  entrada, 
En  guarda  de  los  caballos, 

Y  &  la  mosquita  llegaba: 
En  cuya  puerta  fijó 

Con  un  puñal  que  llevaba , 

Y  devoto  proceder, 
Aquellas  palabras  santas. 

Y  una  antorcha  junto  á  ellaü 
Encendida  en  una  escarpia, 
A  quien  postrado  en  el  Suelo 
Dijo,  con  las  manos  altas: 

„  No  os  dejo  donde  quisiera , 
Mas  lo  mejor  que  yo  puedo , 
Do  no  os  quitara  mi  miedo 
Lugar  mejor,  si  le  húviera.  „ 

„  Temo  que  en  esté  oft  hará 
Ofensa  esta  turba  infiel. 
Mas  no  que  el  ángel  Gabriel 
A  su  boca  os  volverá.  „ 

„  Yo  quisiera  mas  valer, 

Y  poderme  conservar 
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£n  el  poder  tos  ^ajrdar 
Adonde  os  pude  poner. ), 

yy  Hallóme  de  fuerzas  pobre  ^ 
Aunque  no  de  atrevimiento: 
Solo  he  sido  el  instrumento 
Para  que  por  mí  Dios  obre.  ,y 

,9  Quédate  y  conmigo  ven: 

Y  bien  se  puede  alabar 
Aqueste  indigno  lugar 

Del  bien  eotí  que  le  d«jé. ,, 

De  tierra  se  levantó 
Con  reverencia  acatada, 

Y  de  aquel  puesto  partiendo 
A  la  Alcáicería  baja, 

Como  prometido  áVift^ 
Con  designio  de  quemárllii 
Mas  cuando  pidió  la  lutnbre, 
Respondió  el  que  la  llevaban 

,,  El  tiempo  la  ha  co&sttmido, 
Que  ha  que  dura  pieza  lal^a: ,, 
De  que  indignado  Pulgar 
Le  dio  una  herida  en  la  cara. 

Vuelve  á  salir  por  do  totfó 
Con  tan  gloriosa  hazaña; 
A  quien  los  Reyes  hicieron 
En  la  iglesia  de  Granada 


Merced  del  entierro  honroso 
Que  de  los  Pulgares  llaman, 
Y  que  en  el  coro  j  oficios 
Con  capa  entrase  7  espada^ 
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Combate  entre  un  moro  y  un  cristiano  cerca 

de  Granada* 

A  vista  de  los  dos  Reyes 
Isabel  y  Don  Femando 
Puesto  ya  á  Granada  cerco 
Sale  un  moro  y  un  cristiano* 

El  inoro  arrogante  y  fiero. 
Furioso  y  determinado, 

Y  en  el  adarga  este  mote: 
Ihdo  lo  allana  mi  brazo. 

Pues  el  cristiano  animoso 
No  sale  menos  lozano, 
Que  es  mancebo  y  floreciente 

Y  de  nación  lusitano* 
Muestra  bien  en  su  apostura. 

Su  esfuerzo,  valor  y  estado. 
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Y  un  retrato  de  su  escodo, 
Que  es  principio  de  su  dafto. 

Con  arrogancia  j  denuedo 
El  moro  habló  al  cristiano 
Diciendo :  ,,  Saber  quisiera 
De  qué  Rej  eres  Tasallo, ,, 

,,  Porque  en  solo  averte  tisto 
Te  estoy  tan  aficionado , 
Que  por  sola  tu  amistad 
Casi  me  hiciera  cristiano. ,) 

No  quiso  el  aventurero 
Ser  tanto  vanagloriado, 

Y  dícele  al  moro:  ,,  Soy 
En  la  nación  lusitano, 

Y  del  Rej  Don  Juan  segundo 
Soy  7  seré  su  vasallo.  „ 

„  Soy  Don  Francisco,  dei  Aimeida, 
En  mi  patria  bien  nombrado, 

Y  codicioso  de  honra, 

La  quietud  menospreciando. 
Vine  á  servir  á  los  Reyes 
Isabel  y  Don  Femando.  „ 

„  Agora  digo  que  eres 
De  algún  linage  villano, 

Y  que  por  no  ser  cual  muestras 
Te  has  venido  desterrado.  „ 

T.  2.  c 
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^y  Pues  dejas  tu  propio  Rey 
Por  servir  ai  que  es  extraño  • 
Que  si  por  lionraJo  hacéis, 
En  África  tienes  campo.  „ 

„  No  quisiera  responder   ' 
A  tus  razones,  pagano; 

Y  si  doy  respuesta- es    - 

Por  dar  a  tu  yerro  el  pago.  „ 
Apártase  el  sarraceno 

Y  también  el  lusitano '  ^ 
Para  tomar  de  la  vega 
Lo  que  les  es  necesfirio*. 

Y  cual  hambrientos  leones   . 
Vuelven  ligeros  picando 
Los  acicates  apriesa  : ' 

Y  las  lanzas  enristrando. 

El  cristiano  quitó  al  mofo 
De  la  cabeza 'el  tocado: 
El  moro  dio  en  el  escudo 
Descomponiendo  el  retrato, 

Que  fue  causa  que  volvió 
El  gallardo  lusitano 
Tan  presto  y  furioso  al  moro, 
Que  antes  de  ser  amparado 

Con  la  adarga,  le  partió 
El  hombro  y  derecho  brazo, 
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Y  cortando  la  cabeza 

Se  la  llevó  al  Rey .  FernaDdo, 
El  cual  se  lo .  tuvo  en  mucho 

Y  dijo :  „  Hidalgo  honrado , 
Pide  cumplidas. mercedes 
Que  todo  os  será  otorgado. ,, 


N  ?  172. 

Lamentos  del  Rey  moro  de  Chrúnada  al  partir  para 
el  África^  y  reconoenciones  de  la  reina. 

En  la  ciudad  de  Granada   ¿ 
Grandes  alaridos  dan, 
Unos  llaman  á  Mahoma, 
Otros  á  la  Trinidad. 

Por  un  cabo  entraban  cruces , 
Por  otro  sale  Alcorán: 
Donde  antes  se  oian  cuernos, 
Campanas  se  oyen  sonar. 

El  Te  Deum  laudamus  se  oye. 
En  el  lugar  de  Alcalá, 
No  se  ven .  por  altas ,  torres 
Ya  las  lunas  levantar. 


Mas  las  armas  de  Castilla 
Y  de  Aragón  ven  campear. 
Entra  un  Rey  ledo  en  Granada, 
£1  otro  llorando  va. 

Mesando  sn  barba  blanca, 
Grandes  alaridos  da: 
„  ¡  O  mi  ciudad  de  Granada 
Sola  en  el  mundo  ^n  par ,  „ 
,,  Donde  toda  la  morisma 
Se  solia  contigo  honrar! 
Bien  ha  siete  cientos  a&os, 
Que  tienes  cetro  real ,, 

„  De  mi  famoso  linage 
Que  en  mí  se  vino  á  acabar'; 
Madre  fuiste  venturosa 
De  gente  muy  singular,  „ 

„  De  valientes  caballeros, 
Amigos  de  pelear. 
Enemigos  de  Castilla, 
Daño  de  la  cristiandad:  „ 

„  Madre  de  gentiles  dlimas , 
De  gran  valor  y  beldad. 
Amigas  de  caballeros 
En  armas  dignos  de  honrar;  „ 

„  Por  quien  los  galanes  de  África 
Se  venian  á  señalar, \ 
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Por  quien  se  vencían  batallas 
Por  ellas  las  desear ,  „ 

,,  Y  se  honraban  loa  galanes 
Por  sus  señales  llevar.^ 
£n  ti  se  acató  Mahoma 
Mas  que  Dios  de  alien  del  mar.  ^ 

,,  En  ti  estaba  la  milicia , 
La  gentileza  y  bondad: 
De  sobenrios  edificios 
Solias  mucho  ilustrar.  „ 

,,  A  jardines,  huertas,  campos 
De  la  tu  vega  real 
Secas  les  veo  sns  flores, 
Arboles  altos  no  haj.,, 

„  Rey  que  tal  corona  pierde 
No  se  tiene  de  acatar. 
Ni  cabalgar  en  caballo, 
Ni  hablar  de  pelear. 
Mas  do  no  lo  vean  las  gentes 
Su  vida  en  llanto  acabar.  „ 

Con  esto  el  Rey  de  Granada 
En  una  fusta  se  va 
La  via  de  Berbería 
Y  estrecho  de  Gibraltar, 

Dó  &  la  reyna  su  muger 
Halló  con  tan  gran  pesar, 
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Qae  en  velle  se  ha  levantado  ^ 

Y  con  él  se  fue  á  abrazar, 
Diciendo  á  muy  grandes  gritos 
Qae  el  cielo  hacia  temblar: 

,,¡0  desventurado  Rey, 
Que  hace  tal  poquedad. 
Que  á  Granada  dejar  puede , 

Y  no  se  quiere  ahorcar!  „ 

„  Por  el  bien  que  te  deseo, 
Yo,  Rey,  te  quiero  matar. 
Que  quien  tal  reino  ha  dejado , 
Poco  es  la  vida  dejar.  „ 

Y  con  sus  airadas  manos 
Al  Rey  procuraba  ahogar, 
El  Rey  desesperado 
A  ello  le  fue  á  ayudar. 
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Sale  de  Portugal  la  armada  del  rey  Don 

Sebastian. 

Una  bella  lusitana. 
Dama  ilustre  j  de  valía, 
Haciendo  sus  ojos  fuentes, 
Con  llanto  extiende  la  vista 
A  la  poderosa  armada, 
Que  de  Lisboa  salia, 
La  vuelta  al  mar  de  Levante 
Por  Sebastiano  regida. 

Y  como  vio  que  el  norte 
Sopla  furioso '7  aprisa. 
Dijo  con  un  ay  del  alma. 
Triste,  turbada,  afligida: 
Que  no  hay  quien  baste 

Contra  un  gallardo  Rey  mozo^  arrogante» 

Está  mirando  por  tierra 
La  mucha  gente  j  lucida, 
Diferenciados  en  trages 

Y  en  diferentes  divisas. 
Porque  aunque  de  Cristo  llevan 
La  cruz  en  medio  tendida. 
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El  galán  7  enamorado 
Conforme  á  su  intento  pinta* 
Pero  la  afligida  dama 
Qne  vido  una  roja  insignia 
En  una  alta  popa  puesta 
De  un  galeón  que  se  partía 
Dijo;  No  ha^  quien  bofte  Sfc. 

Mira  las  lucidas  armas 
Que  lleva  la  fidalguía, 

Y  de  telas  de  oro  y  ¡data 
Costosas  ropas  vestidas  ^ 

Y  las  medallas  compuestas 
De  muy  rica  pedrería, 
Cadenas  de  oro  pendientes 
Tantas  que  la  vista  admiran. 
Considerando  de  muchos 

La  dolorosa  partida , 

Y  que  va  entre  los  que  parten 
El  bien  de  su  alma  7  vida, 
Dijo:  No  ha^  quien  ba$te  Sfc. 

Tocan  las  trompas  á  leva, 

Y  las  cajas  resonantes 
Con  los  pífanos  parleros 
Dicen  que  todos  se  embarquen; 
Los  marineros  dan  voc|ss, 
Para  que  el  ferrp  se  alce  , 
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Y  los  ligeros  grometes 
Al  Tiento  velas  esparcen, 
Cuando  la  dama  hennosa  ' 
Procnrando  consolarse, 

Dice :  ,9  Plegué  á  Dios  que  yaelyas 
Victorioso,  7  mnj  pujante,,, 

Y  habrá  quUn  hmte  6fe. 
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Derrota  del  rey  SsBd$TiAjrg  loe  eipaMee.* 

De  la  sangrienta  batalla 
Que  tuvo  el  Rej  SeliastiAlio 
Con  los  africanos  moros 
Rompida  j  desbaratado 
Se  ha  escapado  «m  español 
De  los  que  Felipe  hn  enviado 
Al  socorro  y  obediencia 
Del  bando  del  lusitano* 

Despedazadas  las  armas, 
Sin  aliento  y  sin  caballo. 
En  roja  sangre  te&ido. 
Por  muchas  partes  llagado, 
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Arrimóse  el  espaSol 
A  un  árbol  espeso  y  biQo, 
De  donde  vido  en  su  gente 
Aquel  mortífero  estrago. 

Y  aunque  lazio  j  macilento 
Dijo,  que  lo  oyó  un  soldado: 
,,  No  me  pesa  de  mi  muerte , 
Pues  con  una  vida  pago 
La  deuda  que  á  Dios  le  debe 
El  c&tolico  cristiano; 
Mas  porqué  ha  de  morir 
Un  Rej  mancebo  y  lozano, 

Y  con  él  todos  168  suyos 
Por  ser  mal  aconsejado.  „ 

Estas  razones  diciendo, 
Llegó  el  Rey 'alborotado, 

Y  dijo:  „¿Cómo  español, 

En  tal  priesa,  tanto  espacio?  „ 
„  ínclito  Rey,  le  responde. 
Óyeme  bien  lo  que  hablo, 

Y  es,  que  te  guardes,  señor, 

Y  retires  todo  el  campo,  „ 
„  Y  no  des  al  enemigo 

Tan  abierta  y  larga  mano , 

Y  que  los  tuyos  perezcan , 
Sin  que  se  escape  un  cristtanov 
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Mira  que  una  retirada, 
Cuando  es  con  acuerdo  sano , 
Vale  mas  que  un  vencimiento, 
Si  el  tal  se'  alcanza  con  dallo.  „ 
£1  Rey  atento  le  ha  oydo 

Y  dijole  :  „  CaJrtellano, 
Toma  para  ti  el  consejo, 
Que  me  das,-  no  todo  sano, 
Mas  con  pecho  de  cobarde. 
Que  no  de  diestro  soldado.  „ 
£1  capitán  que  se'vió 

Ser  del  Rey  abaldonado. 
Cobró  el  aliento  perdido, 

Y  tomó  presto  un  caballo; 

Y  con  la  espada  desnuda 
Parte  al  sarraceno  campo, 

Y  dijole :  „  £xcélso  rey , 
Porque  entiendas  que  mi  brazo 
No' te' ha  de  echar  en  afrenta. 
Ten  cuenta  con  lo  que  hago.  „ 

Tres  alcaydes  tiene  muertos 
£n  una  hora  de  espacio, 

Y  mag  de  diez  corredores 

De  los  que  andan  por  el  campo. 
£1  Rey  que  atención  1^  tuvo, 
Aunque  no  estaba  parado, 


Dijo  á  los  SUJOS :  ,,  Siq  duda 
El  español  es  honrado.  ^ 

jy  Haced  lo  mismo  vosoti^os 
Los  que  os-  preciays  de  bÁdalgos, 

Y  ninguno  vuelva  atrás 
Mientras  no  vuelve  mi  brasso.  jy 
Pero  la  parca  cruel 

Que  tiene  el  cuchillo  alzado, 
A  Sebastiano  dio  muerte 

Y  á  su  reinp  eterno  llanto. 
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El  rey  Sebastian  pierde  la  batalla  i/  muere,  * 

Discurriendo  en  la  batalla 
El  Rey  Sebastiano  bravo, 

*  El  rey  de  Portugal  Don  Sebastian  siempre 
manifestó  ardientes  deseos  de  hacer  guerra  á  los 
infieles.  Las  disputas  suscitadas  sobre  la  sucesión 
cd  trono  de  Marruecos  y  Fez  le  presentaron  la 
ocasión ,  de  la  que  se  aprooediby  y  embarcándose 
en  el  año  de  1578  con  unafiserte  armada  9  se  di- 
rijib  á  aquellos  reinos  pensando  (¡moderarse  de 
ellos.  Las  resultas  fueron  tan  contrarias  á  sus 
esperanzas ,  que  él  mismo  fUe  víctima  de  su  em» 
presa.  hot.  de  dbp. 


«37 

Bañando  en  saagte  enemiga 
Toda  la  espada  y  el  bfazo, 

Herida  su  real  persona, 
Pero  no  de  herir  cansado, 
Que  en  tan  Taloroso  pecho 
No  pudo  caber  cansancio: 

A  todas  partes  acude, 
Dó  el  peligro  estft  mas  claro, 
Poniendo  en  orden  su  gente, 

Y  temor  en  el  contnurio. 
Entre  los  alarbes  fieros, 

Haciendo  en  ellos  estrago  j 
Con  lá  priesa  y  peso  dé  armas 
Sale  cansado  el  caballo* 

A  remediar  su  peligror 
Venir  vio  un  Tállente  hidalgo, 
Las  armas  traía  sangrientas. 
Por  muchas  pajotes  pasado, 

En  un  caballo '  ligero. 
Vienen  moros  peleando, 

Y  sacando  de  flaqueza 
La  voz,  dice  anspÍBando: 

„  Deste  caballo  te  sirve , 
ínclito  Rey  Sebastiano, 

Y  salvaras  en  salvarte 

Lo  que  queda  de  tu  campo;  „ 
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„  Mira  el  destrozo  sangriento 
De  tu  pueblo  Insitano, 
Cuya  lastimosa  sangre 
Hace  lastimoso  lago :  ,, 

yy  Sin  Orden  tu  Infantería , 
Rompidos  los  de  á  caballo, 
Señal  de  triste  suceso 
Favorable  en  el  contrario» ,, 

,,  Que  te  apartes  de  esa  furia 
Te  suplican  tus  vasallos, 
Llenos  de  sangre  los  pechos, 
Puestas  las  vidas  al  caso.  „ 

„  Pon  los  ojos  en  tu  fe 
Y  recibe  mi  caballo; 
Prefiérase  el  bien  común 
A  la  vida  de  un  hidalgo.,, 

„  No  abaldones  mi  deseo,  > 
Huye  las  manos  del  daño.  „ 
De  cuyos  ruegos  movido, 
Respondió  el  Rey  aceitando :  / 

„  A  tal  estrecho  he  .venido,  . 
Que  tengo  de  ser  forzado. 
A  recebir  con  tu  muerte    . 
La  vida  que  ya  desamo.  „ 

„  Pero  poca  es  la  ventaja, 
Que  me  llevarás ,  hidalgo , 
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Que  aqui  dó  quiere  fortuna 
No  está  mal  morir  temprano. ,, 

,,  Desciende ,  ,,  le  dice  el  Rej ; 
Pero  no  puede  el  vasallo, 
Que  mil  honrosas  heridas 
Le  tienen  en  tal  estado. 

Ayúdale  á  descender 
El  Rey  con  sus  propios  brazos, 
Echándoselos  al  cuello, 

Y  subiendo  en  el  caballo  : 

„  A  Dios ,  dice ,  caballero , 
Que  á  buscar  venganza  parto 
En  los  fieros  enemigos, 

Y  morir  con  mis  vasallos.  „ 
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ROMANCES  CABALLERESCOS. 


N  «  1. 

, .   <    t     • 

El  PADRE  de  BEíTmáNihmtíkésU  Af^  étipaei 
de  iabaiaUay  y  un  m»ro lé*8eñttkk úl imgar  é^nde 
Citaba  iu  cadáver. 

En  los  campos  de  Alventotia 
Mataron  á  Don  Beltraa,  ' 
Nunca  lo  echaron  de  menps 
•  Hasta  los  puertos  pasi^* 

Siete  veces  echan  svüsrtfs 
Quien  lo  volverá  á  buscar,  , 

Todas  siete  le  cuipi^rQn. 
Al  buen  viejo  de  ftu.  podre* 

Las  tres  fueron  por  malicia . 

Y  las  cuatro  con  maldad*. 
Vuelve  riendaa  al  cabcilioj 

Y  vuélveselo  á  büsoa^. 

De  noche  por  el  camíw.  . 
De  día  por  el  jaral 

T.  2.  T 


Por  la  matanza  va  el  vieje 
Ppr  la  matanza, adelante. 

Los  brazos  lleva  cansados 
De  los  muertos  rodear; 
No  hallaba  al  que  buscaba 
Ni  menos  la  su  señal. 

y  ido  todos  los.  franceses , 
T  no  TÍdo  á  Don  Beltran» 
Ibii  mpldlclciidp'  el  ymo^  v 
IW'nittkBci^do  el  papi, 

El  que  comían  los  moros  ^ 
Que  no  el  de  la  cristiandad. 
Iba  maldiciendo  el  árbol 
Que  solo  en  el  campo  nasce: 

Todas  las  wts  del  cielo 
AIK  se  van  á  asentar. 
Que  de  rama  ni  de  hoja 
No  lo  dejarais  gozarl  - 

Maldecía  al  caballero 
Que  cabalgabti  Bin  pagr, 
Si  se  le  cae  lá  lani»; 
No  tiene  quien  se  la  alse : 

Y  si  se  le  cae  la  espuela 
No  tiene  quien  se  la  calze. 
Maldecía  la  moger 
Que  tan  solo  un  ^ijo  pare^ 
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Si  enemigos  se  lo  mo^an,  •    . ; 
No  tiene  qnlea:  lo-  v^ongur.. 
Ai]¿  en  la  entra4a  d^  mi  ^pleito 
Saliendo  de  un  arenal , 

Vido  en  esto  estar  un  mop^i: 
Que  velaba  en  un  altire..  i      .  . 
Hablóle  en  algavavía 
Como  aquel  que  bien  la  s^be; . 

,^Ruégote  por  Dios-,  el  moro  9 
Me  digas  una  verdad:' 
Caballero  de  armas  blancas    ./ 
Si  lo  viste  acá  pasar.  ^, 

„  Y  si  tú  lo  tienes,  preso 
A  oro  lo  pesarán; 

Y  si  tú  lo  tienes  muerto, 
Des  me  lo  para  ent^crar. 

yy  Pues  el  cuerpo  sin  el  alma 
Solo  un  dinero  no  vale.  „ 
,,  Ese  caballero ,  amigo , 
JD^e  tú  que  §eiia$  trae.  ,9 

yj  Blancas  armas  son  las  suyas 

Y  el  caballo  es  alazán, 
En  el  carrillo  derecho 
El  tenia  una  señal, ,, 

,,  Que  siendo  niño  peque&o 
Se  la  hizo  un  gavilán.  ^,. 
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„  Ese  caballera,  a«^^, 

Muerto  está  en  aqiltti  ptkfyí.  ^^   ■-■ 

„  Las  piétiías  fáeúk  éá  él  ag«t4 
Y  el  cuerpo  en  e\  arenal.'  • 
Siete  lanzada»  >  tenia 
Desde  el  hombro  ár^toltíádÉ^), 9 

„  Y  otras  tantas  su  tabello 
Desde  la  ciliííha  al  ^1r¿tal: 
No  le  de»  ctilpa  al  cfáballdi^ 
Que  no  se  la  puedes  «<*•', ,^ 

„  Siete  vece^  ^  Hrticé 
Sin  herida  y  sin  senál ,       ' 
Y  otras  tantdí  16Ivt)lVtó      V 
Con  gana  de  pelear.  „ 


.  I       < 


i':         J         .í!  •   »'  •     t 


•  '  i      ' 


El  PADBE  de  Bdtram  'detta  Véá¿itr  iétinueric 

deshijó. 


1 1 


CüAiíDO  de  Frafítía  ipáVlltósíí  \ 
Hicimos  pleyto  hoineriáj^ie ;  ' ' 
Que  el  qué'én 'hii¿iiéfri-a-ttltí^iesÉf 
Dentro  en  Francia  se* fetiéeíAsé. 
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lir  como  los  e8pl4k»U» 
Prosiguieron  el  dXcm¥f^9, 
Con  la  muchu  tf4)^«éft 
Perdimos  á  Don  3eHvwi^(. 

Siete  vecop.  4)«)Nin:  Wi^i:l9S 
Sobre  quién  yrá.á  b^s^flle) 
Todas  siete  Jt^.^^i^eiroQ . 
Al  buen  viejo  4^  w^i^r;^..  i 

Las  tres  le  qib^  f^r  st^ei^^  . 
Las  cuatro  por  g^ran  mcilditd^. . 
Mas  aunque  no  le  cupieran, 
£1  no  se  podia  quedaw»^ 

Vuelve  riendas  al  caballo 
Sin  que  nadie  le  acojupap^e, 
Y  con  el  dolor  que  lleva 

„  Volved  4  Fímci»f  iwmo^ft^tk 
Los  que  amajs  la  vida  infame , 
Que  yo  por  solo  ip^i.hjyo  ,    .  . ,  • 
Fui  con  vosotros  coViir^^.j^r .:    , 

^y  No  me  lleva  (^1  j^rainept^  -r 
Ni  las  suertes  que  f^k^eai^t^i  n-. 
Que  el  amor  j  la  vAj^aii^a. 
Bastaban  para  Uevarn^^»  ^,  . 

5,  Y  pues  él  pqr  ^  h<viw 
No  se  acordó  de  su  p|i4f(L) 


♦  r  I      ^ 


'»  i 


946 

Yo  quiero  acordarme  del ' 
Y  volver  á  Roncesvall^ft»  y^ 

,,  Y  si  con  vosotros  pueden 
Juramentos  y  hoiúétaages', 
No  penseys  queeotí  mi- mueirte 
Del  peligro  os  escapares. ,,' 

„  Echad  desde  luego  suertes 
Sobre  quien  jrkibñsottttíte^' 
Que  yo  no  voy  por  el  muerto, 
Sino  á  morir,  é^vengalle.  y^ 


Iw^eCaeUmet  del  rey  MjÍBSííf  después  dé  la 
btítaUa  contrtt  RótdaH.  v 

Domingo  era  de  ramos,  ^  > 
La  pasión  quieren*  decir '^ 
Cuando  moros  y  ¿rísitanos  ' 
Todos  entran  en  la  líd^        * 

Ya  desmayan  los  fitóicéses- ,  =  "'  ' 
Ya  comienzan  de  huyrí* 
I O  cíian  bien  Ids  esforzaba ' 
Ese  Roldan  Paladín! 


Vuelta,  vuelta,  los  franceses^ 
Con  corazón  á  la  lid; 
Mas  vale  morir  por  tmenos 
Que  deshonrados  vivir. 

Ya  volvían  los  franceses, 
Con  corazón  á  la  lid; 
A  lo^  eíictietttrós  primeros 
Mataron  sesenta  mil. 

Por  las  sierras- de  Altamira, 
Huyendo  va  el  Rej  Marsin 
Caballero  en  una  zebra 
No  por  mengua  de  rocin. 

La  sangre  que  áél  corría 
Las  yerbas  hace  teñir. 
Las  voces  que  yba  dando, 
Al  cielo  quieren  subir : 

„  Reniego  de  ti,'Mahoma, 

Y  de  cuanto  hice  én  tí. 
Hice  te  cuerpo  de  plata 
Pies  y  manos  de  un  marfil. 

Hice  te  casa  de  Meca 
Donde  adorasen  en  ti; 

Y  por  mas  te  honrar,  Mahoma, 
Cabeza  de  oro  te  fiz. 

Sesenta  mil  caballeros 
A  ti  te  los  ofrecí. 


\: 


44& 

Mi  iHUger  laR«^|ii|^mQni 
Te  ofreció  otros  treynil»  intl 


N?4., 

JÍLDA  que  esperaba  jcm0f9e  ,con  Roldan  tiene 
un  eueñofimesto ,  ¿f  al  eUa  siguiente  redbe  la  no- 
tida  de  la  muerte  de  w  querido^. 

En  París  está  DoSa  Alda 
La  esposa  de  Don  Rglday  9. 
Trescientas  damas  ^n'  e)la  .    . 

Para  la  acompañar. 

Todas  visten  uipi  vestido    .     . 
Todas  calzan  un  calzar ; 
Todas  comen  á  luxaiipesa^ 
Todas  comian  de  va^  p^n* 

Sino  era  sola  Dona'AMff^. 
Que  era  la  mayoral;  , 
Las  ciento  hilaban  ono^ 
Las  ciento  tejen  cendal; . 

Ciento  tañen  instrumentas ,. 
Para  Doña  Alda  holgar: 
Al  son  de  los  instrumentos 
Doña  Alda  dormido  se  ha. 


9«9 

Ensofiado  avia  n^  smfto.y 
Un  sueño  de  grptk  pMar^ 
Recordó  despavorida 
Y  con  un  pavor,  rauj-fwide.    » 

Los  gritos  daba  tanjiiodea 
Que  se  oian  ei|  la  ciudad* 

Allí  hablMwi  BUS  dflnc#tti8r 
Bien  oiréis  lo  que  ikekom . 

„  2  Qué  es  aquesto,  mi.  sMk>ra? 
i  Quién  es  quf^n  o»  hlw>  mi  i  j^ 
,,  Un  sueilo  soilé,  doitfeUas<, 
Que  me  ha  dado*  pan  posar  t  ^^ 

,,  Que  me  veia  mM.nn  monÉe 
En  un  desierto  Jngarí; 
Bajo  los  montea  muf .  aHos 
Un  azor  vide  volar  9  ^^  . 

^,  Tras  del  viene  una  aguililla 
Que  lo  afincaba  «wy  mal. 
£1  azor  con  grande  cuita 
Metióse  so  mi  bríal : ,, 

9,  El  águila  con  gran  ira 
De  allí  lo  fuera  á  sacar. 
Con  las  uñas  lo  despluma, 
Con  el  pico  lo  deshace.  „ 

Allí  habló  su  camarera, 
Bien  oiréis  lo  que  dirá. 


-•ii .. 


^ 
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,,  Aqiiese  saeño,  Sefkira, 
Bien  os  lo  entiendo -soltar*  „ 

^  El  ator  es  vuestro  esposo , 
Qae  viene  de* alténde  linar, 
£1  águila  sedes  vos. 
Con  la  cual  ha  de  c^ásár^'^j 
*  ,,  Y  aquellos  nionCés  la  iglétla, 
Adonde  os  han  de  velar. ,,     > 
,,  Si  así  es ,  mi  daniM^ra ,    •  ' 
Bien  te  lo  éntién^  pagar»  „ 

Otro  dia  de  inallana 
Cartas  de  fuera  le  traen;- 
Tintas  venían: de  dentro,' 
De  fuera  escritas  con  sangre*: 
Que  su  Roldan  erk  muerto 
En  esa  de  Roncesvalles«  ^^ 


.  i     iSi 


GuABJNoa  á  loi  tieie  üHó^iie  9u  pirkIúH  eotéU 
guejkgmeg  9ó9ííer  6  FrtMdb.'  * 

Mala  la  hnvivIM^  fnuMséees,* 
En  esa  de  RoncesnmlleS) 
Ikm  Cárlo8-.petfdl6  la -taoim) 
Morieron  los  doce'  pares»  - 

CaatiTaron  á  Gnarkios, 
Almiruite  de  los  mares; 
Siete  Reyes  de -los  moros 
Fueron  en  su  cautíTare*     •  '        • 

Siete  veces  echáh 'suertes  ,    ' 
Cual  dellos  lo  ha  de  Herrare, 
Todas  siete  lé'  éujpiéroñ 
A  Marlotes  el  infante. 


I  >  ■! 


*  Ette  romance  Uegb  á  ier  un  cÓMikQ  n^danal , 
jf  ati  es  que  Cervantes  en  el  Quijote  miroéuce  un 
pakano  que  lo  canta.  Mr.  Bertuch  lo  ka  tradu-^ 
ddo  al  itlcman.  Quizas  esta  canción  iendria  acom' 
pañamiento  de  música  vnéeresante^  ptses  isnsto 
agradaba  al  pueblo ,  sin  embargo  de.que,  su.mi- 
rko  nada  tiene  de  extraordinario, 

NOTA    DE    DEPPI2SG. 


í-  *1  í  -  ■   I. 


Mas  lo  preciaba  ^favlote» 
.  Que  Arabia  €on  su  Qpdade. 
Dícele  de  esta  manera^ 

„  Per  IM^  líe  n^gi»^  ^IKPIÍMI:» 
Moro  te  quieras  tomar: 
De  los  bielde»  4«9b^ii|i«il4ar:' 
Yo  te  quiero  dar  AMJQ^^y 

„  Las  dos  ^liM^ne  3»>;toi|^4^ 
Ambas  te  las  quiei9..dp^<    . 
La  uua  para  el  ventii}^  . 
Para  el  vestir  y  cajamr,,,  .  ' 

y,  La  otra  para  H  ipilg^r  ^     , 
Tu  muger  la  naturfd^     ^ 
Darte  he  en  tipmj  d<H^ 
Arabia  con  su  (Hi|4|d,  ^^     ^    .<      / 

„Si  mas  quisierqi^  Q<^pj9jpiifl|s^ 
Mucho  mas  te  quiero  .4^,  í, 
AUi  hablara  Guannos, 
>  fit^n  «iretó  ^  que  átfki 

j^  fío  !o  qukti^  bi<ii§  del  cléld^, 

,i^  4^  la  fe  de  Cristo 
'  IPer  la  4is  Miihoma  tornar^  ' 

„  Que  esposlca  tengo  en  Francia , 
Con  elU  entiendo  caaac  y^ 


tos 

Marlotes  con  gru  miAjo 
En  cárcel  lo  manda  iM^Üar; 

Con  esposas  á  las  úoaim^^ 
Porque  pierda  el  peWr,         -  ' 
El  agua  basta  la  ebüttf», 
Porque  pierda  ét  tíSbvAgtíié' 

Siete  quintales  4e  fietvo,  - 
Desde  el  bombín  al  «üieánftr. 
En  tres  fiestas  que  bay  «I  éh^y 
Le  mandaba  justi^K 

La  una  pasciui'  áé  tiía^',  ' 
La  otra  por  navidad , '  ' 
T^  otra  palícua  díé  flofés, 
Esa  fiesta  general. 

•  •  • 

Van  se  dias,  vieneA-^})»,    - 
Venido  era  el  de  8lA»"J«ttli 
Donde  cristianos  jf'iñbTbit 
Hacen  gran  solenMÍdttfd-. . 

Los  cristianos  ediáxi  Júnéiá , 
Y  los  moros  arMJMÍ, 
Los  Judíos  eclüía' 3^bas , 
Por  la  fiesta  masbonrar. 

Marlotes  con  alegría 
Un  tablado  mandé*  artñar  j 
Ni  mas  cbico  bi-  mas  grané-e 
Que  al  cielo  qñteré  llegar. 


t  í 


'  s 
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Ifos  moros  coa  Alegrín 
Empiezan  le  de  ttirar^- 
Tiran  unos,  tiran:  o|ro6,'  r 
No  llegan  á  la  i|iita44  -  f*  : 

Marlotes  muy  .e9o)949    í  /. 
Un  pregón  mandara  ecbar>      - 
Que  los  chicos  no  mamaseii,    - 
Ni  los  grandes 'coHMn'  pan  y 

Hasta  que  .aquel  tablado 
£n  tíerra  haya  de  est^*. 
Oyó  el  estruendo  Cuaarinos      • 
En  las  cárceles  do  está.-  * 

,,  ¡O  valas  me  Dios  del  ci^lo 
Y  santa  María  su  madre! 
O  casa^  hija  de'lUy,    ,  . 
O  la  quieren  despojar,  ^f.  ; 

,,  O  era  venido  el  d^a  ^ 
Que  me  suelen  justidar,  ^ 
Oido  lo  ha  el  carcelfi!iy>, .,  ,, . 
Que  cerca  se  fue  á  >allar.  „ .. 

9,  No  casan  hija  de  Rey» 
Ni  la  quieren  desposar,  ^ 
Ni  es  ya  venida  la  pascua.; 
Que  fe  suelen  azotar.  ^  '■ 
„  Mas  era  venido  im  dja 
El  cual  llaman  de  San  Juan  ^ 


■♦>       "  ! 
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Cnando  los  que  est&l  coatentuM 
Con  placer  comen  su  pBsnUjy  - 

,,  Marlotes  de  grwnp.hiter  . 
Un  tablado  mandó  armar  9- 
£1  altura  que  tenia,  . 
Al  cielo  quiere  all^^.  ^  ..; 

,,  Han  le  tirado  los  moro», 
No  le  pueden  derribaré 
Marlotes  muy  enojado ' 
Un  pregón  mandara  ^^9  99 

,,  Que  ninguno  90  comise 
Hasta  avello  derribar.  ,,  • 
AHÍ  respondió  Guarinos. 
Bien  oiréis  que  fue»  hablar.. 

Si  TOS  me  days  mi  caballo 
En  que  solia  cabalgar,.. 
Y  me  diésedes  mis  armas     ^ 
Las  que  jo  solia  armar ,  ,, 

„  Y  me  diésedes  mi  lanza 
La  que  solia  llevar, 
Aquellos  tablados  altos 
Yo  los  pienso  derribar:  „ 

„  Y  sino  lo»  derribase. 
Que  me  mandasen  matar;  „ 
£1  carcelero  lo  oyera, 
Comenzó  le  de  hablar. 


U6 

^,  Siete  «IkHr  avim  méit 
Qae  est&s  en  «ate  Ingar^ 
Qae  no  sienta  kodbve  delnnodi»^ 
Que  nn  año  pudiese  estar.  ,y 

,,  ¿  T  dices  qne  tiene»  fuerza 
Para  el  tablado  4efrilNÍr? 
Mas  espera  tú,  Ouarilios, 
Qne  JO  lo  yré  á  eenlar ,, 

,,  A  Marlotes  el  infenlé 
Por  ver  lo  que  me  dii4. ,, 
Ta  se  parte  "el  dwdelevoi^ 
Ya  se  parte,  y  ya  sein. 

Siendo  «erca  del  ttil^Iailo 
A  Marlotes  Aie  á'hábtftr: 
,,  Unas  nuevaír  os  tra^,  v  ' 
Qnerays  me  las  eseüekia\' ,) 

,,  Sabed,  qne  aquel  prisleneroy 
Aquesto  dicho  me  4ift : ,,  v 

Si  le  diesen  su  caballo 
En  que  solia  cabalgar,'  „ 

„  Y  le  diesen  htñ»  sus-  armas 
Qne  el  se  solia  armar  ^    - 
Que  aquestos  tabrtüdeft*  altos 
Los  entiende  d^^ribar.  ,,'    ' 

Marlotes  des  que  eslo*  oyera 
De  allí  lo  mandó  saear,    • 


%&7 

Por  mirar  si  e^  ^u  oaN^o,  ^,    ,;     ,     „.   ; 
El  podría  cabalgar,      .;  ,,     ,:,    ..  ,      ^  ^ 
Mandó  buscar  su  caballo 

Y  mandara  se  lo  .¿Kj*- 
Que  siete  años  son  pasados 
Qae  andaba  llevand^oc  q^l. 

Armáronlo  de  sus  armas, 

Marlotes  desg^  jg^  vícIp^  , ,  n 
Con  reír  y  con  burlar 

Dice  que  ,)jífy4  í^l,ífbMp,;    ,.,.  ,  , 

Y  lo  quiera  derril^aiv  :  ,.,;     „,..,•  ,^. 
Guarinoa  con  grai^^,;^ria<^. ,  ,  ,.¡.;,   ,     /, 

Un  encuentro  }f^ . fpe. i. dw,,,.;;  i..  .    i 
Que  mas  de  la  nftil^d,|^él.„  .,     .,   -j 

En  el  suelo  fue -4jeplí^,i  ,    ,:,      ,j    ,   ,,  y 

Los  moros  d^WHfi  «fíP^WÍ^íWdí ;  ii    »•      t 
Todos  lo  quieren  n^^,  ;,j,,.,^  ^;í,,  í,    ; 

Guarinos  cm9..^sí^2í^{Ji,,ijiy,  .  i...':- 
Comenzó  de  pelf^,  ,//: .,..,  i;  u,,  ,.,  ,,.  ,,,  ^ 

Con  los  taoros^im^  ffmA^^^9^  ,    .«r  U 

Que  el  sol  querj^  q(A|tar,<,;.   j,¡:    «:     u^í 

Peleaba  d^ J^l  s^i^e  ;  ,     ,  ,,  .,».;- 

Que  él  se  uvq...4^,.  fftlíWv>.  r.u^.  \j  .-/» T 

Y  se  fuera  á  la  su.jUi^rjBa^.j    ..[  ^     .  .)   . 
A  Francia  la  natural.  /  >  j  .j    * 

T.  2.  u 
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Glandes  boans  le  hicieron, 
Cuando  le  vieron  lle|;ar. 


Rma  FuntiDA  ic  enamora  de  M&níesmm^  f 
le  envía  una  carta. 


En  CaftíUa  eÉtk  m  castílb. 
Que  te  llama  Rochafirldaf 
Al  castillo  llaman-  Rocha  y 

Y  4  la  fuente  llaman  Prida. 
El  pie  tenia  deora^ 

Y  almenas  de  pkta  fin*;     '  ' 
Entre  la  aknena  7  la  almena 
Está  una  piedra  zkfita. 

Tanto  r^untbhfr  dte  ñoehé, 
Como  el  sol  k  medio  ditiJ 
Dentro  estalla  ima  doác^la^ 
Que  llaman  Rosa  Fk>rida: 

Siete  condes  la  demandan^'y 
Tres  duques  de  Lombardía» 
A  todos  los  desdeflálMt, 
Tanta  es  su  lozanía. 


\^ 


'i 
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Eoamoróse  de  JMooCjesinos , 
De  oydas  que  no  de  TÍsta. 
Una  noche  estanda  asi 
Gritos  da  Rosa  Florida. 
Oyera  la  im  camareio^ 
Que  en  sa  .dunant  dormía. 

,,  ¿Qné  es  aquesto,  mi  señora? 
¿Qué  es  esto,  Rosa  Florida? 
O  tenedes  mal  de  amores^ 
O  estajs  loca  sandía*  „ 

jy  Ni  yo  tengo  mal  de  amoros, 
Nin  estoy  loca  sandia: 
Mas  He  vades  me  estas  cartas 
A  í*rancia  la  bien  goamida.  y». .  , 

,,  Deys  se  las  4  Mooterfnos^ 
Lo  cosft  qne  mas  qneria. 
Di  le  que  me  yenga  &  ver  \ 
Para,  la  pascua  florida*.,, 

,yDaréle  yo  este  mi  cuerpo, 
£1  mas  lindo  de  Castilla, 
Sino  es  el  de  mi  hermana, 
Que  de  fuego  sea  ardida.  |, 

„  Y  si  de  mi  mas  quisiere, 
Yo  mucho  mas  le  darla. 
Darle  he  siete  castillos. 
Los  mejores  de  Castiga*  „ 


'^\ 


.\ 


*  \ 


.      » 


tttamente.por  •  9Ü  moanüanciaí'  * 


„  Di;RAMl)A}rf«!,iDa«bdaite, 
Ba«i  caballerp  ffolmdo^  ■  " 
Yo  te  ruego  que  .bablíMiBOS :. 
En  aqvieliÍMBpo>plMado;>y^  > 

*  ItOi  herbicqs  accfone¡s.  fie.,:Ptanqndmie  el 
galán ,  el  admirable «  él  enai)aorado,  el  valiente 
caballero  de  m  B\%\t^ltímó;teUá^a  Don  Qu§oie^ 
ion  ¡den  ooiiocmk»  foh  kk  <9íhrú9  áéttibaUeriat. 
Aunque  aquí  no  se  novitkr€i>ia<¡nui^er  mtamatada 
que  ie  hace  en  este  Tf amanee  ta^.^iei^as  Xfoawoen- 
dones  ^  sin  duda  es  Beleiyn^y  áqmen  ie¿6  su  CO' 
razón.  ElmágtcoMbkiégmciimteleh  Vén  Qm- 
Jote  y  que  am^\wsimiehoñ  og^^f^iimáés'  en  m 
cueva jy  que  despu^  jtfe  fa  nmerU^  4i  DmrcMarU 
tacó  el  corazón  de  su  cuerpo ^  lo^s^b^  y^  hiieob 
á  su  querida.  Ella  lo  conserob  diez  años^  segyn 
el  romanee  que  éidg^i''^' 


Diez  años  vivió  Belerra^..  ,  • 


Con  el  corazón  difunto 
Que  le  dejó  en  té^táhiébto 
Aquel  francea.bo^r«bioiw> 


"♦.'J  '. 


,,  Y  dlme  si  se  te  acn^nj^,.. , 
Caando  fuistef  e^mpfado    . 
Cuando  en  galas. é  kii¥^CÍ<HMBS    . 
Publicabas  tu  cuifUdPr  ^9  ^     .   / 

,,  Cuando  TencUt»  4  Ipft  flMPQS 
En  campo  por  m.aplw^adfl^,  ., 


« 


5(,  »f.« 


^//in  en  este  pésimo  romane^  una  condesa  l)q* 
ña  Alda  trata  de  consolarla  con  él  siguiente  cU' 
rioto  consejo»  •  '     •..;.-      .  k'.   *  P 

. . .  .„  Amiga  -Btfletfam^ '    .'      •         • 
Cese  tan  necio  difaivioy  -   ..i' 
Que  anegará  vuestros  añ^a^ ;    :     ■  ^ 

Y  ahogará  vuestros  gustos. ,, 
,,  Estése  allá  Durandarte 

IXmde  la  suerte  tr*t!Sp0^,'  ~ 
Halle  buen  pozo  su  alma, 

Y  po2o  que  esté  sin  cubo. ,, 
,,  Si  él  os  quiso  mucho  en  vida  y 

También  lo  quisistes  mucho, 

Y  si  murió  abierto  el  pecho 
Queréllese  de  su  escudo.  „ 

99 1  Qué  culpa  tuvistes  vos 
De  sil  entierro?  siendo  justo, 
Que  quien  como  bruto  muere, 
Que  le  entierren  como  bruto.  „ 

„  Volved  luego  á  Montesinos 
Ese  corazón  que  os  trujo, 

Y  enviadle  á  preguntar. 
Si  por  gavilán  os  tuvo. ,,  &c. 

HOTA   DE  DEPPING. 


Agora  desconoeMIo 

Di  porqué  me  has  ohridado.  ,^ 

jy  Palabras  son  üÉongeras, 
Softoray  de  vuestro  grado; 
Que  si  yo  nnéaiMBa  Itíce, 
Vos  lo  «reys  todo  causado:  ,^ 

.,,  Pues  amastes  4  Gayíeros, 
Cuaudo  JO  fui. desterrado; 
Que  si  amor  quereys  conmigo^ 
Teneys  lo  muj  mal  pensado. 
Que  por  no  sufrir  ultraje 
Moriré  desesperado. ,, 


. .   t.  I         '   .  I   • 


i        ; 


'       .   .07'   í    '    • 


.,U 


«   A^  4  .    .     ( 
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N?«. 


'     '    4  » 


DuBANnABTM  mHH^btmdo  nMf«  á  mijuílno 
Monietinoi  que  üeven^eormom  áimijitéHáa  Be- 
Jerwuíj  jf  el  tegumdo  de$empeM  uteemar^  ¡ke* 
:go  que  Üb  MtpuUm^  ui  omiéeer.  •    /    . 

jy  O  Belerma,  O  Beieiam^ 
Por  mi  mal  fbiite  «ágenáradaí,  '    « 

Que  siete  años  te  senrá|  ^       ' 

Sin  de  ti  alcanzar  iiaáa. ,,' 

,,  Agora  qne  meqileriás^ 
Mnero  yo  en  esta'iiaéaUa.' 
No  BM  pesa  -de  'mi  innerée,  * '  -  • 
Annqae  temprano  me  lleva;  ,,  \ 

,y  Mas  pésame  que  de  Térte  ' 

Y  de  servirte  dolaba. 

;¡0  mi  primo  Montei^os^  . 
Lo  que  agora  yo!. os.' rogaba!.,,  " 
^j  Que  ovando  jo  Cnera  ranei^ 

Y  mi  ánima  aipcanéada'  .  •      >.  i 
Vos  llev^  ni  cosazoti.  t 

Adonde  Belerma.eataba,,, 

,,  Y  servidla  de  mi: parto 
Como  de  vos  yo  oapelaliay. 


>   \ 


Y  traedle  á  la  meinóriííi 
Dos  Teces  cada  senmni,  ,, 

„  Y  diréisle  qae  se  acuerde 

Y  dadle*  tedas  mis  tienras  '- 
ftai.qq>.yo»wiérefba;/^^  *  -.w 

„  Y  puesto  ^uev  yo»  la  ftodav  '      > 
Que  todo  con  ella  vaja. 
I  Montesinos ,.  MonteftinéS , . 
Mal  me  aqueja  «ésta;  limaadáli ,  y . ' .    ' . .  r     • 

,,  El  brazo  traigó/caasador  .  > 

Y  la  mano  de  ]^  aáftdwi  ,'u  •  '¡> 
Traygo  grande^-^lástkprtdas^i'i)  >('.'.  .. 
Mucha  sangre  daifMMda^*^  .í  r  '  - 

„  Los  extremos'.AeBgbf'fríbs^'        •*  • 

Y  el  corazón  me^Hesmaja*  <  :-  r- 
Ojos  que  nos. vieron  is  >    m.:)-    (f     (  *' 
Nunca  nos  verán  en.fiV^Béiaé'j^f. 

,,  Abracéis  me^-  Mimtuiáosf  ..i 
Que  ya  se  mé  aa)^:  el  calmil  y"  >   >  '>r> 
De  mis  s^S'^a  ao^'iíle»^  <<^^!i    -  -  --.'C*   . 
La  lengua  tengo  tudtaduii:^  •  <  '''■' 

,,  A  vos  doy  todoci«ÍB  bargop^'  (i 
En  vos  yo  los  ^r^^faBabaj -><>'> '^'^^    «' ft.;-; 
£1  Señor ,  en  «|«ii[n •' «re^s ^ ! !>.' v  ¿  >-    i   .* 
El  oiga  vuestra  i  |fftk»ltfm  ^^/  - »/     >>  • ...  • 


Muerto  yace  DoMui^atte 
Al  pie  de  una  alta  BMRtaña. 
Llorábalo  Montesinos 
.QtfeAá('8i^'vnifte^'«ei\hÉU4nu    wo^-^i  \-'\ 

Quitándola.  .€l9ta<  «I  ab9«|et|fi  ^-v 
Desciñéndole  la  espada : 
Hácele  la  sepultara,,     .j  i.  •    .:•  :...•>   / 
Con  una  pequeña  iagiBíi   i  />     ,.  • .  ^       «.J 

Sacábale  el  corazpp,:  >    <,!  •>  iim:.-!^..-I  \ 
Como  él  se  lo  jurarfi^    .;  m:.i)  n .  i.i  o  !  i''. 
Para  UeTarlo  >M]S9lWnai^  ...:;•;.  MMf,,/í 
Como  él  se  lo  mftwbtRV»  ,v  ji-  . ».     o'   f:»,* 

Las  palabras  qi»IK)«.diflft    .  *><i  vi  i:[,\'. 
De  allá  le  salen  4«i.ffllM..  ;^ ;..«  >   -,<    ^  C) 
„  ¡O  mi  primf!  fím$fíÍim^yU  r  »  úiui  /: 
Primo  mió  áemiüm^t^y  -       :  s'  «^    ^   í." 

,,  Espada  nun(;«i.,fi»»«í4«», '.i     ,..,io,     j  > 
Esfuerzo  do  esfuen^lifsM^b^)!  ím  '  í^  .>*.    / 
Quien  á  vos  mat9^ Mffiís'frilQfiíi  : !  «:*  "»:; 
No  sé  porqué  me  dejfm^  .  ;<;  ^. .     :  i  •>;•:; 

'»'(').,fv  II   .t:h:\:\    i.«t   -íí»  •!{   *-**  .. 


I. 

i  ' 


í.  >         (> 


J  ■  ^  I     >   i 


'    ««: 


Una  DOHCEitA  robUdáp^r  SUw  Frunoo-Uéa 
mueriewn  iu  puñui. 


A  casa  iban  á  casar- 
Los  cazadores  del  Rejr;^ 
Ni  hallaban  ellos  caisa, 
NI  ballalian  que  traer; 

Perdido  aTian  los  ÍÉltmies, 
Mal  los  amenasa  el  'l^ÍBf,"- 
Arrímáransi  k  «ú  iea«6llé;'    " 
42ae  se  llamaba*  Milbiési.''  '^  - 

Dentro  estaba  tHi4^4éttc«lla- 
Mnjr  hermosa  y  mv^^'^éréei. 
Siete  condes  la  détaMUidail^ 
Y  aü  hacen  Reyéé  tr«».     ' 

R4>bánda  Rico  Franco, 
Rico  Franco  aragonés:* 
Llorando  iba  la  doncella 
De  sus  ojos  tan  cuitlAf* 

Halágala  Rico  Franco, 
Rico  Franco  aragonés. 
„  Si  lloras  tu  padre  ó  madre, 
Nunca  mas  vos  los  Verejs;  „ 
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,,  Si  lloras  los  tus  tieñnanos  j 
Yo  los  maté  á  todos  tres.  ^,    . 
^  Ni  lloro  padre  n!  madre-, ,, 
Ni  hermanos  todos  -tres, ,, 

^y  Mas  lloro  la  mí  ventura ,    - 
Qae  no  sé  cual  ba  ^e  ser. 
Prestédesme  Rico  Frtmco 
Vuestro  cuchillo  lagnes,  ,, 

,,  Cortaré  fitas  al  manto , 
Que  no  smi  pura  traer. ,, 
Rico  Franco  de  córtese  '     ' 
Por  las  tachas  lo  fue  á  tender. 

lia  doncella  que  era  artera, 
Fíleselo  al  pecho  á  meter.  ' 
Asi  Tengo  padre  y  ñijadre 
Y  aun  hermanos  todos  tres. 


N?10. 

í 

Achican  e$  bautizado  y  muere. 

RoiA  de  sangre  la  espuela 
De  la  hijada  del  caballo, 
Rojo  el  pretal  j  la  chicha 
Y  el  freno  hecho  pedazos;  .     .1 


C«       l| 


«.  (. 


♦     íl  • 


Despedazarla  4:  ^dcpdpí 

Y  el  fuerte  peto  »ipflra4ft3i 

Y  hecha  sierra  la  ^fg»^,    ;, 
Sm  vigor  ni  fuerza  fii.hnw^i 

Abierta  med^  9f(^p^> 
De  un  golpe  de  ^pa^^  Wl9^y^ 
Que  no  pudo  res^ií^^ii  .  .  j;    .,,.   .;., 
£1  fuerte  yelmo  en««9^i^v: 

Junto  á  una  pw>^l^flltf^r 
tlecostado  en  un  fei^^is^  ,,  , .;  r.,      íiO 

Estaba  el  fuerte  Agñffv^,     ,  ,  .     .  >  ...;.» 
Para  volvers^.fiji^ftiapo^/i  ..í  - 

Companifi  tí^i^  á  ,MÍNf:  >  ,       ;:,,;. 

Qoien  le  acompiu^.^  f\mn^hi.  •      ^    ^ 
Cuando  con  armai|,íj8gí#l^  ..; ,  - 
De  las  suyas  hiz^  estaifagp.,    ..  ^ , 

Allí  le  dio  aguQudAJe. 
Aquella  invencible  mano 
Que  nunca  se  vio  xfiBfÍ!^ 
Jamas  de  ningún  contrario. 

Venia.  l^,i?P^h,f.,e^9WfÍ,,.  v..   v 

Y  el  claro  sol  eclipsado, 
Con  agua  y  e^fí^  X^V^p^. 
Turbando  los  ayrepi ,  ql^qs^ 

Y  con  ternero^, ]^ei|o^    .  .     ^  j 
En  los  valles  reso;7i|in^^  .  . ' 


•I  ■  /  I 


4K) 

Esta  noche  á  medtt  liódlfe  -• 
Entramos  en  ^iftaljgaday- 
Y  los  mncliofl  á  Id»  {kmsos    ' 
Llegáronnos  de  arrancadtfi ,) 

„  Hirieron  á  Báidovioos 
De  ana  muy  mala  lanzailá ;   '  * 
La  lanza  tenia  deintli'. 
De  fuera  le  tiembla  el  hasta.  „ 

,,Sa  tio  el  Enlpeftador 
A  penitencia  le  daba. 
O  esta  aoehe -motila, 
O  de  bnena  -ttiadrugadá.  ^y 

,, Si  te  plagíese,  señora, 
Fneses  tú^asi'éniímdriMlac   ^ « 
Amedes  me,  mi'Siáflora>^¿     >  '    « 
Qne  en  ello  peiideMys'iMiáa*^,  * 

„  Nnfto  Vero^-NaSi^'.Vero,  ' 
Mal  cabatUem  ^pm4|ad#. 


•  ■  •  • 


-^ 


♦  NOTA   DEL    EDITOB. 

Ni  Depping  manifiesta  ^  ni  podemos  acfivihar  la 
razan  que  tuvo  pitra  cfeer  introducida  caprichosa^ 
mente  esta  estrofa^  y  juzgarla  enteramente  inco^ 
fiera  ton  el  retío  a^romoíice,  JF^r  étcáfUrarioy 
en  tUa  es  en  la  que  se  expUca  el  objetó  qué  sepro^ 
puso  Ñuño  Vero  al  fingir  la  muerte  de  SaídoTÜ-* 
nos»  La  equivocación  de  Depping  probóblemMe 
procedería  de  haber  emento  ^viUa'porseftora. 


i9e9 

Cabria  la  negrik  títeim,  . 
Relámpagos  9  piedra  y  tajioa» 

Cuando  jra  el  crÍ9tiai|o  Rey 
£1  espíritu  ha  d^dp, 
Dejándole  el  cuerpo,  frío  ^  • 
Al  Paladin  en  los  l^razos». 


N?U.     !_•... 

R 

La  Infanta  recibe  lafaba^HoUcUt^^de  la  muerte 

de  Baldovinq^*  *   .  ; 

„  Nüiío  Veroj.Nufto  Yero, 
Buen  caballero  probado,  .     . 
Hinquedes  la  basa. en  tienra. 
Y  arrededes  el  paballo. ,, 

9)  Preguntar  os  ,be  f(or  nuevas 
De  BaldoTÍnos  el  Franco.  ,^ 
),  Aquesas'  nuevas  y  señora ,' 

"Xo  bien  las  diré  de  grado. ,« 

■  ■  ..        ■    ,        .       -« 

'*  Jj'a  estrofa  sexta  de  esie  romaniceí  no  tiene  la 
menor  conextqn  con  lo  demos ,  y  debe  creerse  q^ 
hcSbrásido  introducida  ci^richosamentepor íjgu» 
.  ^optsid  ignorante.    ..^       . 


^  Mal  fuego  lo  qiMme,'iiHUli«, 
Ese  manto  de-«n>  fino^^y. 

,,  Cuando  en  rida  ide  mi  pedre 
ToTiese  padrastro  títo.  ',^  ';>')( 
De  allí  se  fnera  JkwfMidor 
£1  Rey  su  padre' lá  lia;:vÍ8to.  . 

„¿  Porqué  lloradera' infanta , 
Decid 9  quién  llorar  os  hizo? ,, 
„  Yo  me  estaba  aquí  comiendo  ^ 
Cooftiondo  aopaa  de  vino,',^     ' 

„  Cuando  entró  el  «onde  Aiánan^ 
T  echólas  por  el  vestido.,) 
9,  Caliedes,  hija^'Mllede»',    : 
No  tomejs  de  eio  pesar  ^ 
Que  el  conde  es  nifto  y  modiacho^ 
T  facerlo  ha  por  builar*  ^^  . 

„  Mal  focfo  qnémese^  pad«a,' 
Tal  reír  y  tal  burlar: 
Cuando  me  tomó  en  sus  bnkoá 
Conmigo  quiso  holgar»  ^    •        .  '  <     i 
-    ,,  Si  él  tomó  Toa  en  sustbrMos^ 
Y  con  TOS  quiso  hol^. 
En  antes  que.  el  sel  saliese 
Yo  lo  mandaré  matar.  ^ 
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Yo  te  pregvntefk^r'MiuBfias;    >;. 
Tú  respondes  me  al.iíoiitnuriói  ^ 
,,  Que  áq«e^ :  nobhe'  pasada.  ' 
Conmigo  durmiera  .el: Franco; 
El  me  diera  una.>tartifA^9    .     < 
Yo  le  di  nnopAadjQ*  Ifcbnidbov  ^ 


.       .     N?    12. 
Laj&oen  Infa^tuí  9e  qUefa  mí  rey  dilvbkioi' 

A  tan  alto -va  la  ^hina  '^''  --        * 
Como  el  sol  a  medio  di»,    '     .  '     •     ' 
Cuando  bibiwn  exondé  Alemán  : 

Ya  con  la  Reyntf'áotibía.  j      í  o!; .    t 
'     No  lo.safce  [h^aiA^  ttitedldo^-  •  «    <• 
De  cuantos  en  corte  aMaf^»  '  »  \  '-  »•  '^   * 
Sino  era  ta>^iiiánlB,  »•  >  ^ "  ^«  "- '  •^^' '    -  * 
Aquesa  infanta  s»  hijs^v  -      •"[    •       «^  ^ 

Y  su<iM[di>e1e  iuife^ba^^'  • 
Desta  manera  dedir;  -  '  < 
,,  Cuanto  v¡éred«8^  iillania,     ■•"'•' 
Cuanto  vierdes  eacabridlo',  »       - 

,y  Dar  os  ha  j^^^pondfi.  alemán 
Un  manto  de  oro  fino.  „ 
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La  MADRE  de  Gaiferoi  le  da  noiida  del  asesü 
nato  de  su  padre ,  y  le  incita  á  vengarse  de 
Galvan:  este  manda  matar  á  Gá^krcs;  pero  su 
orden  no  fue  cumplida  ^  y  Gaiferos  escapb  á  la 
casa  de  su  tio. 

Estábase  la  condesa 
En  el  su  estrado  asentada, 
Tijericas  de  oro  en  mano 
A  sa  hijo  afeitando  estaba. 

Palabras  le  está  diciendo 
Palabras  de  gran  pesar: 
Las  palabras  eran  tales 
Que  al  niño  hacen  llorar. 

,,  Dios  te  dé  barbas  en  rostro , 
Y  te  haga  barragan. 
Dé  te  Dios  ventura  en  armas 
Como  al  Paladín  Roldan , ,, 

yy  Porque  vengases ,  mi  hijo , 
La  muerte  de  vuestro  padre. 
Lo  mataron  á  traición 
Por  casar  cdn  vuestra  madre.  ,, 
T.  %  v 
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„  Ricas  bodas  me  hioieriHi , 
En  las  cuales  Dios  no  ha  parte* 
Ricos  panos  me  coüteron, 
La  Reina  no  los  ha  tales. ,, 

Mogiier  ea  p^qneio  ék  nino.^ 
Bmk:  wétndiáú  hy  lia. 
ÉLUk  TisvpooiM&  Gaifenos; 
Bian»  oiréis  lo  que  ÜÁ 

,,Asi  ruego  á  Dios  del  cielo. 
Y  á  santa  María  su  madre. ,, 
Oido  lo  avia  el  conde 
En  los  palacios  do  está. 

,,  Calles,  calles:,  la  condesa, 
Boca  mala  sin  verdad, 
Que  yo  no  matana  al  conde, 
Ni  lo  hiciera  matar,, 

yy  Mas  tus  palabraa,^  omidesa^ 
El  niño  las  pagara.  „ 
Mandó  Uamar  eamidevos^ 
Criados  son  de  su  padre , 

Para  que  Ikven  al  nini»^ 
Que  lo  lleven  4  laater* 
La  muerte  qne  él;  le^,  ái^pm 
Mancilla  es  de  lai.  eacnchar. 

Corten  le  el  pie  del  estribo^ 
La  mano  4^L  gavilán , 


97& 

Y  le  saquen  ambos  ojos 
Por  mas  seguros  aodaf : 

,9  Y  el  dedo  j  el  corason 
Traed  me  lo  por  seial. ,, 
Ya  lo  llevan  á  Gratferoe, 
Ya  lo  llevan  á  matar* 

Hablaban  los  escuderos 
Con  mancilla  que  del  han. 
,,  ¡  O  valga  nos  Dios  del  cielo 

Y  Santa  María  su  madre !  ,^ 
„Si  matamos  á  este  díbo, 

¿Qué  galardón  nos  darán?,, 
Ellos  en  aquesto  estando,. 
Sin  saber  lo  que  harán, 

Ven  venir  una  perrite 
De  la  condesa  su  madre. 
Allí  hablara  uno  dellos; 
Bien  oiréis  lo  que  dirá. 

„  Matemos  esta  perrita 
Por  nuestra  seguridad, 
Saquemos,  le  el  coraion, 

Y  llevemos  le  á  Galvan.  „ 

yy  Cortemos  le  el  dedo  al  chko, 
Por  llevar  mejor  señal.,, 
Ya  tomaban  á  Ga^ros 
Para  el  dedo  le  cortar. 
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,,  Venid  acá  vos ,  Gaiféros  y 

Y  quered  nos  escuchad. 
Yo8  idos  de  aquesta  tierra, 

Y  en  ella  no  paréis  mas. ,, 
Ya  le  daban  entre  senas 

Del  camino  que  hará. 

,,  Iros  heis  de  tierra  en  tierra 

A  dó  vuestro  tio  está.  „ 

Gaiféros  desconsolado 
Por  ese  mundo  se  va. 
Los  escuderos  volvieron 
Para  dó  estaha  Galvan. 

Danle  el  dedo  y  corazón, 

Y  dicen  que  muerto  lo  han. 
La  condesa  que  esto  oyera 
Empezara  gritos  dar. 

Lloraba  de  los  sus  ojos 
Que  quería  rebentar. 
Dejemos  á  la  condesa, 
Que  muy  grande  llanto  hace, 

Y  digamos  de  Galfaros 
Del  camino  por  dó  va, 
Que  de  día  ni  de  noche 
No  hace  sino  caminar, 

Hasta  que  llegó  á  la  tierra 
Adonde  su  tio  está. 
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Dícele  desta  manera, 

Y  empezóle  de  hablar. 

^y  Mantenga  os  Dios  el  mi  tio, ,, 
„  Mi  sobrino,  bien  yengays. 
¿Qné  buena  venida  es  esta? 
Vos  me  la  qnerays  contar.  „ 

„  La  venida  que  yo  vengo 
Triste  es  y  con  pesar, 
Que  Galvan  con  grande  enojo 
Mandado  me  habla  matar.  „ 

„  Mas  lo  que  os  ruego ,  mi  tio , 

Y  lo  que  os  vengo  á  rogar. 
Vamos  á  vengar  la  muerte 

De  vuestro  hermano  mi  padre.  „ 
„  Mataron  lo  á  traición, 

Por  casar  con  la  mi  madre.  „ 

„  Sosegaos,  el  mi  sobrino, 

Vos  os  querays  sosegar,  „ 

„  Que  la  muerte  de  mi  hermano 

Bien  la  iremos  á  vengar.  „ 

Ellos  asi  se  estuvieron 

Dos  años  y  aun  algo  mas, 

Hasta  que  dijo  Gaiferos 

Y  empezara  de  hablar. 


27S 
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Gaífbros  y  su  tmo  van  é  Pam  dkflr^ados 
de  peregrinos^  Uegw^  á  ca$M  ée  Gétorní^  estése 
irrüa  can  la  condesa  y  la  msdtrata;  Gt 
venga  6  su  madre  y  seda  á  conocer. 

,y  VAMONOS,  dijo,  nú  tío, 
A  París,  esa  ciudad, 
En  figom  de  romeros, 
No  nos  conozca  Galran;  „ 

„  Que  si  Gaitas  nos  conoce 
Mandaríaaos  matar. 
Eincima  ropas  de  seda 
Vistámoslas  de  sajai.  „ 

„  Llevemos  noestras  espadas 
Por  mas  segaros  andar: 
LieveoMMi  sendos  bordones 
Por  la  gente  asegurar.  „ 

Ya  se  parten  los  romeros, 
Ya  se  parten ,  jfs  se  Yan , 
De  noche  por  los  caminos, 
De  dia  por  los  jarales. 

Andando  por  sus  jomadas 
A  París  llegado  ha». 
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Las  puertas  hallan  oenradas^ 
No  hallan  por  doBé«  entrar* 

Siete  vueltas  la  rodean, 
Por  ver  si  podrán  entrar, 
Cuando  al  cabo  de  las  ocho 
Un  postigo  van  hallar. 

Ellos  que  se  vieron  dentro, 
Empiezan  á  demandar. 
No  preguntan  por  mesón, 
Ni  menos  por  hospital. 

Preguntan  por  los  palacios, 
Donde  la  condesa  está. 
A  las  puertas  del  palacio 
Allí  van  á  demandar. 

Vieron  estar  la  condesa 
Y  empezaron  de  hablar: 
„  Dios  te  salve,  la  condesa*  „ 
„  Los  romeros,  bien  vengays.  „ 

„  Mandedes  nos  dar  limosna 
Por  honor  de  caridad.  „ 
„  Con  Dios  vades ,  los  romeros , 
Que  no  os  puedo  nada  dar;  „ 

„  Que  el  conde  me  avia  mandado, 
A  romeros  no  alvei^gar.  „ 
„  Dadnos  limosna ,  señora , 
Que  el  conde  no  lo  sabrá.  „ 


¿i>** 
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,,  Así  la  dea  á  Gaiferos 
En  la  tierra  donde  está.  ,, 
Así  como  oyó  Gaiferos 
Comenzó  de  suspirar. 

Mandábales  dar  del  vino, 
Mandábales  dar  del  pan. 
Ellos  en  aquesto  estando, 
£1  conde  llegado  ha. 

,,  I  Qué  es  aquesto ,  la  condesa  2 
¿Cómo  aquesto  puede  estar? 
¿No  os  tenia  yo  mandado 
A  romeros  no  alvergar  ? ,, 

Y  levantara  la  mano, 
Puñada  le  fuera  á  dar, 
Que  sus  dientes  menudicos 
En  tierra  los  fuera  á  echar. 

Allí  hablaran  los  romeros, 
Y  empezaron  le  de  hablar: 
„  Por  hacer  bien  la  condesa. 
Cierto  no  merece  mal.  „ 

„  Calledes  vos,  los  romeros, 
No  hayades  vuestra  parte.-,, 
Alzó  Gaiferos  su  espada. 
Un  golpe  le  fuera  á.dar. 

La  cabeza  de  sus  hombros 
En  tierra  la  fuera  á  echar. 
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Allí  habló  la  condesa; 
Llorando  con  gran  pesar. 

yj  ¿Quién  érades,  los  romeros, 
Qae  al  conde  fuiste  á  matar? 
Allí  respondió  el  romero; 
Tal  respuesta  le  fue  á  dar. 

,9  Yo  so 7  Gaiferos ,  señora , 
Vuestro  hijo  natural.  „ 
„  Aquesto  no  puede  ser. 
Ni  era  cosa  de  verdad; 
Que  el  dedo  j  el  corazón 
Yo  lo  tengo  por  señal.  „ 

„  £1  corazón  que  tenéis 
£n  persona  no  fue  á  estar: 
£1  dedo  bien  es  aqueste, 
Aquí  lo  vereys  faltar.  „ 

La  condesa  que  esto  oyera, 
£mpezóle  de  abrazar: 
La  tristeza  que  tenia 
£n  gozo  se  fue  á  tomar. 
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Clamores  de  MstnsKimA  por  ¡agror  iatíber- 
tad  y  voher  ú  su  patria.  * 

Cautiva  ,  anseate  y  xelosa , 
De  mil  sospechas  cercada. 

*  Otro  romance  sobre  el  mismo  asunto  empieza 

de  este  modo. 

Mil  zelosas  fantasías 
Que  del  esperar  se  engendran, 
A  Melísendra  combaten 
£n  la  torre  de  Samueña. 

Dos  son  los  únicos  tienM»  ituteresamtes  ^pfe  c^- 
tiene. 

Mira  el  camino  de  Francia 
Qae  la  enoja  y  la  consuela , 

La  cautiva  Melísendra  constantemente  vohia 
los  ojos  al  camino  de  Francia ,  que  excitaba  sus 
sentimientos  y  le  ojreda  esperanzas  consoladoras. 
En  los  versos  siguientes  el  poeta  con  su  locuaci' 
dad  destruí/e  el  buen  j^uAq  de  aquella  expresión 
tan  natural  y  oportuna  para  mover  la  sensUnU" 
dad.  Uno  y  otro  romance  se  separan  mucho  del 
estilo  natural  y  sencillo  de  los  antiguos  y  y  tal 
vez  ambos  pertenecerán  á  los  modernos. 

MOTA   DZ  DEFPING. 
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Melisendra  está  en  Saasvena 
Contemplando  en  sus  desgracias. 
El  camino  1^  conmela, 
Que  va  de  Sansuefia  á  Francia, 
Pues  por  él  va  lif)ertad, 

Y  á  Don  Gayferos  aguarda. 

Y  como  el  que  aguarda  tiene 
La  vida  puesta  en  balanza, 
Con  lagrimal  7  suspiros  , 
Dice,  viendo  que  se  tarda: 

Cuytado  del  que  aguarda^ 
Pues  es  igual  el  esperar  á  brazas» 

„  No  cansada  de  quererte , 
Mas  de  esperarte  cansada 
Vivo,  ingrato  Don  Grajrferos, 
De  esperar  desesperada. 
No  me  cansa  el  aguardarte 
Aunque  el  no  verte  me  cansa , 
Que  aguardar  á  quien  no  viene 
Desesperación  se  llama. 
Si  tú  libre  y  en  tu  tierra 
Estás  sugeto  á  mudanzas, 
Yo  presa,  muger  7  ausente 
Mas  cerca  estoy  á  las  llamas. 

Cuytado  del  que  aguarda  ^c. 


.y 


284 

Agravios  me  tienes  hechos, 
Si  me  olvidaste  sin  causa, 
Pues  con  ella  y  con  agravios 
Quien  se  venga  nunca  agravia. 
¡Cuantos  hay  que  por  ausencia 
No  siendo  ausencia  forzada 
Por  vengar  sus  corazones 
Se  olvidaron  de  su  fama! 
Pues  yo  presa  y  entre  moros, 
Y  de  un  cristiano  olvidada. 
Aunque  olvide  á  quien  me  olvida 
No  merezco  ser  culpada. 
Si  en  mi  nobleza  confías, 
Has  de  tener  confianza, 
Que  agraviará  su  nobleza 
Una  muger  agraviada. 

Cuitado  del  que  aguarda  Sfc. 

Porque  puede  en  las  mugeres 
Mas  una  desconfianza, 
Que  la  nobleza  en  Gayferos 
Cuando  tan  poco  la  guarda. 
Pues  considera,  si  sirves 
Cn  París  damas  cristianas. 
Que  aunque  moros,  caballeros 
En  Sansuena  me  regalan., 
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Y  que  soy  muger,  y  vivo 
Cautiva  y  desesperada; 

Y  aunque  soy  hija  de  Carlos  ^ 
Soy  muger,  y  aquesto  basta. 

Cwftado  del  que  aguarda  Sfc. 

Y  básteme  aver  perdido 
De  libertad  la  esperanza, 
Para  olvidar  por  un  moro 
Quien  olvida  á  una  cristiana. 
Bien  se  yo  que  es  liviandad 

Y  de  liviandad  se  paga. 
Pretender  contra  mi  honor 
De  mis  agravios  venganza. 
Porque  donde  se  atraviesa 
Honor  y  nobleza  tanta, 

No  habrá  sinrazón  tan  grande. 
Que  contra  la  razón  valga. 

Cuytado  del  que  aguarda  Sfc. 

Ni  aun  tampoco  Dios  permita 
Que  aunque  mas  de  ti  apartada, 
Se  me  olvide  á  mí  jamas 
De  lo  que  le  debo  á  mi  alma. 
Que  aunque  muger,  soy  ilustre, 

Y  en  las  tales  jamaí  falta 
£1  valor  en  tiempo  alguno, 
Si  honra  el  valor  acompaña. 
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Y  8i  ha  faltado  en  alguna, 
Puede  ser  porque  no  aljama 
El  ser  natural  y  que  ea  jttsDo, 
Si  no  hay  mjuste  mudaasa* 

Cuitado  deí  pta  €^gi§ard&  6fjc* 

Mas  también  parece  nia> 
Que  esté  en  Sansuefta  encerrad»^ 

Y  que  se  esté  Den»  Gayferos 
En  Paris  jugando  csJIas* 

El  libre,  j  ella  cautiva, 
El  querido,  ella  ol^düda, 
Ella  llorando  su  anseneia, 
El  en  juegos  j  entre  damas. 
Pues  mira  que  soy  tu  esposa : 
Cuando  no  uviera  otra  causa^ 
Te  obligaba  eh  ser  mnger, 

Y  ser  natural  de  Francia.  „ 
Proseguir  quiso^  y  no  p«db^ 

Su  razón  ^  que  por  ser  tonta 
£1  grave  dolor  la  incita' 
A  llorar  ansí  sus-  ansias : 
Cuytado  del  que  aguarda  9ic. 
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Cablo  magno  recofmitne  á  tu  ytma  por  la 
mdtferenciaamqite:niéraiapnn9mde  8U  esposa 
Metísendra. 

,,  Oíd  ,  señor  Don  Gaiteros ,. 
Lo  que  como  funi^^o  ob  hablo  ^ 
Que  los  dones  mas  de  eatima 
Suelen  ser  consejo»  sanos.  ,^ 

■  ■■«■■II  »»»^»»»»*— <^^^l^— M»»» 

Este  romance  merece  particular  atendon  por 
las  numerosas  sentencias  ^&  contiene.  La  debi- 
lidad de  las  mugeres  está  pintada  en  él  con  el  mas 
vico  colorido ,  para  inducir  á  Gaiferos  á  volver 
por  su  esposa  melisendra.  Algunas  de  estas  ri- 
gurosas sentencias  probablemente  han  sido  intro- 
ducidas en  época  posterior  por  algítn  poeta  ocioso 
enemigo  de  las  mugeres^  porque  los  aníigues^no 
soUan  detenerte  mucho  en  una  ideUé  Por  eeéa 
raxon  puede  creerse  qne  loe  estrqfiu  deede  la  no*' 
vemk  hasta  la  penúltima  Jueron  agregadas  mmho 
después.  La  sentencia  de  la  quinta  es  tan  enér- 
giaacomo  lacónica  if  brilkmie :  Melisendra  es  hija 
de  un  rey ;  pero,  también  es  muger ,  7  la  fragUt» 
dad  de  las  mugerea  es  mas  antigua  que  la  nobleiea 
del  rey  Carlos.  Felizmente  el  pensamiento  de  la 
novena  estrofa  no  es  justo:,  Son  espejos  que  re- 
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yj  Dejad  un  poco  las  tablas , 
Escuchadme  lo  que  entrambos 
Yo  aconsejar^  tos  hacer 
Debemos  á  hijosdalgo,  ^j 

„  Melisendra  esta  en  Sansueña , 
Vos  en  Paris  descuidado, 
Vos  ausente,  ella  muger, 
Harto  os  he  dicho,  miradlo;  „ 

„  Asegúraos  su  nobleza, 
Mas  no  os  asegure  tanto. 
Que  vence  un  presente  gusto 
Mil  nobles  antepasados.  „ 

„  De  Carlos  el  Rey  es  hija. 

Mas  es  muger,  j  ha  mas  años 

La  mudanza  en  las  mugeres 

Que  no  la  nobleza  en  Carlos.  „ 
„  Si  enferma  la  voluntad 

Morirán  respetos  altos, 

presentan  vuestra  imagen ;  pero  si  os  descuidáis 
harán  lo  mismo  con  otro  que  se  presente.  La  pru 
mera  sentencia  es  verdadera ,  la  segunda  caSum" 
niosa.  En  Don  Quijote  se  dice ,  que  Carlos  no 
se  contentó  con  los  consejos ,  ^  dio  algunos  golpes 
á  su  yerno  por  su  falta  de  pundonor :  Y  aun  haj 
autores  que  dicen,  que  se  los  dio  y  muy  biea 
dados. 

NOTA    DE    DEFPINO. 
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Que  no  basta  sangre  buena 
Si  el  corazón  no  está  sano. ,, 
,,  Galanes  moros  la  sirven^ 

Y  aunque  moros,  receladlos, 
Que  sin  duda  querrá  un  moro 
La  que  olvidare  un  cristiano.  „ 

„  Diferentes  son  las  leyes; 
Mas  no  hay  ley  en  pecho  humano, 
Cuando  llega  á  ser  el  alma 
Idólatra  de  un  cuidado.  „ 

„  Las  mugeres  son  espejo , 
Que  siendo  vuestro  retrato, 
Si  os  descuidáis  y  otro  llega, 
Hará  con  él  otro  tanto.  „ 

„  Su  confuso  entendimiento 
£s  codicioso  letrado, 
Que  hace  leyes  siempre  al  gusto 
Del  que  llega  á  consultallo.  „ 

„  Su  memoria  es  mar  rebuelto, 
Que  luego  que  pasa  el  barco. 
Si  le  buscáis  el  camino, 
No  hallareis  senda  ni  rastro.  „ 

„Su  voluntad  mesonera 
Que  aloja  á  los  mas  extraños, 

Y  olvida  al  que  del  umbral 
De  sacar  acaba  el  paso.  „ 

T.2.  X 
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jy  No  quiero  deciros  mas  ; 
Y  con  esto  mt  amor  salvo , 
Pues  vos  explicó  mí'  lengua 
Mi  amor  y  vuestros  agravios.  ,, 


N?    17. 

Gaiferos  se  presenta  á  Melisendra ,  la  saca  de 
prisión  y  y  la  conduce  á  Francia.  ^ 

El  cuerpo  preso  en  Sansueña 

Y  en  Paris  cautiva  el  alma, 

—  -I  - '  .^—.~— 

*  El  lector  lenconiraira  eñ  éste  y  los'  dos  anie* 
riores  romances  la  historia  de  la  hermosa  MeM' 
sendra  y  de  su  jugador  y  de^^dado  marido  ^ 
pretendido  yerno  de  parlo  magno,  JEste  asunto 
dib  materia  á  una  de  las  chistosas  ocurrencias  del 
autor  del  Quijote ,'  cuando  se  eixplicó  así : 

Las  aventuras  de  Melisendra,  conforme  á  las 
crónicas  francesas  j  á  los  romances  españoles, 
corren  por  el  pais  j  andan  en  boca  de  las  gentes 
y  de  los  muéháchos  póf'  esas  calles  &c. 

Después  en  presencia  dé  Éon  Quijote ,  Sancho 
Panza  y  los  demi»icircunstantés  y  mientras  el  ti- 
tiritero maese  Pedro  daba  movimiento  i  sus  fi- 
guras ,  el  muchacho  que  le  asistia  dib  la  expUca- 
don  siguiente. 
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Paesta  siempre  sobre  el  muro  ^ 
Porque  está  sobre  él  su  casa; 


Esta  es  la  verdadera  historia. . . .  Trata  de  la 
libertad  que  dio  ^1  Señor  Don  Gaiferos  á  su  esposa 
Melisendra,  que  estaba  eautiva  en  poder  de  mo- 
ros en  España  en  la  ciudad  de  Sansueña,  que  así  se 
llamaba  entonces  la  que  hoy  se  llama  Zaragoza :  j 
vean  vuesas  mercedes  allí  como  esta  jugando  á  las 
damas  Don  Gaiferos ,  según  aquello  que  se  canta : 

Jugando  está  á  las  tablas  Don  Gaiferos, 
Que  ya  de  Melisendra  está  olvidado. 

Y  aquel  personage  que  allí  asoma  con  corona 
en  la  cabeza  j  cetro  en  las  manos  es  el  emperador 
Cario  magno  padre  putativo  de  la  tal  Melisendra , 
el  cual  mohíno  de  ver  el  ocio  y  descuido  de  su 
-  yerno  le  sale  á  reñir :  y  adviertan  con  la  vehe- 
.  mencia  y  ahinco  que  le  riñe ,  que  no  parece  sino 
que  le  quiere  dar  con  el  cetro  media  docena  de 
coscorrones  • , .  •  Vuelvan  vuesas  mercedes  los  ojos 
á  aquella  torre  que  allí  parece,  que  se. presupone 
qiie  es  una  de  las  torres  del  alcázar  de  Zarago- 
za. •• .  Esta  figura  que  aquí  parece  á  caballo ,  cu- 
bierta coBuna  capa  gascona,  es  la  mesma  de  D. 
'  Gayferos,  4  quien  su  esposa. . . .  habla,  creyendo 
que  es  algún  pasagero .  • .  •  Basta  ver  como  Don 
'Gaiferos  se  descubre ,  y  que  por  los  ademanes 
-alegres  que  Melisendra  hac^ ,  se  nos  da  á  enten- 
der que  ella  le  ha  conocido ,  y  mas  ahpra  que 
' «vemos  se.  descuelga  del  balcón  para  ponerse  en 
las   ancas  del  caballo  de  su  buen  espoi^p.     Mas 
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Vuelta  en  ojos  Melisendra, 
Y  sus  ojos  vueltos  agua, 


\  ñj  sin  ventura !  que  se  le  ha  asido  una  punta  del 
faldellín  de  uno  de  los  hierros  del  balcón,  y  está 
pendiente  en  el  aire  ,  sin  poder  llegar  ai  suelo. 
Pero  veis  como  el  piadoso  cielo  socorre  en  las 
mayores  necesidades,  pues  llega  Don  Gaiferos 
y .  • . .  ase  de  ella  y  mal  de  su  grado  la  hace  .bajar 
'  al  suelo ,  y  luego  de  un  brinco  la  pone  sobre  las 
ancas  de  su  caballo ....  y  alejes  y  regocijados 
toman  de  Paris  la  via....No  faltaron  algunos 
ociosos  ojos,  que  lo  suelen  ver  todo,  que  no  vie- 
sen la  bajada  y  la  subida  de  Melisendra,  de  quien 
dieron  noticia  al  rey  Marsilio,  el  cual  mandó 
luego  tocar  al  arma ,  y  miren  con  que  priesa,  que 
ya  la  ciudad  se  hunde  con  el  son  de  las  campa- 
nas que  en  todas  las  torres  de  las  mezquitas  sue- 
nan. Eso  no,  dijo  á  esta  sazón  Don  Quijote, 
en  esto  de  las  campanas  anda  muy  impropio  maese 
Pedro ,  porque  entre  los  moros  no  se  usan  cam- 
panas ....  Lo  cual  oido  por  maese  Pedro ,  cesó  el 
tocar,  y  dijo:  No  mire  vuesa  merced  en  niae- 
rías,  señor  Don  Quijote,  ni  quiera  llevar  las 
cosas  tan  por  el  cabo  que  no  se  le  halle.  ¿  No  se 
representan  por  ahí  casi  de  ordinario  mil  come- 
dias llenas  de  mil  impropiedades  y  disparates,  j 
con  todo  eso  corren  felicísimamente  su  carrera,  y 
se  escuchan ,  no  solo  con  aplauso ,  sino  con  ad- 
miración y  todo  ? . . . .  Así  es  la  verdad ,  replicó 
Don  Quijote ,  y  el  muchacho  dijo  :  Miren  cuan- 
ta y  cuan  lucida  caballería  sale  de  la  ciudad  en 
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Mira  de  Francia  el  camino  , 
Y  de  Sansueña  la  playa. 

Y  en  ella  vio  un  caballero 
Que  junto  á  la  cerca  pasa; 


seguimiento  de  los  dos  católicos  amantes ,  cuan- 
tas   trompetas  que    suenan ,    cuantas   dulzainas 
que  tocan ,  j  cuantos  atabales  j  atambores  que 
retumban :  temóme  que  los  han   de  alcanzar ,  j 
los  han  de  volver  atados  á  la  cola  de  su  mesmo 
caballo  j  que  seria  un  horrendo  espectáculo.    Vi- 
endo y  oyendo  pues  tanta  morisma  y  tanto  estru- 
endo Don  Quijote ,  parecióle  ser  bien  dar  ayuda 
á  los  que  huían ,  y  levantándose  en  pie ,  en  voz 
alta  dijo :  No  consentiré  yo  que  en  mis  días  y  á 
mi  presencia  se  le  haga  superchería  á  tan  famoso 
caballero  9  y  á  tan  atrevido  enamorado  como  Don 
Gaiferos:  deteneos,  mal  nacida  canalla,  no  le 
sigáis  ni  persigáis,  sino^  conmigo  sois  en  batalla; 
y  diciendo  y  haciendo  desenvainó  la  espada,  y 
de  un  brinco  se  puso  junto  al  retablo ,  y  con  ace- 
lerada y  nunca  vista  furia  comenzó  á  llover  cuchi- 
lladas sobre  la  titiritera  morisma,  derribando  á 
unos,  descabezando  á  otros ,  estropeando  á  este , 
destrozando  á  aquel ,  y  entre  otros  muchos  tiro 
un  altibajo  tal ,  que  si  maese  Pedro  no  se  abaja , 
se  encoje  y  se  agazapa ,  le  cercenara  la  cabeza 
con  mas  facilidad  que  si  fuera  hecha  de  masa  de 
mazapán ....  Finalmente ,  en  menos  de  dos  cre- 
dos ,  dio  con  todo  el  retablo  en  el  suelo ,  hechas 
pedazos  y  desmenuzadas  todas  sus  jarcias  y  figu- 
ras &c. 
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Hácele  senas  y  j  viene , 
Que  viene  por  quien  le  llamar 
,,  Si  soys  cristiano  ,  le  dice  j 
O  aveis  de  pasar  á  Francia, 
Preguntad  por  Don  Gayferos,* 

Y  decid  qne  á  cuando  aguarda ;  ^ 
,9  Que  harto  mejor  estuviera, 

Jugando  acá  por  mí  lanzas, 
Que  no  allá  con  pasageros, 
Jugando  dados  y  cañas.  „ 

„  Que  si  quiere  que  sea  mora , 
Que  otra  cosa  no  me  falta; 

Y  amándole  no  es  posible, 
Vivir  un  alma  cristiana.  „ 

Tanto  llora  Melisendra, 
Que  las  razones  no  acaba. 

En  un  poema  de  Don  Gaiferos ,  que  se  «n- 
cuentra  en  el  cancionero  del  año  de  1755 ,  está  la 
descr^don  del  combate  entre  el  fugitivo  cetballero 
y  los  moros  que  le  siguieron, 

NOTA    DE   DEPPING. 

*  Cervantes  relaciona  estos  versos  del  modb 
siguiente : 

Caballero,  si  á  Francia  ides. 
Por  Gaiferos  preguntad. 

NOTA    DE   DEPPING. 
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Don  Gajferos  la  responde 
Alzándose  la  celada: 

,,  No  es  tiempo  de  descalparm^  ^ 
Señora  de  mi  tardanza  ^ 
Pues  el  no  tenella  agora 
Nos  es  de  mucha  importancia*^^  . 

Dicele  que  aguarde  un  pocQ, 

Y  en  menos  de  un  poco  baja , . 
A  ella  en  las  ancas  la  sube^       ^ 

Y  él  en  la  silla  cabalga  | , 

Y  á  pesar  de  la  morisma., 
La  puso  dentro  de  Francia. 


Bravonel  parte  á .  Francia. 

N?    18, 

Bravonel  de  Zaragoza 
Al  Rey  Marsilio  demaqda 
Licencia  para  partirle 
Con  él  de  Castilla  á  Francia.   . 

Trataba  amores  el  moro  ■ 
Con  la  bella  Guadalara, 
Camarera  de  la  Reynt^ 
Y  del  Rey  querida  ingrata. 
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Bravonel  por  despedida 

Y  en  servicio  de  su  dama 
Hizo  alarde  de  sn  gente 
Un  martes  por  la  mañana. 

Alegre  amanece  el  día, 

Y  el  sol  mostrando  su  cara 
Madrugaba  para  verse 

En  los  hierros  de  las  lanzas. 

Llevaba  su  compañía 
Marlotas  de  azul  7  grana, 
Morados  caparazones, 
Yeguas  blancas  alheñadas. 

Por  el  coso  van  pasando 
Donde  los  Reyes  aguardan^ 
Colgada  estaba  la  calle, 

Y  la  esperanza  colgada. 
Aguardaba  todo  el  vulgo 

A  Bravonel  7  á  su  gala, 

Y  la  Reyna  con  ser  Reyna 
A  todo  el  vulgo  acompaña. 

Ya  pasa  el  moro  valiente. 
Ya  las  voluntades  paran, 
Mas  muchas  se  van  tras  él  ^ 
Que  no  es  posible  parallas. 

No  lleva  plumas  el  moro. 
Que  como  de  veras  ama. 
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Juró  de  no  componerse 
De  plumas  ni  de  palabras. 

Una  adarga  berberisca 
Con  su  divisa  pintada, 
Tan  discreta  como  el  dueño, 
Y  como  el  dueño  mirada. 
Era  una  muerte  partida, 
Que  juntarse  procuraba, 
Con  un  letrero  que  dice: 
No  podrás  haita  que  parta. 

Delante  del  real  balcón 
Hasta  el  arzón  se  inclinaba; 
Hace  á  las  damas  mesura. 
Levantado  se  han  las  damas. 

No  se  pudo  levantar 
La  hermosa  Guadalara, 
Que  el  grave  pesoMe  amor 
Por  momentos  la  desmaya. 

Suplicó  la  Reyna  al  Rej 
Que  huviese  á  la  noche  zambra, 
Y  el  Rey  por  dalle  contento, 
Dice  que  mande  aplazalla. 

Toda  la  gente  se  alegra; 
Lloraba  Guadalara, 
Que  es  martes,  j  hace  sol 
Cierta  señal  de  mudanzaé 


39S 
N?    19. 


Fiettas  de  la  corte  dpi  rey  Mo^HUq  anies'^jde 
la  partida  de- Bj^AFOiiMi'P     «i 

Avisaron  á  los  Reyes    ,   . 
Que  ya  las  nueve  eran  dmias^;   / 

Y  que  Bravonel  pedia       > 
Licencia  para  su  zi^qal^^    >  .;.' 

Juntos  salieron  í  y^rU^i 
Aunque  apartada3t  }ms!,nli9as«  .¿v 
Bravonel  tiene  la  una<, 

Y  la  otra  Guadalac^.,,  . 

De  la  cuadra  de  la  R€i^n«  ..  '  *■ 

I  van  saliendo  las  damas.;  k  . 
Guadalara  viene  eo  m^io. 
De  Adalifa  y  Zelind^^^    ■     • 

Dos  moras  que  eii,.hermosuura;        • 
A  todas  hacen  y  entiba  ^' 

Y  también  en  las  desdichas' 
De  aficiones  encontradi^t.    ' , 

De  morado  y  amarilj^:) 
Está  ^a  sala  colgada , 
Las  alfombras  ^ran  verdes «. 
Porque  huellen  la  esp^jraBzai 


í .  /» 
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A  cierta  seña  tras  esto 
Se  oyeron  á  cada  banda 
Concordados  instrumentos , 

Y  penas  desconcertadas. 
Bravonel  entró  el  primero, 

Y  dando  á  entender  que  guardia 
Amor  secreto  j  firmeza, 

Esta  divisa  sacaba: 

Un  potro  de  dar  tormento 
Entre  coronas  y  palmas , 
Con  una  letra  que  dice: 
Todas  son  para  el  que  caUa. 

Azarque  primo  del  Rey 
Muy  azar  con  Zelíndaja., 
Abriendo  puerta  al  rigor 
De  sus  encubiertas  ansias , 

Traía  en  un  cielo  azul 
Una  cometa  bordada, 

Y  esta  letra  entre  sus  rayos, 
Cometa  zelos  quien  ama. 

Zafiro  por  Adalifa, 
Un  tiempo  su  apasionada, 
Mostró  con  esta  divisa 
De  sus  tormentos  la  causa: 

Una  viuda  tortolilla 
En  seco  ramo  sentada, 
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Y  UD  mote  que  dice  ansí: 
Tal  me  puso  una  mudanza. 

Guad alara  j  Bravonel 
Tiernamente  se  miraban, 
Que  cansados  de  penar 
De  disimular  se  cansan. 

Mucho  se  ofenden  los  Reyes, 

Y  mucho  el  amor  se  ensalza, 
En  ver  que  allanan  sus  flechas 
A  las  magestades  altas. 

Azarque  y  Zafiro  huvleron, 
Sobre  no  sé  qué ,  palabras ; 
Sí  lo  supe,  zelos  fueron 
De  Adalife  y  Zelindaja. 

Pierden  al  Rey  el  respeto. 
Paró  la  fiesta  en  desgracia; 
Que  entre  zelos  y  sospecháis 
No  hay  danza  sino  de  espadas. 
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N?    20. 


Bravonel  va  á  Francia  por  Tudela ,  y  apos- 
trofa á  las  ondas  del  Ebro^ 

Alojó  su  compañía 
En  Tudela  de  Navarra 
BravoDel  de  Zaragoza, 
Que  va  caminando  á  Francia» 

Con  sus  mansas  ondas   Ebro 
Parecia  que  llamaba, 
A  la  esquina  de  un  jardín 
Frontero  de  su  ventana. 

El  moro  finge  que  son 
Amigos  que  le  avisaban 
Que  pasan  por  Zaragoza, 

Y  que  vea,  si  algo  manda. 

„  Amadas  ondas ,  les  dice , 
J)e  vosotras  fio  el  alma, 

Y  estas  lagrimas  os  fio 
Sino  son  muchas  llevadlas.  „ 

„  Pasáis  por  junto  á  un  balcón 
Hecho  de  verjas  doradas. 
Que  tiene  por  celosía 
Clavellinas  j  albahaca.  „ 
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,,  Allí  me  cumple  que  todas 
Gritando  mostréis  tas  ansias 
Deste  capitán  de  agravios 
Que  yá  caminando  á  Francia* ,, 

^  Y  si  por  dicha  saliere 
A  miraros  Guadalara, 
Procurad,  que  entre  vosotras 
Vea  mis  lágrimas  caras.  ,, 

,,  Mal  he  dicho;  no  las  vea, 
Que  me  corro  de  Ilorallas, 

Y  de  que  en  mi  pecho  duro 
Cupiesen  tiernas  entrañas. ,, 

jy  £1  Bravo  me  llama  el  vulgo, 
No  se  desmienta  mi  fama, 
A  fuera  enredos  de  amor, 
Que  me  embarazáis  las  armas.  „ 

Tras  esto  oyó,  que  á  marchar 
Tañen  trompetas  bastardas; 

Y  que  aguardan  sus  ginetes. 
Le  dijo  un  cabo  de  escuadra. 

Quitó  la  partida  muerte, 
Divisa  agorera  j  mala, 

Y  en  su  bandera  ponia, 
Adevinando  bonanza^ 

Encima  de  un  nuevo  mundo 
Con  grande  vuelta  una  espada, 
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T  en  arábigo  esta  letra : 
Para  la  vuelta  de  Frauda. 

Alegróse  Bravonel ,     . 
Y  en  un  hovero  cabalga, 
Diciendo :  ,,  Para  la'  vuelta 
No  es  un  mundo  mucha  paga.  ,, 


N?    21. 

Gv ADALARA  afligida  par  la  ausúnctá  de  Bra- 
vonel  trabaja  un  bordado  alegórico. 

Después  que  el  martes  triste 
Mostró  alegre  el  Sffl  ia  cara, 
Tiene  la  suya  cubierta 
La  hermosa  Guadaiara. 

No  quiere  ver  ni  ser  vista 
Después  que  Bravonel  falta, 
Ni  mostriar  el  rostro  alegre , 
Porque  tiene  triste  el  alma. 

Mucho  siente  el  acordarse 
De  la  noche  de  la  zambra , 
Fin  de  toda  su  alegría, 
Y  principio  de  sus  ansias. 
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Acuérdase  de  la  empresa 
Que  8u  Bravonel  llevaba , 

Y  suspirando  decia: 

Todas  son  para  el  que  eolia. 

Procura  encubrir  su  pena, 
No  quiere  comuoicalla , 
Porque  no  pierda  la  fuerza 
£1  dolor  que  el  alma  pasa. 

No  advierte  cuan  mal  se  encubre 
£1  fuego  que  el  alma  abrasa , 
Porque  el  humo  ha  de  salir 
Por  los  ojos  del  que  calla. 

Crecen  zelos  y  sospechas, 

Y  con  ausencia  tan  larga 
£sta  cierta  de  que  quiere , 
Dudosa,  si  es  olvidada. 

Pasados  bienes  le  afligen, 
Presentes  males  le  cansan, 
£speranzas  la  entretienen, 
Desconfianzas  la  acaban. 

Dobla  el  llanto,  porque  el  Rey 
Les  mandó  á  las  guardadamas, 
Que  non  consientan  que  escriba 
A  Bravonel  Gaadalara; 

Creyendo  que  larga  ausencia 
Causara  en  ella  mudanza. 
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Y  qae  asi  le  vendrá  á  ser 
Agradecida  su  ingrata. 

Y  para  aliviar  su  pena 
No  pudiendo  escribir  carta, 
Pensando  en  su  Bravonel, 
Pidió  una  rica  almohada; 

Sobre  un  tafetán  leonado, 
Color  que  á  tristes  agrada, 
Mostrando  firmeza  j  pena. 
Una  alta  peña  labraba; 

Y  que  de  ella  nacejun.rio 
Que  un  prado  marchito  baña, 

Y  en  lengua  mora  esta  letra: 
Muy  mayor  es  GuadaUara. 

Y  en  esto  pasa  la  vida. 
Como  muerte  desastrada. 
Hasta  ver  á  Bravonel, 

Que  es  de  sus  penas  la  causa. 


r.2. 
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N?    M. 

GüADALARA  scntodu  á  la  orilla  del  Ebro  ef- 
crüfe  á  Bravonel ^  ^  e».  sorprendida  por  los 
reyes, 

A  la  sombr^i  de  ua  laarel 
Junto  de  una  fuente  clara, 
Dó  vertía  sus  cristales 
En  una  negra  pizarra, 

En  las  riberas  íaniosas 
Que  el  agui^  jdel  Ebro  baña , 

Y  en  un  jardín  dó  tenia 

El  Rey  Marsiliasua. damas; 

Con  pluma,  tinta  y  papel 
Sentada  está  Gua^dalara, 
Escribiendo  sus  pasiones 
A  quien  dellaa  es  la  causa. 

En  arábigo  le  escribe,    ~ 

Y  aljofarando  su-eara, 
A  cada  letra  que  pone 
Parece  que  se  desmaya.  ' 

Soltó  la  pluma  en  el  suelo  , 
Papel  y  tinta  turbada, 

Y  turbado  el  pensamiento, 
Acude  presto  á  la  brama: 
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Como  aquella  que  adivina 
Que  de  su  moro  las  aguas 
Alegre  nueva  le  traen 
Con  que  alegra  tanto  el  alma. 

El  rio  contra  costumbre 
Y  las  aguas  luego  paran  ^ 
Mostrando  que  Bravonel 
En  ellas  está,  7  no  habla. 

Mira  la  mora  el  misterio 
De  las  aguas,  7  descansa. 
,,  Amadas  ondas ,  les  dice , 
Del  corazón  j  del  alma;  ,^ 

,,  Aunque  mudas,  por  las  señas 
Me  descubrís  á  la  clara, 
Que  vistes  ¿  Bravonel 
En  Tudela  de-  Navarra.  „ 

„  Decisme,  que  quedó  triste; 
Mas  triste  quedó  mi  alma , 
Pues  de  dia  no  reposo. 
Menos  de  noche  en  la  cama.  „ 

„  Que  el  martes  cuando  partió 
Salió  el  sol  con  tal  pujanza , 
Diferente  á  las  divisas 
Que  mi  Bravonel  llevaba.  „ 

En  esto  llegó  la  reina 
Y  el  Rey  con  todas  las  damas, 
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Y  viendo  en  tierra  un  papel 
Para  alzarlo  se  abajaba. 

J^eyóle  el  Rey  para  sí, 

Y  en  leyéndole,  le  rasga, 
Porque  no  digan  las  gentes 
Que  es  de  alguna  de  sus  dama». 

Al  ruydo  de  los  Reyes 
Dejó  el  río  Guadalara, 
Mas  no  pudó  ser  también, 
Que  el  Rey  no  la  sintió  y  calla. 


Ni    23. 

Bravonel  vuelve  con  despqjos ,  y  descubre  á 
$u  Guadalara  en  un  balcón,  * 

Con  valerosos  despojos 
Del  valor  que  tuvo  en  Francia 
Su  gallardo  y  fuerte  brazo, 
En  Tudela  de  Navarra 

*  Bravonel  es  un  héroe  moro  de  los  aue  ocupan 
lugar  en  los  romances  caballerescos.  La  historia 
de  sus  amores  con  Cruadalara  está  detallada  en 
seis  romimces.  not.  be  dep. 
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Entra  bravo  Bravone), 
Alegre  de  su  esperanza, 

Y  él  mismo  lleva  la  nueva 
De  la  sangrienta  batalla. 

Albricias  en  Zaragoza 
Entra  pidiendo  á  su  dama, 
De  quien  está  tan  pagado 
Que  el  verla  tiene  por  paga. 

Y  puesto  junto  á  un  balcón 
Hecho  de  berjas  de  plata 
Solo  por  los  ojos  negros 
Reconoce  á  Guadalara. 

Porque  todos  de  un  metal 
Le  parecen  á  quien  ama 
El  fino  oro  los  cabellos 
Lo  blanco  plata  cendrada. 

Miraba  el  vestido  verde, 

Y  las  mejillas  miraba, 

Y  el  moro  finje  que  son 
Clavellinas  j  albahacas. 

Las  clavellinas  le  encienden, 
La  albahaca  le  desmaja, 
Que  es  de  natura  en  amor 
Una  esperanza  muj  alta. 

Suspenso  está  Bravonel , 
Guadalara  muda  estaba, 
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Aunque  los  ojos  de  entrambos 
Con  lenguas  de  amor  se  hablan. 


N?    «4. 

RüGEBo  celebra  la  victoria  que  consiguió  sobre 

Rodamonie. 

Rendidas  armas  y  y  ida    ' 
De  Rodamonte  el  braYo , 
El  TÍctorioso  Rugero 
Ya  entre  el  Rey  sobrino  y  Carlos. 

Viya  Ruger,  Ruger  viya, 
Va  la  gente  pregonando, 

Y  entre  el  regocijo  vienen 
Danés,  Oliyer  y  Orlando. 

Yiene  Astolo  y  Ricardetó, 
BaldoYÍnos  y  Ricardo, 

Y  los  dos  tío  y  sobrino, 
Malgesi  y  Don  Reynaldos. 

Entre  aquestos  Paladines 
Que  á  Ruger  sacan  del  campo, 
Cuan  gallarda  va  Marfísa 
Con  el  cuerpo  bien  armado. 
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Que  aunque  no  dudó  el  suceso, 
Al  fin  como  era  su  hermano, 
Sacó  el  cuerpo  apercebido, 

Y  la  alma  puesta  en  cuidado. 
A  los  corredores  sale 

Cuando  entraban  en  palacio, 
La  contenta  Bradamante 
Yiyas  colores  mudando. 
Adelántase  de  todos, 

Y  á  su  Rugero  mirando 
Antes  que  llegue  le  abrasa, 
Los  brazos  al  aire  echando. 

Cuando  los  cuerpos  se  juntan^ 

Y  se  enlazan  con  los  brazos ,  . 
No  se  hablan  aunque  quieren , ' 
Con  el  contento  turbados. 

Con  los  ojos  se  regalan 
Rostro  con  rostro  juntando^ 

Y  sosegándose  un  poco 
Bradamante  se  ha  esforzado, 

Y  dícele:  „  Mi  Rugero, 
Descanso  de  mi  cuidado, 
En  deuda  me  estáis,  señor. 
Del  sobresalto  pasado.  „ 

9,  Cuando  en  la  batalla  os  vía 
Con  tan  sobervio  contrario , 
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Temía  de  mi  ventura, 

T  fiaba  en  Yuestro  brazo.   ,, 

,,  Dos  mil  vidas  diera  juntas 
Por  ser  el  desafiado, 

Y  en  menos  las  estimara 

Que  en  vos  el  mas  fácil  daño.  ,y 
,,  Si  Rodamonte  supiera,  „ 

Rugero  la  ha  contestado, 

„  Que  estábades  en  mi  alma , 

No  viniera  tan  osado.  „ 
„  Con  dos  contrarios  pelea 

Quien  tiene  conmigo  campo, 

Y  así  llamarse  pudiera 
Aquel  sarracino  á  engaño.  „ 

No  se  dicen  mas  ternezas 
Porque  no  los  han  dejado. 
Que  llega  la  emperatriz, 

Y  por  otra  parte  Carlos. 
Suenan  dulces  instrumentos; 

Y  los  paladines  francos 
Juegan  canas  j  tornean 
E^  la  plaza  de  palacio. 
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RuGERo  ¡iberia  á  Angélica  de  un  monstruo  ; 
eiia  desencarece  por  la  virtud  de  un  anillo  encan-^ 
todo  y  y  él  se  lamenta  de  su  ingratitud. 


En  una  desierta  isla 
Tendida  en  la  fría  arena, 
A  un  duro  tronco  amarrada 
Está  Angélica  la  bella, 

Que  unos  corsarios  la  tienen 
Para  manjar  de  una  fiera 
Que  habita  en  el  mar  furíoso^ 
Y  tiene  el  sustento  en  tierra, 

Y  solo  de  carne  humana 
Su  fiero  cuerpo  sustenta ; 
Cuando  el  yaliente  Rugerro 
Por  aquella  parte  allega: 

El  cual  como  así  lo  vido, 
No  sabe  si  duerme  6  sueSa, 
Que  está  atónito  de  ver 
Tan  acabada  belleza. 

Y  estando  la  así  mirando 
Un  ruido  grande  suena, 
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Y  es  que  la  bestia  marina 
Viene  á  comer  la  doncella. 

Rngero  trae  un  escudo 
Obrado  por  tal  manera, 
Que  quitándole  un  cendal,    . 
Su  gran  luz  la  vista  ciega. 

Y  porque  su  claridad 

A  la  doncella  no  empezca 
Sacó  un  anillo  encantado 
De  estraña  virtud  j  fuerza, 
Que  ningún  encantamento 
No  le  daña  á  quien  le  lleva; 

Y  así  le  puso  al  momento 
En  la  mano  blanca  y  bella. 

Y  aviéndola  desatado 

Del  tronco  donde  esta  puesta^ 
Se  apercibe  á  la  batalla 
Con  la  temerosa  fiera. 

Angélica  reconoce 
Que  él  anillo  que  le  diera 
Era  suyo,  y  le  fue  hurtado 
Por  un  ladrón  en  su  tierra; 

Y  como  la  que  bien  sabe 
Su  estraña  virtud  y  fuerza ,  r 
Mudó  ai  momento  el  anillo 
Del  dedo  á  la  boca  bella  ; 
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Y  luego  desaparece 
Como  á  la  boca  le  liega, 
Y  así  se  va  por  el  campo 
Sin  que  Rugero  la  yea. 

Y  saliendo  con  victoria 

De  aquella  lid  tan  sangrienta, 
Se  vuelve  muy  de^squidado 
A  buscar  la  dama  be  lia. 

Y  como  reconoció 

£1  engaño  en  que  cajera, 
Así  á  lamentar  su  suerte 
Comienza  de  esta  manera : 

„  Ingrata  dama,  si  este  bien  me  has  dado 
Agora  por  engaño  manifiesto, 
Pues  el  anillo  rico  me  has  llevado, 
Que  era  dártelo  en  don,  tomando  el  resto 
Toma  el  escudo  j  el  caballo  alado , 
Y  á  mí  te  doj  sin  otro  presupuesto. 
Solo  muestra  la  faz  que  .aquí  me  escondes  ,^ 
Ingrata,  que  oyes  dura,  y  no  responde». 
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RüGBRo  va  á  bautizarse  á  París. 

En  un  caballo  ruano 
De  huella  j  pisar  ayroso, 
Fuerte,  vistoso  j  galano 
Entra  en  París  el  famoso 
Rugero  á  hacerse  cristiano. 

Y  como  el  bravo  guerrero 
Se  hubiese  puesto  aquel  día 
Bizarro  en  trage  estrangero, 
Toda  la  corte  decia: 
,,  Cuan  gallardo  entra  Rugero.  ,, 
^    Entra  el  moro  acompañado 
Dése  que  Roldan  se  llama, 
Con  otros  de  grande  estado: 
Paladines  de  gran  fama 
Lleva  Rugero  á  su  lado. 

Alegres  j  satisfechos, 
Y  sus  personas  honrando, 
Van  á  palacio  derechos 
Donde  el  Rey  está  aguardando. 

Estaba  con  gran  decoro 
Don  Carlos  representando 
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Su  magestad  j  tesoro. 
A  cujo  faraute  hablando, 
De  rodillas  dijo  el  moro: 

,,  Buen  Carlos ,  dame  la  mano , 
Que  aunque  no  te  lo  he  servido , 
Yo  soy  Rugero  el  pagano, 
Que  á  tus  cortes  he  venido 
Para  volverme  cristiano.  ,, 


N?    27. 

Inconsolable  pena  de  Medoro  por  la  pérdida 

de  Angélica, 

Por  una  triste  espesura 
En  un  monte  muy  subido 
Vi  venir  un  caballero 
De  polvo  7  sangre  teñido  f  * 

Dando  muy  crueles  voces 
Y  con  llanto  dolorido 
Con  lágrimas  riega  el  suelo 
Por  lo  que  le  ha  sucedido; 

Que  le  quitaron  á  Angélica 
£n  un  campo  muy  florido 
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Dos  caballeros  cristianos 

Que  en  rastro  del  han  venido. 

Y  viéndose  ya  privado 
Del  contento  que  ha  tenido, 
Sin  su  Angélica  j  su  bien 
Va  loco  por  el  camino. 

Iva  desmajado  el  moro 
Con  diez  lanzadas  herido; 
Pero  no  se  espanta  deso, 
Ni  se  daba  por  venado, 

Que  en  llegando  á  una  verdura 
Del  caballo  ha  descendido 
Para  atarse  las  heridas, 
Que  mucha  sangre  ha  perdido. 

Y  con  el  dolor  que  siente 
En  el  suelo  se  ha  tendido, 

Y  con  voces  dolorosas 
Triste,  ansioso  j  afligido 

Maldecía  su  ventura 

Y  el  dia  en  que  había  nacido, 
Pues  no  se  podia  vengar 
Deste  mal  que  le  ha  venido. 

Y  estando  en  esta  congoja, 
El  gesto  descolorido, 
Dando  sospiros  al  aire, 

El  alma  se  le  ha  salido. 
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N?   28. 


Mmdoro  recibe  una  herida  moriah 


Envuelto  en  su  roja  sangre  , 
Medoro  está  desmayado, 
Que  el  enemigo  furioso 
Por  muerto  le  avia  dejado. 

Y  el  ser  leal  á  su  Rej 
Le  ha  traído  á  tal  estado , 
Los  ojos  vueltos  al  cielo, 

Y  el  cuerpo  todo  temblando  ; 
De  color  pálido  el  rostro, 

Y  el  corazón  traspasado, 
Llenó  de  heridas  mortales. 
Por  un  lado  y  otro  lado. 

Pero  al  fin  con  fiaco  aliento 

Y  el  espíritu  cansado 
Dijo:  „  Rey  y  señor  mió. 
Perdona  qne  no  te  he  dado  ,, 

„  La  sepultura  debida , 
A  cuerpo  tan  esforzado; 
Mas  yo  muero  por  cumplir 
Con  lo  que  estaba  obligado.  „ 
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,9  De  mi  muerte  no  me  pesa  9 
Pues  lo  permitió  mi  hado; 
Pésame  de  do  acabar 
Lo  que  .avia  comenzado,  ,, 

,,  Y  de  ver  que  no  ha  podido  , 
Estando  tan  obligado, 
Cumplírseme  este  deseo; 
Pues  muriera  consolado.  „ 

jj  De  todo  perdona ,  Rej , 
Que  pues  ño  quiso  mi  hado 
Que  estuviera  á  tus  obsequios, 
Bien  es  muera  desgraciado.  ,, 

Y  estando  en  esta  congoja, 
Angélica  que  ha  llegado, 
Que  por  caminos  j  sendas 
Huyendo  andaba  de  Orlando, 

Reparó  viendo  á  Medoro, 

Y  el  cuello  y  rostro  ha  mirado. 
Sintió  un  no  sé  qué  en  el  pecho. 
Que  el  corazón  le  ha  robado. 

Y  así  el  corazón  mas  duro 
De  los  que  el  cielo  ha  criado 
Esta  rendido  y  medroso, 
Vencido  y  enamorado ; 

Y  con  esta  novedad 

Desta  suerte  le  ha  hablado. 


N?   M. 


Lamenios  de  Angkmüá  á  pista  de   Medoro 

herido. 

Regalando  el  tierno  b«lÍo 
De  la  boca  de  Mejoro 
La  bella  Angclica  estaba 
Sentada  al  tronco  de  un  olmo. 
Los  bellos  ojos  le  «Mra 
Con  los  suyos  piadosos, 

Y  con  sus  hermosos  labios 
Mide  sus  labios  hermosos, 

¡A^  maro  venéurofo^ 
Que  á  todo  el  mundo  tienes  enoidioso! 

Convaleciente  del  caerpo 
Estaba  el  dichoso  moro, 

Y  tan  enferqno  del  ahmi 
Que  al  cielo  pide  socono. 
Enternecida  á  las  quejas 
Angélica  de  Medoio 

Le  cura  con  propia  «aiaf  o , 

Y  sano  queda  del  todo-  ' 
¡Ay  moro  venéurosOf  éfc. 

T.2.  « 
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A  las  quejas  y  doh uros 
Que  los  dos  se  dices  solos  ^ 
Descubriéndolos  el  eco 
OrUndo  ll^gó  fañoso, 
Y  Tiendo  á  su  yedra  asid» 
Del  mas  despreciado  tronco. 
Pone  mano  &  Dorindana,» 
Lleno  de  zelos  y  enojo«. 

¡A^  moro  venhnvto  j .  tfc* 


N?    3a 
AsQtiiCA  socorre  á  MedortK 

Sobre  la  desierta  arena 
Medoro  triste  yacía, 
Su  cuerpo  en  sangre  bafiado. 
La  cara  toda  tenida, 
Con  tristes  ansia»  diciendo : 

jy  Grande  ha  sido  mi  desdidiai. 
Por  ser  leal  á  mi  Rey, 
Pierdo  cuitado  la  vida. 
No  me  pesa  tanto  desto, 
Que  muy  bien  está  perdida. 


3^3 

Como  de  ver  que  he  quedado 
Muerto  en  esta  arena  fría. 
Aunque  me  coman  las  fieras 
En  esta  sola  campifia, 
No  habrá  quien  de  mí  se  duela , 
Ni  me  tenga  compaSía. 
Sintiéronme  los  cristianos,    • 

Y  lo  paga  el  alma  mia. 
\0  si  quisiese  ya  Febo 
Alumbrarme  estas  heridas!  „ 

Y  hablando  tristemente 
Con  las  ansias  que  sentía, 
Vido  á  Angélica  la  bella 
Que  de  su  amor  se  rendia; 

Y  como  Yió  á  su  Medoro 
Tendido  en  la  verde  orilla, 
Movida  de  compasión 
Para  él  derecho  se  iva 

Y  del  palafrén  se  apea, 
Desta  manera  decia: 

„  No  temas,  buen  caballero, 
Pues  pareces  de  alta  guisa , 
Que  á  los  casos  de  fortuna 
£1  valor  los  resistía.  „ 
Por  el  campo  anda  buscando 
Si  halla  alguna  medicina: 


^t4 

Las  yerbas  que  son  meíares 
Entre  las  piedras  molía; 
Ya  se  las  pene  al  infante 
En  las  mayores  heridas; 
Si  el  moro  tiene  dolor, 
Ella  no  tiene  alegría. 

Mirando  estaba  i.  Medoro 
Que  mas  que  á  si  lo  quería; 
Súbelo  en  su  palafrén 
Y  Angélica  á  pie  camina, 
Sin  sentir  jamas  cansancio; 
Con  su  Medoro  se  iba, 
Triunfando  con  gran  contento 
De  todo  el  reyno  de  Ungría. 


3^ 

N?    31. 


Oblando  se  enfurece  por  los  amores  de  Medoro 

y  AngeUca, 

,,  Aquí  gozaba  Medoro 
De  su  bella  deseada, 
A  pesar  del  Paladino 
Y  de  los  moros  de  España. ,, 

,,  Aquí  sus  hermosos  brazos 
Como  yedra  que  se  enlaza 
Ciñeron  su  cuello  y  pecho, 
Haciendo  un  cuerpo  dos  almas.  „ 

Estas  palabras  de  fuego , 
Escritas  con  una  daga 
En  el  mármol  de  uña  puerta 
£1  conde  Orlando  miraba. 

Y  apenas  leyó  el  renglón 
De  las  postreras  palabras^ 
Cuando  con  voces  de  loco 
Echó  mano  á  Durindana ; 

Y  dando  sobre  las  letras 
Una  y  otra  cuchillada 
Con  el  encantado  acero  ^ 
Piedras  y  centellas  saltan. 
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Que  de  palabras  de  amor, 
No  solamente  en  las  almas, 
En  las  piedras  entra  el  fnego, 

Y  dellas.sale  la  llama. 
La  colima  deja  entera 

Como  lo  está  su  esperanza, 
Qtte  confiesa,  ser  mas  firme 
Qtte  no  el  valor  de  sus  armas» 

Entrando  la  casa  adentro, 
Vio  pintada  en  una  cuadra 
La  amfurilla  y  fiera  muerte 
Que  á  los  pies  de  un  niño  estaba. 

Conoció  que  era  el  amor. 
En  las  flechas,  y  el  aljaya, 

Y  unas  letras  que  sallan 
De  las  manos  de  una  dama. 

Lo  que  decian,  repite, 
Como  quien  no  entiende  nada, 
Que  en  males  que  vienen  ciertos^ 
Es  gloria  engañar  el  alma. 

Las  letras  dicen:  „  Medoro, 
El  grande  amor  de  ,su  esclava 
Ha  de  vencer  á  la  muerte 
Que  muerto  vive  quien  ama.  „ 

No  tiene  el  conde  paciencia , 
Que  alborotando  la  sala, 
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Despedaza  cuanto  mira 

^  De  amor  injusta  venganza. ) 

Lo  que  dice,  y  lo  que  sienta ^ 
£ntlenda  lo  quien  bioi  ama, 
Si  sabe  el  mal  que  son  zelos 
Que  llaman  muerte  de  rabia. 


N?    Si. 

Enrique  infante  de  Coitüla^  desterrado  ^n 
Túnez  j  es  expuesto  á  los  leones  ^  los  hace  huir  y 
y  obtiene  licencia  para  voher  á  su  patria. 

En  Túnez  estaba  Enrique 
De  Castilla  desterrado, 
£1  Rey  le  hace  graa  honra 
Por  ser  varón  esforzado. 

Los  moros  de  mas  estima 
Con  envidia  se  han  juntado,  , 

Dijeron  al  Rey  :  „  Señor , 
Este  cristiano  ha  ganado 
Los  corazones  del  pueblo, 
Y  otros  miedo  le  han  cobrado :  „ 
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,,  Y  él  7  sus  cabalknos 
Que  con  él  aci  hm  pasado, 
Cuando  míenos  lo  pensares 
Se  alzarán  con  lu  reinado.  „ 

„  Conviene  lo  eches,  seior, 
Desta  tu  corte  j  estado: 
Admite  nuestro  consejo; 
No  estés  dello  disgustado, 
Que  por  tu  honra  y  sosiego 
Te  lo  avernos  explicado.  „ 

El  Rey  de  aquestas  razones 
No  poco  se  habia  enojado, 
Que  de  la  virtud  de)  mozo 
En  extremo  era  agradado; 

Que  allende  de  ser  valiente 
Y  en  linage  aventajado, 
Era  fiel,  honesto  y  cuerdo, 
Gentil  hombre  j  agraciado. 
Mas  tantas  cosas  le  dicen 
Que  el  intento  le  han  mudado. 

Enviarle  fuera  piensa, 
Pero  también  ha  pensado. 
Que  si  él  el  caso  advirtiese, 
Según  es  determinado, 
Pondrá  en  rebuelta  sU  reino., 
Por  ser  de  muchos  amado. 
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A  la  fin  se  deteraiiiM, 
Por  estar  asegurado , 
Que  mttera  el  hermoso  itffante; 

Y  así  un  día  le  ha'  llamftdo; 
Tomándole  poi*  la  mano 

En  un  corral  le  ha  entrada», 
Como  que  de  un  gran  seereto 
Le  quiere  hacer  avisado: 

Y  desque  dentro  le  tuvo, 
,,  Atended ,  le  dijo  y  amado , 
En  el  punto  TueWo  á  tos, 
Que  Toy  á  cierto  recado. ,, 

Salido  se  ha  por  la  puerta 
La  cual  presto  se  ha  cerrado  ^ 

Y  abriéndose  otra  que  avia, 
Por  ella  misma  han  entrado 
Dos  leones  muy  feroced 
Con  aspecto  muy  dafiado. 

Cuando  el  infante  los  vido 
Su  buena  espada  ha  sacado, 
Su  manto  al  brazo  revuelve 
Con  el  ánimo  arriscado, 

Hace  rostro  á  los  leones, 

Y  de  verle  tan  osado 
No  osaron  llegar  á  é). 
Entonces  él  denodado 
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Llegado  se  avia  á  la  puerta, 

Y  á  coces  la  ha  derribado, 

Y  ansí  fuese  libremente 
De  la  maldad  espantado. 

En  este  tiempo  á  los  suyos 
El  Rey  ayia  encarcelado; 

Y  sabiendo  que  el  infante 
Del  peligro  se  ha  escapado, 

No  quiso  que  le  matasen, 

Y  por  otros  le  ha  mandado, 
Que  se  salga  de  su  tierra. 
Pues  con  la  vida  ha  escapado. 

El  infante  ha  respondido. 
Que  obedecía  de  grado, 
Masf  que  le  den  sus  varones. 
Que  avian  aprisionado. 

El  Rey  se  los  mandó  dar 
Con  los  bienes  que  ha  ganado : 
Con  todo  se  partió  luego 
De  aquel  Rey  y  de  su  estado. 


3S1 
N?    33. 


Astucia  deuna  INFANTA  francesa  para  burlarse 
de  un  cabaUero  que  le  habió  de  amares* 

De  Francia  partió  la  niña, 
De  Francia  la  bien  guarnida , 
Iba  se  para  París , 
Dó  padre  j  madre  tenía. 

Errado  lleva  el  camino 
Errada  lleva  la  via; 
Arrímádose  ha  á  un  roble 
Por  esperar  compañía. 

Vio  venir  a  nn  caballero , 
Que  á  París  lleva  la  guia, 
La  nina  desque  lo  vido, 
Desta  suerte  le  decia: 

,,  Si  te  place,  caballero, 
Llévesme  en  tu  ccnnpañía.  „ 
,9  Pláceme,  dijo,  señora, 
Pláceme,  dijo,  mi  vida.  „ 

Apeóse  del  caballo, 
"Por  hacelle  cortesía,  ' 

Puso  la  niña  en  las  ancas  ^ 
Y  subiérase  en  la  silla. 


Ed  el  medio  del  camino 
De  amores  la  requería. 
La  Difta,  desque  lo  ojera, 
Díjole  con  osadía: 

,9  Tate  ,  tale ,  caballevo, 
No  hagáis  tal  Tillanía. 
Hija  soj  JO  de  im  mulato 

Y  de  una  mulatílla.  y^ 

„  El  hombre  que  á  mi  llegase , 
Mulato  se  tomaría.  ,^ 
El  caballero  con  miedo 
Palabra  no  respondía. 

A  la  entrada  de  París 
La  niña  se  sonreía. 
,,  ¿  De  qué  os  reis ,  mi  se&ora  P 
I  De  qué  os  reis  y  tida  nua  ? ,, 

„  Rióme  de)  caballero 

Y  de  su  gran  cobardía, 
Tener  la  niña  en  el  campo, 

Y  catarle  cortesía.  „ 
Caballero  con  vergü^iza 

Estás  palabras  decia: 

„  Vuelta,  vuelta,  mi  se&<Hra, 

Que  una  cosa  se  me  olrída.  „ 

La  niña  como  discreta 
Dijo:  „  Yo  no  volvería, 
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Ni  persona  aunque  volviese 
En  mi  cuerpo  tocaría. ,, 

,,  Hija  soj  del  Rej  de  Francia , 
Y  la  Reyna  Constaatina  ; 
El  hombre  que  á  mí  llegase^ 
Muy  caro  le  costaría.  ,, 


N?    34. 
La  hermosa     infanta  habla  con     Alonso 

Estaba  la  linda  tñiiánta 
A  la  sombra  de  una  oliva, 
Pejrne  de  oro  en  sus  manos, 
Los  sus  cabellos  bien  cría. 

Alzó  sus  ojos  al  cielo, 
En  contra  dó  el  sol  salia, 
Vio  venir  un  fuste  armado, 
Por  Guadalquivir  arríba. 

Dentro  venia  Alfonso  Ramos, 
Almirante  de  Castilla: 
„  fiien  venga js ,  Alfonso  Ramos , 
Buena  sea  tu  venida, 
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Y  que  nuevas  me  traedes 
De  mi  flote  bien  guarnida. ,, 

„  Nuevas  le  traygo,  señora  ^ 
Si  me  aseguras  la  vida.  ,, 
,,  Dieses  las  ,  Alfonso  Ramos , 
Que  segura  te  seria.  ,9 

„  Allá  llevan  á  Castilla 
Los  moros  de  Berbería.  ,9 
„  Sino  me  fuese  porque, 
Tu  cabeza  cortaria.  ^ 
,,  Si  la  mia  me  cortases, 
La  tuja  te  costaría* ,, 


N®.    35. 

Diálogo  del  preso  conde  Claro»' p  su  iio.* 

,,  PÉSAME  de  vos,  el  conde, 
Porque  así  os  quiera  matar. 
Porque  el  yerro  que  hicistes     . 
No  fue  mucho  de  culpar.  „ 


*  En  algunas  ediciones  del  cancionero  se  da  el 
nombre  de  Alarcos  al  conde  preso;  pero  sonmuif 
diversos  el  uno  del  otro.    El  conde  de  Claros, 
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),  Que  los  yerros  por  amores 
Dignos  son  de  perdonar; 
Supliqué  por  tos  al  Rey 
Que  os  mandase  de  librar. ,, 

cor^brtne  alas  crónicas  y  Jue  hijo  de  Reinaldo§ 
de  Montalvan^  y  habiendo  seducido  á  la  princesa 
Claraninja  hija  del  rey  de  Francia ,  le  condena» 
ron  á  muerte  los  doce  pares  y  ios  obispos» Su  tío  le 
visitó  en  la  prisión ,  y  le  anunció  con  el  masju» 
nesto  tono  míe  el  rey  no  habia  tenido  á  bien  per- 
donarle. Después  añadió ,  que  le  hubiera  sido 
mqjor  no  curar  de  las  damas ,  y  acabó  su  arenga 
con  la  expresión  de  no  ser  cordura  fiar  en  ellas; 
mas  Carlos  le  contestó  discretamente  ^  que  na  gus- 
taba oir  hablar  mal  de  las  damas  ^  y  prefería  mo- 
rir por  ellas  á  vioir  sin  verlas. 

Ésta  arenga  se  halla  en  el  cemdonero  del  año 
de  1555  en  un  poema  donde  se  contiene  toda  la 
amorosa  historia  del  conde  y  de  Claranir^ja.  .  El 
conde  habia  llevado  á  la  princesa  a  una  gnUa 
del  jardín^  y  allí 

De  la  cintura  arriba 
Tan  dulces  besos  se  dan, 
De  la  cintura  abajo 
Como  hombre  y  muger  se  h^» 

Un  cazador  que  los  vio  dio  cuenta  al  rey^  y  el 
conde  Jue  preso  y  condenado  á  muerte.  La  prin- 
cesa intercedió  con  su  padre  para  que  le  perdona- 
se^ y  los  consejeros  del  rey  le  persuadieron  que 
seria  mejor  casar  al  conde  con  la  princesa  y 


386 

„  Mas  él  Rey  con  gran  «najo 
No  me  quisiera  escuchar. 
Que  la  sentencia  $ra  dada , 
No  se  podia  retocar ;  ,, 

„  Pues  dormistes  con  la  infaAta 
Agiéndola  de  guardar. 
Mas  os  valiera,  soUrino, 
De  las  damas  no  curar.  ,, 

,,  Que  quien  mas  hace  por  ellas , 
Tal  espera  de  alcanzar;] 
Q«e  de  muerto,  ó  de  perdida 
Ninguno  puede  escapar: 
Que  firmeza  de  mugeres 
No  puede  mucho  durar.  ,., 

„  Que  tales  palabras,  tio^, 
No  las  puedo  soportar; 


c<m$eroarle^  para  que  peleara  contra  los  enend- 
goB  del  estado.  El  rey  adoptó  este  prudente  cof>- 
8^0  y  y  el  arzobispo  echh  las  benditiones  á  los  dos 
amantes. 

El  tomólos  de  las  manos', 
Y  así  los  llevó  á  juntar; 
Xios  enojos  j  pesares 
Placeres  se  han  oAe  tornar. 

Toda  la  historia  está  esúfitaen  el  mas  ingeniosa 
y  agradable  estilo ,  y  solo  por  ser  tan  larga  no 
se  le  ha  dado  lugar  en  esta  colección,    ic.  de  ncp. 
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Quiero  mas  morir  (lor  ellas 
Que  vivir  sin  las  mirar.  ,, 
Alza  la  voz ,  pregonero , 
Porque  á  quien  su  muerte  duele 
Con  la  causa  se  consuele. 


N?  36. 

Lépniíeesa  Bbatmuz  persuade  á  un  cubaOero 
que  la  Heve  consigo^ 

Bobas  se  hacen  en  Francia, 
Allá  dentro  de  París; 
Cuan  bien  que  guia  la  danza  , 

Esta  Dona  Beatriz. 
Cuan  bien  que  se  la  miraba 
%1  ()uen  conde  Don  Martin. 

,,  ¿  Qué  mirajs  aquí ,  buen  toná^ 
¿Conde  qué  mirays  aquí?  . 
Decid  si  mirays  la  danza, 
O  sí  me  mirajs  a  mí. ,, 

,,  Que  no  mm  jo  á  la  danza, 
Porque  muchas  danzas  vi.  • 

Miro  JO  vuestra  lindeza, 
Que  me  hace  penar  á  mí.  „ 


338 


„  Si  bien  os  faresco ,  coHfde , 
CoDde,  saquéysme  de  aquí,  . 
Que  el  marido  tengo  viejo, 
Y  no  puede  yr  tras  de  mu  „ 


N?  37 


V 


La  MN9ASTA  sintíéndoie  embarazada^ .  *«*ía 

áiu  amante. 

« 
yy  Tiempo  es ,  el  caballero , 

Tiempo  es  de  andar  de  aqm  ; 

Que  i^\  puedo  uidar  en  pie, 

Ni  al  Emperador  servir.,, 

„  Pues  me  crece  la  barriga,. 
Y  se  me  acorta  el  vestir. 
Vergüenza  he  de  mis  doncella». 
Las  que  me  dan  el  vestir.  „ 

„  Míranse  unas  á  otras ; 
No  hacen  sino  reir. 
Vergüenza  he  de  nús  caballerosa^ 
Los  que  sirven  ante  mí.  „ 

„  Paridlo,  dijo,  señora^ 
Que  así  hizo  mi  madre  á  mí, 
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Hijo  soy  de  un  lalnrador,r 
Mi  madre  y  yo  pan  vendía  ,^ 

Jja  infanta  desque  esto  oyera, 
Comenzóse  á  maldecir. 
„  Maldita  sea  la  doncella, 
Que  de  tal  hombre  fue  á  ptirír.  „ 

y,  No  os  maldigáis ,  vos ,  señora , 
Vos  no  os  querays  maldecir. 
Que  hijo  soy  del  Rey  de  r Francia, 
Mi  madre  es  Dofta  Beatriz. ,, 

,,  Cien  castillos  tengo  en  Francia  ^ 
Séftora,  para  os  guarir, 
Cien  doncellas  me  los  guardas^ 
Sefiora ,  para  os  servir.  „ 


•  / 


N?  38.  . 

Una  PRtNCESA  encantada  ruega  á  un  catador 
que  la  lleve  en  su  compañía, 

A  ^azar  va  el  caballero, 
A  cazar  como  solia; 
Los  perros  lleva  cansados ,        i 
£1  falcon  perdido  avia. 
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Arrímárase  á  un  roble, 
Alto  es  &  marairilla;' 
En  una  rama  mas  alta 
Viera  estar  una  infantina. 
Cabellos  de  su  cabeza 
Todo  aquel  roble  cubrían: 
„  No  te  espantes ,  caballero , 
Ni  tengas  tamafia  grima.  ,, 
•     „  Hija  soy  yo  del  buen  Rey 
Y  la  Reyna  de  Castilla. 
Siete  hadas  me  hadaron 
En  brazos  de  una  ama  mia,  „ 
„  Que  ándase  los.  siete  anos 
Sola  por  esta  monttna. 
Hoy  se  cumplen  los  siete  años, 
O  mañana  en  aquel  *^ia.  „ 
„  Te  suplico ,  caballero , 
Llévesme  en  tu  compañía 
Si  quisieres  por  muger 
\  Sfam  para  ser  tu  amiga. ,, 
,,  Esperéisme,  vos  señora, 
Hasta  mañana  aquel  dia; 
Iré  yo  á  tomar  consejo 
De  una  madre  que  tenia.  „ 

La  niña  le  respondiera 
T  estas  palabras  decia: 
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,9  ¡  O  mal  haya  el  caballero 
Que  sola  deja  la  nU&a !  „ 
£1  se  va  á  tomar  consejo, 

Y  ella  queda  en  la  m^atina. 
Aconsejóle  su  madre 

Que  la  tome  por  amiga. 

Cuando  yoIvíó  el  caballero 
No  hallara  la  montina: 
Vídola  que  la  llevaban 
Con  muy  gran  caballería. 

Desque  lo  vio  el  caballero 
En  el  suelo  se  caia; 

Y  desque  en  sí  uvo  tornado , 
Estas  palabras  decia: 

,,  Caballero,  que  tal  pierde, 
Muy  gran  penanierescia. 
Yo  mesmo  seré  el  alcalde, 
Yo  me  seré  la  justicifi : 
Que  me  corten  pies  y  manos, 

Y  me  arrastren  por  la  villa.  „ 
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N  ?  39. 


El  cande  Aun  albo  recibe  gran  placer  oyendo 
cantar  á  un  marinero. 

¡Quien  tOTiera  tai  ventara 
Sobre  las  aguas  del  mar, 
Como  tuvo  el  conde  Arnaldo» 
La  mañana  de  San  Jnan! 

Con  un  falcon  en  la  roano 
A  cazar  iba  á  cazar. 
Vio  venir  una  .galera  ^ 

Que  á  tierra  quiere  llegar: 

Las  velas  traía  de  seda, 
Y  la  jarcia  de  un  cendal. 
Marinero  que  la  manda 
Diciendo  viene  un  cantar, 

Que  la  mar  ponía  en  ca:lma, 
Los  vientos  hace  amainar, 
Los  peces  que  andan  al  hondo 
Arriba  los  hace  andar. 

Las  aves  que  andan  volando 
AUi  las  hace  posar. 
„  Galera,  la  mi  galera. 
Dios  te  me  guarde  de  mal, 
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„  De  los  peligros  del  mundo 
Sobre  las  aguas  del  mar, 
De  los  llanos  de  Almería  ^ 
Estrecho  de  Gibraltar , ,, 

,,  Golfo  angosto  de  Vénecia , 
Bancos  de  Flandes  allá, 
Y  anclio  golfo  de  León, 
Donde  suelen  peligrar.  ,, 

Alli  habló  el  conde  Amaldo^ 
Bien  oiréis  lo  que  dirá: 
,9  Suplicóte,  marinero, 
Me  digas  ese  cantar.  „ 

Respondióle  el  marinero 
Tal  respuesta  le  fue  á  dar: 
,,  Yo  no  digo  esta  canción , 
Sino  á  quien  conmigo  va. ,, 
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N?    40. 


FiEtíiDA  deja  la  casa  de  su  padre  durante  la 
noche  j  y  se  embarca  con  su  querido  D.  Duardos, 

En  el  mes  era  de  abril 
De  mayo  antes  un  dia^ 
Cuando  los  lirios  y  rosas 
Muestran  mas  su  ale^a; 

En  la  noche  mas  serena, 
Que  el  cielo  hacer  podría. 
Cuanto  la  hermosa  infanta 
'  Flerida  ya  se  partía. 

En  la  huerta  de  su  padre 
A  los  árboles  decia: 
„  Jamas  en  cuanto  viviere 
Os  veré  tan  solo  un  día ,  ,^ 

,,  Ni  cantar  los  ruiseñores 
En  los  ramos  melodía. 
Quédate  á  Dios  agua  clara, 
Quédate  á  Dios ,  agua  fría  y ,, 

jj  Y  quedad  con  Dios  y  mis  flores , 
Mi  gloria  que  ser  solia; 
Me  voy  á  tierras  extrañas, 
Pues  ventura  allá  me  guia.  ,, 
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„  Si  mi  padre  me  buscare , 
Que  gi^ande  bien  me  querja-, 
Digan  que  el  amcNr  me  lle¥#9 
Qae  no  fue  la  culpa  mia.  ^ 

,,  Tal  tema  tomó  conmigo ; 
Que  me  forzó  su  porfía* 
Triste  no  sé  donde  voy, 
Ni  nadie  me  lo  decía*  ,) 

Allí  babló  Don  Duerdos: 
,,  No  Uoreys,  mi  alegría. 
Que  en  los  reynos  de  Inglaterrii 
Mas  claras  aguas  avia, ,, 

,,  Y  mas  hermosos  jardines^ 
Y  vuestros,  señora  mia, 
Tendréis  trecienta3  dmicellas 
De  la  alta  genealogía.  „ 

„  De  plata  son  los  palacios 
Para  vuestra  señoría, 
De  esmeraldas  y  jacialos 
Toda  la  tapicería.  „ 

„  Las  cámaras  ladrilladas 
De  oro  fino  de  Turquía, 
Con  letreros  esmaltados 
Que  cuentan  la  vida  mia,  „ 

„  Contando  vivos  dolores 
Que  me  distes  aquel  dia 
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Cuando  con  Prímaleon 
Fuertemente  cotanbatia.  „ 

yy  Señora ,  vos  me  mataste , 
Que  yo  á  él  no  le  temía.  ,, 
Sus  lágrimas  consolaba 
Flerída  que  aquesto  07a. 

Se  fueron  á  las  galeras 
Que  Don  Duardos  avia, 
Eran  cincuenta  por  todas, 
Van  todas  en  compañía. 

Al  son  de  sus  dulces  remos 
La  infanta  se  adormecía, 
En  brazos  de  Don  Dúardos 
Que  bien  le  pertenecía. 

Sepan  cuantos'  son*  nacidos 
Aquesta  sentencia  mía, 
Que  contra  muerte  y  amor 
Ninguno  tiene  valía. 


S47 

N?   41. 


Exclamaciones  de  Don  García  siHado  por  los 
moros  en  el  castíüo  de  fjreña. 

A  tal  anda  Don  García, 
Por  un  adanre  adelante,  • 

Saetas  de  oro  en  la  mano. 
En  la  otra  un  arco  trae. 

Maldiciendo  á  su  fortuna 
Grandes  querellas  le  da. 
„  Crióme  el  Rey  de'*  pequeño , 
H izóme  dios  barragan;  „ 

„  Dióme  armas  y  caballo 
Por  do  todo  hombre  mas  vale , 
Diérame  á  Doña  María  ^'v 
Por  muger  y  por  iguale. 

Y  me  diera  cien  doncellas 
Para  que  la  acompañasen. 
Dióme  el  castillo  de  Ureña 
Para  con  ella  >  casarme. 

Diérame  cien  caballeros 
Que  e)  castillo  me  guardasen  : 
Basteciómelo •  de  vino, 
Basteciómelo  de  pan, 


S4S 

„  Basteciólo  de  agua  dulce 
Que  en  el  castillo  bo  la  ha. 
CercáriMimelo  los  moros 
La  maftana  de  San  Jwm* ,, 

„ Siete  aiEos  son  pasados, 
Cerco  no  quieren  quitar; 
Veo  morir  &  los  míos , 
No  teniendo  que  les  darl  9,    . 

,9  Póngolos  por  laa  almenas 
Armados  como  se  están, 
Porque  pensaran  los  moros 
Que  podían  pelear. ,, 

,,  En  el  castillo  de  Urena 
No  hay  sino  solo  un  pan. 
Si  se  lo  doy  ¿  mis  hijos, 
I^  mi  muger  ¿qué  haiá  ?  „  '. 

„  Si  lo  como  yo,  mezquino, 
Los  mios  se  quejar&n.  „ 
Hizo  el  pan  cuatro  pedazos, 
Y  arrojólos  al  real. 

El  un  pedazo  de  aquellos 
A  los  pies  del  Rey  fue  ádar: 
„  ¡O  Alá  pese  á  mis  moros, 
Alá  le  quiera  pesar ! ,, 

„  De  las  cobras  del  casilillo^ 
Nos  bastecen  el  real,  ,, 
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Manda  tocar  los  clarines, 
V  su  cerco  luego  alzar. 


N?  42. 

Montesinos  explica  á  su  hijo  su  enemistad 
ton  Tomilias ,  ¿f  eljóiven  manifiesta  su  deseo  de 
vengarse. 

,,  Cata  Francia ,  Montesinos , 
Cata  París  la  ciudad,    ' 
Cata  las  aguas  de  Duero, 
Do  Tan  á  dar  en  la  mar.  „ 

„  Cata  palacios  del  Rey , 
Cata  los  de  Don  Beltran, 

Y  aquella  que  ves  "mas  alta 

Y  que  está  en  mejor  lugar,  „ 
„  Es  la  casa  de  Tomilias 

Mi  enemigo  mas  mortal. 
Por  su  lengua  difamada 
Me  mandó  el  Rey  desterrar,  „ 
„  Y  he  pasado  á  causa  desto 
Mucha  sed,  calor  j  hambre. 
Trayendo  los  pies  descalzos, 
Las  uñas  corriendo  sangre.  „ 
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Porque  fono  una  doncella 
Llamada  Dona  Isabel, 
Siete  ailos  le,  tavo  preso , 
Sin  que  se  acordase  del; 

Y  un  domingo  estando  en  misa 
Vínole  memoria  déU 
,,  Mis  caballeros,  Vergilios, 
I  Qné  se  avia  hecho  del  ?  „ 

cortesanos  respondieron :  ¡Ah!  hace,  siete  años 
que  gime  en  la  prisión.  Piíes  bien ,  replicó  el 
rey  y  después  de  comer  iremos  á  visitarle.  La 
rema  y  que  tema  el  corazón  mas  sensible ,  declaro 
que  no  comería  sin  él;  ¡f  por  su  h\flnío  toda  la 
corte  se  dirigió  á  la  prisión^  en  la  que  hallaron  á 
VergiUos  sentado ,  peinando  su  cabello  y  su  bar- 
ba. Didéndole  el  rey ,  que  aun  no  habían  pasa- 
do diez  años  (  que  era  al  parecer  elplaso  de  su 
condena)  él  completamente  resignado  responde: 
Yo  estaré  aquí  toda  mi  vida,  si  Y.  M.  así  lo 
quiere.  El  rey  repkcó ;  que  en  prendo  de  su 
paciencia  iria  a  comer  á  la  mesa  real;  lo  que  se 
verificó  con  gran  placer  de  las  damas  y  caballeros 
y  particularmente  de  Isabela ,  con  la  que  se  casó 
^  eil  (teto ,  echándoles  las  bendiciones  el  arínbiS'^ 
po  j  qu^fiíe  llamado  al  intento.  Todo  está  deta- 
llado con  mucha  destreza  é  ingenia  en  este  román- 
ce  i  que  puede  ser  cofUado  entre  los  m^res  de  la 
presente  colección, 

>  NOTA    DE   DEPPING. 
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Allí  habió  un  caballero, 
Que  á  Yergilios  quiere  bien* 
„  Preso  lo  tiene  tu  Alteza , 

Y  en  tus  cárceles  lo  tien.  „ 

„  Via  á  comer,  mis  caballeros, 
Caballeros,  via  á  comer; 
Después  que  hayamos  comido, 
Yergilios  Tamos  á  ver.  „ 

Allí  hablara  la  Reyna: 
„  Yo  no  comeré  sin  él,  „ 
A  las  cárceles  se  van 
Adonde  Yergilios  es. 

„  ¿Qué  hacéis  aquí,  Yergilios? 
Yergilios,  aquí  ¿qué  hacéis?  „ 
„  Señor ,  peyno  mis  cabellos 

Y  las  mis  barbas  también.  „ 
„  Aquí  mé  fueron  nacidas, 

Y  aquí  me  han  de  encanecer. 
Hoy  se  Qumplen  siete  años 
Que  me  mandaste  prender.  „ 

„  Calles,  dalles,  tú  Yergilios, 
Que  tres  faltan  para  diez.  „ 
„  Señor,  si  manda  tu  Alteza, 
Toda  mi  vida  estaré.  „ 

„  Yergilios,  por  tu  paciencia 
Conmigo  irás  á  comer.  „ 

T.  2.  2  B 
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,,  Rotos  tengo  mis  vestidos ; 
No  estoy  para  parecer.  „ 

„  Yo  te  los  daré,  VergUios , 
Yo  dártelos  mandaré. ,, 
Plúgole  4  Los  caballeros 

Y  á  las  doncellas,  también : 
Mucho  mai-  pingo  á.  una  duen^, 

Llamada  Dona  IsabeL 
Ya  llaman  un  arzobispa 

Y  la  desposan  con  él. 
Tomara  la  por  la  mano, 

Y  llévasela  á  un  vergel. 


N:?   44. 

El  Palmero  se  pr£senia  en  la  corte  del  rey 
Carlos  en  ir  age  de  peregrino ,  ^  e$  reconocido  h^jo 
del  monarca. 

De  Mérida  ^1  buen  Palmera 
Sale  ya  de  la  ciudad: 
Los  pies  llevaba  descalzos, 
Las  uñas  corriendo  sangre: 

Lleva  una  esclavina  rota 
Que  no  valia  un  real^ 
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Y  debajo  traia  «tra 
Que  valia  una  ciudad, 

Que  ni  Rey  ni  Emperador 
No  alcanzaban  otra  taL 
Camino  lleva  derecho 
De  Paria  esa  ciudad: 

Ni  pregunta  por  mesón, 
Ni  menos  por  hospital : 
Pregunta  por  los  palacios 
Del  Rey  Carlos  á  dó  están.. 

Un  portero  está  4  la  puerta., 
Empezóle  de  hablar, 
Digádesme  t&,  el  portero, 
El  Rey  Carlos.  ¿  dandis  «8ti^» 

El  portero  que  lo  vido, 
Muy  maravillado  e^tá, 
Como  un  romero  tan  pobre 
Por  el  Rey  va  á  preguntar. 
„  Digades  me  lo,  seüor  ; 
Deso  no  tengáis  pesar.  „ 
En  misa  estaba  el  Palmero 
Allá  en  San  Juan  de  Letran» 

Dice  misa  un  arzobispo, 
Y  la  oficia  un  card^iaL 
El  Palmero  que  lo  oyera, 
Iba  se  para  San  Juan» 
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En  entrando  por  la  puerta 
Bien  veréis  lo  que  hará. 
Humillóse  á  Dios  del  cielo 

Y  á  santa  María  su  madre, 
Humillóse  al  arzobispo, 

Humillóse  al  cardenal, 
Porque  decia  la  misa, 

Y  no  por  merecer  mas. 

Se  humilló  al  Emperador 

Y  &  su  corona  real. 
Humillara  se  k  los  doce 
Que  &  una  mesa  comen  pan. 

No  se  humillara  k  Oliveros , 
Ni  tampoco  á  Don  Roldan , 
Porque  un  sobrino  que  tienen 
Entre  moros  preso  está, 

Y  pudiendo  lo  hacer. 
No  le  van  á  rescatar. 
Des  que  aquesto  vio  Oliveros, 
Des  que  aquesto  vio  Roldan, 

Sacan  ambos  las  espadas. 
Para  el  Palmero  se  van. 
Cou  su  bordón  el  Palmero 
Su  cuerpo  va  á  mamparar. 

Allí  hablara  el  buen  Rey; 
Bien  oiréis  lo  que  dirá. 
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,  ,¡Oh!  tate,  tate,  Oliveros,, 
Tate,  tate,  Don  Roldan. 

O  este  Palmero  está  loco, 
O  viene  de  sangre  real.  „ 
Tomárale  por  la  mano, 

Y  empieza  le  de  hablar. 

„  Digas  me  tú,  el  peregrino , 
No  me  niegues  la  verdad. 
¿En  que  afio  j  en  que  mes 
Pasastes  aguas  del  mar?  „ 

„  El  mes  de  mayo,  señor. 
Yo  las' hube  de  pasar; 
Porque  yo  me  estaba  un  dia 
A  las  orillas  del  mar,, 

„  En  el  huerto  de  mi  padre 
Por  haberme  de  holgar; 
Cautiváronme  los  moros. 
Lleváronme  allende  el  mar.  „ 

„  A  la  infanta  de  ^ánsueffa 
Me  fueron  á  presentar. 
La  infanta  cuando  me  vio 
De  mi  se  fue  á  enamorar.,, 

„  La  vida  que  yo  tenia 
Os  la  quiero.  Rey,  contar. 
En  la  su  mesa  comía, 

Y  en  su  cama  me  iva  á  echar.  „ 
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Allí  hablara  «1  Imen  Regr ; 
Bien  oiréis  lo  que  dirá. 
„  Tal  cautividad  cono  esa 
Cualquiera  la  tomará.  9, 

,,  Digas  me  tú,  el  PalmerUo, 
Si  la  iría  yo  á  ganar.  ^ 
,, No  vades  ^áiíy  el  buen  Rey, 
Buen  Rej,  no  yades  allá,  99 

„  Porque  Merida  es  muy  £«erie, 
Bien  se  vos  defenderá; 
Trescientos  ca&tillos  Uene, 
Que  es  cosa  de  los  mirar,,, 

„  Que  el  menor  de  todos  ellos 
Bien  se  vos  defendecá.  „ 
Allí  hablará  Oliveros , 
Allí  habló  Don  Roldan: 

„  Miente,  señor,  el  Palmero, 
Miente  y  no  dice  verdad. 
Que  en  Merida  oo  hay  castíUos 
Ni  noventa  á  mi  pensar ;  „ 

„  Y  los  que  Merida  tiene, 
Quien  los  defienda  no  ha; 
Que  ni  tenian  señor, 
Ni  menos  quien  los  guardar.  „ 

Des  que  aquesto  oyó  el  Palmero, 
Movido  con  gran  pesar. 
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Alzó  su  mano  derecha, 
Dio  un  bofetón  á  Roldan. 

Allí  hablara  el  buen  Rey 
Con  furia  y  con  ¿rtía  pe&ar. 
yy  Tomadle ,  la  mi  justicia  y 

Y  Uevedes  ié  á  ahorcar.  ,, 
Tomado  le  ha  la  jvsttcia. 

Llevaba  le  á  justiciar, 

Y  aun  allá  al  pie  de  la  horca 
£1  Palmero  fue  á  hablar. 

yy  \  Oh  mal  hubieses  y  Rey  Cárhis ! 
Dios  tB  quiera  hacer  mal; 
Que  un  hijo  solo  que  tienes 
Tú  lo  mandas  ahorcar. ,, 

Oido  lo  habiA  la  Reina, 
Que  se  lo  paró  á  mirar: 
„  Dejedes  le ,  la  justicia  ^ 
No  le  queráis  hacer  knal ;  ,, 

„  Que  si  él  era  nii  hijo , 
Encubrir  no  se  podrá, 
Que  en  un  lado  ha  de  tener 
Un  extremado  lunar.,, 

Ya  lo  llevan  á  la  Reina, 
Ya  se  lo  van  á  llevar. 
Desnudan  le  una  esclavina 
Que  no  valia  ni  un  real ; 
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Ya  le  desnndabtai  otra 
Qae  Yalia  una  ciudad; 
Hallado  le  han  al  infante, 
Hallado  le  han  la  señal. 
Alegrías  se  hicieron; 
No  h«f  quien  las  pueda  contar. 
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Lajtzabots  va  en  busca  ^dei  ciervo  del  pie 
blanco  j  ¿f  se  expone  á  peligrosas  aoeniuras  por 
su  querida. 

Tres  hijuelos  avia  el  Rey, 
Tres  hijuelos  que  no  mas; 
Por  enojo  que  hubo  dellos 
Todos  malditos  los  ha. 

El  uno  se  tornó  cierro, 
£1  otro  se  toma  can. 
El  otro  se  tomó  moro , 
Pasa  las  aguas  del  mar. 

Andábase  Lanzarote 
Entre  las  damas  holgando, 
Grandes  voces  dio  la  una: 
„  Caballero ,  estad  parado.  „ 
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jy  Si  faese  la  mi  ventura 
Cumplido  fuese  mi  hado, 
Que  yo  casase  con  vos, 
Y  TOS  conmigo  de  grado,,, 

,,Y  me  diésedes  en  arras 
Aquel  ciervo  del  pie  blanco.  „ 
„  Dároslo  he  yo,  señora. 
De  corazón  y  de  grado,  „ 

„  Si  supiese  yo  las  tierras 
Donde  el  ciervo  era  criado.,. 
Ya  cavalga  Lanzarote, 
Ya  cavalga  y  va  su  via: 

Delante  de  sí  llevaba 
Sabuesos  por  la  trailla. 
Llegado  avia  á  una  hermita 
Donde  un  hermitaño  avia. 

„  Dios  te  salve,  el  hombre  bueno. 
Buena  sea  tu  venida. 
Cazador  me  parecéis 
Por  los  perros  de  trailla.  „ 

„Dígasme  tú,  el  hermitaño, 
Tú,  que  haces  santa  vida, 
¿Ese  ciervo  del  pie  blanco 
Donde  hace  su  manida?  „ 

„  Quedaos  aquí,  mi  hijo. 
Hasta  que  sea  de  dia; 


sn 

Contaros  he  lo  ^^  ví^ 

Y  todo  lo  que  stMtL.  ,, 

yy  Por  aquí  pasó  esta  noche 
Dos  horas  antes  M  xlia-, 
Siete  leones  coa  ^1 

Y  una  leona  pvidk^  y^ 

,,  Siete  condes  deja  muertos 

Y  mucha  caballería. 
Siempre  Dios  te  giiardé ,  hijo , 
Por  dó  quier  qife  foer  tu  ida; 
Que  quien  acá  te  envié 

No  te  quería  dar  vida;  ,^ 

,, !  Ay  y  dueña  de  <2^intañone8 ! 
De  mal  fuego  seas, andida ^ 
Porque  tan  bueh  calililieiño 
Por  ti  ha  perdido  la  vida»  ^^ 
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Lanzarotb  mata  nt  éHémigo  de  su  princesa, 

Ni/NCA  fuera  cahitUei^ 
De  damas  tan  bien  servido, 
Como  fuera  Iianeal*o(e 
Cuando  de  Bretaña  vli^ ; 


Qae  dueñas  curaban  del, 
Doncellas  de  su  itfcitio» 
Esa  dueña  Quintañona, 
Esa  le  escanciaba  hl  vmo. 

La  linda  Reyna  CUaebra 
Se  lo  acostaba  consigo, 
Y  estando  al  mej|»r  stíbor 
Que  sueño  no  avia  dormido, 

La  Rofüía  4»da  twbwla 
üm  füática  h»,  mondos 
„  Lanzarote,  Lrfmurote, 
Si  antes  huvieras  venido,  „ 

,,  No  hablara  ^1  orgulloso 
Las  palabras  que  avia  dicho, 
Que  á  pesar  de  vos,  señor. 
Se  acostaría  conmigo.^, 

Ya  se  armaba  Lanzarote 
De  gran  pesar  conmovido: 
Despídese  de  su  ^umga; 
Pregunta  por  el  camino: 

Topó  con  el  oi^Uofio 
Debajo  de  un  verde  pino: 
Combátense  de  las  Unzas; 
A  las  hachas  han  venido. 

Ya  desmaya  el  orgulloso, 
Ya  cae  en  tierra  tendido. 
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Cortirale  la  cabesa, 
Sin  hacer  ningnn  partido. 
VuéWese  para  sa  amiga, 
Donde  fae  bien  recebido. 
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Ei  INFANTE  rENOADOR  perstguc  &  DofI 
Cw»dro%^  menno  de  sut  hermanos ,  le  da  muer- 
te^ y  $e  cata  can  la  hija  del  rey. 

Helo,  helo,  por  dó  viene 
El  infante  vengador, 
Caballero  á  la  gineta 
En  caballo  corredor; 

Su  manto  revuelto  al  brazo, 
Demudada  la  colcn*, 
Y  en  la  su  mano  derecha 
Un  venablo  cortador. 

Con  la  punta  del  venablo 
Sacaría  un  arador; 
Siete  veces  fue  templado 
En  la  sangre  de  un  dragón, 

Y  otros  tantas  fue  afilado 
Porque  cortase  mejor. 
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£1  hierro  fáe  hecho  en  Francia 
Y  el  hasta  en  Aragón. 

Perfilándoselo  iba  9 
En  las  alas  de  su  halc(m; 
Iba  á  bascar  á  Don  Cuadros, 
A  Don  Cuadros  el  traydor. 

Allá  lo  fuera  á  hallar 
Junto  del  Emperador. 
La  Tara  tiene  en  la  mano ; 
Que  era  justicia  mayor. 

Siete  veces  lo  pensaba 
Si  le  tirarla,  ó  no; 
Pero  al  cabo  de  las  ocho 
El  venablo  le  arrojó. 

Por  dar  al  dicho  Don  Cuadros 
Ha  dado  al  Emperador; 
Pasádole  ha  manto  y  sayo, 
Que  fuera  de  tornasol. 

Por  el  suelo  ladrillado 
Mas  de  un  palmo  lo  metió. 
Allí  le  hablara  el  Rey; 
Bien  oiréis  lo  que  habló. 

•„  I  Porqué  me  tiraste ,  infante  ? 
¿Porqué  me  tiras,  traydor?  „ 
„  Perdóneme  vuesa  alteza 
Que  no  tiraba  á  ti,  np;  „ 


,,  Tiraba.  aL  tufótn  ám  Qattáeou^ 
Ese  falso  engañador,. 
Que  siete  hermanos  tenia, 
No  dejo  sino  á  mí^  no;  ,, 

,,  Por  eso  delante  ti:, 
Bnen  Rej ,  lo  desafio  jéh  ,, 
Todos  fian  á  Don  Cuadros; 
Al  infante  no  fian,  no  y 

Sino  fuera  una^  doacellai. 
Hija  es  del  Emperador, 
Que  los  tomó  por  la  mano., 
T  en  el  campo  los  metiói 

A  los  primeros  euouMitro» 
Cuadros  en  tierra  cayó* 
Apeárase  el  infante ; 
La  cabeza  le  cortó. 

Y  tomárala  en  su  lanaa., 
Y  al  buen  Rej  la  presentó. 
De  que  aquesto  vido  eL  Rey, 
Con  su  hija  lo.  casó. 
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Ni  4& 


Amadis  hacepeniiemia  e$nmaselva^  * 

En  las  selvas  est^  A^adiis, 
El  leal  enamorado , 
Tal  YÍda  estaba  haciendo^. 
Cual  niiDca  hizo  cristiano. 

Cilicio  trae  vestido 
A  sos  carnes  apretado  ^ 
Con  disciplinas  destroce 
Su  cuerpo  muj  delicadq, 

Llagado  d^  sn$  h^jlda^ 
Y  en  su  señora  pensando, 
No  se  conoce  en.  siu  slííS^ 
Según  lo  trae  delgado. 

De  ayunos  y  de  abstinencias 
Andaba  debilitado; 
La  barba  trae  crecida, 
Deste  mundo  se  ba  apartado. 

*  ¿  Quién  ignora  la  penitencia  que  hizo  Amadis 
el  verdadero  enamorado ,  por  complacer  á  su  se» 
ñora?  En  el  cancionero  del  año  de  1557  se 
encuentra  un  romance  sobre  la  penitencia  d^ 
Amadis  en  la  Peña  pobre,         not.  de  dep¿ 
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Las  rodillas  tiene  en  tierra, 

Y  en  8u  corazón  echado, 
Con  gran  hunuldad  le  pide 
Perdón  si  avia  errado. 

Al  alto  Dios  poderoso 
Por  testigo  ha  publicado, 

Y  acordado  se  le  avia 
Del  amor  sayo  pasado, 

Qne  así  le  derribó 
De  su  sentido  y  estado. 
Con  estas  grandes  pasiones 
Amortecido  ha  quedado 
El  mas  leal  amador 
Que  en  el  mundo  fue  hallado. 
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B IASCA  y  8u  marido  zeloso. 

,,  Blanca  soys,  señora  mía, 
Mas  que  no  el  rayo  del  sol. 
¿Si  la  dormiré  esta  noche 
Desarmado  y  sin  pavor?  ,, 

Siete  años  avia,  siete, 
Que  no  me  desarmo,  no. 
Mas  negras  tengo  mis  carnes , 
Que  de  tiznado  carbón.  „ 

,j  Dormidla,  señor,  dormidla. 
Desarmado  sin  temor. 
Que  el  conde  es  ydo  á  la  caza, 
A  los  montes  de  León.  „ 

Rabia  le  mate  los  perros, 

Y  águilas  el  su  halcón, 

Y  del  monte  hasta  casa 
A  él  arrastre  el  morón.  „ 

Ellos  en  aquesto  estando , 
Su  marido  que  llegó: 
¿Qué  haceys,  la  Blanca  niña. 
Hija  de  padre  traydor?  „ 

T.  2.  2  c 
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„  Señor,  peino  mi»  cabellos. 
Peino  los  con  gran  dolor, 
Que  me  dejéis  á  mí  aola, 

Y  á  los  montes  os  yais  yos.  ,, 
„  Esa  pi4«tow,  la  aioA, 

No  ser&,  no,  sin  traición. 
¿De  quien  es  ^yie^  «ftballp., 
Que  allá  bajo  fe^ncüió?,, 
„  Señor,  era  de  loi  pa4ve, 

Y  enYÍ6  lo  para  tos.,, 

„  ¿Cuyas  son  aquellas  arovis, 
Que  están  en  el  ^orre^or  ?  „ 
„  Señor,  eraiA  4?  n>i  t>c^0Ml^o, 

Y  boj  á  vos  las  envió,  i, 

„  ¿Y  cuya  ^  iquella  l^^z^? 
Desde  aquí  la  veo  yo. ,, 

„  TomadU^  ^ofkAey  t^wn^la, 
Matadme  con  ella  vos, 
Que  aquesta  mi^fte ,  l^en  Q<^de , 
Bien  os  la  merezco  yo.  9, 
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